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 Preludio  

      

    Dolor. Oscuridad. 

    El universo estaba compuesto de eso, y de nada más.  

    El hombre despertó en medio de un convulsivo grito mudo y demente, ajeno al tiempo, deseándose la muerte por puro instinto mucho antes de haber siquiera recuperado la conciencia de sí mismo. 

    Durante mil años, o quizá tan solo por lo que duró un segundo que se extendió hasta la eternidad, se sintió prisionero en el centro de una violenta vorágine de tortura sin nombre ni misericordia que le azotaba cada célula, cada nervio, cada ápice de su cordura, despedazándole la existencia entera a pulsos regulares con tal ferocidad que a cada nuevo golpe, con cada nueva repetición de aquel infierno, el hombre alcanzaba a sentirse sorprendido de seguir todavía con vida. 

    Horror. 

    La realidad no existía. Sus límites se desdibujaban a medida que el martirio se extendía como un cáncer, invadiéndolo todo, abarcándolo todo hasta ser la única verdad existente. Resistirse no tenía sentido, rendirse tampoco. Los furiosos pulsos de dolor y locura se sucedían unos a otros y seguirían haciéndolo por siempre, repitiendo el ciclo una y otra vez hasta que la misma realidad inexistente dejase ya de ser. 

    Todo acabó de un momento a otro.  

    Hubo un último golpe, una última sacudida aún más terrible que la combinación de todas las anteriores, y la tortura terminó. El infierno se esfumó sin dejar más rastro tras de sí que una abominable sensación mezcla de paz, vacío y enajenación demasiado cercanas en su retorcida naturaleza a la más profunda e irremediable demencia. 

    Recién allí, flotando destrozado y a la deriva en medio de la nada, sintiéndose poco menos que un despojo insignificante perdido en la infinita oscuridad, tuvo el hombre tiempo de caer en cuenta de su propia conciencia. Recién en ese momento vino a descubrir que poseía un cuerpo, una mente, una identidad.  

    Temeroso de mover siquiera un músculo, esquivando el horror que todavía le inundaba la mente y tomando una poderosa bocanada de aire que le quemó los pulmones, temblando y agitándose por momentos, el hombre se permitió fundirse con la nada. Dejó de pensar, incluso dejó de sentir o de ser. 

    Allí, en el silencio, un nombre apareció flotando como un fantasma acercándose lentamente. 

    Su nombre…  

    Otomo. 

    Otomo Yoshida… del clan de las Ratas. 

    ¿Del clan de las Ratas? 

    Otomo notó que tendría que esforzarse un poco más y tener algo de paciencia si deseaba recuperar los pedazos restantes de su identidad. Ahora mismo su cerebro bullía en un caos de recuerdos que se mezclaban unos con otros tan rápido que resultaba imposible enfocar la mente sobre ellos. Paciente, jadeante, se dedicó a esperar a medida que todas aquellas imágenes contradictorias que se debatían chocando entre sí se desvanecieran de a pocos, convirtiéndose luego en una especie de ensoñación gris y sin vida. 

    Así, durante varios minutos, Otomo se recordó a sí mismo siendo un anciano solitario y ciego, muriendo de viejo. Se vio también cayendo de rodillas, mucho más joven, atravesado por más de una docena de djjukas Yoshida. Se vio vivir y morir mil veces, se recordó también sonriendo en un mundo en paz, abriendo los brazos para acoger a un niño pequeño que venía corriendo hacia él y le llamaba papá. En otras imágenes, varias de ellas, se descubrió siendo una mujer.  

    Nada de ello era real. 

    Otomo observó sin inmutarse cómo miles de recuerdos falsos desfilaban rápidamente ante sus ojos para luego desaparecer. Cientos de historias que valían por miles de vidas y se multiplicaban hasta el infinito como si en su vida él hubiese sido cien mil personas al mismo tiempo. Como si nunca hubiese habido un único Otomo. 

    Los recuerdos falsos siguieron esfumándose uno por uno. Todas las vidas hipotéticas terminaron por desvanecerse en la nada hasta que ya solo quedó una. Un amasijo de recuerdos reales, que aunque desconectados y borrosos, le permitieron saber a Otomo, por fin, quién o qué demonios era él. 

    Otomo Yoshida, del clan de las Ratas. 

    Traidor. Apóstata. Hereje. 

    Asesino. 

    Nacido en el seno de una familia maldecida por el destino, heredera de un pacto ancestral con otras familias de las cuales no podía recordar nada. Allí, todavía flotando de espaldas, sumergido e inerte dentro de algo que no alcanzaba a identificar, Otomo supo que no necesitaba de un espejo para recordar su propio aspecto. Menudo, delgado, pálido y de engañoso aspecto frágil. El rostro cuadrado y liso rematado en un mentón puntiagudo, siempre medio oculto tras una cascada de sedoso cabello azabache que solo podía controlar cuando lo recogía en un moño alto y apretado. Sus ojos rojos como la sangre, muy rasgados, llenos de una tranquila astucia que tendía a encenderse en ráfagas de violenta furia. 

    Joven todavía, pero con el alma cansada. Un hombre desgastado por la continua presencia de la muerte en su vida, embarcado en una sangrienta carrera contra algo… contra algo que no alcanzaba a recordar. Todo lo que le venía a la mente eran cinco palabras empapadas de monstruosa urgencia a las que todavía no terminaba de encontrar sentido. 

    La Nueva Luz se acerca… 

    ¿La Nueva Luz…? 

    Con un suspiro tranquilo, todavía sin abrir los ojos, Otomo desechó la desesperación surgida a partes iguales de la brutal tortura por la que acababa de pasar y del creciente caos de su mente adolorida. Se deshizo del miedo y de la agobiante sensación de estar perdiendo la cordura. Abandonó a su suerte lo que quedaba del dolor. Respirando pausadamente en una cadencia casi musical, desterró sin prisas cualquier pensamiento o emoción inútil, ganando claridad. 

    La Nueva Luz se acerca. Era todo lo que podía recordar, y aunque la sensación de urgencia persistía, no dedicó un segundo pensamiento a esa frase. Su mente terminaría por aclararse, sin lugar a dudas. La desorientación terminaría eventualmente por desparecer… y él tenía cosas más importantes de las qué ocuparse en ese preciso momento. 

    Para empezar, tenía que recordar dónde diablos estaba, o cómo había ido a parar allí. De hecho, no estaba seguro de qué era lo último que recordaba. De alguna manera se sentía un intruso, un recién llegado a la realidad que ahora ocupaba. Eso tampoco le importó demasiado…  

    Abrió los ojos. 

    Recién entonces notó que se encontraba desnudo, suspendido dentro de lo que parecía ser una especie de burbuja hecha de… ¿Aire? ¿Agua? No había manera de saberlo. Lo que le rodeaba no era líquido, pero tampoco sólido ni gaseoso. No dedicó mucho tiempo a pensar en ello, podía respirar y con eso bastaba de momento. 

    La burbuja que le aprisionaba flotaba a su vez en medio del aire, en el mismo centro de una especie de enorme artilugio mecánico semejante a una araña deforme de complejas patas metálicas que se movían silenciosamente de manera errática e ilógica. Las miles de ruedas dentadas que se repartían por toda la estructura rotaban en silencio, girando cada una de ellas tanto hacia la izquierda como hacia la derecha, manteniéndose quietas al mismo tiempo. Las complejas piezas del monstruoso mecanismo se entrecruzaban, enredándose en un caos de movimiento que incluso permitía que más de dos de ellas llegasen por momentos a ocupar el mismo espacio. Mientras tanto, cinco enormes anillos metálicos, llenos de caracteres arcanos grabados en su superficie, se desplazaban alrededor de la esfera que le contenía. Cinco anillos que por momentos eran dos, y al poco más de veinte. Desde donde estaba, Otomo podía ver retorciéndose las más simples leyes de la realidad. 

    No había visto jamás una máquina semejante, pero no terminaba de sentirse intrigado. Cuando se trataba de tecnologías perturbadoras e incomprensibles, sabía muy bien qué esperar. O a quiénes, más bien. 

    La Sacra Asteria Lundi. La logia asteriana. 

    Aunque sus recuerdos seguían llenos de lagunas, Otomo supo que ya se había cruzado con esos tipos antes, y de hecho, sabía bastante bien de lo que eran capaces. 

    Asterianos. 

    Alquimistas maniacos. Fanáticos seguidores de la mente y el alma que mostraban un brutal desprecio por lo físico e instintivo. Fríos y especialmente crueles, los asterianos tendían a deformarse el cuerpo con múltiples artilugios en su afán de abandonar lo que ellos llamaban el obsceno camino de la putrefacción. Los más viejos entre ellos eran verdaderos monstruos. Pero lo más peligroso de los asterianos no era la poca vacilación que mostraban para infligir muertes atroces a sus conejillos de indias, sino su oscura capacidad de manipular el alma.  

    La abominable capacidad de devolver la vida. 

    Abajo, al nivel del suelo y un poco más allá, estaba uno de ellos. Suspendido y todavía mudo en medio de su extraña prisión, Otomo le observó sin apurarse. 

    Se encontraba este parado en medio de la semioscuridad, semejante a una especie de insecto bípedo. Un tipo alto y delgado que le observaba detenidamente a través de unas pesadas gafas de trabajo que con seguridad llevaba atornilladas al cráneo y que brillaban como dos linternas amarillas. Vestido con una holgada túnica blanca grisácea y llevando una especie de tablero eléctrico entre las manos, hacia apuntes en silencio.  

    Un técnico asteriano, con toda seguridad. Uno de alto nivel. Solo un asteriano importante podría haber alcanzado a lucir ese aborrecible aspecto de pesadilla. 

    Otomo entrecerró los ojos, concentrándose en el asco y el odio asesino que le inspiraba ese tipo para poder así poder recuperar algún recuerdo más.  

    Asterianos… dentro de las seis grandes logias alquimistas, la Sacra Asteria Lundi era con mucho la que más le desagradaba. Inofensivos en combate, asustadizos y cobardes, los miembros de la logia asteriana se le antojaban similares a una horda de voraces cucarachas escurridizas, capaces de convertir en trinchera cualquier agujero. Los pesados y demenciales autómatas que construían para protegerse de sus enemigos no eran especialmente peligrosos, pero sí bastante grandes y muy resistentes, diseñados para ganar tiempo más que batallas. 

    Estaba en problemas. Los asterianos podrían no representar amenaza alguna en el campo de combate, pero seguían siendo temibles… sobre todo si de alguna manera que no alcanzaba a recordar había terminado siendo su prisionero. 

    Sin dejarse llevar por el pánico, Otomo estudió el resto del lugar.  

    Más allá de la retorcida máquina que contenía la burbuja donde él mismo se encontraba, se alcanzaba a vislumbrar un enorme domo de paredes metálicas. El lugar entero se sostenía gracias a una serie de columnas de aspecto orgánico, armadas con piezas móviles y llenas de inscripciones que apestaban a magia oscura, pareciendo quemarse lentamente en una insignificante fosforescencia que no bastaba para retar a la oscuridad. Antes bien, toda la iluminación del sitio provenía de la burbuja que le encerraba. Emitía esta una luz difusa y débil, que apenas permitía vislumbrar a los varios técnicos menores que, sumidos en un flemático frenesí, iban de un lado a otro concentrados en su trabajo, ignorando a los pocos guardias que había en el lugar. 

    Los guardias…  

    Otomo contó al menos diez de ellos repartidos por el domo, sintiendo de pronto que su control emocional flaqueaba ante la embestida de una punzada de miedo. Vestidos con ceñidos trajes encapuchados de color negro y escarlata, con la mitad inferior del rostro cubierto con máscaras metálicas que semejaban fauces abiertas, se mantenían inmóviles y atentos. 

    Esos no eran simples guardias de la Asteria Lundi. De hecho, ni siquiera eran asterianos. Eran Cazadores de Almas, miembros del brazo armado del peligroso Moreattorum Klaggia, otra de las seis grandes logias. Alquimistas también, pero estos abocados a la subyugación de las peligrosas entidades habitantes del vacío. Fanáticos adoradores de Kórigos, el Titán Oscuro, que pretendían alcanzar la iluminación humana mediante la más atroz auto tortura. 

    A diferencia de los intelectuales y despreciables asterianos, los moreattores eran sumamente combativos. Capaces de manipular las sombras y fundirse en ellas, armados con potentes subametralladoras alquímicas y sumamente resistentes gracias a sus trajes de batalla, atacaban siempre en grupos familiares, lo que les hacía especialmente temibles; abatir a uno de ellos tendía a enfurecer a los restantes.  

    Algo no iba bien. No era normal ver a miembros de ambas logias cooperando, o tan siquiera compartiendo el mismo espacio sin matarse entre ellos. Tendría que pensar muy rápido si esperaba tener siquiera la más pequeña oportunidad de… 

    …Unos pasos que se acercaban llamaron su atención. 

    Un hombre acababa de aparecer en medio de la generalizada semioscuridad, acercándose hacia el técnico asteriano que seguía observándole y tomando notas en completo silencio. Al principio nada más que una silueta, aunque no tuvo que pasar mucho antes de que Otomo pudiera distinguirlo con algo más de claridad. Ni asteriano ni moreattore, el recién llegado venía vestido de traje y corbata, llevando en una mano una gran pieza de metal. Una especie de bastón o cayado, Otomo no estaba seguro.  

    El visitante se acercó lo suficiente a la burbuja como para permitir que la escasa iluminación dejara a la vista los lujosos zapatos de cuero café. Su rostro continuó siendo una mera sombra. 

    –Bienvenido, Monseñor Akio – Saludó el técnico asteriano, sin voltearse. Otomo sonrió mentalmente, ese tipo hablaba en español y aunque a él le costaba trabajo hablarlo, entendía perfectamente el idioma. Este solo hecho iba a representar una gran ventaja – ¿A que debemos su visita? 

    –¿Lo duda? – Dijo seriamente el recién llegado, apoyándose sobre el largo bastón metálico en un gesto regio. Otomo le observó ahora con creciente curiosidad. La voz era la de un hombre maduro, en sus cuarenta. No se veía en absoluto como un sectario de las logias alquimistas y definitivamente no parecía un monseñor de ningún tipo. Por su tono, daba más bien la impresión de ser un engreído magnate aburrido de la vida – Supe que habían tenido una especie de avance. 

    –Por supuesto, por supuesto… – Asintió el asteriano, mostrando una fría sonrisa de dientes metálicos a la vez que volvía a posar su inquietante mirada sobre Otomo – Un gran avance, Eminencia. Los tejedores de números han estado trabajando sin descanso en las ecuaciones desde hace dos semanas… y ciertamente han tenido resultados. Un sacrificio heroico. Tres de ellos han muerto agotados, pero valió la pena. Solo observe, durante las pasadas ciento cincuenta y tres horas hemos logrado completar la sincronización del sujeto con un grado de armonización superior a noventa coma ocho por ciento… puntos más, puntos menos. Existe una ligera fluctuación que, calculamos, es inevitable. Como ve, incluso ha recuperado la conciencia… eso aunque la sincronización ha resultado especialmente traumática. Prueba más que suficiente de que el procedimiento ha sido exitoso. 

    –Me doy cuenta – Concedió el Monseñor, sin mucho interés – Ahora, ¿Podemos estar seguros de que el sujeto es el indicado? No quisiera otra confusión lamentable. Necesitamos a un sujeto en específico… ¿Es este? 

    El asteriano, se tomó un momento para responder. Dejó su tablero en una consola cercana y clavó sus ojos artificiales sobre el recién llegado, tomándose el tiempo para ajustar algo que parecía una perilla incrustada en la deforme base de su cráneo, más semejante al mecanismo de un reloj suizo que a otra cosa. 

    –Podemos estar seguros. Claro que podemos, Monseñor – Dijo – Unos pocos exámenes bastarían para despejar sus dudas, pero no veo la necesidad del caso. Los avances han sido más que satisfactorios, y si mis cálculos no están errados… y nunca lo están, estamos a apenas un paso de ser capaces de dirigir la acción del mecanismo hacia el plano deseado con precisión quirúrgica. Hace tan solo dos días hemos logrado entrar en contacto con La Nueva Luz… ha sido una comunicación remota, efímera, pero a la vez prometedora. Un evento glorioso. 

    Un estremecimiento le estrujó el alma a Otomo al oír este comentario. La urgida frase de antes regresó a su mente como una bofetada, esta vez llena de significado… La Nueva Luz se acerca… La Nueva Luz… La Diosa Errante. Una antigua entidad perdida en algún punto de la inmensidad cósmica a la que algunos fanáticos adoraban, trabajando día y noche para facilitar su llegada al mundo. Otomo no lograba recordar mucho más, pero algo en él sabía que la llegada de La Nueva Luz debía ser evitada a toda costa… ¿Acaso esa máquina que lo mantenía prisionero había sido diseñada para traer a esa abominación al mundo? Y si era así, ¿Para qué lo habían puesto a él allí adentro? ¿Qué quería decir ese asteriano con aquello de sintonizar al sujeto? 

    –¿La Nueva Luz, en serio? ¡Un gran avance, ya veo! – Se animó Akio, que dio un toque en el piso con la punta de su bastón, en un ademán que a Otomo le resultó retorcidamente familiar y que lo arrancó de su aterrada introspección: el gesto del Monseñor resultaba virtualmente idéntico al de Masamune Yoshida, su propio padre, cuando quería recalcar alguna idea en particular – Pero, Maestro Morales, ¿Contactar a la Nueva Luz? Las Puertas tienen una finalidad muy específica, y no es esta… de hecho, tratar de comunicarse con la Diosa Errante sin la intercesión de sus emisarios podría resultar peligroso. No se ordenó el desarrollo de esta tecnología para nada parecido – Su voz era una especie de quejido teatral – ¡Ese tipo de desviaciones en el cronograma podrían traer serias complicaciones! 

    –Y yo lo entiendo, Monseñor, aunque me he tomado la libertad de no tenerlo en cuenta. Las Iluminadas en persona me animaron a tomarme con cuidado todo lo que usted diga, si me entiende.  

    –¿Contactó a las Iluminadas del Tridentti? – Sonrió el hombre – ¿Sin mi permiso? No me malentienda, Morales, en general aplaudo la iniciativa, tiende a ser muy provechosa para los negocios. ¿Pero por qué diablos habría usted de hacer algo como eso? 

    –Me vi obligado, Monseñor – Asintió el asteriano – Debe comprender. Intente verlo desde mi ángulo. Los miembros de la Sacra Asteria Lundi hemos enfocado todos nuestros esfuerzos al desarrollo de las Puertas desde hace más de un año… y lo hemos hecho sin preguntar. La base teórica que nos ha proporcionado usted es… revolucionaria. ¿Puede verlo eminencia? Yo mismo supervisé la construcción de este mecanismo, y eso no me ha servido de mucho. No he podido aún llegar a entender del todo cómo funcionan las Puertas… aunque gracias a esta etapa de experimentación que he programado, he empezado a entrever algunas de sus posibilidades. La lógica indica que estas posibilidades deben ser exploradas en detalle. 

    –Y yo comparto su curiosidad, Maestro… – Rebatió el Monseñor, todo paciencia – pero debo insistir. Las Puertas son peligrosas, sobre todo cuando trabajan solas. Si no tiene problemas para admitir que no las entiende del todo, debería también ver que experimentar con ellas no es recomendable todavía.  

    –Los riesgos están claros, Eminencia. 

    –Y sin embargo… 

    –Oh, no me malentienda, Monseñor. La logia asteriana está en deuda con usted… las Puertas no podrían haber sido siquiera concebidas sin la base matemática que usted nos ha venido proporcionando. Eso es un hecho, y quiero dejar constancia de nuestra gratitud. Sin embargo… ocurre que bajo su mando, la dirección que ha tomado este proyecto se ha tornado cada vez más extraña… ilógica. ¿Todos nuestros esfuerzos dedicados a la simple sincronización de un sujeto? Una proeza técnica, sin duda, aunque nunca llegó usted a comunicarme que el sujeto en cuestión era un asesino de La Orden de La Cruz del Norte, Monseñor. Un Yoshida del clan de las Ratas… 

    –¿Importa acaso? 

    –Importa, Monseñor, porque demuestra que hay cosas que no dice. Detalles, nimiedades si quiere. He tendido a sospechar que lo que estamos haciendo aquí, y lo que las Iluminadas creen que hacemos, son dos cosas distintas. No puedo evitar pensar que sus objetivos no coincidían necesariamente con los nuestros… o los de las Iluminadas. 

    –¿Coincidían? ¿Tiempo pasado?  

    –Oh, claro. Olvidé decirle que ya no se encuentra a cargo de este proyecto, Eminencia. Hemos aprendido mucho sobre la naturaleza de las Puertas sincronizando a su… sujeto, pero estamos cancelando la operación completa hasta nueva orden de la Iluminada Unna Rethella. Mientras tanto, ella misma me ha dado potestad de establecer nuevos objetivos, y considero que utilizar esta tecnología para establecer contacto con la Nueva Luz es nuestra nueva prioridad… Espero que lo entienda. Los Dioses no nos legaron su sabiduría para que andemos jugando con ella. 

    El Monseñor se tomó unos momentos para asimilarlo todo. Otomo, que no alcanzaba a verle el rostro, se hubiese arriesgado a jurar por su alma que el hombre sonreía ahora mismo. 

    –Es suma, usted me está informando de su exitoso amotinamiento – Dijo. 

    –Confío en que no se lo tome de manera personal – Asintió el Asteriano. 

    –¿Personal? En absoluto… a decir verdad me importa muy poco. Antes bien, Maestro Morales, yo imagino que alguien como usted no se tomaría la molestia de ofenderse si le dejara saber qué es exactamente lo que buscaba yo al momento de iniciar este proyecto. Por qué era tan necesario que el sujeto que ahora tenemos en la burbuja fuese este en específico. Dentro de la Asteria Lundi es usted un miembro de alto rango. 

    –Por supuesto. Abandoné mi ego hace mucho tiempo. Existen pocos miembros dentro de la Sacra Asteria Lundi que hayan logrado recorrer el camino de la santidad tanto como yo. 

    –Me alegro – Ironizó el Monseñor. 

    –Aunque antes de que me informe de sus objetivos, Eminencia, debo advertirle que no debería guardar esperanzas de que llevemos su proyecto a término. No quisiera tener que decepcionarlo, Monseñor. 

    –Ah, claro que no… no habrá tiempo para eso. 

    Repentinamente veloz, Monseñor Akio blandió su bastón. Un solo movimiento bastó para seccionar ambos brazos del asteriano, que no entendió lo que había pasado hasta que hubieron pasado un par de segundos. El siguiente movimiento del Monseñor cortó por la mitad la cabeza de uno de los moreattores que se encontraba demasiado cerca como para resultar seguro. 

    Tomado por sorpresa y sin terminar de entender lo que estaba pasando, el todavía prisionero Otomo se vio obligado a doblarse hacia un costado para esquivar el golpe que siguió. Akio acababa de lanzarle el bastón que llevaba entre las manos como si fuese una lanza, a una velocidad enorme, atravesando la pared de la burbuja sin causarle un daño aparente. Incapaz de cambiar su posición, Otomo se las arregló a duras penas para evitar el golpe e interceptar el arma con una mano, cogiéndola por el mango aunque sin poder evitar hacerse un pequeño corte en el antebrazo. 

    Lo reconoció con sorpresa. Lo que inicialmente había tomado por un bastón o alguna especie de báculo era en realidad un sable djjuka del clan Yoshida, y no uno cualquiera. Ese era Byouki, el djjuka personal de Masamune Yoshida, su padre… un arma en extremo peligrosa para cualquiera que se atreviera a empuñarla. 

    Otomo se vio incapaz de ceder ante su inicial impulso de soltar el arma. Los músculos de su brazo se habían agarrotado dolorosamente al tiempo que una oscura sombra líquida se escurría por la hoja para luego esparcirse sobre él, introduciéndose por la herida de su antebrazo como una peste y tiñendo sus venas de negro. 

    El insoportable dolor que había sufrido hacía ya rato regresó con toda su furia, castigándole esta vez el brazo izquierdo tan de repente que Otomo se vio incapaz de gritar su tormento. Los pulsos se sucedían rápidamente uno tras otro, retorciéndole el brazo al tiempo que unas horripilantes marcas incandescentes empezaban a quemarse sobre la piel para formar lo que empezaba a verse como una serie de letras escritas en un lenguaje indescifrable. 

    –Necesito a este asesino Yoshida en específico, Maestro Morales, porque alguien tiene que encargarse de patear el tablero… las estructuras deben cambiar. Una guerra debe ser librada, y no se va a iniciar sola – Sonrió Akio, que le dio la espalda a Otomo, ya sin preocuparse del asteriano, que habiendo caído al suelo, intentaba inútilmente levantarse – Necesito a mi propio Agente del Caos, y este es el único método para conseguirlo. 

    No pudo decir mucho más. Lo repentino de sus acciones le había ganado al Monseñor unos pocos segundos, pero estos ya se habían acabado. Los moreattores, envueltos en sus tóxicas llamaradas de oscuridad habían saltado hacia él al tiempo que invocaban las largas y filosas cadenas demoniacas con las que acostumbraban combatir, más semejantes estas a monstruosos ciempiés de metal ornamentado que a otra cosa. 

    Preparado para eso, el Monseñor esquivó. Evitó las veloces cadenas oscuras de los moreattores con una serie de pasos fáciles mientras dejaba caer al suelo una pequeña multitud de pequeños dispositivos que vomitaron una explosiva nube de espeso humo negro. Bastaron apenas tres segundos para que el lugar se volviera impenetrable. 

    –Podríamos comparar todo esto con una simple partida de ajedrez, si estamos de acuerdo – Se oyó la voz de Akio, mordaz, desde algún punto de la espesa oscuridad – Usted hace su jugada, y luego espera la respuesta. Bien… esta es mi respuesta. Las cosas van a complicarse mucho y muy rápido a partir de este mismo momento… y en realidad, debería usted alegrarse; no sobrevivirá para vivir el caos. O si lo prefiere… podría considerarse a usted mismo como la primera baja de la guerra. Tómeselo como mejor le acomode. 

    –Traición… – Se oía la jadeante y desfalleciente voz del técnico asteriano. 

    –Ciertamente. Tranquilícese, Maestro Morales. Aseguró usted que no se ofendería. 

    Y mientras tanto, dentro de su burbuja, Otomo se retorcía presa del insoportable dolor. Su mente, como un ave salvaje, se empecinaba en abandonarle pese a la feroz resistencia que él ofrecía. Se aferraba con todas sus fuerzas a la propia conciencia, sintiéndola cada vez más lejos. Más ajena. Las marcas en su brazo empezaban a formar un mensaje, una orden. Sabía de sobra que, una vez completa, no tendría la voluntad de desobedecer. 

    El punto en la burbuja por donde había ingresado el sable djjuka empezaba a mostrar una fisura. Una herida que, vibrando, iba ganando en tamaño a un ritmo alarmante. La esfera osciló, tornándose difusa y vibrando con fuerza. Al momento siguiente había dejado de existir con un suspiro. 

    Otomo quedó libre en medio del humo. Sin poder soltar el arma de su padre, aterrizó de pie luego de la corta caída. Su mente casi se había esfumado. Todo lo que quedaba de ella era una chispa que se extinguía con rapidez.  

    Las marcas en su brazo estaban completas. El insoportable dolor ya no le interesaba en lo absoluto. Su mente terminó de marcharse en el preciso momento en que posó su vista sobre el mensaje incandescente que profanaba la piel de su brazo izquierdo, y que podía leerse todavía entre toda aquella oscuridad. 

    –Escapa – Era la orden – Mata a todos. 
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    Dos hombres ingresaron a la cámara. El primero de ellos, alto, rígido, dueño de una presencia de porte aristocrático ciertamente intimidante. Avanzaba decidido y a paso ligero, con la vista clavada al frente como si realmente pudiese ver en medio de la absoluta oscuridad que llenaba la estancia. Los ojos gélidos y celestes, brillando bajo el cabello rubio pulcramente recortado al estilo militar, contrastando con el impecable traje negro que cubría sus casi dos metros de estatura.  

    Detrás de este y ligeramente a su derecha avanzaba un hombre igualmente vestido, bastante más pequeño y de consistencia atlética, con el cabello azabache recogido en un caprichoso atado de estilo samurái y los ojos ocultos tras unas gafas de sol a pesar de la impenetrable oscuridad. Viéndole allí, avanzando junto a su enorme compañero, era fácil creer que se trataba de un enano o alguna especie de duende, aunque lo cierto es que su estatura era apenas algo inferior a la del promedio.  

    En medio del ominoso silencio, solo interrumpido por el sonido de sus pisadas, ambos caminaron hasta situarse en el centro de la enorme habitación, donde un solitario haz de luz blanca que caía en picado desde el techo les hizo completamente visibles. No debieron esperar mucho antes de que una grave y áspera voz distorsionada e impersonal que procedía de un lugar indeterminado les diera la bienvenida. 

    –Llega usted tarde, herr Skirov. Esta reunión estaba programada para el día de ayer. 

    –Lo lamento, pero no pienso disculparme por eso... – Se defendió el más alto de los dos recién llegados, cuidadosamente impertinente. Solo un poco, apenas lo justo – Incluso con la programación, este reporte es de naturaleza extraordinaria y he tenido que dejar de lado mis otras obligaciones para acudir ante ustedes. Comprenderán que he venido lo más rápido que pude. 

    –Las obligaciones ante el Räderwerk y La Cúpula son siempre primero, herr... sus asuntos personales no son... relevantes. ¿De verdad es necesario que se lo recuerde? 

    –No le hemos convocado para discutir su puntualidad, Skirov... – Intervino una nueva voz, casi idéntica a la anterior debido a la distorsión, y sin embargo diferente… pausada y apagada, carente de vida, como salida de ultratumba – Estamos más interesados en los últimos acontecimientos, si entiende a lo que me refiero. 

    –Lo comprendo, señor. El... incidente del pasado viernes... 

    –¿Incidente? Desastre es una palabra más apropiada para este pandemonio, Skirov – Interrumpió la voz, con hostilidad – Por lo demás, tampoco le hemos convocado para que nos dé una demostración de su infernal manía argumentativa, así que le sugiero guardar silencio hasta recibir una pregunta directa. En cuanto a su… incidente… estamos informados sobre los detalles, herr. Veamos... hora exacta en que las instalaciones asignadas al Proyecto Manticora fueron atacadas y un informe completo de daños y bajas humanas. Planos señalizados, infinidad de detalles técnicos... Recuperación proyectada de los recursos. Todo está aquí. Su informe es como de costumbre bastante minucioso. 

    –Y sin embargo – Continuó la primera de las voces, con idéntico tono – Omite el fondo de la cuestión, herr Skirov. 

    –¿Señor? – El ruso simuló confusión de manera intachable. Había calculado aquellas palabras y dispuesto su reacción desde mucho antes. Aquello le agradaba. 

    –El Proyecto Manticora, al cual su informe hace mención en repetidas oportunidades, herr, tal como usted lo describe, no existe. Las instalaciones a las que hace usted referencia no concuerdan con los registros. La tecnología hallada en el octavo nivel de los sótanos, que dicho sea de paso, no debería existir, es de naturaleza desconocida e indescifrable. Muchos de los elementos caídos durante su incidente no figuran en nuestros registros… tenemos entre manos una pequeña multitud de cadáveres llenos de extraños injertos tecnológicos en el cuerpo, y ninguno de ellos pertenece a nuestras filas. ¿Me sigue usted, herr? 

    El silencio se hizo pesado en la sala durante varios segundos, antes de que Skirov finalmente lo rompiera, del todo consciente de su situación. Pese a la mortal amenaza que sentía flotar sobre él, su voz continuó impasible. 

    –No del todo, señor... es natural que nuestro círculo haya sido asignado a la supervisión del Proyecto en cuestión, lo cual se ha hecho de manera intachable desde que se inició, hace ya doscientos cincuenta y dos días. Un informe debidamente detallado sobre los fondos y labores de inteligencia con respecto al estado de la seguridad de las instalaciones les ha sido remitido quincenalmente, como de costumbre. Con respecto a la tecnología y las instalaciones desconocidas mencionadas en el informe, señores, lo lamento, pero no puedo responder. 

    –Usted administraba los fondos... 

    –Naturalmente. Y sin embargo, todo lo que ocurría tras la línea de defensa que estaba bajo mi supervisión directa, señores, me estaba herméticamente restringido. Todos los gastos e ítems por los que he debido responder estuvieron, desde un principio, codificados. No tengo, ni tenía manera de saber siquiera qué era exactamente lo que el dinero que mi sección manejaba estaba comprando… ni mucho menos el propósito del Proyecto. Todo ello recaía bajo la responsabilidad de Chiarella, si me permiten recordarles. 

    –No está usted cooperando, herr. Déjeme ilustrarle sobre el problema en cuestión, tal y como nosotros lo vemos – La voz hablaba ociosamente, como si su invisible dueño estuviese revisando ahora una serie de complicados documentos – Según sus informes, hasta la fecha, un total aproximado de quinientos ochenta millones de euros ha sido asignado al Proyecto. 

    –Quinientos ochenta y cuatro coma seis millones. Sus cifras son correctas, señor. 

    –¿Puede usted explicar entonces, Skirov, cómo una operación destinada al desarrollo de simple tecnología química, y que oficialmente está aún en fase de preparación, pudo registrar mil setecientos millones de euros en equipos, instalaciones y tecnología que no deberían existir, ni mucho menos estar donde de hecho estaban... y cómo demonios es posible que se haya filtrado la suficiente información como para propiciar un ataque? ¿Puede acaso explicar quiénes eran o de dónde venían los agentes que nos atacaron? 

    El ruso entornó los ojos. No lo sabía y sin embargo, la procedencia de los agresores no le inquietaba tanto como su propia naturaleza: eran mecánicos. Monstruos. Hombres y mujeres casi deformes, con los delgados cuerpos llenos de injertos y extrañas prótesis que se hundían en sus carnes. Al menos cincuenta hombres mecánicos habían sido hallados muertos en el lugar de los hechos. Dejó ese pensamiento de lado antes de continuar. 

    –No, señor, no puedo – Dijo con cautela – Sin embargo, y como siempre, mi círculo y sus divisiones estarán listas para la auditoría más concienzuda y pormenorizada que deseen ustedes ordenar en el momento que se les antoje. Cada centavo de los fondos asignados será fácilmente rastreable. Igualmente, cada segundo de existencia del área de las instalaciones que estaban bajo mi cargo está grabado en los discos duros. Nada entró ni salió de allí sin que yo, y por ende, ustedes, llegasen a enterarse. 

    –Si está sugiriendo que… 

    –No sugiero nada, señor – Interrumpió Skirov, que sintió un agradable cosquilleo en la nuca ante su propio atrevimiento. Hacer aquello sin calcular el momento exacto y todas las implicancias psicológicas del contexto, fácilmente podría desembocar en una muerte bastante segura – Me atrevo a afirmar que la única posibilidad existente en esta situación es que los equipos, personal y demás excedentes inexplicables hallados dentro de las instalaciones se hayan encontrado ahí antes del inicio del proyecto. Mi grupo jamás tuvo acceso a ellos. Ni aun entonces. 

    Hubo un corto silencio, antes de que la voz volviera a la carga. Skirov, habituado ya a aquellas entrevistas sospechaba que se trataba de una mujer. 

    –Ha de saber que su hipótesis es monumentalmente absurda, herr. 

    –Lo es – Convino el ruso, con tranquilidad, sonriendo mentalmente pese a lo cerca que se sentía del filo de la navaja – Y no esgrimiría un argumento semejante si no estuviese plenamente convencido de su veracidad. Como intenté decirles desde un principio, señores, el incidente del viernes último nos tomó absolutamente por sorpresa. La seguridad existente era del todo impenetrable, y sin embargo, falló de manera estrepitosa. 

    »En consecuencia, he tenido a un equipo trabajando sin descanso desde que ocurrieron los hechos, y luego de analizar infinidad de variables, concluyeron que las posibilidades de que hubiera alguna fuga de información o de ataques exteriores capaces de romper la línea de seguridad desde afuera era menor al cero coma dos por ciento. La seguridad era virtualmente perfecta. 

    –¿En resumen? – Apremió una de las voces. 

    –De alguna manera – Continuó el ruso – Los hechos, a los que se suma la escasa evidencia encontrada, sugieren que el ataque en cuestión no pudo venir desde el exterior. Si me permiten señalar el hecho, la mayoría de los extraños hombres mecánicos que nos atacaron fueron eliminados entre el octavo y quinto nivel de sótanos. Las fuerzas atacantes ya se encontraban adentro. No estábamos preparados para un evento semejante. 

    –Lo que dice es imposible. 

    –Lo lamento, pero no es así. Es un hecho absoluto. 

    –Mencionó usted una evidencia, herr... 

    Ante esta indicación, Skirov hizo una seña a su acompañante. Este se adelantó calladamente para extraer una diminuta tableta gris del estuche que llevaba guardado en la solapa. Y al mismo tiempo, una pequeña porción del suelo se levantaba silenciosamente para revelar una consola en la que el hombre, luego de oprimir el contacto adecuado, insertó el pequeño dispositivo. 

    La cámara se iluminó débilmente cuando una enorme pantalla se manifestó en el aire, deslizándose ligeramente hacia la izquierda en medio de un acorde a medida que se hacía visible, no sin cierta coquetería. Skirov se permitió medio segundo para admirarla distraído. Una pantalla holográfica, concebida para llevar a cabo un propósito tan simple como el de exponer datos a un pequeño grupo de oscuros magnates conspiradores. ¿Qué necesidad existía de introducir ese tipo de detalles estéticos? ¿Era imprescindible acaso que una organización semejante ostentara el logotipo con el que de hecho se identificaba? Ahí estaba: la pantalla de luz había emergido mostrando un emblema en el que se apreciaba un águila con las alas negras extendidas, justo en el centro de un pesado engranaje de metal en cuyo borde superior se apreciaban cinco equis grabadas. 

    El acompañante de Skirov retrocedió para ocupar la misma posición en la que había estado antes. 

    Piotr Skirov se acercó a la consola, acomodándose el nudo de la corbata en un gesto calculadamente casual – Como mencioné hace unos instantes, nada de esto se halla incluido en el último informe, pues es información reciente... mi equipo fue capaz de reconstruir y recuperar las imágenes de los archivos destruidos después del incendio. Un trabajo monumental. 

    Mientras decía esto, la enorme pantalla se había llenado con una imagen de lo más confusa. Un espacio a oscuras, apenas iluminado por un par de reflectores defectuosos y chispeantes que se encendían y apagaban en medio de la estática, y en cuyo interior se podían apreciar, por instantes, una serie de siluetas que se movían con demasiada velocidad como para dejarse ver en medio de la intermitente oscuridad, rota solo por infinidad de chispas y fogonazos que saltaban por doquier y sin mayor orden. Y en medio de todo ello, un fugaz destello metálico que, sin previo aviso, estallaba en la pantalla.  

    Repentinamente, la imagen desapareció.  

    –¿Eso es todo lo que consiguió su equipo, herr? ¿Cinco segundos de grabación ininteligible? 

    –No en realidad, señores... – Dijo el ruso – Las imágenes rescatadas suman en total dos horas y treinta y siete minutos… una eternidad si consideramos que es material casi del todo inútil. Lamentablemente, el estado en que quedaron las instalaciones luego del incendio no nos permitió conseguir más. Pero ha sido suficiente para echar algo de luces sobre el asunto. Verán, según muestran los archivos, estas imágenes fueron captadas apenas un minuto y cincuenta y tres segundos antes de que se diera la alarma general. Las instalaciones corresponden al séptimo nivel de sótanos. 

    »Esto, señores, prueba mi hipótesis. Si observan las imágenes captadas simultáneamente en niveles superiores, descubrirán que todo se hallaba aún en paz e intacto. Como les dije, los atacantes solo podrían haber salido desde el inexplicable octavo nivel de sótanos. 

    –Estamos de acuerdo, Skirov – Comentó una nueva voz – Pero no estamos aquí para oír hipótesis. Lo que La Cúpula requiere, y espera de usted, son hechos. 

    –Estoy en ello, señor – Dijo el ruso, con algo parecido al desafío en el tono de sus palabras. Era plenamente consciente de que hechos, en este caso quería decir culpables, y sabía además con infinita certeza lo que en verdad deseaba La Cúpula: su cabeza, de la forma más literal posible – Comprenderá lo difícil que está siendo conseguirlos luego de que el grueso de los recursos humanos asignados al Proyecto pereciera durante el incidente, incluyendo a Chiarella, quien era el único aparte de ustedes que conocía su finalidad. Todo lo que me queda, de momento, es recoger las piezas de un desastre que no es mío y tratar de armar algo coherente con ellas. 

    –Controle su tono, Skirov – Continuó la misma voz, arrastrando las palabras, bastante deseosa de terminar con aquella conversación para pasar a tomar medidas más directas – No está usted tratando con sus subordinados. 

    –Debe usted comprender, herr – Agregó otra de las voces en tono ligeramente conciliador, esa que aunque sonaba grave y gangosa, Skirov identificaba inequívocamente como femenina por la cadencia con que tendía a expresarse – que la evidencia que usted nos muestra es escasa. De ninguna manera podemos aceptarla como un todo concluyente. Imagino que usted y su equipo están en capacidad de entregar algo más... sustancial a La Cúpula. 

    –Es probable – Convino el ruso, que había vuelto a su normal tono impasible – Mi equipo logró rescatar algo más de estas imágenes, aunque no me atrevería aún a llamar sustancial a lo que encontraron. Antes bien, se parece más a una pregunta que a una respuesta. 

    La sala volvió a iluminarse a ráfagas cuando las imágenes anteriores empezaron a reproducirse una vez más en la pantalla holográfica, tan confusas y caóticas como la última vez. Una habitación a oscuras, llena de movimiento, destellos y chispas eléctricas, iluminada a intervalos irregulares por los reflectores. Y casi al final, indiferente a las chispas que saltaban en todas direcciones, el reflejo metálico que atravesaba la pantalla y desaparecía un instante antes de que uno terminase de enterarse de haberlo visto.  

    –Si observan con detenimiento, señores – Explicaba el ruso, mientras los cinco segundos de grabación se reproducían una y otra vez – Y si son capaces de ignorar la estática de las imágenes, encontrarán que los fogonazos son fácilmente identificables como disparos de ametralladora. Los hombres de Chiarella se defendían de algo que les atacaba... las chispas corresponden una serie de generadores eléctricos destruidos. Y sin embargo, existe algo que no parece tener una explicación lógica. Asumo que habrán prestado atención al extraño destello que surca la pantalla en el último segundo. 

    El último tramo de la grabación se reproducía ahora en cámara lenta. 

    –¿Qué hay con ello, herr? 

    –Pues, que despertó mi curiosidad. No pude identificarlo de primera intención, así que mande analizar el destello. Mis hombres llegaron a la conclusión de que se trata de una pieza de metal en movimiento. No una esquirla ni una simple mancha de luz. De hecho, a juzgar por la trayectoria de su movimiento, se encontraría en manos humanas. Un arma, señores. Alguna especie de espada, me atrevería a decir. 

    Skirov guardó silencio, mientras la imagen volvía a repetirse una vez más, esta vez cuadro por cuadro, para mostrar el preciso instante en que el curioso reflejo se manifestaba. Y en ese instante, justo cuando el objeto era lo más claramente visible en medio de la pantalla, la imagen se congeló. El reflejo quedó suspendido a la mitad de la nada. 

    Una línea horizontal bajó rápidamente por la pantalla cuando un filtro aplicado por computadora borró gran parte de la estática. A continuación, un nuevo filtro aisló los canales de color. El contraste de la imagen se magnificó para luego disminuir los brillos. La definición se incrementó a medida que la maquina analizaba los píxeles y los acomodaba nuevamente, remplazando colores y descartando impurezas.  

    Algo apareció en la pantalla que no hubiese podido ser visible de otra manera. 

    –¿Qué es esto, Skirov? – Preguntó una de las voces, sin poder ocultar lo que a todas luces era asombro. Ahí, reflejado sobre aquella superficie metálica congelada en el tiempo, y pese a lo deteriorado de la imagen, parte de lo que daba la impresión de ser un joven rostro humano de rasgos orientales se dejaba ver con sorprendente nitidez. 

    –Uno de nuestros atacantes. Como podrán comprobar si cotejan con los informes anteriores, ninguno de los elementos caídos durante el incidente, registrados o no, era de origen oriental… por ende, creí adecuado asumir que el rostro que ven en pantalla corresponde a uno de los hombres mecánicos que nos atacaron. Sugerí a mi equipo que reconstruyera el rostro a partir de la fracción visible en el reflejo, y las comparasen con el banco de imágenes completo disponible en nuestros archivos, empezando con las de agrupaciones como la Yakuza o los grupos que componen la Triada. El resultado de la búsqueda no hizo más que arrojar más dudas sobre el asunto... una variable inesperada. 

    Sin detenerse a esperar por una pregunta, Skirov mostró una nueva imagen en la pantalla. La fotografía era en realidad un tanto tosca, como tomada por un paparazzi, pero lo suficientemente nítida como para apreciar con claridad los detalles importantes. El hombre que se veía en ella era alto, elegante y de contextura atlética, con el cabello aún muy oscuro pese a los más de cuarenta años que se leían claramente en sus facciones. Una enorme cicatriz en forma de cruz que marcaba el lado izquierdo de su rostro era claramente visible.  

    –¿Reconocen a este hombre, señores? 

    –¿Es una pregunta retórica, herr? – Respondió la supuesta voz femenina en tono enojado – Donovan, Flint Alexander. Multimillonario y virtual dueño del multinacional Cronos... no podría asegurar esto, pero casi me atrevería a jurar que no pasa un día sin que llegue a oír su nombre de un modo u otro. Una figura mediática… además de un posible conspirador de muy alto nivel. ¿No están usted y su grupo a cargo de su observación? 

    –Lo estamos, señor. Un informe completo de los últimos avances en el Asunto Donovan deberá llegarles en dos horas y media. Tengo un equipo trabajando en ello.  

    –Estamos enterados, herr... pero no logramos entender a dónde desea usted llegar con todo esto. El Asunto Donovan no es más que un detalle de escasa importancia. No está relacionado con el ataque al Proyecto Manticora. 

    –No me atrevería a asegurar la escasa importancia del Asunto Donovan, señor, con todo respeto – Dijo el ruso – Permítame resumirle a La Cúpula el contenido de los pasados informes. Las políticas de la Corporación Cronos con respecto a su sistemática captación de niños prodigio alrededor del mundo para ser educados gratuitamente en las escuelas y universidades de Crossland han abierto más de un encarnizado debate a nivel internacional y le ha ganado a la corporación la antipatía de varias potencias del mundo capitalista. El responsable directo de esta política es el propio Flint Alexander Donovan, quien con esta estrategia ha convertido a la compañía en la principal fuente de tecnologías aplicadas a casi cualquier ramo de la actividad humana. 

    »Sabemos, sin embargo, que la corporación en cuestión lleva una agenda del todo discreta que es cuando menos inquietante. Hemos encontrado evidencia de una drástica manipulación genética con la que gran cantidad de miembros de la rama principal de la familia Donovan han alcanzado cierta especie de superioridad evolutiva. Se están perfeccionando a sí mismos con una finalidad desconocida. 

     »En cuanto a la nula relación del Asunto Donovan con el incidente que nos ocupa, lamento tener que contradecirle, señor... La relación existe. Sabe La Cúpula que la familia Donovan en su totalidad ha sido identificada y sometida a una incesante observación e investigación por parte de mi círculo. Nombres, edades, profesiones y pasatiempos. Su pasado completo... todos y cada uno de ellos. Pero... 

    –¿Pero?... 

    –Como expliqué en pasados informes, al indagar sobre el pasado del señor Donovan, mi equipo se encontró con un obstáculo realmente extraño. Es como si Flint Donovan hubiese sido tragado por el mundo. Por alguna razón, existe un lapso de su vida sobre el cual no pudimos encontrar datos. Tan solo una imagen perdida. 

    La fotografía en cuestión llenaba ahora la pantalla. Ocho individuos, todos vestidos de negro aparecían en ella, posando para la cámara con expresión nula en medio de un ambiente oscuro. Flint Donovan estaba entre ellos. 

    –Muy interesante, herr – Comentó la primera de las voces – ¿No es aquel el señor Donovan?  

    –Lo es, señor – Dijo Skirov – Flint Donovan con unos cuantos años menos, eso es todo. Este retrato está incluido en mis informes anteriores. Data de hace veinticuatro años, aproximadamente. Ignoramos de dónde proviene esta imagen, pero es claro que todos los retratados, incluido el señor Donovan, se conocían. 

    –Estamos de acuerdo, herr...  

    –Pues, como pueden observar, a la derecha del grupo se encuentra otra figura familiar. 

    A la extrema derecha de la imagen, medio oculto tras la imponente figura de una mujer de mirada asesina, se encontraba un joven de raza asiática. De contextura delgada, y tan pálido que observarle causaba escalofríos. El rostro inexpresivo bañado por el sedoso cabello negro le hacía ver como un mensajero de la muerte, con el mango de una espada japonesa asomando por encima de su hombro. Skirov hizo un acercamiento sobre este personaje, para a continuación dividir la pantalla y colocar a un lado el rostro que había sido descubierto en el reflejo metálico de antes. El parecido era más que escalofriante. 

    Lleno de satisfacción por el abrumador mutismo de La Cúpula, Skirov retrocedió unos pasos, guardando para sí la triunfante sonrisa que llevaba en su interior. 

    –¿Llegó usted a considerar, herr – Argumentó una de las voces – que ese rostro reflejado en el video apareció allí para que usted lo encuentre y tome decisiones basadas en eso? ¿O es que su nivel de inteligencia ha disminuido drásticamente desde la última vez que nos vimos? 

    –Lo hice, señor, pero es un hecho que una estrategia semejante dependería de tantos detalles incontrolables que resultaría bastante absurdo. No solo hubiese sido indispensable que este fragmento específico de las grabaciones sobreviviese al incendio, y que luego sea rescatado. Para que un plan como ese tuviese éxito, era necesario que yo manifestara alguna curiosidad por el destello, y que luego… 

    –Estamos de acuerdo – Le cortó la voz, aburrida – Puede continuar. 

    –En resumen, sabemos lo siguiente – Continuó Skirov, varios segundos después, aunque no los suficientes como para que La Cúpula llegase a interpretar su silencio como un insulto – Luego de quinientos veinte días de observación, mi círculo ha llegado a la conclusión de que la Corporación Cronos, pese a su enormidad, no es sino una fachada para encubrir algo aún mayor. Tecnologías secretas. Manipulación genética. Sistemática captación de genios. Tenemos los suficientes indicios como para deducir que el objetivo de la familia Donovan es similar, o peor aún, el mismo que persigue nuestra organización. 

    –Herr – Argumentó una de las voces, con escepticismo – El retrato que usted acaba de colocar en pantalla es antiguo, como usted mismo acaba de mencionar. Incluso el señor Donovan se ve mucho más joven de lo que es ahora. ¿Cómo puede entonces asegurar que el rostro reflejado en la pieza de metal es el mismo que vemos aquí? No vemos que haya envejecido ni un día. 

    –Criogenia, posiblemente – Dijo Skirov – No lo sé. El sentido común dicta que debería tratarse de un error, pero todas las pruebas indican lo contrario. Hemos incluso aplicado a este problema los más avanzados ordenadores de los que disponemos, y pese a esto, no hay indicios de error: el resultado de la identificación es del cien por ciento. Ambos rostros muestran incluso la misma cicatriz en el mentón. Señores, como mencioné hace apenas unos minutos, la aparición de este individuo no arroja ninguna respuesta. Y sin embargo... 

    Skirov mantuvo su pausa deliberadamente, calculando con exactitud el momento para romperla. Alargando los espacios lo suficiente para generar la debida tensión. 

    –Y sin embargo – Continuó – todos los indicios apuntan en una sola dirección. Podemos entender que tenemos ante nosotros a un grupo conspirador de proporciones monumentales, lo bastante organizado y sutil como para enquistarse dentro del Räderwerk sin llegar a ser detectado, y lo que es aún peor, poseedor de tecnología que ni siquiera nosotros manejamos. Los extraños hombres mecánicos bien podrían ser agentes de Flint Donovan. Si tomamos en cuenta todos lo mencionado, no sería algo sorprendente. 

    –¿A dónde quiere usted llegar, herr? – Preguntó una nueva voz, grave y terminante, llena de autoridad – La Cúpula agradecería que abandonara sus indirectas. 

    –Señor – Dijo Skirov con medida humildad, reconociendo la voz del líder de La Cúpula – Aunque resulta arriesgado relacionar a estos… agentes mecánicos con el señor Donovan, dado lo difuso de las pistas, me atrevo a sospechar que el reciente atentado contra el Proyecto Manticora sugiere que la familia Donovan ha identificado la presencia de ciertas facciones del Räderwerk y tomado medidas preventivas. Es lógico. Si sus objetivos compiten con los nuestros, no sería razonable permitir nuestros avances. A raíz de los últimos eventos, tengo motivos para dudar que la actual configuración del Räderwerk y sus cadenas de mando posea los medios y flexibilidad para manejar una situación semejante. Creo que es esencial que los círculos cuarto y quinto queden contenidos bajo mi mando en las próximas semanas. 

    –Lo que usted propone, Skirov, es absolutamente inaceptable – Replicó la voz – Una medida como la que usted propone no solo le dejaría a usted en una posición de poder excesivamente ventajosa y difícil de controlar dentro de Räderwerk, sino que supondría un sacrificio exagerado, dado lo inconsistente de las conexiones que intuye. 

    –Señor… 

    –Mantenga silencio, herr – Interrumpió la voz – Ha usted de saber que La Cúpula ya ha tomado medidas al respecto del Incidente Manticora. Todas las evidencias físicas, materiales y humanas que nos unían al círculo de Chiarella han sido eliminadas. Los círculos cuarto y quinto han sido purgados y la investigación del Proyecto Génesis sigue en avance. Las ecuaciones siguen en pie. Su solución es absurda. 

    »Ahora bien. A raíz de lo que usted sugiere, y dado que tan bien ha identificado a nuestros competidores, queremos saber qué es lo que planea hacer al respecto. 

    Skirov apretó los dientes, con la furia ardiendo bajo su eterna máscara de frialdad. Supo que, al menos por ahora, tendría que esperar. 

    –Las medidas a seguir aún no han sido dispuestas, señor. 

    –Pues entonces, como bien acaba de mencionar, y según su último reporte sobre el Asunto Donovan, la identificación de los miembros de la familia a quienes alcanza la manipulación genética se completó al cien por ciento. ¿Nos equivocamos? 

    –De ninguna manera, señor – Dijo Skirov, con aire de ligera suficiencia – Todos ellos han sido debidamente identificados, incluso aquellos que se encuentran fuera de actividad.  

    –¿Y qué hay de... uh, Sorie Castlebeaux, herr? ¿La posible conexión existente entre esa niña y el Asunto Donovan que incluye usted en su penúltimo informe ha sido verificada? 

    –Ayer por la noche recibí la confirmación, señor. La conexión existe. 

    –Entonces, herr... – La voz del líder del Räderwerk era amenazante – Considera La Cúpula de Mando del Räderwerk que, aunque la conexión de Flint Donovan con los atacantes no está clara… ni mucho menos, no tenemos motivos para continuar tolerando la existencia de una amenaza, sea esta real o no. Cierre el Asunto Donovan, herr... no quiero excepciones. Esperamos un informe completo en dos semanas, comunicando el exitoso cierre de la cuestión. 

    –¿Incluida la niña, señor? 

    –Es usted un miembro útil, herr – Dijo la voz, con sombría satisfacción luego de lo que fue una tensa pausa – No se le escapan demasiadas cosas. La niña, Sorie Castlebeaux, como siempre, está excluida del Asunto Donovan. El Proyecto Génesis sigue estando a cargo. 

    –Comprendo, señor. Empezaré a prepárame para el informe que solicita. 

    –Eso esperamos, herr – Dijo fríamente la deforme voz femenina – Y esperamos también, que en el futuro procure usted ser más puntual. Comprenderá que La Cúpula no puede darse el lujo de esperar por causa de asuntos ajenos al Räderwerk. 

    –Lo entiendo... procuraré que no vuelva a pasar, señores.  

    –Gracias por su comprensión, herr Skirov... buenas tardes. 

    Los dos hombres, Skirov y su secretario, se hincaron en el suelo con idéntica expresión de respeto, para luego incorporarse y dirigirse rígidamente hacia la puerta de la cámara, que en esos momentos se abría dejando que una tenue luz blanca proveniente del exterior bañara débilmente el suelo. Una vez que la hubieron transpuesto, esta se cerró tras ellos, y el haz de luz que iluminaba el centro de la cámara se extinguió con un chasquido, dejando el ambiente sumido en una oscuridad impenetrable. 
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    El colosal puente que unía la isla de Crossland con el resto del continente australiano tenía un aspecto fantasmal a esas horas de la madrugada. Se mostraba gris, interminable, casi irreal. Una sutil niebla desdibujaba la silueta del ejército de postes que, distribuidos a lo largo de su estructura, vomitaban una luz de ultratumba, iluminando débilmente a los pocos vehículos que pasaban por alguno de sus diez espaciosos carriles, cada uno de ellos más alto que el anterior a medida que se acercaban a la vía central, sin límite de velocidad. 

    Si alguna persona hubiese tenido el insensato ánimo de cruzar sus fríos y solitarios ciento cuarenta y tres kilómetros a pie, no solo hubiese tenido ante sí una travesía agotadora, sino también la justificable impresión de que el mundo, el universo entero, se constituía únicamente por dos porciones de océano divididas tan solo por aquel puente, una infinita línea que las cortaba de oeste a este.  

    Y si esta misma persona se hubiese encontrado en el elevado y ultra veloz carril central del puente en esos precisos momentos, y hubiese tenido el impulso de voltear su mirada en dirección del ya lejano continente, se habría percatado de tres puntitos de luz que aparecieron débilmente en el horizonte, aumentando de tamaño a medida que iban acercándose a una velocidad pasmosa.  

    Tres impresionantes motocicletas de curioso diseño y vivos colores que se perdían tras una gruesa capa de lodo seco irrumpieron rugiendo en la tranquilidad que impregnaba el ambiente, espantando a algunas gaviotas adormiladas que aletearon ofendidas. Uno de los vehículos, algo más largo que sus compañeros y pintado en una mezcla de gris oscuro y amarillo mostaza, llevaba la música puesta a todo volumen, casi haciendo desaparecer el agudo zumbido de los motores. 

    Atrás, y ligeramente hacia los lados, las dos motocicletas restantes se disparaban en su persecución, acortando penosamente la distancia que les separaba de la primera. Tan sucias y manchadas de barro como la primera, ambas motocicletas se separaron momentáneamente para evadir el paso de un auto deportivo que, pese a seguir la misma dirección que ellas y a la vertiginosa velocidad que llevaba, se hubiese antojado como un obstáculo inmóvil situado a la mitad de la vía a cualquiera que le observara desde la montura de alguna de las motocicletas. 

    En cuestión de minutos, ambos vehículos alcanzaron al que encabezaba la formación, justo cuando el gigantesco arco de metal que marcaba el final del puente aparecía en el horizonte, emergiendo de entre la niebla como una especie de fantasma. Finalmente juntas, y en apretada formación, las tres motocicletas viraron hacia el sur al mismo tiempo cuando atravesaron el arco, como si se tratase de un acto ensayado. Durante varios minutos, bajando apenas la velocidad, avanzaron en hilera por la vía rápida que bordeaba enteramente la isla, esquivando temerariamente a los pocos autos que a aquellas altas horas de la madrugada avanzaban por ahí, y con el furioso ritmo de la música aún retumbando por encima de todo. Bastante más adelante, más allá de la vía rápida y partiendo desde las inmediaciones de una lujosa zona residencial, un largo sendero bordeado de gigantescos árboles se desprendía para adentrarse en el brazo sur de la Isla. Los motociclistas lo abordaron sin disminuir la velocidad, haciendo caso omiso de una serie de montículos transversales que lo atravesaban de lado a lado. 

    A la velocidad que llevaban, no tardaron en encontrarse con una barrera que les impedía el paso: un gigantesco portal de brillante mármol negro que saltaba de un lado a otro del camino para formar un arco achatado de casi diez metros de altura que se veía flanqueado por un par de gruesos pilares del mismo material, pero estos aún más altos. 

     Y ahí, rellenando el espacio que quedaba libre en medio del arco, tres juegos de rejas de aspecto macizo se alzaban una tras otra, tan negras que se vislumbraban aun en la oscuridad de la noche, entretejiendo sus formas en un curioso patrón que formaba al centro lo que parecía ser una especie de lobo estilizado rodeado de finos caracteres retorcidos. 

    Deteniéndose en medio de un estridente derrape, y con los motores aún en marcha, el trío de motocicletas se instaló sobre sendas porciones del suelo que, tras unos pocos segundos de espera, se encendieron en una suave luminiscencia blanca. Tres círculos formados por finos y apretados caracteres de líneas incandescentes se dibujaron el asfalto por unos momentos antes de volver a apagarse, justo debajo de cada vehículo. Al momento siguiente las rejas se apartaron hacia los lados en secuencia, permitiéndoles el acceso. 

    Reemprendiendo instantáneamente la marcha, el trío de motociclistas se encontró de pronto avanzando en medio de unos oscuros terrenos boscosos, recorriendo un camino lo suficientemente ancho como para permitir el paso de tres autos al mismo tiempo. A ambos lados del camino, la frondosa arboleda ocupaba todo el panorama hasta perderse en la aún presente pero más difusa niebla de la madrugada. Luego de recorrer más de dos kilómetros por este sendero, llegaron por fin a un espacio al que la luz de la luna tuviera acceso. 

    Se encontraban ahora en medio de una inmensa y hermosa hondonada rodeada de árboles, en cuyo extremo occidental se alzaba una espectacular estructura. La brillante y acombada fachada de mármol blanco, cubierta de ventanales en sus cuatro pisos de altura, brillaba sin necesidad de la abundante luz que la bañaba desde todas direcciones, dándole al palacio un aspecto casi celestial. Los terrenos circundantes, amplios, uniformemente verdes, se extendían por todo el lugar como una fina alfombra cortada tan solo por el grueso asfaltado que ahora recorrían las motocicletas y que iba a desembocar directamente en el área elíptica que llenaba el frontis de la mansión. 

    Y rodeando todo aquello, tan brillantes y blancos como el propio edificio, una serie de pilares llanos y de simple geometría, idénticos en diseño a los que flanqueaban el portal negro que marcaba la entrada a los terrenos, se esparcían de manera uniforme.  

    Las motocicletas se detuvieron por fin frente a la mansión, dejando que una curiosa sensación de vacío y tranquilidad se adueñara del ambiente en cuanto el infernal ruido provocado por los motores y el equipo estéreo se extinguieron. Los motociclistas abandonaron sus vehículos en medio de un concierto de grillos, con los ademanes cansados de quien acaba de finalizar un largo viaje. Uno de ellos, que iba vestido con un ceñido pantalón de brillante cuero negro lleno de cremalleras y una vistosa chaqueta amarilla de motociclista, se quitó el casco con un suspiro, revelando el bello rostro de una muchacha de veinte años.  

    El corto y desordenado cabello negro caía sobre a frente para ocultar en parte no solo unos ojos verdes de mirada curiosamente felina, sino también las pobladas y descomunalmente gruesas cejas que servían de techo a esos mismos ojos. La expresión de extremo cansancio que le llenaba la cara resultaba tan evidente que la chica parecía la viva imagen del sufrimiento. 

    –Listo, se acabó. No más… – Se quejaba en voz baja, entre ofuscada y teatral, rascándose la cabeza mientras hacía crujir cada uno de los huesos de su espalda de una manera que hasta se antojaba dolorosa – Al carajo con todo. Estoy harta. Me voy a desmayar en cuanto vea mi cama: es un hecho científico. 

    Uno de sus compañeros, que vestía un raído atuendo tan negro como la motocicleta que montaba, y que había dejado su casco colgando de los manubrios del vehículo, le echó una media sonrisa que hizo evidente la cicatriz que se marcaba bajo el ojo derecho, acrecentando la apariencia fantasmal de su joven y pálido rostro. Los eléctricos ojos verdes parecían brillar bajo la luz que proporcionaban los reflectores. 

    –Ya. Hecho científico – Rumió el muchacho – Saskiología aplicada. Nada, lo siento. Qué aburrido. 

    –No me jodas – Bostezó la muchacha – Yo soy muy interesante… derramo preguntas y desconcierto a la gente por todos lados. Ya deberías saber eso. 

    –Ya. Interesantísima, claro. Vete a dormir, vieja. O sea, cómete algo y después ya puedes desmayarte donde te dé la gana. Sí, hablo en serio. Las bullas de tu estómago van a volverme loco. No solo a mí… a todos. 

    –Ah, sí. Ya… creo que no me vendría mal algo de comer, ya que estamos. Un sándwich… dos. Tres. Ya no sé. Puede que una vaca entera. 

    El tercero del grupo, alto y de corto cabello rubio, envuelto en una gruesa chaqueta de piel blanca, llena de parches con logotipos de motocicletas, desmontó lentamente. De aspecto pulcro pese a lo terriblemente sucio de su ropa, su musculosa silueta lograba crear un marcado contraste con las arrebatadoras curvas de la muchacha, y la casi tétrica figura de su otro compañero. Se encaminó cansadamente hacia la puerta de la mansión.  

    –O dos – Intervino – O tres. Y algo para beber tampoco estaría de más – Su cuello tronó fuertemente cuando ladeó su cabeza primero hacia un lado, y luego hacia el otro – Demonios… me muero de sed. 

    –Tienes la cantimplora llena – Comentaba el chico de negro. 

    –No quiero agua – Se encogió de hombros su compañero, que soltó una pequeña risotada al descubrir a la muchacha revisando los alrededores con cara de adormilado desconcierto – Oye – Le dijo – ¿Estás bien? 

    Ella se demoró unos segundo en responder. 

    –¿Dónde está Drago? ¿Alguien sabe a dónde diablos se ha metido ese idiota? – Preguntó la chica, que se abría en esos momentos la chaqueta – Osea… ya. ¿Saben qué? No me interesa. Estoy harta de ese retardado – La muchacha descartó la cuestión con un manotazo y se encaminó hacia la mansión, caminando como muerta en vida. 

    –Anda diablos – Dijo el joven de chaqueta blanca, con el tono ligeramente divertido – ¿En serio? ¿Ya te olvidaste de todo? ¿De todo? 

    –No sé – Bostezó la chica – No importa. Espera… ¿No se largó a ese bar antes de entrar al puente? Eso fue lo que hizo, ¿No? 

    –Sí, exactamente eso – Agregó el muchacho de negro, que en esos momentos caminaba tras ellos. Había estado revisando algo que traía en el compartimiento bajo el asiento de su vehículo – ¿En serio no te acuerdas de nada? Le llamaste cerdo troglodita o algo por el estilo… y luego aceleraste. Diablos, vieja, lo mandaste al mismísimo infierno y soltaste un buen montón de palabrotas por la radio. Tienes que controlar ese genio… nos ha costado bastante trabajo alcanzarte. 

    –En serio – Acotó el otro chico – Casi te has estrellado con ese carro en el puente. 

    –Sí, sí, sí... ya me acordé – Dijo la joven, en medio de un bostezo – Ahora mismo no soy persona, ya saben… no me hagan mucho caso. 

    La puerta principal de la mansión se abrió unos segundos antes de que ellos la alcanzaran. Un menudo hombre vestido completamente de blanco, en cuyos rasgos se podía ver claramente su ascendencia árabe, les dio una sonriente bienvenida. Cualquiera que le viera por primera vez, sobretodo en medio de un ambiente tan lleno de brillante e inmaculado blanco, hubiese estado a punto de jurar que se encontraba frente al guardián de un palacio arcangélico. Los jóvenes se limitaron a sonreírle con familiaridad. 

    –Señorita Saskia – Dijo el hombre, con la misma sonrisa – Es un placer volver a ver su hermosa persona en esta casa. 

    –¡Hola, Azis!… ¿Cómo está todo? – Saludó ella, abrazando al hombre por un segundo. 

    –¿Qué tal, viejo? – Saludó el muchacho de atuendo negro, mientras ingresaba tras de Saskia – ¿No tienes nada qué decir de mi hermosa persona? ¿No quieres un abrazo? 

    –Señor Vincent, es bueno tenerlo de regreso. Su hermana estaba ansiosa por verlo. No esperábamos su llegada hasta mañana a estas horas. ¿Hubo buena caza? 

    –Sí, sí, sí, Azis… nosotros también te queremos – Dijo el joven de cabello rubio, que ingresaba en ese momento por las puertas de la mansión, cerrando el desfile – No quisiera molestarte, pero me pregunto si sería posible que hicieras llegar algo de comer al Agujero. Desfallecemos de hambre. 

    –Por supuesto, señor, me encargaré personalmente. 

    Los tres jóvenes atravesaron los elegantes pasillos de la casa sin emitir una palabra. Aquí y allá, un solitario rayo de luna invadía la tranquila oscuridad de las habitaciones que les salían al paso. Finalmente, al término de uno de los interminables corredores, ingresaron a una amplia sala que en esos momentos se veía completamente a oscuras. A una palmada de Saskia, las luces se encendieron para revelar una agradable y acogedora estancia. La sala de estar del ala sur, más conocida por los habitantes de la mansión como El Agujero.  

    Una barra de madera con una bien surtida variedad de bebidas, mesa de billar, una enorme pantalla de televisión empotrada en la pared, entre otras cosas, componían el amoblado. La mullida alfombra de color champagne que cubría el suelo y el placentero olor a cuero de los muebles, invitaban al descanso. Era sin duda, un buen lugar para respirar después de la agotadora travesía de tres semanas de la que acababan de volver. 

    –Lista de reproducción, computadora: Saskia cuatro. Fondo madera – Indicó Saskia, en un bostezo, logrando que el color de las paredes cambiara para imitar la textura de un elegante entablado de roble añejo al tiempo que un discreto Jazz instrumental empezaba a sonar en la habitación. Luego de sacar una botella de soda del congelador que se encontraba junto a la barra, se dejó caer sobre un mullido puff que amortiguó cariñoso su caída con un sonido sordo, como dándole permiso de hundirse en un agradable sueño. Terminó con casi la totalidad del contenido de su botella de un solo y ruidoso trago. 

    –Por fin en casa… – Dijo Saskia, sonriendo semidormida mientras secaba sus carnosos labios con la manga de la chaqueta mugrienta – Creo que me voy a desmayar justo aquí. Buenas noches, chicos. 

    El joven de chaqueta blanca estaba tras la barra, rebuscando entre las botellas. 

    –Con toda confianza, minina... – Dijo, distraído – ¿Dónde demonios está el gin?… Te despierto en cuanto aparezca Azis con un poco de comida… aquí está. Perfecto. 

    –Diez cuatro... – Respondió Saskia, ya casi completamente dormida.  

    –Por favor, Christoff… ¿Qué demonios estás haciendo ahí? – Vincent miraba irritado a su primo, mientras se encargaba de acomodar las bolas en la mesa de billar y cogía su taco personal – Cualquier persona normal se relajaría un poco y pediría a la cocina uno de esos cócteles. ¿No quieres jugar?  

    –¿Ordenar un cóctel a la cocina? Creo que no… no sabrían ponerle mi toque. Es cuestión de estilo, ¿Sabes? 

    –Eres un orate... ¿Quieres jugar una partida, o no? 

    –No a esta hora. 

    Vincent se inclinó sobre la mesa, encogiéndose de hombros mientras posaba los ojos alternativamente entre la bola blanca y la punta del triángulo de bolas multicolores, un metro más allá. Sin molestarse por el largo mechón que caía frente a sus ojos, y con un rápido movimiento de su palo, disparó la bola blanca contra el ordenado montón que formaban las demás. Durante el violento caos que siguió a la colisión, dos de ellas cayeron por los hoyos. 

    –Como tú digas, viejo… ¿Prepararías uno de esos para mí, entonces? 

    Christoff rió débilmente mientras tomaba de nuevo la botella de gin – Sin problema – Dijo. 

    Vincent por su parte, levantó la vista, descubriendo a su prima profundamente dormida sobre el puff. Se acercó a recoger la botella de soda, ahora vacía, que había rodado por el suelo. 

    –¡Ja! Mírala. Ha llegado más dormida que despierta – Se sacó la raída chaqueta y la colocó sobre ella, para cobijarla – Ni siquiera esperó por la comida. 

    Bajo la chaqueta, Vincent llevaba una vieja y gastada camiseta que cubría su delgada figura y dejaba al descubierto unos brazos de músculos pequeños pero de forma perfecta. El cabello negro cayendo en desordenados mechones sobre su rostro en un extravagante corte que dejaba la mitad derecha de su cráneo al descubierto, y los tristes ojos antinaturalmente verdes y brillantes, daban el toque final a una apariencia oscura, casi fantasmal, mientras que la larga y sedosa cola de caballo que adornaba la parte posterior de su cabeza lo delataba como un miembro de la familia Donovan. Unos pasos que se acercaban tranquilamente por el pasillo lo distrajeron momentáneamente. 

    –¡Azis!… ¡Qué agradable sorpresa! ¡Pensábamos que no llegarías nunca! – Vincent caminaba hacia la mesita en la que Azis estaba depositando una enorme fuente llena a más no poder de emparedados y unos curiosos pastelitos esféricos de colores variados. 

    –Gracias, Azis – Dijo Christoff, muy animado, levando dos vasos de Gin and Tonic en una mano. Ofreció uno a Vincent, quien le dio un pequeño repaso mientras él se disponía a dar un gran mordisco a uno de los emparedados – No sé qué haríamos sin ti en esta casa. 

    –No tiene por qué agradecerme, señor Christoff – Descartó Azis – es un placer tenerlos aquí. En realidad, sin ustedes me aburro. 

    –Pues ya, eso imagino, viejo... – Comento Vincent, con los ojos puestos en la bandeja – Pero creo que estas no son horas de que te estés divirtiendo. ¿Qué te parece si te vas a dormir, eh? Mira. Son casi las tres de la mañana. 

    –Comprendo, señor. Si desean algo más, no duden en llamarme. 

    –Si deseamos algo más, creo que podremos encontrar la cocina nosotros mismos. Está por allí si no me acuerdo mal. Buenas noches, hombre. 

    Azis se marchó casi sin ruido, desapareciendo en las sombras del pasillo y dejando a los tres jóvenes solos en la habitación. Christoff se despojó de su pesada chaqueta de motociclista y fue a sentarse en un cómodo sillón ubicado al lado del puff en el que Saskia seguía dormida, haciéndole juego. Se inclinó sobre ella para acariciar suavemente su frente. 

    –Hey, Saskia... oye... 

    Los verdes ojos de la joven se abrieron ligeramente luego de unos momentos, encontrándose con la mirada color acero de su primo. Frunció levemente el ceño. 

    –¿Qué quieres?... – Dijo ella con rencor. Se arrebujó en el cálido e improvisado lecho mientras sus ojos se cerraban nuevamente – Maldición… ¿Por qué me despiertas?  

    –Supuse que querrías comer algo. Azis trajo emparedados y unos kyaggs. 

    Ella volvió a abrir sus ojos, encostrándose esta vez con el pequeño plato que Christoff le ofrecía con dos gruesos emparedados de carne y especias junto con varios de los curiosos pastelillos. Esbozando una débil sonrisa, se incorporó perezosamente sobre su asiento y tomó uno de los emparedados, el cual introdujo completamente en su boca luego de hacer un rollito con él. 

    –¡Comes como una cerda! – Dijo Christoff riendo y tomando uno de los kyaggs para él mismo – ¿Qué te pasa? Nadie se va a llevar la comida. 

    –Vepe ab diabgo... – Replicó Saskia, con los ojos cerrados, y la boca cómicamente llena. 

    Vincent, que se había hecho de una buena provisión de kyaggs, estaba inclinado sobre la mesa de billar, con los ojos fijos en la bola verde que en ese momento pretendía introducir en el hoyo de la esquina. Se disponía a realizar el tiro, cuando una sombra que se proyectaba directamente sobre la bola blanca le arrebató la concentración. Una voz familiar llegó a sus oídos 

    –Christoff, Saskia, Vincent... es bueno tenerlos de regreso por fin. Azis me estaba enloqueciendo con todo el tiempo libre que tenía en su ausencia. ¿No debían llegar mañana por la mañana? 

    La alta figura de un hombre de aspecto descuidadamente elegante apareció por el pasillo, mientras se despojaba de la corbata y daba la impresión de inundar el lugar entero con su sola presencia. 

    El largo y ligeramente ondulado cabello negro, rematado con la misma cola de caballo que adornaba la nuca de los tres jóvenes, estaba peinado pulcramente hacia atrás para dejar a la vista una gran cicatriz en forma de cruz que se adueñaba del lado izquierdo de su rostro: un larguísimo surco vertical que se disparaba desde la frente y sobre el ojo hasta casi la altura del mentón. Un corte casi horizontal que flotaba sobre la ceja le acompañaba, dibujándose desde la cien hasta el centro de su frente, terminaba de formar una cruz junto con la otra marca. Vincent le miró solo por un momento antes de dirigir su atención nuevamente hacia el juego. 

    –Tío... te imaginaba en Tokio en estos momentos... ¿Qué haces acá? 

    –La reunión se pospuso – Respondió Flint Donovan, tranquilamente – Tal parece que uno de los kanjis del contrato hacía una extraña referencia a la familia del señor Tagara. No se lo tomó de forma personal, pero insistió en que debía ser cambiado... mis abogados se están encargando. Era de esperarse. Hacer negocios con los Tagara siempre es complicado. 

    –No tanto... lo que pasa es que ese tipo en particular está loco – Sentenció Christoff, a un lado, sin mayor interés. 

    –Y yo que pensaba armar una fiesta mañana... – Agregó Vincent, con su típica media sonrisa clavada en los labios al tiempo que se encargaba de introducir la bola verde en el hoyo de la esquina con un movimiento seco y preciso – Tú sabes, destruir la casa aprovechando la ocasión... 

    Christoff, por su lado, se había incorporado para ir en busca de unos cuantos emparedados más – Bueno... – Dijo – ya sé que no digo nada nuevo, pero estas cosas pasan… al menos hemos podido coincidir todos aquí. ¿Nos acompañas? 

    –Con todo gusto, pero ya que lo mencionas... aquí está faltando una cara. ¿Dónde está? 

    –Si te refieres al idiota de Drago, creo que fue a beber algunas cervezas en La Parca – Saskia se acercó al congelador para hacerse de otra botella de soda – Tú sabes, tío... ese bar de mala muerte que visita de vez en cuando. 

    –Casi todos los días, diría yo… – Intervino Christoff. 

    –Entiendo... supongo que volverá de un momento a otro – Flint detuvo sus ojos sobre Vincent, estudiándolo con curiosidad – ¿Qué es lo que estas bebiendo, cachorro? 

    –No tengo la menor idea – Contestó Vincent, distraído – Creo que Christoff podría ayudarte con eso... 

    –Es solo un Gin and Tonic... – Se encogió de hombros Christoff – Podría preparar uno para ti, si lo deseas. 

    –Gracias, pero no... Aunque, creo que un Dry Martini sería muy agradable en este momento, si eres capaz de prepararlo. 

    –¡¿Capaz?! – Christoff se dirigió a la barra, teatralmente ofendido – ¡Cualquier inútil es capaz de preparar uno de esos…! ¿Por quién me tomas? 

    –Yo no podría preparar ni una limonada decente – Sonrió Flint.  

    –Es que tú no eres cualquier inútil, viejo – Comento Vincent, sin desprender los ojos de la bola ocho – Para eso tenemos a Christoff… 

    –Cierra la boca… – Rió Christoff, mientras preparaba el brebaje – ¿Y cómo lo quieres, tío? ¿Agitado, no revuelto? 

    La bola ocho ingresaba al hoyo del fondo en esos momentos, luego de un tiro especialmente difícil. 

    –Como gustes. Estás a prueba, no lo olvides... – Respondió Flint, mientras observaba detenidamente a su sobrino, que se había puesto bastante misterioso repentinamente y preparaba todo dándole la espalda. No tuvo que esperar mucho antes de poder probar el resultado – Esto está muy bueno… ¿Qué le pusiste? Sabe algo… diferente. 

    –Eso es secreto, lo siento. 

    –Chris escupe en la copa antes de preparar su cosa – Chanceó Vincent – Por eso hace todo de espadas. 

    –Mi saliva es deliciosa – Aceptó Christoff – ¿Qué quieres que haga? 

    –Qué asqueroso – Rió Saskia. 

    –Muy bien, saliva o no, tendré que admitir que es un excelente Martini – Dijo Flint, sonriendo con agrado – Creo que despediré al barman... pero mientras tanto, quisiera que me contaran como les fue, muchachos. ¿Tuvieron algún problema? Se han movido bastante esta vez... debo admitir que les perdí el rastro en Argentina. 

    Vincent se deshizo de la última bola que quedaba en la mesa y depositó su palo sobre ella al tiempo que extraía un cigarrillo de la cajetilla que traía en el bolsillo trasero. Lo encendió. 

    –En Argentina… – Repitió, con una sonrisa curiosa – Sí… la pasmos bien. 

    –Recorrimos la mitad de Sudamérica después de eso – Comentó Saskia, recordándolo todo con una mueca de extremo cansancio – Los chicos feos corrieron bastante, pero los alcanzamos. Tuvimos que permitir que se nos escaparan definitivamente para empezar a rastrearlos de nuevo. 

    –¿Dónde? – Preguntó Flint, bebiendo un sorbo de su Martini. 

    –Rocinha – Respondió Christoff, simplemente – Al sur de Río.  

    –Nos demoramos casi cinco días en volverles a coger el rastro – Agregó Vincent – Pero una vez hecho eso encontramos a los moreattores sin ningún problema. Llegamos en el mejor momento. Se habían reunido con un sacerdote del Clero del Ocaso y estaban en medio de una de esas misas negras que acostumbran celebrar. Ya sabes... honi–ma honi–ma, buga buga y todo eso... hasta tenían un Obispo del Ocaso súper acreditado oficiando el acto. Todo muy bonito... 

    –¿Y ahora estas fumando, cachorro? – Flint frunció el entrecejo – Por favor… ¿Qué edad tienes? 

    –Tengo diecinueve... no es mucho, pero es legal. Espero que no te importe. 

    –Me importa. Ya hablaremos luego. En fin... estaban en medio de una de sus ceremonias. Prosigue.  

    –Pues... ¿Qué te puedo decir? Antes de que me diera cuenta, Drago estaba en medio de ellos reventando a todo el que se le pusiera al alcance... realmente disfruta de estas cosas, ya sabes. Nos arruinó toda la noche y mandó el factor sorpresa por la borda. Solo escaparon dos moreattores, un sacerdote y unos cuantos de sus demonios... pero Drago fue tras ellos. Se nos unió dos días después, después de que los encontró. 

    Flint miró agudamente al muchacho. 

    –¿Unos cuantos de sus demonios? ¿Y cuántos había ahí en un principio? 

    –Pues... – Intervino Saskia – Ese preciso detalle me ha tenido bastante inquieta todos estos días. Había como cincuenta, pero solo eran sabuesos, nada de cuidado... ¡No me mires así! Ya sé que no tiene lógica pero... 

    –Es cierto, viejo – Intervino Vincent, descartando el tema con un manoteo cansado – La escolta del Obispo era ridícula. Ni siquiera parecía capaz de invocar un miserable Señor de La Guerra, solo demonios de cuarta y mucho más de la cuenta. 

    –Yo... – Agregó Saskia – tuve la fuerte impresión de que estaban ahí como ofrenda. No había ninguna otra. 

     –Tenían su libro abierto en las invocaciones oscuras... – Finalizó Vincent – es posible que Saskia tenga razón. Por más que busqué no pude ver rastro de alguna chiquilla virgen por ningún lado. 

    –El libro... – Flint miraba fijamente a Vincent – ¿Era el que sospechabas? 

    Vincent expiró una voluta de humo antes de responder. Habló tranquilamente. 

    –¿El Diario de Vunn, dices? Pues... sí pero no. Es una copia. Aunque una muy buena, debo decir. Tuve que estudiarlo con mucho cuidado para descubrirlo. 

    –¿Qué quieres decir con eso de que es una copia? ¿Es que todavía existe? Se supone que lo destruirías si no era el Diario de Vunn. 

    –Cierto, cierto… pero lo que dice Saskia es cierto, viejo... la ceremonia era una misa de sangre, pero me pareció que el Moreattorum estaba intentando hacer algo nuevo esta vez. En general, en este tipo de ocasiones suelen trabajar con el Clero de La Luna, no con el del Ocaso. Y mira, deberían haber esperado a que la luna entrase en la octava casa del Barquero y siquiera contar con una virgen rubia... o una pelirroja en el mejor de los casos, pero no. Todo estaba muy raro… el libro tiene algo raro, aunque todavía no sé qué es. He traído el Diario para revisar los ritos y...  

    –¿Dónde tienes esa cosa? – La mirada de Saskia era una mezcla de curiosidad y asco. La idea de tener un libro maldito en la mansión no le agradaba para nada – ¿¿No se suponía que lo ibas a quemar o algo?? 

    –Lo tengo guardado en mi moto... no quise meterlo a la casa. 

    Flint cerró los ojos a tiempo que juntaba las manos, como implorando paciencia a un poder superior. Taladró a su sobrino con la mirada. 

    –¿Me estás diciendo que dejaste el libro afuera, donde lo único que lo protege son las cámaras de seguridad? Imagino que no te representará mucha molestia poner esa abominación en un lugar seguro en este momento... ¿Verdad?  

    Vincent estuvo a punto de protestar, pero la mirada con que su tío lo fulminaba no aceptaba réplicas. Se levantó de la mesa de billar donde se encontraba apoyado y se dispuso a ir en busca del libro. 

    –Está bien, gente... voy en este momento. Ya relájense, ¿Sí? 

    No había avanzado ni dos pasos cuando una corrosiva voz que venía del pasillo lo detuvo en seco. 

    –No cabe duda... tengo por hermano a un completo imbécil. 

    El joven que entró a continuación poseía un aspecto intimidante. Era aún más alto que Flint, y los músculos de su cuerpo se delataban incluso bajo la gruesa chaqueta de cuero pardo que llevaba. Su cabeza rapada estaba adornada a uno de sus lados con un tatuaje en forma de daga, lo que sumado a la cicatriz que atravesaba verticalmente su rostro por el lado derecho le hacía ver realmente peligroso. Pero lo que más impactaba de él eran sus ojos: como los de su hermano, de un color verde intenso, pero llenos estos de una furia interna que nunca se apagaba. Llevaba en sus manos un pesado libro rojo, con un extraño símbolo que semejaba una mano monstruosamente retorcida grabado en su tapa. 

    –Cuando me dijiste que traerías con nosotros esta blasfemia, imaginé que serías más cuidadoso – Dejó caer el volumen sobre una mesita y se dirigió a la congeladora, de donde extrajo una cerveza. 

    –Drago... imaginaba que estarías en La Parca – Dijo Flint, que se había levantado y examinaba el libro detenidamente – Debo decir que no te esperaba en la mansión por un par de días. 

    –Sí... estuve ahí, pero luego recordé lo del libro e imaginé lo que pasaría... – Lanzó una salvaje mirada de reproche a Vincent, que frunció el ceño – Creo que no me equivoqué. 

    Flint se había desconectado del momento, en ese momento inspeccionaba el libro con la mirada ausente. Las páginas, amarillentas y gastadas por los años, estaban ocupadas casi en su totalidad por una apretada y uniforme caligrafía de caracteres ilegibles, y alguna que otra sombría ilustración garabateada, sugiriendo infinidad de figuras siniestras y complejos planos. Instrucciones de cómo armar una serie de horrorosos dispositivos con partes humanas y animales.  

    Christoff, que observaba también el pesado volumen desde lejos, volteó a mirar a Vincent con el ceño fruncido. 

    –No soy un experto, pero me parece que sus páginas se ven bastante viejas... ¿Estás seguro de que es una copia? 

    –¿Que si estoy seguro, dices?... Las páginas se ven viejas porque es un libro viejo, ¿Entiendes, viejo? Pero el Diario de Vunn original está escrito con sangre humana, no como este que se escribió con vulgar tinta. Es una copia, créeme – Respondió mientras se acomodaba la chaqueta. Se veía molesto, irritado por el generalizado trato de novato inexperto. 

    –¡Ya, vamos, Vincent, cerebro de paja… quita esa cara! – Sonrió Saskia, cariñosa, abrazando a su primo por la espalda para zamaquearlo ligeramente – Todos cometemos errores de vez en cuando... 

    –Solo es cuestión de ver cuál de ellos terminará por enviarte a una tumba temprana… – Agregó Drago, que en esos momentos se paseaba por la estancia como una pantera encerrada, con la platinada cola de caballo que adornaba la base de su cráneo balanceándose. 

    –Sí, sí, sí... no hay problema – Vincent se sacudió los brazos de Saskia, algo ofuscado – Llevaré esa cosa a la bóveda, si no les importa. 

    Flint depositó el libro sobre una mesita, manteniendo los dedos sobre él por un instante, con la pensativa mirada fija en un punto más allá del suelo. 

    –No creo que la bóveda sea el lugar apropiado para guardar esto, cachorro – Dijo – Puede que sea una copia, pero está cargada con algo realmente perturbador… no puedo terminar de reconocer lo que es. Ha sido muy acertado guardarlo. Creo que podríamos tener algo entre manos – Apartó los dedos de la tapa del libro, y se dirigió a Vincent tranquilamente, entregándoselo – Lo más indicado será que te encargues de guardar esto en tu altar. Sabes qué hacer. 

    –Claro... – Rumió el joven – No hay problema. 

    –Deberíamos hacer pedazos esa maldita cosa – Drago bebía su cerveza, observando indiferentemente el exterior a través de la enorme ventana – No veo qué provecho le podamos encontrar.  

    –¡Oh, por favor, Drago!... ¿Por qué no dejas de lado tu condenada afición por la fuerza bruta, aunque sea solo de vez en cuando? – Saskia soltó un profundo bostezo, al tiempo que se arqueaba elásticamente – Bueno... creo que ya tuve suficiente de ustedes por hoy, así que si alguien me necesita... le recomiendo que no me busque. Estaré en mi habitación. Buenas noches. 

    Drago la ignoró abiertamente. Con los dientes apretados y la mano libre descansando en tensión dentro de su bolsillo, había mandado su mente a vagar por los terrenos que se divisaban desde donde estaba. Con la vista fija en la nada, se había dejado seducir por el suave movimiento de los árboles que rodeaban la mansión. 

    No le pasó por alto el reflejo de Christoff, que desde la espalda, le había clavado una furtiva mirada llena de algo que no le agradó en absoluto. Ya podía Saskia hablarle como se le antoje, se había ganado ese derecho… pero ese pequeño bastardo no.  

    –¿Tienes algo qué decirme? – Preguntó sin voltearse. 

    El Agujero quedó en silencio. Vincent, y Christoff cruzaron una mirada perpleja.  

    –¿Estás hablando conmigo de casualidad? – Preguntó Christoff, divertido – ¿Tengo que decirte algo? 

    –Sin juegos – Insistió Drago dándose la vuelta con lentitud para encararlo de mala manera – Te he hecho una pregunta. ¿Tienes algo de qué hablar conmigo?  

    –Hey, viejo – Intervino Vincent, conciliador – ¿Es necesario empezar una pelea a esta hora? Mira, son casi las cuatro de la mañana. 

    –Tú no te metas – Ordenó Drago, que se acercó a Christoff con la salvaje mirada a punto de incendiarse – Mi asunto es con el novato. 

    –¿Novato? – Reaccionó Christoff – No veo novatos aquí, Drago. Y mira, tu hermano tiene toda la razón. Estas no son horas… 

    –Idioteces. Responde la maldita pregunta. 

    –Idioteces… bien. Mira, no sé a dónde diablos esperas llegar con todo esto pero… – Christoff ladeó la cabeza, cómo calculando, empezando a enojarse – Sí, tengo algunos asuntos en la cabeza que no me han dejado tranquilo desde hace un par de días, si es lo que preguntas. ¿Piensas que no lo noté? Esos dos moreattores que fugaron durante el asalto pudieron hacerlo gracias a que tú les dejaste una salida limpia… eso sin contar que tiraste todo el plan por la borda cuando se te ocurrió empezar a actuar en solitario de un momento a otro. Sinceramente, pienso que nos pones en peligro a todos. Se supone que eres la cabeza del grupo de caza y al mismo tiempo te pareces más a un problema ambulante del qué ocuparse.  

    –Bien – Asintió Drago – Respondiste. Ahora, métete esto en la cabeza, novato. Me interesa una mierda lo que pienses. ¿Está claro? No necesito tus ojitos enojados clavados en mi espalda.  

    –Esa es la actitud – Rió Christoff – Sigue así.  

    –¿Te doy risa? – Drago avanzó amenazante. Apartó la mesa de billar hacia un lado, con un empujón fácil – ¿Piensas que soy gracioso? 

    –Claro que sí – Fue la respuesta. Christoff avanzó un par de pasos para plantarse delante de su primo, ahorrándole la caminata – Eres un bufón. ¿A quién crees que engañas? Dejaste escapar a los cultores y luego te demoraste tres días en atraparlos… ¿Tan estúpidos piensas que somos? Puede que Saskia se encoja de hombros cuando empiezas a hacer las mismas idioteces de siempre, pero a mí, sí… hasta me provoca risa. A estas alturas no sé cómo no has terminado entre los Lobos de Ayrton. 

    –Porque estoy aquí y no me voy a ningún lado, novato. ¿O estás pensando hacerme a un lado? 

    –No sería una mala idea. Pero vamos… ¿Ni siquiera vas a explicar qué hiciste tres días allí afuera, solo? ¿De verdad mataste a los moreattores?... ¿O es que tenías que mandar un mensaje a tus antiguos amos? 

    Una gruesa mano de Drago arrancó a Christoff del suelo. El enorme joven acababa de tomarlo por la camiseta para acercarlo hacia él, con la brillante furia de sus ojos destilándose libremente y los dientes expuestos en una mueca de odio. 

    –Ten cuidado cuando me hables, pequeño – Le dijo, en un siseo – No voy a aguantar esto de un niño que ni siquiera se ha ganado su marca. Vuelve a cuestionarme y te aseguro que me vas a conocer. 

    –Te conozco, Drago… claro que te conozco. Eres una especie de libro abierto. Ahora… ¿Vas a soltarme o estás esperando a que te rompa ese brazo? 

    –Basta – Llegó la voz de Flint desde un costado. El hombre se había acomodado sobre un sofá para disfrutar en silencio de su Martini. Ambos jóvenes voltearon al mismo tiempo, para descubrirle observándoles muy seriamente – Drago… si fueras tan amable. 

    Los pies de Christoff volvieron bruscamente al suelo cuando su primo lo soltó de mala gana, alejándose mientras descartaba la situación con un manotazo al aire. 

    –Estoy seguro de que ya habíamos hablado de esto – Continuó Flint – Los necesito a los dos en el grupo y sinceramente estoy esperando que se esfuercen un poco más. 

    –No sé, tío – Se encogió de hombros Christoff, que seguía con los ojos llenos de irritación, férreamente fijos sobre la espalda de Drago – A veces se me dificulta un poco. 

    –Es comprensible – Asintió Flint, con una sonrisa tranquila que desdecía lo tenso de la situación – Son dos polos opuestos. Lo normal es que salten chispas… aunque siempre hay alguna solución para casos como estos. Creo que la manada de la tía Alex bien podría acogerlos a ambos durante una temporada. 

    Vincent, a un lado, soltó una carcajada divertida. 

    –Eso es cruel… – Sonrió a su vez Christoff, ofuscado, hablando en voz baja. 

    Drago había perdido el interés. Silencioso, se había vuelto a instalar frente a la ventana, con ambas manos en los bolsillos de su pantalón. Algo fuera de la ventana llamó su atención. Los grillos no estaban cantando. 

    –Ah, viejo – Comentó Vincent, encendiendo un nuevo cigarrillo – Claro que sí… aunque no te hagas muchas esperanzas, tarde o temprano terminarás allí.  

    –Sí, ya he oído las historias. 

    –No, Chris… – Vincent abrió mucho los ojos, agitando levemente la cabeza – Es la tía Alex. No sé qué hayas oído pero, créeme, no tienes la más remota idea de lo que es eso. No estás preparado. ¡Esa mujer es el diablo! 

    –Hay alguien afuera... – Intervino de pronto Drago. 

    No había terminado de decirlo cuando todas las luces de la mansión se apagaron al mismo tiempo, dejando la habitación iluminada tan solo por la luz de la luna que en esos momentos se colaba tímida por la ventana. Christoff tomó su teléfono instintivamente para encontrarse con que no tenía señal. El teléfono de la habitación estaba igualmente muerto. No tuvieron que decir palabra para que todos comprendieran que había uno o más intrusos en la mansión. Flint habló rápido. 

    –Vincent, ve a las habitaciones de servicio. Lleva el libro contigo. Drago, Christoff, revisen…  

    Todos en la habitación voltearon bruscamente hacia el pasillo. El ensordecedor retumbar de una ametralladora llegaba claramente desde el vestíbulo, justo donde Saskia debería estar en esos momentos. Casi al mismo tiempo, la totalidad de las ventanas en la habitación volaron en millones de pedazos cuando casi una docena de bombardas de corrosivo gas picante entraron disparadas desde el jardín. 

    Y de pronto, sin haber siquiera tenido tiempo las bombardas de terminar de rodar por el suelo, el mundo entero se vio devorado por un fuerte destello. Dos pesados helicópteros descendían en ese momento desde los cielos, casi sin ruido. Los potentes reflectores montados sobre piezas de artillería pesada y apuntados directamente hacia las ventanas del Agujero parecían danzar como dos luciérnagas de proporciones monstruosas. 

    Al momento siguiente, la habitación entera saltaba en pedazos cuando, en medio del rugir de la artillería, miles de piezas de metralla arremetían contundentemente contra todo lo que se les pusiera al alcance. Vincent y Christoff, prevenidos por la cegadora luz de los reflectores, se lanzaron rápidamente fuera de la trayectoria de los disparos, mientras que Drago escapaba con gran agilidad por una de las ventanas destrozadas. 

    –Muévanse. 

    A la orden de Flint, los dos jóvenes salieron del Agujero y se lanzaron rápidamente hacia el vestíbulo. Una de las naves les seguía por fuera del edificio, disparando contra ellos a través de las ventanas y demoliendo la mansión en el proceso.  

    –¿Quiénes son estos? – Ladró Christoff, que luego de un largo patinazo se había detenido tras una gruesa columna que estaba siendo devorada rápidamente por las enormes balas. 

    –¡No sé, viejo! – Respondió Vincent en el mismo rugido, a unos metros por detrás de él. Adelante, el furioso tiroteo del vestíbulo crecía en intensidad – ¡Pero creo que no nos quieren! 

    El helicóptero se elevó en el aire sin dejar de disparar, al mismo tiempo que una nueva ración de granadas entraba violentamente por las ventanas e inundaba los pasillos con una espesa nube de gas color mostaza. 

    –¡¡Ve con Saskia!! – Gritó Vincent, que se lanzó hacia un lado con agilidad sobrehumana, esquivando los disparos por centímetros y cogiendo una de las granadas que rodaba por el suelo. Sin perder tiempo, y haciendo gala de una fuerza imposible de adivinar en sus delgados brazos, lanzó el objeto con tanta potencia como si la hubiera disparado con un arma. La cabina del helicóptero se llenó de gas al instante siguiente, luego de que el proyectil atravesara sin problemas el parabrisas – ¡Corre!  

    Christoff obedeció al instante. Saltando, esquivando un diluvio de balas, pudo ver dos nuevos helicópteros descendiendo sobre los jardines para depositar una nutrida horda de comandos que, resbalando por una serie de cuerdas, se dispersaban a continuación por todas direcciones. Un poco más allá, el helicóptero al que Vincent había lanzado la granada se desplazaba de lado, casi al ras del suelo y a punto de perder el control. 

    La escena que Christoff encontró en el vestíbulo era caótica. Por lo menos una veintena de intrusos armados y equipados con dispositivos de visión nocturna disparaban contra una furtiva sombra que esquivaba los disparos en medio de la oscuridad, escurriéndose por la estancia como si se tratara de una aparición. Varios de ellos se encontraban tendidos en el suelo en posiciones bastante incómodas, algunos con la gruesa armadura que les recubría hecha pedazos.  

    No había hecho más que poner un pie en la estancia, cuando varios de ellos dirigieron sus disparos hacia él. Christoff se lanzó hacia la derecha a tal velocidad que las balas solo pudieron morder el aire. Esquivando con un movimiento zigzagueante que lo llevó a través de casi toda la sala, se acercó lo suficiente como para conectar un demoledor puñetazo que volteó hacia atrás la cabeza de uno de los intrusos en medio de un crujido espeluznante. Un segundo después, el muchacho ya no estaba allí. 

    Al menos media docena de comandos había abandonado la formación para acribillar el espacio donde debía él encontrarse, logrando tan solo masacrar al compañero, que aunque irremediablemente muerto, no había tenido tiempo todavía de desplomarse. 

    Aprovechando la distracción, Christoff había esquivado ligeramente hacia su izquierda, casi como si danzara. Para cuando los asesinos lo descubrieron era demasiado tarde, el muchacho pareció borrarse del mundo luego de realizar una veloz y casi artística finta que le permitió escapar con maestría del campo de visión de los comandos. Los asesinos no alcanzaron a saber dónde se había metido hasta que le sintieron aterrizando en medio de ellos, casi sin ruido. El escaso segundo que tuvieron para reaccionar fue necesariamente insuficiente. 

    Con un inhumanamente rápido movimiento lleno de belleza y salvaje eficacia, Christoff se encargó de partir el cuello de dos de ellos y destrozar el tórax de los otros cuatro, derribándolos aparatosamente para luego volver a salir a la carrera, escapando una vez más de los disparos. 

    El cuerpo de uno de los atacantes pasó volando a su lado para estamparse dolorosamente contra el muro, en el preciso momento que su propia carrera lo llevaba hasta las paredes a tal velocidad que se vio obligado a dar varios pasos sobre ella para poder virar, siempre en medio de una implacable vorágine de piezas de metralla y las astillas que hacían saltar. Atisbó velozmente por encima del hombro, justo a tiempo para ser testigo del momento en que Saskia caía en medio del pequeño grupo y, con un elástico movimiento lleno de gracia, daba cuenta de otro pelotón, destrozando el casco de al menos tres de ellos y mutilando espantosamente a los demás con los poderosos golpes de sus piernas. Afuera, el mundo amenazó con partirse en dos ante el ensordecedor sonido de uno de los helicópteros estrellándose contra los árboles.  

      

    ******* 

      

    A poco menos de un kilómetro de ahí, un enorme y opaco vehículo negro del tamaño de un tráiler con remolque incluido se encontraba estacionado al amparo de las sombras, a la mitad del camino que minutos atrás utilizaran las motocicletas para ingresar a los terrenos. Dentro, en medio de una apretada sala ubicada en el segundo nivel, dos hombres seguían el desarrollo de la batalla a través de un monitor que mostraba las imágenes captadas por los dispositivos de visión nocturna de los comandos y las cámaras de los helicópteros. Una desesperada voz llegaba a ellos a través de la radio. 

    –¡Pájaros Uno y Cuatro cayeron, coronel! ¡Pájaro Tres en problemas! ¡Se nos están acabando las municiones! ¡Maldita sea! ¡No podemos hacer blanco, se mueven demasiado rápido! 

    El hombre que se encontraba sentado frente al monitor intentaba distinguir algo en medio del caos que observaba. Podía ver en una de las pantallas cómo un helicóptero se balanceaba peligrosamente cerca de la estructura de la mansión, luchando por mantener el control pese a llevar las aspas de la cola destrozadas. 

    –¿Qué demonios está pasando ahí? – Gritó, mientras veía impotente cómo, una por una, las imágenes que emitían los comandos iban quedando inmóviles. No terminaba de entender lo que ocurría. Todo había empezado de la manera acostumbrada. El rápido despliegue de las tropas seguido de un contundente ejercicio de fuerza letal. Aquello debía haber terminado en cuestión minutos... pero inexplicablemente las cosas se alargaban. El Pájaro Tres acababa de estrellarse en picada contra los árboles. Los monitores informaron al instante la cantidad de sobrevivientes. Cero. 

    –¡Uno de los blancos abandona el nido! ¡Iniciamos persecución! – Decía en esos precisos momentos la voz del Pájaro Dos. Tres monitores mostraban de manera casi indescifrable lo que debía ser una figura humana avanzando por los jardines, corriendo y cambiando de dirección tan súbitamente que no daba tiempo a los artilleros de centrar las armas sobre ella. El coronel apretó los dientes. Repentinamente, el blanco se había esfumado en el aire… 

    –¡Pájaro Dos, elévese! – Ordenó. 

    –¡¡Las armas se atasc...!! – Se oyó gritar al artillero del helicóptero un segundo antes de que tanto las imágenes como el audio se llenaran de estática definitivamente. Los cuatro helicópteros habían caído. Los monitores seguían informando. Cero sobrevivientes. 

    –¡Pájaro Dos, responda! ¡Maldición! – La estática continuaba imperturbable mientras el coronel intentaba clavar sus uñas sobre la mesa de metal, disparando su mirada sobre los demás monitores sin atinar a formar un solo pensamiento coherente. Todas y cada una de las imágenes mostraban un infernal arrebato de oscuridad, luces y formas sin sentido. Solo aquellas que se llenaban de estática o entregaban una inmóvil toma del piso o el techo parecían descifrables. Y el número de estas aumentaba. 

    –¡¡Zorro Uno!! Aquí Padre Zorro, ¿¿Qué es lo que ocurre ahí adentro?? 

    –¡…A tu derecha! ¡¡Dispara, maldición!! – Estalló la voz de uno de los comandos, al momento que el coronel sintonizó su frecuencia personal. Resultaba evidente que no le había oído. 

    –¡Zorro uno! ¡Informe! 

    –¡Están terminando con nosotros, coronel! No podemos acertarles... ¡No podemos! 

    Una de las pantallas mostraba, en medio del pandemonio de disparos, una silueta que se movía rebotando entre las altas columnas del vestíbulo de la mansión Donovan, mientras que el comando que transmitía las imágenes disparaba furiosamente contra ella. Segundos después, una mancha oscura se abalanzaba directamente contra la pantalla, sumiendo la imagen en un confuso remolino de sombras. La cámara dejó de transmitir.  

    El hombre que se encontraba parado junto al monitor, y que vestía un uniforme de campaña igual al de los comandos, miró nerviosamente al coronel. 

    –Señor, creo que sería prudente retirar a nuestros hombres... 

    El coronel, tensamente ubicado al borde de su asiento, le ignoró. Se dirigió de forma salvaje al jefe del pelotón. 

    –¡Con un demonio, sargento! ¡Reagrupe a sus hombres! ¡Repliegue sus fuerzas! 

    Pero el sargento no estaba en condición de entender órdenes. A cada segundo que pasaba, las imágenes de los monitores iban desapareciendo. Setenta y dos... cincuenta y seis... cuarenta y nueve... ya solo treinta y tres de las noventa pantallas estaban en movimiento 

    –¡Se nos están terminando las municiones! – La desesperada voz del sargento se encontraba a un paso de perderse en el pánico – ¡Maldita sea! ¡Tenemos que salir de este lugar! 

    –Señor – Dijo el hombre que se encontraba al lado del coronel, con la inflexible voz de soldado que le caracterizaba, aunque los vacilantes ojos delataban su nerviosismo con toda claridad – Los Pájaros han caído. Mantener a nuestros hombres ahí solo aumentará las perdidas... ¡Creo que deberíamos retirarnos! 

    El coronel se mordía los labios casi con demencia. Una vena en su sudorosa sien latía de manera frenética. Esto no podía estar pasando... era sencillamente imposible. Ahora solo veinticinco de los comandos se encontraban en pie. 

    –¡Señor! – Alzó la voz el hombre. 

    –¡Salgan de ahí! ¿Me oye? ¡Saque a sus hombres de ahí! – Vociferó el coronel, rociando los monitores con gruesas gotas de saliva. Se incorporó como un demonio, pateando la puerta del cubículo para bramar en dirección del conductor del vehículo – ¡¡Encienda este maldito armatoste, cabo!! ¡Al punto de extracción! ¡Ahora! 

    –¡Sí, señor! 

    El conductor de la unidad móvil puso en marcha los motores con movimientos precisos, algo amedrentado por la furibunda expresión del coronel. Empezaba a avanzar, cuando una sombra que cayó de las copas de los árboles golpeó brutalmente el frente del vehículo, reventando el parabrisas y abollando sin remedio el fuerte blindaje que se supone lo cubría.  

    –¿Qué...? 

    Antes de que ninguno de los ocupantes del vehículo atinara a reaccionar, el conductor fue arrancado de su asiento hacia el oscuro exterior en medio de un alarido de muerte. El sordo retumbar de dos ráfagas de metralla hirió la noche, y luego todo quedó en silencio.  

    –A un lado, señor – Dijo el sargento, que se adelantó unos pasos y procedió a vaciar la carga de las poderosas pistolas que había extraído de su cinturón. Cada uno de los rápidos disparos atravesó sin problemas el blindaje del techo, remeciendo el mundo con cada nueva detonación. Dos nuevas armas de idéntico diseño emergieron de la baja espalda del coronel, que empezó a disparar en la misma dirección. 

    No habían terminado ambos hombres de disparar, cuando el cuerpo inconsciente del cabo reapareció velozmente por el mismo lugar por el que había salido, estrellándose contra ellos con terrible fuerza. Derribados y sangrantes, ninguno de ellos llegó a advertir que en el cinturón del cabo, las granadas habían perdido sus argollas.  

      

    ******* 

      

    No muy lejos de ese lugar, dos comandos corrían hacia el punto de extracción. Uno de ellos había agotado sus municiones, mientras que al otro le quedaba solo la mitad de una carga. Pudieron sentir con toda claridad cuando una terrible explosión se encargó de sacudir el bosque entero, allá a lo lejos. Con gran dificultad, debido a los múltiples golpes, llegaron al punto establecido, donde solo encontraron a una de las unidades móviles. 

    La abordaron jadeantes, dejándose caer sobre el suelo en preciso instante en que el pesado camión empezaba a avanzar, acelerando con violencia. Un hombre se adelantó hacia los comandos. 

    –¿Dónde están los demás? ¿Dónde demonios está el sargento? 

    Con el rostro encogido de terror, uno de ellos solo atinaba a murmurar incoherencias. El otro respondió, jadeando histéricamente, casi llorando. 

    –¡No son humanos, teniente! ¡No son humanos!... Les disparamos... les disparamos todas nuestras balas. No... no podíamos acertarles.... 

    El hombre de la camioneta empezó a sacudirlo mientras la unidad tomaba una curva en el camino, sin reducir la velocidad. Su voz adquirió matices de furia. 

    –¡Responda, imbécil! ¿Dónde están los otros? 

    Los aterrorizados ojos del comando demoraron unos segundos en encontrarse con la inquisitiva e impaciente mirada del teniente. La respuesta llegó en un susurro. 

    –Muertos...  

    El teniente no dio señales de entender lo que le decían, interrogó nuevamente al comando mientras lo sacudía con aún mayor vehemencia, sin conseguir arrancarle una palabra más. El vehículo avanzaba en esos momentos como una bestia desencadenada por las tranquilas calles de la ciudad, dirigiéndose hacia el puente de Crossland. Dejando de lado al comando, el hombre se incorporó para dirigirse hacia una consola. Descargó su puño sobre uno de los contactos 

    –Cabo, ¿Dónde está la otra unidad móvil? – Preguntó a gritos. 

    El conductor apareció en un pequeño monitor, mirando nerviosamente al teniente – No he podido comunicarme con ella desde hace varios minutos, señor... Todo indica que fue interceptada. 

    –¡Siga intentando...! – Rugió el teniente – ¡Tienen que responder, maldita sea! 

    –Sí, señor... seguiré intentándolo, señor... 

    El vehículo ingresó al puente sin disminuir la velocidad, haciendo chillar fuertemente los neumáticos y amenazando con volcarse, esquivando por escasos milímetros el arco. Durante varios minutos, ya avanzando por el carril central del puente, lo único que se oyó dentro del vehículo fue el continuo y amortiguado sonido del motor. Finalmente el conductor habló. 

    –No responden, señor. No... no puedo contactar con ellos. Ninguno de los Pájaros responde tampoco. 

    El teniente oyó el mensaje sin moverse, sin comprender. Se negaba tercamente a aceptar que el grueso de las fuerzas con que contaban hubiese caído. Eso carecía de todo sentido 

    Avanzaban ahora a través de la rala niebla que envolvía el puente, en dirección al continente. Durante unos segundos observó a los dos únicos sobrevivientes del comando de aniquilación Zorro. Eran sin duda hombres valientes y experimentados, asesinos sin alma que habían servido a los intereses del Räderwerk en más de una ocasión. Y sin embargo, ahí estaban frente a él... sumidos en el último extremo de un terror demente.  

    ¿Qué podría haber ocurrido dentro de aquella mansión, capaz de reducir a sus rudos comandos a semejante estado?... ¿Qué demonios había pasado con la otra unidad móvil y los cuatro Pájaros? Sintió que la incertidumbre le helaba las venas. 

    Estaba sumido en estos pensamientos cuando algo que vio a través de la ventana del vehículo lo devolvió bruscamente a la realidad, haciendo que su corazón diera un vuelco. Se despreció a sí mismo por esto. 

    En la sombra que proyectaba el vehículo sobre la pista, durante una insignificante fracción de segundo, había logrado distinguir la silueta de alguien que se encontraba de cuclillas sobre el techo. Subió velozmente hacia la cabina, en el segundo nivel, y se dirigió al conductor mientras tomaba sigilosamente su arma. 

    –Tenemos a uno de esos malditos sobre el techo – Dijo – Pase lo que pase, mantenga el vehículo bajo control. ¿Me oye? 

    –Entiendo, señor... – Respondió el nervioso cabo – No hay problema. 

    Sin mayor ceremonia, el teniente descargó una larga ráfaga de metralla sobre el techo, haciendo un ruido ensordecedor que retumbó sobre todo, mientras que en el primer nivel los dos comandos sobrevivientes se encogían sobre el rincón en el que se encontraban, ahogando un gemido de terror. 

    Para cuando se detuvieron los disparos, el techo del vehículo se encontraba completamente cubierto por los agujeros de bala. Durante unos segundos, el silenció se mantuvo en el aire, acrecentando el ambiente de tensión que en esos momentos se respiraba. 

    –Eso fue todo... – Dijo el hombre. 

    Un fuerte golpe que hizo una gran abolladura en el techo le mostró lo equivocado que estaba. Con los ojos inyectados de sangre, el hombre descargó una ráfaga más contra el techo, mientras este se iba deformando bajo los golpes que en diferentes puntos recibía desde el exterior, como si la bestia que estaba allí arriba estuviese intentando abrir un agujero en el techo para poder entrar al vehículo y despedazar a todos sus ocupantes. 

    Resultaba claro que, si las cosas seguían así, lo lograría bastante pronto. 

    –¡DETENGA EL VEHÍCULO! – Rugió. 

    Dando un repentino frenazo, el camión se detuvo, casi provocando que el conductor perdiera el control de la unidad. Una silueta salió disparada desde el techo por la inercia, aterrizando grácilmente en el pavimento varios metros más allá y efectuando a continuación un formidable triple mortal con el que terminó de disipar el resto del impulso. 

    Una mirada de incredulidad rayana en la locura se dibujó en los ojos del teniente. Enfrente de la unidad se alzaba la esbelta silueta de una bella muchacha de no más de veinte años, muy distinta de la enorme bestia que imaginaba hace solo unos segundos. La reconoció inmediatamente. Era Saskia Donovan. Uno de los blancos.  

    –¡Embístala! 

    El vehículo aceleró bruscamente, emitiendo un potente chillido y dejando parte del caucho de las llantas pegado a la pista, mientras que la joven se incorporaba lentamente, con los ojos fijos en la mole que se le venía encima. 

    Saskia esperó hasta el último segundo antes de esquivar al vehículo con un elegante y veloz mortal, semejante en su forma a un giro de ballet, conectando en el proceso una espectacular patada ascendente que le destrozó una de las botas y reventó en el proceso la parte delantera del vehículo, el cual terminó volcándose estrepitosamente después de luchar inútilmente por mantener el control sin una de sus llantas. Varias gaviotas salieron espantadas ante el estruendo que provocó el monstruoso vehículo cuando finalmente se detuvo, estrellándose contra uno de los postes y casi cayendo hacia un carril más bajo. 

    Luego de varios segundos, emitiendo un gemido de dolor, el teniente se escurrió por la ventana delantera de la unidad volcada. Un hilillo de sangre corría por su frente mientras se arrastraba, con la enorme ametralladora de cañón giratorio aún entre sus manos. Se incorporó lenta y temblorosamente, apuntando a Saskia con su arma, quien le miraba tranquila y sin moverse a casi cien metros de distancia. 

    Lanzando un desesperado grito de guerra, apretó el gatillo. 

    No pudo acertarle. Con una agilidad rayana en lo sobrenatural, la joven inició una serie de movimientos de esquive a medida que se acercaba rápidamente. El hombre tuvo la impresión de que disparaba contra un animal, una especie de fantasma. Varios de sus disparos la habían alcanzado, casi podría jurarlo. Pero aquella infernal muchachita seguía ahí, moviéndose y saltando como si la gravedad no le afectara, haciendo sumamente difícil incluso seguirla con los ojos. ¿Por qué demonios no se moría? 

    Notó de pronto, como regresando a una realidad que en ese momento se le hacía tan inconsistente, que las municiones se habían agotado. Tan rápidamente como pudo, buscó una recarga en los bolsillos de su chaqueta de comando.  

    Aprovechando este momentáneo agujero en la concentración del hombre, Saskia tomó un ligero impulso que le bastó para cubrir de un salto los casi diez metros que la separaban del comando. Aterrizó al lado de este, luego de descargar un par de fulminantes patadas que partieron el arma a la mitad y enviaron al teniente con horrorosa brutalidad contra la expuesta panza del camión. 

    Todo quedó en silencio. 

    Durante varios minutos, a medida que los primeros vestigios del sol aparecían en el horizonte, Saskia estuvo observando el cuerpo del hombre, así como el sutil vapor que cubría el puente. Arriba, sobre los postes, las gaviotas chillaban y se agolpaban unas contra otras, saludando el cercano amanecer con gritos medio histéricos. ¿Quiénes eran estos hombres que habían atacado la mansión? ¿Qué demonios querían? Era obvio que no venían de parte de ninguno de los cuatro cleros del Tridentti ni de alguna de las logias alquimistas vasallas. Esa gente atacaba siempre enviando a peligrosos cultores versados en peligrosas técnicas mezcla de magia y alquimia de combate, no valiéndose de simples asesinos con armas de fuego. Y nunca… jamás en Crossland. 

    Pronto cayó en cuenta de algo que la sacó de sus cavilaciones. Se encontraba a la mitad del puente, posiblemente a más de veinte kilómetros de la mansión. La sola idea de volver caminando hasta allá bastaba para retar las pocas fuerzas que le quedaban. 

    Rebuscó en sus bolsillos hasta que, con gran alivio, encontró su teléfono celular, intacto por puro milagro. Esforzando la vista a causa del cansancio, logró marcar el número de Christoff. No tuvo que esperar mucho para oír la voz de su primo. 

    –¡Minina! ¿Dónde estás? ¡Te hemos estado buscando desde hace bastante rato! 

    –Estoy en medio del puente... en el carril número seis, ¿Qué tal? – Una cansada y coqueta risita escapo de su boca – No sabes lo contenta que estoy de escucharte... ¿Cómo van las cosas por ahí? ¿Ya se calmó todo? 

    –Sí... la mansión está despejada... ¿Estás bien? 

    –No. Recibí varios balazos... uno en el estómago, pero ya se cerró. Nada de cuidado. También estoy llena de moretones. 

    –Sí... sé a lo que te refieres. A mí me sacaron bastante sangre... 

    –Dime, guapo... si no estás demasiado herido, ¿Serías tan amable de venir a recogerme de este lugar? La verdad, no estoy de humor para regresar caminando. Hay que limpiar un pequeño desastre también…  

    –Lo que tú digas, preciosa. Estaré ahí en unos minutos. No te vayas. 

    –Diez cuatro – Dijo Saskia, cortando la comunicación. 

    Se sentó lentamente a un lado de la pista, a la espera de Christoff, mientras se quitaba la chaqueta y la estudiaba con ojos exhaustos. Dieciséis agujeros de bala aparecían en diversos lugares de esta. Cerró los ojos al tiempo que soltaba un pequeño e implorante suspiro de cansancio, intentando ignorar el espantoso dolor que sentía en la pierna con la que había pateado el camión blindado. Maldita sea, empezaba a sospechar que se había roto un par de huesos. ¿A qué clase de estúpida se le ocurre patear un camión blindado, al final de cuentas? 

    –Yo solo quiero dormir... – Suspiró. 
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    La residencia Donovan era, a decir de algunos de los más reconocidos y endiosados críticos del medio, una verdadera obra de arte, epítome de la más vanguardista aunque refinada corriente ecléctica. En más de una oportunidad, alguna revista especializada había recorrido sus elegantes pasillos – De momento vedados a los ocasionales visitantes, después del desastre ocasionado un par de noches atrás – y hablado en sus páginas sobre la atrevida elegancia que fluía de cada uno de los rincones de la casa, una verdadera maravilla concebida casi por completo en mármol y cristal. El anónimo arquitecto artífice de tanta belleza, solía ser catalogado de genio. 

    Los terrenos circundantes merecían siempre un comentario aparte. Se podía estar paseando por un hermoso bosque de robles antiguos y apariencia venerable, y al momento siguiente, con tan solo voltear en un recodo, encontrarse de pronto en medio de unas paradisíacas playas de arenas blancas y olas transparentes, o descansando en las cercanías de un pequeño lago lleno de cisnes que bien podría haberse escapado de las páginas de un cuento de hadas.  

    Sin embargo, dentro de la mansión, además de todos aquellos ambientes que se podría esperar encontrar, incluso en una casa tan lujosa como esta, existían estancias que estaban restringidas a cualquiera que no perteneciera a la familia Donovan, y cuya existencia se mantenía en secreto. Una enorme red de túneles y diez niveles de sótanos se encontraban ocultos bajo los terrenos de la residencia Donovan. 

    Dos personas se encontraban en ese momento en una de las habitaciones de aquella oculta parte de la mansión. La primera de ellas, sentada frente a un enorme monitor holográfico que abarcaba casi la totalidad de una de las paredes, y que representaba en esos momentos la única fuente de luz que desafiaba la oscuridad del lugar. Habló. 

    –Me tomó todo el día, pero creo que finalmente logré ingresar a la maldita base de datos... – Saskia se apoyaba sutilmente sobre una consola de curioso diseño semi elíptico y atiborrada de teclas. Sus gráciles manos se movían a una velocidad pasmosa sobre ellas – Estaba protegido por una serie de claves de acceso y programas de seguridad. Más de una vez el archivo estuvo a punto de autodestruirse. Un verdadero infierno... tal vez deberíamos agregar algunas de las medidas de seguridad de estos archivos en nuestro propio sistema. No sería mala idea. 

    Flint Donovan se encontraba a su lado, observando tranquilo mientras su sobrina manipulaba los archivos. La luz que emanaba de la pantalla resaltaba de forma extraña la cicatriz de su rostro. Sonrió suavemente. 

    –Has hecho un excelente trabajo, no esperaba nada menos de ti. ¿Cuándo podremos revisar los archivos? 

    –Podríamos hacerlo en este momento si quisieras, pero no te lo recomiendo. Mira, ya sé que voy algo retrasada pero esto podría durar un tiempo todavía. 

    –Pensé que habías superado las medidas de seguridad hace dos días... 

    –Veamos... deja que te lo ponga así: ya traspuse los muros, pero el terreno de adentro está minado, ¿Comprendes? – Con la frente perlada de un sudor ligero, la muchacha incrementó el vertiginoso ritmo de su trabajo. Sus ojos saltaban rápidamente entre cientos de pequeños códigos que se repartían, aquí y allá, por toda la superficie de la pantalla – La seguridad de estos archivos es demasiado buena... he podido detectar una gran cantidad de trampas ocultas entre los códigos… y he tenido que activar algunas para poder seguir avanzando. Este bebé está tratando de probar que la combustión espontánea es divertida, qué tierno. He soltado un pequeño programa que rastrea cualquier serie binaria que parezca mínimamente sospechosa, y me la muestra para que la analice más a fondo. Está trabajando desde hace un par de horas. 

    –Comprendo. ¿Cuánto demoraras en anular el resto de la seguridad? 

    Un pequeño icono en forma de sabueso apareció en la pantalla al tiempo que los parlantes del ordenador emitían un emocionado ladrido. Saskia enarcó las cejas, sorprendida. 

    –Me parece que ya terminé, o casi... – Revisaba con detenimiento una interminable secuencia de códigos que había aparecido junto con el sabueso – Hay una serie de comandos ocultos diseñados para formatear el disco. ¡Qué gracioso!... Aquí hay unos cuantos virus latentes... y uno que otro programita de seguridad. Nada muy creativo. Los anularé fácilmente.  

    En cuestión de minutos, la joven se introdujo en las carpetas entrampadas, anulando las medidas de seguridad sistemáticamente.  

    –Y espero que no te importe demasiado – Comentaba Saskia, mientras continuaba con su trabajo – pero me he tomado la libertad de llamar a Ayrton. Te manda saludos… o algo así. 

    Flint se cruzó de brazos con lentitud. 

    –¿Le has mandado venir? ¿Y te escuchó? 

    –Para nada. Le he mandado los datos que conseguimos de los vehículos de la otra noche. Eso y un par de las municiones que se recuperaron… ya viste lo raras que eran. A él le han parecido muy interesantes así que ha empezado a rastrear. 

    –No puedo decir que me alegre mucho saber a Ayrton suelto por ahí con el resto de su manada… aunque no voy a poner en tela de juicio tu criterio.  

    –¡Oh! – Sonrió la muchacha – Yo sí lo estoy haciendo. Solo espero que no armen demasiado alboroto esta vez. 

    –Lo harán, Saskia… lo harán. Aunque me temo que era inevitable. 

    –¡Ah, no! ¡Tú no me vas a ganar maldita máquina! – La muchacha aceleró el ritmo de su trabajo durante un par de segundos, apretando los dientes con fuerza y murmurando por lo bajo antes de levantar sus brazos en actitud triunfal – ¡Sí! 

    La habitación se mantuvo en silencio por unos instantes, antes de que Saskia captara la interrogante que flotaba en los ojos de su tío. 

    –Esta cosa estuvo a punto de formatearse… lo lamento. Mira, eso fue todo – Anunció Saskia, mientras revolvía su cabello y se reclinaba en el cómodo asiento, para colocar sus pies sobre la consola – Bueno, casi todo. Algo al menos… eh, voy a demorar todavía un poco en desencriptar el otro noventa y dos por ciento del disco duro, pero con esto bastará de momento. Solo espero que la información esté intacta. Luego de lo que Drago le hizo a ese pobre camión, me sorprendería que el disco hubiera escapado sin daños... solo a él se le ocurre hacer explotar diez granadas en el único vehículo que llevaba equipo caro. 

    –No te preocupes por eso. Cualquier cosa que consigamos de estos archivos nos será útil... 

    Las puertas de la habitación se abrieron con un siseo, dando paso a la desgarbada figura de Drago que, soltando un suspiro, se sentó en un lugar desocupado mientras apoyaba cómodamente el pie sobre una mesita. Observó perezosamente el monitor. 

    –Hablando del diablo… – Dijo Saskia, sin despegar los ojos de la enorme pantalla. 

    –¿Algún avance? Parece que no... – Preguntó Drago, ignorando a la muchacha – ¿Tienes un momento, anciano?  

    –Drago... me alegra que vinieras – Dijo Flint – Estábamos por revisar los archivos. ¿Es demasiado urgente tu asunto? 

    –Urgente, pero no demasiado – Comentó el muchacho, sin darle demasiada importancia – Averigüé un par de cosas durante la última cacería… necesito saber si me vas a necesitar para ver si puedo largarme unos días. 

    –Si necesitas ir, ve. No tengo mayor problema con eso, pero procura mantenerte ubicable.  

    –¿Podemos revisar el disco?... – Interrumpió Saskia – Vamos Drago, no te lo tomes a mal, pero todos sabemos que te vas a esfumar de una manera u otra. Me muero de ganas de ver qué tenemos aquí – Con una serie de comandos, la joven inició el disco. 

    Un águila enorme llenó la pantalla, posada en el centro de una pieza de metal dentada, con cinco equis grabadas en el borde. 

    –¿Nazis? – Los ojos de la joven se contrajeron mientras fruncía el ceño – O algo por el estilo, supongo. 

    –Esos no son Nazis, ignorante... – Atajó Drago, que observaba la pantalla con displicencia – ¿Acaso ves una esvástica dibujada allí? Eso es más como un engranaje que otra cosa. 

    Un archivo se abrió en la pantalla, dejando ver un documento de texto escrito en alemán. Tanto Flint como una en extremo sonriente Saskia voltearon hacia el masivo joven, quien les clavó los ojos encima a su vez. 

    –¿Qué? 

    –Mi alemán es francamente mediocre – Dijo Flint. 

    –Está bien, maldita sea... lo leeré – Rumió Drago con impaciencia, luego de unos instantes, mientras encendía un cigarrillo – Deberíamos contratar a algún idiota que se encargue de estas cosas. 

    –Para eso te tenemos a ti... – Saskia echó una mirada pícara a su primo, quien le sonrió sin pizca de humor. 

    –¿Te importaría apagar eso mientras estamos aquí? – Dijo Flint – Me temo que el ambiente está muy cerrado y el olor no me agrada en lo absoluto. 

    Levantándose brusca e irritadamente de su asiento, Drago se deshizo de su cigarrillo lanzándolo por un pequeño conducto. Fijó sus penetrantes ojos en la pantalla. 

    –Cierre del Asunto Donovan... blah, blah, blah... basura... más basura... Asalto coordinado de los tres equipos de aniquilación... autorización de usar fuerza letal extrema. – Dragó soltó una carcajada burlona – Fuerza letal extrema, por favor... – Leyó en silencio lo que quedaba del documento, sacudiendo la cabeza lentamente – Aquí no dice mucho... pero parece que estaban más que enterados de nuestros movimientos... Se espera la presencia de los blancos Christoff, Vincent, Drago y Saskia Donovan hacia las 19.00 horas, aproximadamente... Se espera la presencia de Flint Donovan en las instalaciones de Tokio... ¡Qué imbéciles! ... Todos los ocupantes de la residencia Donovan deberán ser eliminados, incluyendo al personal de servicio... ya quisieran – Drago se mostraba divertido con la idea – ¿Qué les parece? Los muy malditos venían a matarnos… 

    –Y yo que creía que querían ser nuestros amigos… – Comentó Saskia. 

    –¿No dice nada más? – Preguntó Flint. 

    El joven hizo una impaciente seña, pidiendo un poco de silencio – Ubicar y extraer la fuente de la emanación de energía detectada en la isla, o descartar su presencia dentro de la estructura previa demolición – La expresión de Drago se endureció de repente – Estaban tras La Gema, después de todo... es una logia. 

    Por unos momentos, nadie en la habitación dijo una palabra, mientras Flint se paseaba pensativo ante la atenta mirada de sus sobrinos. Finalmente habló. 

    –No. Estos no son alquimistas. Tampoco saben nada sobre La Gema... aún no, por lo menos. Solo mencionan una fuente de emanación de energía... y al parecer ignoran su paradero o si tan siquiera existe. En lo que a mí respecta, bien podrían estarse refiriendo a la energía que aportan los Lúmenes al sub éter que rodea la isla. Están mezclando conceptos. De alguna manera hemos llamado la atención de una organización paramilitar, eso es todo. 

    –¿Eso es todo? En serio, ¿Te parece poco?… Si han sido capaces de percibir la energía sub etérea de los Lúmenes entonces no van tan desencaminados como podría creerse, ¿O sí? Tal vez encontramos alguna pista en los otros archivos – Saskia cerró el documento y empezó a registrar el contenido de otras carpetas. Datos sobre el itinerario del personal de servicio, planos de la propiedad y del interior de la mansión, especificaciones técnicas del armamento que portaban los comandos que hacía dos noches habían irrumpido en la mansión, y un largo etcétera, fueron desfilando por la pantalla. 

    –Es obvio que nos han estado observando durante un tiempo... estos datos son muy precisos – La joven apartó el cabello que cubría sus ojos – Pero no dicen mucho más. Nada sobre su procedencia o cosas por el estilo. Solo instrucciones... ¿Qué es esto? Veamos... 

    Una lista con nombres apareció en la pantalla. El entero de los miembros de la familia se encontraba en ella. Luego de buscar por unos instantes, Saskia ingresó al archivo Flint Donovan. Un segundo después, varias fotografías llenaban el monitor. 

    –Me lo imaginaba. Los cretinos han hecho su tarea bastante bien. 

    –No tanto... han omitido a varias de las otras manadas – Comentó Drago – Solo estamos nosotros y los Lobos de Ayrton… ¿Ya le mandaron venir o qué? 

    –Sí, sí… ya le llamamos. Bueno... – Sonrió Saskia – ¡Tienes que darles algo de crédito a los chicos malos! Esto es muy bonito... tenemos fotos de Christoff, de Víctor, Yotta, Ayrton y… bueno: Ayrton y toda su panda de idiotas... ¿Quién más…? Veamos… Papá, Drago, Kurt… Edward... aquí está Dick... ¡Pero qué grande está!... ha crecido muy bien. ¡Incluso hay fotos de las gemelas, mira! – A medida que Saskia repasaba la lista, un largo desfile de fotografías pasaba ante los ojos de los Donovan. Una mueca de desagrado se dibujó en el rostro de la joven cuando llegó a su propio archivo. Había una fotografía de ella caminando por la ciudad, captándola en el preciso momento que se rascaba el prominente trasero – Debemos eliminar a estos bastardos cuanto antes...  

    Un nombre desconocido aparecía entre los demás. Abrió el archivo correspondiente. 

    –¿Sorie Castlebeaux?... ¿¿Castlebeaux??... No la conozco... qué extraño. Veamos, resulta que vive en Dawsontown, Canadá. Trece años de edad, un metro setenta de estatura... practica karate y le gustan los perros. Tiene uno: Ninja, ¡Qué linda!... Centro de estudios, dirección, familiares cercanos... todo está aquí. ¿Quién diablos es esta chica? 

    –¿Y qué carajo hace en estos archivos? – Preguntó Drago, repentinamente interesado en el tema – No es una de nosotros. 

    –Proyecto Génesis – Leyó Saskia – Hay ordenes terminantes de ignorar al blanco... ¿Qué clase de animal considera blanco a una niña? 

    –Las gemelas también están en la lista – Rumió Drago, con algo parecido al reproche en su voz – ¿Lo has notado?  

    –Lo sé... pero... 

    –¿Sabes qué? No me interesa. Nada de esto importa – Interrumpió Drago, sin ganas de entablar un debate inútil – Sí los tipos de la otra noche la han relacionado con nosotros, esa niña ya debe estar muerta. Quédense ustedes a cazar enemigos de juguete. Yo tengo mejores cosas en qué perder el tiempo – Drago fue hacia la puerta, mientras encendía un cigarrillo. Sus últimas palabras llegaron desde el corredor – Aunque no sería mala idea identificar a esos payasos antes de que se les ocurra volver a aparecerse por aquí. Los jardines están hechos una mierda. 

    Saskia le observó marcharse, suspirando profundamente en un intento fallido por infundirse paciencia. Lentamente se dio la vuelta sobre su asiento, para posar sus botas sobre la misma mesita de centro que acogieran a las de Drago menos de un minuto atrás.  

    –Podría tratarse de un error. Jamás oí de los Castlebeaux – Saskia volteó la mirada hacia Flint, que se hallaba sumido en un extraño silencio – En realidad, no logro distinguir en ella ningún rasgo del clan. ¿No piensas que...? 

    Había algo en la mirada de Flint que la hizo callar: un brillo hostil que había sustituido esa eterna suavidad que la caracterizaba. Por unos momentos se sintió sumamente confundida. – ¿Pasa algo? 

    Durante los minutos que siguieron, no osó decir una palabra. Flint se encontraba sumido profundamente en sus pensamientos, mientras acariciaba lentamente su mentón. Saskia se animó a preguntar, casi en un susurro. 

    –¿La conoces?... 

    Los pensativos ojos de Flint se encontraron con los suyos.  

    No respondió. 

      

    





   



 Primer Interludio 

      

      

    Un espacio vacío, inexistente.  

    Un lugar absolutamente oscuro, donde la oscuridad no era más que la ausencia de todo. Un espacio muerto, sin nombre, ajeno al mundo y ubicado en ningún sitio. Un lugar, en suma, que ni tan siquiera era digno de llamarse lugar. 

    Un limbo inexistente donde sin embargo aguardaba la sombra de alguien que ni siquiera estaba allí. Una silueta femenina, fantasmal, que hubiese resultado indistinguible si no fuese por sus ojos, tres de ellos, ubicado uno de manera vertical sobre lo que debería ser su frente. 

    –¿Qué es este lugar? – Se oyó a sí misma preguntar, aunque sin esperanza de obtener respuesta. Su voz de niña mujer sonó extraña incluso para ella, deformada en una especie de eco sin sonido. 

    –¿Qué es? – Respondió con un marcado acento francés una voz femenina, salida de ningún lado. Una nueva silueta se hizo notar un poco más allá, al tiempo que un nuevo trío de ojos se manifestaba. Grises y profundos a diferencia de los suyos, que estaban teñidos de un exótico color púrpura – Eso ya deberías saberlo. 

    Dos siluetas más aparecieron poco después, ambas ininteligibles, dueñas también de un trío de ojos que brillaban con suavidad en medio de las tinieblas. Eléctricamente verdes unos y marrones los otros.  

    Las tres nuevas siluetas observaron complacidas a la recién llegada. 

    –¿Y esta quién es? – Se oyó preguntar a la sombra de ojos café. Su voz, masculina y marcada por un sutil acento español no podía venir más que de un adolescente. 

    –La Bruja, por supuesto – Intervino otra de las presencias, también con voz masculina, aunque esta algo más grave y pausada. Estudió a la recién llegada entornando los ojos, tan intensamente verdes que sonaba a mentira. 

    –Ya era la maldita hora – Asintió la segunda sombra. 

    –¿De verdad no sabes dónde estás? – Repreguntó la primera de ellas, divertida. 

    La recién llegada no respondió. Les devolvió una petulante mirada cargada de irritación a las otras tres, que seguían allí, aparentemente dispuestas a esperar su respuesta hasta el fin de la eternidad si fuese necesario. No necesitó hacer más preguntas ni responder las que le habían hecho para entender lo evidente. Todos allí eran la misma persona. Varias conciencias separadas que podían dar la impresión de tener cada una su propia identidad, pero que en esencia, no eran más que un mismo ser, repartido en varios cuerpos. 

    Tanto ella como las demás sombras que le acompañaban en ese limbo oscuro eran un fragmento de Kórigos… un ser al que algunos llamaban el Titán Oscuro sin conocer realmente su verdadera naturaleza. 

    –Idiotas… – Sentenció la Bruja, antes de esfumarse sin más. 

    Las demás presencias se mantuvieron allí, inmóviles y en silencio, con la vista fija en el espacio vacío que había quedado. 

    –Lo sabe – Concluyó la sombra de ojos marrones, aunque sin estar del todo segura. 

    –¿Piensas que no? Claro que lo sabe – Descartó la sombra de ojos verdes al tiempo que se marchaba también, desapareciendo en la nada igual que acababa de hacer la presencia de ojos púrpuras. 

    Las dos restantes le siguieron casi al instante, abandonando aquel limbo para dejarlo vacío e inexistente una vez más. 
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 Los Cazadores 

      

      

   



 1 

      

      

    Anastasia descendió por las angostas escaleras, todavía más dormida que despierta, vestida con ese pijama de jirafas que le venía demasiado grande a un cuerpo infantil como el suyo, con el largo y esponjoso cabello rubio cenizo completamente desordenado. Arrastraba a la señora Otto por las trenzas, como solía hacer siempre que bajaba a desayunar. 

    –¿Qué manera es esa de tratar a la señora Otto, Anie? – Preguntó su madre sin mirarla, vestida con una sensual bata de toalla negra, mientras se encargaba de colocar sobre la mesa un pequeño tazón con humeantes huevos revueltos y jamón. La pequeña se deslizó por la cocina, arrastrando las pantuflas de conejo. 

    –Yo no tengo la culpa de que a ella le guste jugar al perrito – Se justificó la niña en medio de un bostezo, acomodando la muñeca en un asiento que se encontraba al lado. 

    –Claro que no – Convino su madre con una sonrisa que iluminaba lo pálido de su rostro antes de dirigir su atención a la señora Otto, que venía vestida, como siempre, con su vistoso traje de campesina alemana y sonreía mientras la miraba inexpresiva con esos ojos de canica. Se inclinó hacia ella, apoyando toda su existencia sobre las rodillas – ¿Le apetece algo, señora Otto? 

    La niña se inclinó hacia el rostro de su muñeca, clavando los ojos ambarinos en el techo como si intentase escuchar algo que esta tuviera que susurrarle al oído. Asintió lentamente antes de transmitirle el mensaje a su madre. 

    –Dice que le gustaría mucho una galleta de avena, por favor. 

    –Eso está muy bien, señora Otto – Dijo la mujer, sonriendo con agrado e incorporándose para ir hacia la estantería y hacerse del pedido de la muñeca – Le puedo dar una enorme galleta de avena con chispas de chocolate, pero tiene que prometer que la compartirá con Anie.  

    La pequeña se vio obligada a servir de intermediaria una vez más, dada la casi patológica timidez de la muñeca. 

    –Dice que está bien – Sonrió la niña, con el cabello saltando alegremente sobre su cabeza mientras asentía y observaba a su madre, que inclinando la cabeza hacia un lado para permitir que un mar de lacios cabellos rojos rebalsara sobre su hombro, introducía en esos momentos su mano en el enorme frasco en forma de gallina que dominaba la cocina desde lo alto de una repisa. 

    Una joven mucama acababa de aparecer en la habitación, vistiendo un simple conjunto de color escarlata que se completaba con una estilizada chaqueta negra de cuello ato. Rubia, ferozmente espigada y dueña de un rostro tan bello que resultaba repelente, esperó paciente durante casi un minuto, prácticamente inmóvil, semejante a un extraño y pálido espectro que lo observaba todo con expresión nula y ausente. 

    –¿Qué quieres? – Peguntó la mujer, ignorándola con todo menos la voz – Habla de una vez y vete. 

    –Señora – Dijo la muchacha, en medio de un susurro casi imperceptible que acrecentó en gran medida la atmósfera tétrica que la rodeaba – Tiene usted visita. 

    –¿Ahora? – Los ojos de la mujer perdieron algo de su buen humor al recibir esta noticia. Los clavó enojada sobre la acólita – Sabes que no debes interrumpirme mientras estoy con mi hija. 

    –Lo entiendo bien, Señora – Se disculpó la joven, retrocediendo un paso e inclinándose ligeramente – Pero se trata de un asunto urgente. El diácono que usted esperaba está arriba. Monseñor Akio Oshiro acaba de llegar… y pidió verla. 

    La mujer asintió, ya sin ningún asomo de alegría en sus ojos. 

    –Anie – Dijo, acariciando la desordenada mata de cabellos de su hija al tiempo que colocaba la galleta sobre un pequeño plato de la mesa y estampaba un beso en la frente de la pequeña – Regresaré en un rato. Tú sé una niña buena y obedece a Esther en todo lo que te diga… y mira que la señora Otto no coma demasiado, ¿Está bien? Tiene que seguir su dieta o jamás perderá peso. Yo volveré en un rato. 

    –Está bien, mamá – Asintió la niña, mientras la mujer salía de la cocina. 

    Súbitamente de mal humor, esta recorrió los pasillos de su hogar en completo silencio, apenas consiente de nada. Su mente, generalmente ecuánime y centrada, se veía ahora raptada por una ira que iba ganando fuerza a cada paso que daba. Akio… el maldito diácono. Un hereje impenitente que tenía la particular habilidad de sacarla de sus casillas con una facilidad inusitada. 

    Un traidor confeso, embaucador e indecentemente astuto. 

    Un enemigo del Tridentti y de las logias alquimistas, recientemente declarado aliado por propia conveniencia. Siempre sonriente, no había manera de saber qué, en el nombre de todo lo sagrado, era lo que estaba buscando. No había manera de explicar cómo un sujeto semejante había logrado ganarse el favor de los sabios Dioses a los que el Tridentti rendía culto. 

    Y pese a todo, a la descontrolada desconfianza que le inspiraba, pese a los urgentes asuntos por los que se había visto obligada a convocarle, no era eso lo que más le irritaba del momento. Tenía la fuerte sospecha de que el insufrible hombre había escogido ese preciso momento de la mañana para importunarla, robándole adrede el preciado tiempo que podía pasar con su hija. 

    Apretando los labios en una hermosa mueca de odio, se aseguró a sí misma que le haría pagar por ello. 

    Casi se sorprendió cuando retomó su vínculo con la realidad y se descubrió a sí misma desnuda, parada frente al espejo que adornaba la pared en medio de su habitación. Creyó recordar como entre sueños el momento, minutos atrás, cuando había ingresado a su habitación, encontrándose con tres de sus numerosas mucamas, que le aguardaban listas para prepararla. Estas se encargaban ahora de cepillar rápida e innecesariamente su largo cabello carmesí y se aprestaban a vestirla con la elegante toga roja de cinco cuerpos que la señalaba como una de las Iluminadas del Tridentti: sumas sacerdotisas herederas de la Verdad Divina, encargadas de dirigir cada una de ellas a los cuatro cleros que conformaban la verdadera fe, en su eterna cruzada contra la infame herejía que se esparcía por el mundo.  

    Verse a sí misma a mitad de su metamorfosis la llenó de cierta retorcida complacencia que fue a ocupar su lugar al lado del enojo que se negaba a abandonarla. Podía reconocer en la fría superficie del espejo la imagen de Unna Rethella, última sucesora de una larga e ilustre línea de sabias y poderosas mujeres que se remontaba miles de años hacia el pasado. Mujeres que, como ella, habían en su tiempo ostentado el título de Iluminadas de Sangre. 

    Las mucamas retrocedieron respetuosamente una vez hubieron terminado de prepararla, sonriendo sutilmente las tres al ver a su ama y señora rodeada por toda la gloria de su investidura. La mujer, distraída, dedicó unos pocos segundos para admirarse. 

    Alta y escultural pese a sus más de cuarenta años. La frente amplia y regia coronando un rostro perfecto de labios sensuales y grandes ojos ambarinos, ambos heredados por su hija. El cabello rojo sangre, lacio y brillante, haciendo juego con la suave toga de seda bordada en plata e hilos de ónice que caía graciosamente para resaltar la perfecta belleza de su cuerpo. Satisfecha, dio media vuelta para dirigirse hacia donde el diácono aguardaba. 

    Su indeseado visitante la esperaba arriba, en los jardines que se esparcían en la azotea de la enorme y antigua casa. Amplios y exóticos, rodeados por columnas de granito blanco e inundados del sutil aroma cítrico de miles de flores azules de pétalos largos que se mecían alegremente a la luz del sol. Al fondo, tres estilizados arcos de piedra marcaban el ingreso a un corredor que se perdía en la oscuridad. 

    Moviéndose con silenciosa gracia, casi como un espíritu que flotara en el viento, la mujer le encontró distraído, con toda su atención raptada por el vuelo de un alegre colibrí que revoloteaba entre las bellas flores que crecían por todo el lugar. 

    La Iluminada sonrió sensual, llena de malicia. 

    Absorto como estaba Akio en el pajarillo, dándole la espalda, nada le costaría a ella acercarse lo suficiente como para rebanarle la garganta con la fina hoja que llevaba siempre oculta entre los pliegues de su atuendo. 

    –Excelencia. He venido, como pidió – Saludó el hombre sin voltearse. Todavía observando con interés el errático vuelo del colibrí. Vestido como siempre con aquel traje oscuro que le hacía parecer un insulso magnate cualquiera, llevaba el largo cabello negro atado en un cuidadosamente caótico arreglo oriental que casi se antojaba femenino. No necesitaba verle de frente para recordar su rostro, pálido y ligeramente angular, dueño de un mentón afilado y unos labios delgados que tendían a sonreír llenos de mofa. En sus treintas, aunque las finas y casi imperceptibles arrugas de la frente hacían sospechar que era más viejo de lo que realmente aparentaba. 

    –Claro que viniste, Monseñor. Tres días después, lo que equivale a nunca – Respondió la mujer, sonriendo sardónica, algo enojada consigo misma al saberse descubierta – ¿Puedo saber qué es tan importante que justifique hacer esperar a tu Señora? 

    –La lista es razonablemente larga, Excelencia – Respondió él, dando media vuelta para descubrirla a escasos cuatro metros de él. Ladeó la cabeza como un ave de presa, con una impertinente sonrisa torcida adornándole el pálido rostro. Ni siquiera se molestó en disimular la morbidez de la mirada que se ocultaba tras esos eternos lentes de sol – No quisiera aburrirla con nimiedades. 

    –Descúbrete el rostro – Ordenó ella, irritada ante el libidinoso desparpajo de su visitante – No estás hablando con una igual. 

    –¿Qué me quite los lentes, mi Señora? Me temo que no puedo… mis ojos no soportan la luz del sol. ¿De verdad es tan importante?  

    –Por supuesto que no… si tan solo se tratara de eso me sentiría dichosa. Bastaría con arrancarte los ojos – La Iluminada se acercó rebosando majestad, sin dignarse dar importancia a la desfachatada negativa del diácono a seguir una simple orden – Antes, bien… no puedo decir que los asuntos que me han obligado a llamarte sean tan anecdóticos como lo pueda ser tu naturaleza grosera. Tus acciones, Akio, se están volviendo más tortuosas que de costumbre… tanto que podría yo por fin tener una excusa para ya no estar en la obligación de soportarte. Los Dioses están inquietos. 

    –¿Cómo… los tres? – Repreguntó él, fingiendo inocencia. 

    –¡Ah, pobre hombrecillo! – Siseó la mujer, enrojeciendo – No te atrevas a blasfemar en mi presencia. ¡Los tres Dioses, todos ellos! ¡El Räderwerk ha atacado a los Lobos en Crossland! ¿¿Cómo pudiste dejar que esto pasara?? 

    El hombre sopesó las palabras de la mujer, balanceándose hacia delante y atrás sobre sus pies mientras clavaba la vista en el cielo. Frunció los labios durante un instante, como calculando sus palabras. 

    –Es un asunto complicado, mi Señora – Dijo al fin – Si quisiéramos simplificar las cosas, le diría que era sencillamente inevitable. Las actividades inmediatas de Rudolph Weiss y su Räderwerk incluyen el dominio parcial o total de otros grupos de poder. Hace ya un tiempo que detectaron ciertas actividades sospechosas por parte de los Lobos Donovan y empezaron a vigilarlos. No debe tomar este asunto tan en serio… a decir verdad, debo decirle que Weiss no tiene la menor idea de en qué juego se está metiendo. No veo la relevancia del… 

    –No pretendas jugar conmigo, Akio – Interrumpió la Iluminada – No te he llamado para que me hagas perder el tiempo. La tarea que se te encomendó era sencilla y bastante clara: asegurarte de que Weiss complete las ecuaciones necesarias para culminar el desarrollo de las Puertas Asterianas, y hacerte con el control de esa organización de juguete. Necesitamos su tecnología, y lo sabes. Y sin embargo, cuando cualquier idiota descerebrado podría darse cuenta de que era esencial mantener la discreción, tú te las arreglas para complicar una situación que ya de por sí está fuera de control. Las logias alquimistas pierden terreno frente a los asesinos de La Orden… ¿Qué, no lo ves? Los moreattores se juegan la vida todos los días enfrentándolos en los frentes de guerra, y los asterianos han perdido a la mitad de sus filas. Los navegantes se ven obligados a ocultarse… y las otras logias no están mejor en absoluto – La voz de la mujer empezaba a incendiarse a medida que proseguía. Sus ojos se tornaban negros, como si dos gruesas gotas de petróleo estuvieran emergiendo para reemplazar a sus naturalmente hermosos ojos – ¡Estamos en medio de una batalla desesperada que lentamente se tuerce en nuestra contra, y tú…! 

    La mujer se calmó, interrumpiéndose de súbito luego de casi haber elevado su tono hasta convertirlo en un rugido. Apretó los labios, obligándose a controlar su digna furia mientras atravesaba a Akio con unos ojos nuevamente ambarinos y brillantes. 

    –Tú nos estás poniendo en peligro al poner en evidencia nuestra única esperanza – Finalizó – De este punto a nuestra completa exterminación hay un solo paso. Sin las Puertas, estamos perdidos… 

    El diácono respondió a todo esto con una sonrisa siniestra.  

    –Es usted una religiosa, mi Señora – Dijo – Una erudita idealista versada en tradiciones y comprometida con un destino manifiesto… una emisaria de los Dioses y los Titanes. Una santa. Debo decir que ese es precisamente el problema. Todo lo que ha dicho es cierto… Los Lobos Donovan han empezado a devolver el ataque y no pasará mucho antes de que las Brujas u otro de los clanes de La Orden se les unan por mucho que les odien. El Räderwerk, lamentablemente, tiene los días contados. Pero todo esto no es más que la mitad del cuadro. ¿De verdad cree que la situación es tan sencilla? Sabemos bien que las logias están en problemas, no es necesario que me lo repita. Y en general, su ofuscación, aunque comprensible, no viene al caso. Casi podría decirse que la directa responsable del ataque del Räderwerk a Crossland ha sido usted.  

    –¡Yo! – Rió la mujer, indignada – ¿Te atreves a culparme? 

    –No lo pretendo, mi Señora, pero debe usted considerar la situación completa. ¿Es que no se ha enterado? Hace poco menos de una semana, una división completa de sus queridos moreattores se dejó emboscar estúpidamente en Brasil junto con un contingente del Clero del Ocaso por un grupo de caza del clan Donovan. ¿La conclusión? No solo fueron expeditamente masacrados, como era de esperar, sino que la copia del Diario de Vunn que tenían sus clérigos en las manos se encuentra ahora en Crossland… con toda seguridad en poder de Vincent Donovan. 

    El hombre hizo una pausa, aún con la impertinente sonrisa torciéndole el rostro. Se permitió un par de segundos para acomodarse la corbata en un gesto casual, como esperando a que la Iluminada procese la información. 

    –¿Reconoce ese nombre, excelencia? – Continuó al cabo de unos segundos – Claro que sí. Vincent. Donovan. El mismo chiquillo que hace poco menos de dos años se dio el lujo de aplastar a uno de esos Obispos del Ocaso de los que se siente usted tan orgullosa. 

     La mujer guardó silencio. Ofuscada. Humillada… deseando más que nunca arrancarle la vida a ese insufrible hereje que ahora mismo se daba el gusto de reprenderla. Lo que era peor: tenía razón. No hacía falta pensar demasiado para darse cuenta de que una situación como esa no era otra cosa que el preludio del desastre.  

    Reconocía ese nombre con demasiada facilidad. Vincent Donovan. El Wargo Negro. Un joven Lobo, Asesino de La Orden de La Cruz del Norte. Bien le habían enseñado los años a cuidarse de cualquier asesino que llevara a cuestas un apodo semejante, aunque se tratase de poco más que un niño.  

    ¡Un niño! 

    Terriblemente talentoso pese a su juventud. Un peligroso prodigio capaz de rivalizar en el manejo de las ciencias ocultas con la propia élite de uno de los cuatro cleros del Tridentti: los Obispos del Ocaso, sacerdotes guerreros versados en las siete escuelas de la magia negra, entrenados en el difícil arte de invocar y controlar a los arteros demonios Señores de La Guerra. Solo los más capaces y veteranos Obispos contaban con la disciplina mental necesaria para atreverse a invocar a dos de ellos al mismo tiempo.  

    Durante aquel incidente, dos años atrás, el maldito niño había controlado a cinco. La Iluminada no solo había perdido a un valioso y muy querido amigo, sino a toda la división de capaces cultores del Moreattorum y cuatro Jinetes del Polvo que le acompañaban. Todo lo que había quedado de ellos era el horroroso recuerdo psíquico de sus gritos. 

    –No me retes, Akio… – Dijo la Iluminada, resentida ante el recuerdo. 

    –No lo intentaría, su Excelencia. Solo expongo los hechos… intento hacerle comprender cuán vital era ese ataque a Crossland para evitar una catástrofe, al menos de momento. Sabe bien que el contenido de ese falso Diario de Vunn es en extremo peligroso… tanto más si llegase a caer en manos de alguien que sepa cómo sacarle provecho. Alguien que fuera capaz de descubrir lo que es realmente ese libro. 

    –¿De verdad crees que sacrificar al Räderwerk lanzándolo contra los Lobos va a solucionar el problema? Iluso… 

    –En absoluto. Es el primer paso en un plan sencillo aunque demente… o tal vez demasiado desesperado. Inevitable, en cualquiera de los casos. Su Excelencia, mi Señora… Vincent Donovan no es la mayor amenaza. El muchacho podría a estas alturas sospechar que tiene algo entre manos, aunque no sepa exactamente qué.  

    –Me mareas, Akio – Se quejó ella, lánguida – Ve al grano. Por la gracia de los Dioses, si tuviese que seguir escuchándote por mucho más empezaría a desear la muerte. Ya la deseo. ¿De qué estás hablando ahora? 

    –Tenemos a una de las Sombras de Kórigos entre los Lobos. ¿Acaso lo ha olvidado? Está ahí mismo… en Crossland. 

    La mujer parpadeó. Su fría máscara de airada distancia se resquebrajó, arrebatándole toda su majestad – No es cierto – Dijo. 

    –¿No lo es? 

    –No puedes estar hablando en serio – Insistió ella, vehemente aunque sin convencerse – Las Sombras de Kórigos no han despertado conciencia aún. Están dormidas.  

    –Pues, me temo que eso no es del todo exacto. ¿Empieza a caer en cuenta, Señora? – Rió levemente el diácono – Las Sombras empezaron a despertar, una por una, desde hace ya una o dos semanas. Todavía no sabemos por qué, pero importa poco: está ocurriendo. Los Dioses necesitan a Weiss. Los Dioses necesitan a las Sombras. Y en la situación actual, con Weiss tomándose su tiempo en un cronograma que tardará años en completarse y una de las Sombras a dos pasos del falso Diario de Vunn, nos estamos quedando rápida y peligrosamente sin tiempo. ¿Qué otra cosa podría hacer yo, si no es introducir algo de caos en el pastel? Tenemos que acelerar las cosas. 

    –¿Ése es tu plan acaso? ¿Introducir caos y ver qué ocurre luego? 

    –El caos es el escenario, mi Señora. El plan es sencillo, pero no tanto. No le quitaré su valioso tiempo intentando explicarle los detalles. Aunque quizá deba saber esto: dadas las circunstancias, las Sombras de Kórigos son demasiado peligrosas para nosotros, aunque como están las cosas, bien podría ser que no tengamos que preocuparnos demasiado. Y ese es otro asunto: las logias alquimistas tendrán que tener algo de cuidado extra por una temporada. El sujeto que yo estaba preparando en los sótanos del Räderwerk se soltó de manera imprevista… escapó. Una completa tragedia. 

    –¿Qué has…? – La mujer cerró los ojos, interrumpiéndose, aspirando lentamente y con profundidad, resaltando fuertemente el relieve de sus prominentes pechos mientras intentaba por todos los medios recuperar los papeles – ¿El Segador se te escapó? ¿Y se te ocurre decírmelo ahora? ¡Tengo a la mitad del Moreattorum ahí afuera! Los asterianos se preparan para la fiesta del plenilunio… ¡Maldita sea! El Gremio de Ilustrados está a la mitad de un cambio de mando… ¿Y tú sueltas a un Segador de Sombras? ¡Pedazo de idiota! 

    –No se me escapó a mí, Señora. Se le escapó a sus asterianos.  

    –¡No es cierto! ¡Tuviste que ver con eso, estoy segura! 

    –Es demasiado dura conmigo, Señora. Yo no hice más que cumplir sus órdenes, tan en secreto como pude. Los técnicos de la Sacra Asteria Lundi no tenían idea de que el sujeto que preparábamos era un Segador… y no uno cualquiera. Un asesino de La Orden... Los asterianos no estaban preparados para manejarlo, y usted me sacó de en medio sin previo aviso… ¿Puede culparme de todo esto? No me parece justo. 

    –¿El Segador es un…? 

    –Un asesino de La Orden, Señora… del clan de las Ratas, para ser más exactos. No estoy seguro de que esté completamente bajo control, pero tengo por seguro que ahora que anda libre por ahí ira directamente a cazar a las Sombras. 

    –Las Sombras no están listas…  

    –No, señora, no lo están, pero ya no podemos hacer nada. Imagino que los Dioses se enfurecerán un poco, pero aún es posible que podamos sacar algo de provecho de todo esto. Claro, es más que probable que el Segador masacre a algunos de sus alquimistas en el proceso, pero no tantos que no podamos superarlo. 

    La Iluminada le observaba con ojos atónitos, al borde del escándalo. 

    –¿Y te atreves a decir semejante monstruosidad en mi presencia? ¡Cada cultor muerto es irremplazable! Tienes que parar a ese monstruo que has soltado… 

    –El esfuerzo por neutralizarlo sería todavía más costoso, mi Señora. ¿No lo ve? Siempre será mejor perder a unas cuantas decenas de cultores al azar que a toda una división de guerreros capaces, que con toda seguridad morirán heroicamente intentando parar al fugitivo sin ningún éxito. Le repito: es una Rata de La Orden, una especialmente peligrosa, debo agregar. No conviene meterse en su camino. Podrá ser duro, pero solo hago lo mejor para el Tridentti y sus logias. Puede creerme. 

    –Creerte… ¡Creerte es lo único que no debo hacer! – Se desesperó la Iluminada – Mientes… todo lo que dices es falso. No hay en ti una palabra, un solo gesto que no tenga tres intenciones. Nada de esto es casualidad… no sé cómo, pero de alguna manera te las has arreglado para que todo esto ocurra. Mientes… no mereces ni tan siquiera la débil confianza que te dan los Dioses. ¿A quién crees que engañas? 

    –Por lo visto, a nadie. ¿Insinúa que me las arreglé para mentirle a los Dioses, mi Señora? 

    –Lo que digo es que lo intentas. Algo te traes entre manos, y no es nada de lo que dices. Si te dejo actuar es solo porque sé que los Dioses saben de antemano lo que te propones… llegado el momento se desharán de ti. 

    –Me alegro, porque de otro modo no serían Dioses. 

    La hermosa mujer soltó una carcajada exhausta. Cerrando los ojos y elevando su rostro hacia el cielo, empezó a dar un paseo por los jardines. 

    –Me alegro de serle divertido, su Excelencia. 

    –¿Divertido? ¿Por qué no? Eres un blasfemo, impertinente y descreído por añadidura. Una especie de peste de la que no me puedo deshacer. Una cucaracha. No dejo de preguntarme qué tan sensato es confiar en ti. 

    –Tan sensato como jugar en un campo minado, Excelencia. Sabe que tarde o temprano traicionaré al Tridentti. 

    –Y tu sentido del humor es otro tanto. Oh, sí... sé que nos traicionarás en cualquier momento, mi buen diácono. Pero tu descaro para decirlo es lo más cómico que he visto en mucho tiempo. Si algo me alegra es que los Dioses me han encomendado a mí la tarea de arrancarte la cabeza antes de que eso pase. 

    –Por supuesto – Sonrió el hombre – Aunque deberá calcular usted el momento justo. 

    La Iluminada caminaba con lentitud, casi ausente, seguida de cerca por el diácono. Durante unos minutos, la mujer se dedicó a observar las flores, con tan solo el cantar de algunos pajarillos rompiendo ocasionalmente el silencio. El colibrí de antes había vuelto. Se paseaba zumbando por doquier, picoteando entre las fragantes flores sin detenerse más de un par de segundos en cada una. 

    –Son hermosas, ¿No lo crees? – Comentó la mujer, mientras sus dedos rozaban delicadamente a una de las miles de flores, que se tornó blanca casi instantáneamente ante el contacto. 

    El hombre enturbió el gesto. Sus ojos siguieron el errático vuelo de la avecilla, que, atiborrada, se mostraba reacia a marcharse. 

    –Pulverem Vomere… – Dijo – No me agradan. 

    –Las conoces, entonces… 

    –Su polen es venenoso… inmovilizan y provocan espasmos que obligan a sus ocasionales víctimas a vomitar las vísceras antes de morir. Son carnívoras… pensé que ya no existían.  

    La Iluminada rió, asintiendo tranquilamente. 

    –Existen muchas cosas en este mundo que no deberían existir, ¿No es cierto? Y sin embargo están aquí… estas flores, Akio, son una rareza… originalmente eran cultivadas por las Brujas de La Orden, pero ya no. Hoy, yo soy la dueña de todas las que existen. ¿Y sabes qué es lo que he hecho con ellas? Las he estudiado a fondo… incluso a nivel molecular. 

    –Nunca imaginé que le interesara la botánica, mi Señora… o la química, en este caso. ¿Puedo saber por qué me está hablando de esto? No puedo recordar la última vez que se mostró tan relajada en mi presencia. 

    –¿No lo ves? – Sonrió Unna – Esto es algo que ya deberías saber, Akio. Tú siempre estás enterado de todo. ¡Estas flores no deberían existir! ¡No debieron existir nunca! No hay indicios de manipulación genética ni alquímica de ningún tipo. No están emparentadas con ninguna especie vegetal conocida. Incluso las moléculas de carbono que componen el cuerpo de estas maravillas son una imposibilidad. ¿Cómo explicas su existencia, entonces? 

    –No puedo, mi Señora. Pero soy todo oídos. 

    –La Orden de La Cruz del Norte – Explicaba Unna – Tiene acceso a un conocimiento que nosotros no. Las Flores existen, eso no puede negarse. Si no sabemos por qué están aquí, eso solo significa que hay algo que ignoramos… pero esta es nuestra ventaja: nosotros sabemos que hay algo que no sabemos. El Tridentti sabe que hay cosas que no sabe. Esa es la única razón por la que seguimos aquí luego de más de dos milenios de guerra. ¿Te das cuenta? Tú, Akio, eres un ser inexplicable. No formas parte real del Tridentti. No estás relacionado con las logias, ni con La Orden, ni con nadie. ¿De dónde has salido? 

    –¿Eso importa? 

    Unna le lanzó una mirada tranquila y envenenada. 

    –Responde a la pregunta, Akio – Amenazó. 

    –Yo existo, eso no puede negarse. Si no podemos explicar por qué estoy aquí, eso solo significa que hay algo que ignoramos. Todos sabemos que soy un independiente. Un autodidacta. Practico la alquimia sin seguir los preceptos divinos, y lo hago muy bien. ¿Por qué existo? Ni idea. Tal vez podría pedirles esa respuesta a sus Dioses, mi Señora… si el universo funciona como usted propone, entonces yo estoy en este mundo porque ellos así lo permitieron. De otro modo, soy inexplicable. 

    –Posees una interesante concentración de cualidades peligrosas – Comentó secamente la mujer, luego de una sorprendida pausa – Ve con cuidado. Tantos… dones, tienden a ser poco saludables. Vas a entregarme esa copia del Diario de Vunn, Akio. A mí, personalmente, apenas lo recuperes y sin ningún tipo de retraso. Créeme cuando te digo que no te conviene tomar esta orden a la ligera. 

    –¿Recuperar el Diario? ¿Por qué habría de hacer eso? Lo necesito donde está si queremos que las cosas funcionen correctamente – Akio se acomodó los lentes, sonriendo encantadoramente – Imaginé que a estas alturas ya habría usted deducido el plan completo. Es casi obvio, incluso con el inconveniente del Segador correteando libre por ahí. 

    –¡No te atrevas a llamarme estúpida! – Ladró la mujer, avanzando hacia él, amenazante. Sus ojos habían vuelto a teñirse completamente de negro, al tiempo que una difusa y viscosa niebla roja empezaba a rodearla, similar a finos hilos de tela de araña flotando en el aire, retorciéndose y arremolinándose a intervalos. Nadie se atrevía a hablarle de esa manera y salía ileso. Su ego herido pedía sangre a gritos desesperados… haciéndola sentir impotente. No podía castigar a ese hombre como se merecía. Aún no – Maldito. Maldito seas, Akio… 

    –…Y que los mil infiernos devoren mi alma – Completó él, ceremonioso, sin tomarse muy en serio la indignada ira asesina de la Iluminada – Por favor. ¿Llamarla estúpida, Unna, mi Señora? No me atrevería. Sería una grave falta de respeto y me odiaría a mí mismo por eso. Ahora… deberá disculparme. Tengo asuntos de los qué ocuparme. Algunos desastres qué arreglar, si me entiende. La Cúpula del Räderwerk está demasiado dispuesta a ejecutar al único hombre competente que tienen entre sus filas a raíz de su fracaso en la misión de exterminar a los Lobos. Problemas… problemas por millones. Tengo que estar ahí si quiero que las cosas terminen bien. Necesitamos a Skirov. 

    Sin decir una palabra más, y luego de una rápida genuflexión que sonó a burla, le dio insultantemente la espalda para luego marcharse, dejándola sola, exasperada. Las flores cercanas se marchitaban rápidamente, disolviéndose en una viscosidad azul que apestaba fuertemente. 

    Airada, ofendida. Mancillada hasta lo más profundo de su ser, la Iluminada dejó escapar un largo y enrabietado chillido, sacudiendo la cabeza con fuerza de un lado a otro, lanzando su hermoso cabello en mil y una direcciones. 

    ¡Estúpida! No solo la había llamado estúpida, había logrado hacerla sentir así. Patética, incompetente… no había manera de mantener a ese infernal diácono bajo control. ¡Malditos Dioses! Haciendo tratos con el diablo para después imponerle a ella la obligación de vigilarlo. 

    El colérico chillido se fue disolviendo poco a poco en una carcajada cansada, húmeda de lágrimas contenidas.  

    Sus ojos, ambarinos una vez más, se habían posado sobre el cuerpo del colibrí de antes, que intoxicado por el polen de las flores, se había desplomado a los pies de estas y yacía en medio de un pequeño charco, mezcla de su propia sangre y demás fluidos internos que aún escurrían por el pico entreabierto. Una serie de finos filamentos grises empezaban a emerger de la tierra, lenta, muy lentamente, acercándose a la avecilla muerta. 

    La sonrisa volvió a iluminar el rostro de la Iluminada. Una sonrisa falsa, carente de alegría. Akio, maldito Akio. ¿Cómo se las arreglaba para hacerle perder los papeles de esa manera? Como un colibrí, era veloz, irrefrenable. Una pequeña máquina de devorar, casi una broma de la naturaleza. Pero hasta un colibrí podía terminar mal si revoloteaba cerca de las flores equivocadas. 

    Observó distraídamente los caracteres que adornaban su manga izquierda, bordados en un fino hilo de oro. Apretando los labios como siempre lo hacía, terminó de calmarse. 

    –Maldito seas, Akio... y que los mil infiernos devoren tu alma. 
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    Sorie Castlebeaux despertó aquella mañana con la cabeza enterrada bajo las numerosas almohadas, luego de haber pasado una noche especialmente difícil. Se había acostado algo tarde debido a una jugosa llamada telefónica que se prolongó un poco más de lo esperado. Sin embargo, el tema tratado bien lo merecía. La semana anterior habían llegado dos alumnos nuevos a su escuela. Bastante atractivos, y al parecer hermanos.  

    De alguna manera se las habían arreglado para que los amigos de Jefferson Huges, ese indeseable, estúpido y engreído pelmazo, no los acosaran, lo cual era ya de por sí algo digno de cubrirse en los noticieros. En realidad se decía que habían encontrado la forma de amedrentarlos, o tal vez los habían sobornado... corrían muchos rumores sobre el asunto. 

    El resto de la noche no había podido dormir bien. Una extraña sensación que flotaba justo entre el límite de la conciencia y la base del estómago le había impedido conciliar el sueño durante buena parte de la noche. Un malestar inexplicable que le hacía sentir amenazada y a la vez violenta, casi como si deseara matar a alguien. De hecho se sorprendió al despertar y notar que, en efecto, se había quedado dormida. 

    Los suaves rayos de sol que se colaban por su ventana le hirieron la vista en el preciso momento en que emergió de entre sus almohadas. Cerró los ojos con adormilada irritación e intentó volver a dormirse mientras trataba de ubicarse en el tiempo. Era domingo, gracias a Zeus. Podría dormir al menos un par de horas más antes de... ¿Antes de qué? Notó que ignoraba la hora. 

    Lentamente, muy a su pesar, se incorporó nuevamente sobre la cama lo suficiente como para atisbar en el reloj de la mesita de noche, que en esos momentos marcaba las siete cuarenta y dos de la mañana. Perfecto. Sintió un agradable cosquilleo de placer al pensar que aún podría disfrutar de la calidez de su lecho, pero se vio obligada a voltearse cuando algo frío y húmedo tocó su nuca. 

    –¿Qué quieres? – Dijo en medio de un quejido. 

    La graciosa cara de un perro asomaba por el borde de la cama.  

    Durante unos momentos de ensoñación, Sorie contempló el agudo hocico de Ninja y anduvo cavilando sobre el extraño aspecto que este tenía. Completamente negro, largo y delgado como un galgo, su piel carecía enteramente de pelo, con la sola excepción de los caprichosos mechones blancos creciendo sobre su cabeza, y en el extremo de su cola y patas. Y mientras tanto, algo que no lograba recordar rondaba en la aún soñolienta mente de la chiquilla. Algo que se iba acercando con rapidez, y que traía consigo un desesperado sentimiento de alarma. El reloj marcaba las siete cuarenta y cuatro. 

    –¡¡Oh, por Thor y todos sus malditos rayos!! 

    Saltó de su cama como si esta la hubiese escupido con toda la fuerza de sus resortes. Despojándose de su camisón y corriendo hacia el armario, tan velozmente como pudo, se acomodó unos pantalones algo raídos y esa corta camiseta negra con el logo de Waggner Ghost, que le hacía ver como dos años mayor según la casi siempre acertada opinión de Tania, su mejor amiga. 

    –¡¡Vamos, muchacho!!  

    Seguida de cerca por su perro, Sorie bajó las escaleras hecha un vendaval para dar de bruces contra su madre, quien en esos momentos paseaba preocupadamente por la sala, enfrascada en una conversación telefónica. Llevaba los cabellos rubios sin peinar cayendo sobre sus hombros, mientras que la suave bata de seda negra que envolvía su agraciada silueta estaba desamarrada, dejando a la vista un holgado pijama a juego.  

    –¿Qué está pasando aquí? – Le dijo, clavando en ella sus hermosos y de momento ceñudos ojos azules, mientras tapaba el auricular con una mano.  

    –¡Si no llego en quince minutos a la colina me van a descalificar! – Dijo Sorie, sin detenerse en lo absoluto. Tomó una mochila que tenía guardada en el armario junto a la cocina y corrió hacia la puerta – ¡Tengo que irme! ¡Adiós! 

    Cerró la puerta tras ella, solo para volver unos segundos después. Besó apresuradamente a su madre en la mejilla antes de volver a salir a la calle – Ya vuelvo... 

    Momentos más tarde, la muchacha pedaleaba con todas sus fuerzas a través de las tranquilas calles de la ciudad, seguida siempre de cerca por Ninja. Y sin embargo, no podía dejar de pensar en la extraña actitud de su madre. ¿Con quién hablaba? Se veía realmente preocupada, y a juzgar por el poco cuidado que había puesto al ponerse la bata, y lo desordenado de su cabello, la llamada la había cogido completamente desprevenida. Por lo general, siempre cuidaba su apariencia. Aun al levantarse. 

    Comprobó con horror que su reloj marcaba las siete cincuenta y tres. 

      

    ******* 

      

    No muy lejos de ahí, sobre una pequeña colina ubicada en uno de los flancos de un parque cercano, un apretado grupo de jóvenes aguardaba. 

    –No va a llegar – Dijo uno de ellos, consultando su reloj, que en esos momentos marcaba las ocho menos cinco. 

    Solo una de los presentes se empecinaba en conservar la esperanza. Tania Klynski caminaba de un lado a otro barriendo el horizonte con la mirada inquieta, jugueteando nerviosamente con un ensortijado mechón de su cabello castaño. Conocía lo bastante bien a Sorie como para saber que no tardaría en llegar. O por lo menos eso era lo que esperaba.  

    Sus oscuros ojos azules brillaron con inconmensurable alivio cuando descubrió a lo lejos la espigada silueta de Sorie montada en su bicicleta montañera roja, dirigiéndose velozmente hacia ellos y seguida de cerca por Ninja. 

    –¡Ahí viene! – Anunció en voz alta, señalando hacia donde Sorie se encontraba. 

    Liam Rousseau levantó la vista, mientras se acomodaba los lentes de lunas redondas con un elegante gesto que le hacía ver encantadoramente intelectual, a juzgar de las dos amigas. Verificó la hora. Eran las siete cincuenta y ocho. 

    Una jadeante Sorie llegó segundos después. 

    –Hola, chicos... tuve un pe... pequeño problema con... 

    –Llegaste, después de todo – Interrumpió Liam – Dos minutos más y me vería forzado a descalificarte por abandono. Realmente, no creí que lo lograras. 

    Sorie no pudo molestarse. Conocía a Liam, y sabía con qué responsabilidad tomaba el chico su papel como juez del torneo y secretario del Club de Cazadores. En esos momentos la observaba severamente por encima de aquellas adorables gafas redondas que hacían brillar sus ojos almendrados. No pudo evitar que una sonrisa asomara a sus labios. 

    Jefferson Huges, el contendiente de turno, se veía contrariado por la repentina aparición de Sorie. Tania se alegró de esto. Lo último que deseaba, era ver a ese pedante y a su horrible perro quedándose con la medalla.  

     –¡¿Dónde te habías metido?! – Preguntó a su amiga apenas pudo – Jeff estaba azuzando a Liam para que te descalifique por abandono. He tenido que aguantar las ganas de desbarrancarlo... 

    –Por favor... ¡Tú no harías algo así! Tuve una mala noche, eso es todo. 

    –Y yo he tenido una de las mañanas más exasperantes de toda mi vida. Deberías haber escuchado a ese... a ese... 

    –¿Incalificable idiota? – Sonrió Sorie – ¿Cretino asesinable? 

    –¡¡Sí!! Se paseaba por todos lados con su carita de soy demasiado bonito y millonario, y me lo merezco todo – Se puso rígida en un reprimido gesto de ira – ¡Tienes que hacerlo pedazos y luego hacerte un collar con sus dedos! Solo así seré feliz… 

    –¡Bien! Esto mejora. Me encanta cuando estás de humor para el asesinato brutal – Rió Sorie – Vamos a ver qué se puede hacer. 

    Ninja se encontraba sentado entre las dos, observando atentamente a Sorie mientras esta se acomodaba sus mitones de la suerte y se sujetaba el rubio cabello, dejando a la vista el curioso lunar en forma de corazón que adornaba su sien izquierda, generalmente oculto; tan perfecto en su forma, que más de una persona había llegado a preguntar si no se trataba de un tatuaje en realidad. 

    –¿El síndrome de las sábanas pegajosas, señorita Castlebeaux? 

    Ambas amigas voltearon hacia un costado, donde uno de los pocos presentes adultos se dirigía hacia ellas, con una sonrisa llena de complicidad. Alto y con la barba ligeramente crecida, el cabello perfectamente recortado y con patillas de plata daba un aire aristocrático a sus marcadas pero atractivas arrugas de hombre maduro. Sorie correspondió la sonrisa. 

    –¡Profesor! – Saludó Tania, algo sorprendida – ¿Qué hace usted aquí?  

    –¿Qué no es hoy la final? – Preguntó el hombre, arrodillándose junto a ninja para acariciar su casi calva cabeza mientras posaba aquellos inteligentes ojos grises sobre las chicas – No me iba a perder esto... 

    –¿Y qué significa esa barba desaseada, señor Waggner? – Preguntó Sorie, divertida, mientras terminaba de ajustar sus mitones con movimientos secos – ¿Decidió explorar su lado bohemio? 

    El profesor Waggner rió encantadoramente, sacudiéndose la hierba de sus casualmente elegantes pantalones de mezclilla – Es domingo Castlebeaux, por el Amor de Dios, dame un respiro... no puedo ser siempre tu profesor de literatura. A veces necesito volver a ser humano... ¿Cómo está tu madre? 

    –Igual de bella y soltera que siempre – Comentó Sorie, compartiendo una mirada traviesa con Tania – Creo que si se afeita y aparece hoy por la tarde podría acompañarnos a cenar. 

    –Y no olvide la caja de chocolates y acomodarse esa corbata floja, jovencito – Convino Tania, severa, casi intimidante – La señora Castlebeaux no le tomará en serio si aparece con esa pinta de impresionista francés. 

    El profesor Waggner sonrió, algo abochornado. 

    –Vamos chicas, esa no es manera de expresarse con los mayores. Lo mío era una pregunta casual... 

    Ambas amigas se miraron a la vez, desechando la última afirmación con idénticas muecas de escepticismo, ante la risa del hombre. 

    Liam tomó la palabra. 

    –Su atención por favor... señores, señoritas – Hizo un elegante ademán con la cabeza en dirección de donde se encontraban Sorie y Tania, que eran unas de las pocas representantes del sexo femenino en el lugar. Definitivamente un caballero, pensó Sorie – Nos hemos reunido en esta ocasión con motivo de la final del Torneo Semestral de Cacería. Como la mayoría de ustedes sabe, los contendientes en esta ocasión serán Jefferson Huges y Sorie Castlebeaux, acompañados por Golgo y Ninja, respectivamente. ¿Podrían ambos equipos acercarse, por favor? 

    Sorie hizo un ligero ademán a su mascota para que esta la siguiera y se dirigió hacia donde se encontraba Liam, que en esos momentos revisaba sus apuntes junto con otros dos muchachos de la presidencia del club. Sintió que se moría. Se le veía tan varonil cuando ponía esa expresión de seriedad, que incluso aparentaba algo más de dieciséis años. Jeff apareció a su lado, seguido por Golgo. El odio que le inspiraba ese idiota era tal que el brazo más cercano a donde se encontraba él empezó a picarle. 

    –Bueno, creo que ya conocen las reglas... pero como en estos momentos contamos por primera vez desde la fundación del club con la presencia de algunos padres… además de los representantes de la corporación Cronos, quienes gentilmente ofrecieron financiar al club – Sonrió a los dos hombres de traje y corbata que se encontraban a un lado, y que curiosamente, Sorie no había notado. Estos respondieron el saludo – Me temo que voy a recordárselas de todos modos, luego de un par de anuncios. 

    »Créanlo o no, nuestra pequeña agrupación acaba de dar un paso enorme. Gigantesco. En un gesto que, sinceramente nos ha tomado por sorpresa, la corporación Cronos ha decidido financiarnos y poner a nuestra disposición a un equipo de expertos para extender los alcances de nuestra humilde iniciativa. Me emociona informarles que, en las siguientes semanas, se abrirán sucursales del club en varias ciudades alrededor del país, con lo cual, como se darán cuenta, el alcance de nuestra… hasta ahora, discreta competición, se extenderá de una manera explosiva. 

    Hubo una eufórica explosión de aplausos y señales de alegría entre los presentes, varios de los cuales se acercaron a los dos encorbatados para estrecharles la mano. 

    –Se darán cuenta de que una evolución como esta trae consecuencias… y estas incluyen, además de camisetas y credenciales para todos los miembros, humanos o caninos, un par de ceremonias oficiales donde esperamos tener, quién sabe, al propio Flint Alexander Donovan para oficiar la ceremonia de inauguración que se llevará a cabo en un par de semanas cuando la nueva sede del Club de Cazadores de Dawsontown sea puesta a nuestra disposición. Si alguien de los aquí presentes no cree que estos sean motivos para alegrarse, entonces creo que justo allí tenemos un problema. 

    Los aplausos esta vez fueron interminables. Sorie se había unido a ellos completamente extasiada, raptada por la admiración que en ese preciso momento sentía por Liam. Cruzó una mirada de emoción con Tania, que sonreía radiante. 

    Finalmente, llamando a la calma con un gesto de sus manos, el joven presidente del club entregó los apuntes a uno de sus compañeros al tiempo que se preparaba para retomar la palabra. 

    –Sí, hay motivos para estar contentos. Gracias a todos por su esfuerzo… y aunque me encantaría que charláramos durante horas de todo esto, creo que tenemos un asunto del cual ocuparnos. Sí, exacto, la final… ¿A que ya nadie se acordaba? 

    Hubo una pequeña carcajada entre los asistentes, momento que aprovechó Liam para situarse en el centro del campo. 

    –Pues bien, en cuanto a ese asunto en particular, es simple. La contienda se divide en tres matches de cincuenta puntos cada uno. Los equipos están formados por el cazador y su lanzador; en este caso, los equipos son los siguientes: Jefferson Brian Huges, nuestro actual campeón, quien compite esta vez por su tercer campeonato consecutivo. Su cazador es Golgo Von Schtruss, doberman de tres años de edad y poseedor de un envidiable promedio de atrapadas. 

    Los presentes respondieron a esta presentación con un aplauso, al que el capeón reinante agradeció con una encantadora sonrisa y un gesto de su mano. 

    –Y en oposición, intentando acabar con el largo reinado de este dúo, tenemos a la retadora… y hasta el momento, única integrante femenina del club: Sorie Estefanía Castlebeaux, quien se incorporó a las filas del club el presente año, y que ha dado muestras de ser una gran competidora, junto con su cazador, claro. Esta es la segunda vez consecutiva que compite en la final. Su cazador es Ninja, un... Eh... perro de Sechura, también conocido como perro calato peruano. Tiene dos años y seis meses de edad. 

    El aplauso fue esta vez bastante más animoso que el anterior. Sorie agradeció con un gracioso movimiento de su brazo, mientras Jeff se permitía un sutil bufido de desprecio. Al fondo, el profesor Waggner saludó con un asentimiento la alegre mirada que Sorie le regaló. 

    –Bien, señores... para no dilatar esto por más tiempo, y dado que muchos de ustedes nos acompañan por primera vez, procederé a explicar los detalles de la contienda. Las reglas, ya saben. El lanzador deberá enviar el disco con la fuerza suficiente como para que este rebase el Área de Multa, que se encuentra delimitada por una serie de banderillas, como podrán observar. 

    »En caso de que no lo consiga, recibirá una amonestación de cinco puntos. El cazador del equipo contrario deberá atrapar el disco antes de que este toque el suelo, con lo cual sumará cinco puntos para su equipo, o diez si lo hace dentro del Área de Multa. En caso de que no lo logre, el equipo rival sumará cinco puntos en su haber. Se perderán cinco puntos si el cazador suelta el disco antes de regresar al área neutral, que es, señores… y señoritas, donde nos encontramos en este momento. Sé que suena algo enredado pero en la práctica no lo es tanto, créanme. 

    »Si observan en esa dirección – Señaló un pequeño poste, como a cien metros de donde estaban, que mostraba un estrecho aro en su punta con una campanilla colgando en el centro – Podrán apreciar el Hoyo Negro. En caso de que algún lanzador logre atinarle al poste con el disco, sumará veinte puntos, o cincuenta, en caso de que logre enviar el disco a través del aro, golpeando la campanilla. Hemos colocado un aro en cada uno de los puntos cardinales, para prevenir que un repentino cambio en la dirección del viento incomode a los contendientes. 

    Los representantes de Cronos se mostraban muy interesados. La embelesada Sorie no pudo menos que admirar la gran desenvoltura de Liam. 

    –Con esto, señores, concluyen las explicaciones. Por ser Jefferson nuestro actual campeón, él tendrá el derecho de abrir el juego. Así que, como ya es tradición entre nosotros… permítanme decir… ¡A sus posiciones! 

    Tania se dirigió, junto con el profesor Waggner y el resto de los presentes al punto que tenían acondicionado para observar cómodamente la competencia. Momentos después, Jeff se acomodaba una gorra, disponiéndose a lanzar su disco, mientras Ninja, que esperaba en tensión a los pies de Sorie, se aprestaba a correr detrás de este. 

    El disco fue lanzado con una ligera inclinación que le hizo describir una curva en el aire, la cual se hacía más pronunciada a medida que disminuía su velocidad. Pese a la dificultad del lanzamiento, Ninja logró atraparlo una fracción de segundo antes de que este tocara el suelo.  

    –¡Bien! – Gritó una alegre Tania, que estaba equipada con unos prismáticos de color rosa y no se perdía ni uno solo de los movimientos. 

    –¡Esa fue una excelente atrapada! – Dijo Liam, a través de un megáfono – Y Sorie suma cinco puntos. El difícil lanzamiento especial de Jefferson ha tenido un mal final en esta ocasión. Un excelente comienzo para la retadora, que demuestra haber dedicado tiempo a entrenar a su cazador luego de la derrota del torneo pasado. 

    Sorie, halagada, se dispuso a lanzar su disco en ese momento. Ajustó sus mitones mientras observaba al hermoso doberman de Jeff preparándose para cazar el disco. Retorciendo su delgado cuerpo para adoptar una esforzada posición de atleta griega, lanzó el plato con una fuerza que resultaba sorprendente en ella. Este cayó al suelo luego de pasar rozando uno de los postes del Hoyo Negro, escapando apenas por unos centímetros de los dientes del can. 

    –¡Un sublime uso de las corrientes de viento! – Liam comentaba el lanzamiento de Sorie, que se sonrojó – Y tal parece que fue demasiado para Golgo. El marcador va diez contra cero. ¡Nuestro campeón se ve en apuros, señores! 

    El siguiente tiro correspondía al campeón, que lanzo el disco con una inclinación aún mayor a la que le había impreso al anterior. El platillo se desbalanceó y precipitó a toda velocidad contra el Área de Multa. En el último momento, Ninja logró atraparlo gracias a un oportuno par de silbidos de Sorie, cada uno diferente del otro, ordenándole de esta manera al perro primero detenerse y vigilar, y luego cazar rápidamente el disco. El público saludó este nuevo truco con un aplauso. 

    –¡Simplemente impresionante! La retadora ha llegado esta mañana convertida en una verdadera caja de sorpresas, dejándonos ver en esta oportunidad una impresionante demostración de trabajo en equipo – Dijo Liam – Debido a que el disco no superó el Área de Multa, Jeff perderá cinco puntos, ubicándose de esta manera el marcador en veinte puntos contra menos cinco. 

    –¡¡Así se hace, Sorie!! – Estalló Tania, encantada. A su lado, el señor Waggner sonreía satisfecho. 

    A continuación, Sorie efectuó un tiro tan potente como el anterior. Hubiera logrado acertarle al poste del hoyo, de no ser por la intervención de Golgo, que intercepto el lanzamiento con maestría. 

    –¡¡Wow!!... Cinco puntos para Jeff, que recupera de esta manera aquellos que perdiera hace unos momentos, y evita de paso que la retadora obtenga otros veinte. 

    El siguiente tiro de Jeff logró aterrizar luego de esquivar por unos centímetros las mandíbulas de Ninja, con lo que logró sumar cinco puntos, ubicando el marcador en veinte contra cinco. Liam continúo con sus comentarios. 

    –¡Nuestro campeón empieza a recuperarse! El tiro especial de Jefferson ha logrado proyectar la curva con la suficiente sutileza como para confundir al cazador de la retadora, aunque haya sido por medio milímetro, a lo sumo. Pues bien, es el turno de Sorie, y podemos ver que se prepara para lanzar el disco en su propio y encantador estilo – A Sorie le agradó aquello de encantador – Y… lo envía con la misma potencia a la que nos tiene acostumbrados. Golgo persigue el disco a toda velocidad, aunque parece que se le escapará una vez más… ¡Oh, sí! ¡Tal parece que el brazo de la retadora es un digno oponente para las mandíbulas del doberman! ¡Y, sí, señores! ¡Sorie ha logrado acertar al poste del Hoyo! ¡Un gran tiro que sitúa el marcador en cuarenta contra cinco! 

    Tania aplaudió con todas sus fuerzas a Sorie, quien le devolvió el saludo. Jeff, en cambio, se veía realmente molesto. Tomó su disco y lo lanzó tan rudamente como pudo, tratando de superar la fuerza de su competidora. No lo consiguió. Ninja, dirigido por los silbidos de Sorie, interceptó el disco en medio de un agilísimo salto, atrapándolo limpiamente cuando este se encontraba aún sobre el Área de Multa, dejando a Liam bastante impresionado. 

    –¡Y eso fue todo! Aunque ya lo veíamos venir. Con esto, señores y señoritas, damos por culminada la primera parte de esta contienda ¡A una orden de Sorie, Ninja ha logrado coger un veloz tiro de Jeff sobre el Área de Multa y hacerse de esta manera con los diez puntos que le hacían falta para ganar el match! ¡Simplemente soberbio! Ahora, tomaremos un receso de diez minutos mientras los equipos se recuperan… recuerden que nuestro puesto de limonada sigue en funcionamiento… y el de camisetas también.  

    En medio de los aplausos, Sorie volvió al lado de Tania y el señor Waggner con una enorme sonrisa en los labios. Se fundió con su amiga en un emocionado abrazo mientras soltaban un grito de felicidad. 

    –¡Excelente, Sorie! – Chilló Tania – ¡Le hiciste morder el polvo! 

    –¡Le hicimos! No podemos olvidar al resto del equipo, ¿Verdad, muchacho? – Se agachó para acariciar a Ninja, que se agitó alegremente – ¡Ese es mi perro! 

    –Ambos estuvieron intachables – Convino Charles Waggner, con las manos descansando en los bolsillos de su saco. El hombre se veía sinceramente impresionado – Sigue así y el torneo es tuyo, Sorie. ¿Puedo saber cómo te las has arreglado para entrenar a tu perro de esa manera en tan poco tiempo? Dudo mucho que un profesional pudiera haber logrado esto… quiero decir, estoy mucho más que impresionado. 

    –¡¡Señor Waggner, por Loki!! – La chiquilla se fingió escandalizada – Aunque le agradezco el cumplido, no puedo tolerar que me llame por mi nombre hasta que se case con mamá, o al menos empiece a salir con ella... lo siento.  

    –Oh, vaya… entonces, Señorita Castlebeaux... – Rió el hombre, algo sonrojado ante lo directo del comentario – Si insiste en la formalidad, le diré que no debería hablarle de esa manera a su profesor. ¿Qué diría su madre si se enterara? 

    –¿¿Ahora es nuestro profesor??¿Y qué pasó con eso de volver a ser humano, señor Waggner? – Rebatió Tania – Además... creo que Sorie tiene razón. 

    –Yo creo que lo que le ocurre es que le intimidan las mujeres hermosas e inteligentes – Comentó Sorie, como si el aludido no se encontrase ahí. 

    –Pues, es lo más probable... – Asintió Tania, en fingida abstracción. 

    –No puedo con ustedes – Rió Waggner – Iré por algo de beber antes de que me obliguen a decir algo que no quiero. ¿Alguna bebida, chicas? 

    –¿Y qué será lo que no quiere decir? – Insistió Sorie, que seguía dirigiéndose a Tania e ignorando el ofrecimiento de su profesor. 

    –Pues que le gusta tu mamá, claro – Opinó Tania, con ojos traviesos. 

    –Ya vuelvo, chicas – Aún más sonrojado que antes, y con una sonrisa nerviosa, el hombre dio media vuelta y se dirigió hacia una mesa cercana, donde un muy serio niñito se encargaba de vender limonada a los presentes. 

    –¿Ya viste cómo te observaba Liam? – Preguntó Tania en voz baja, en cuanto el señor Waggner se hubo alejado unos cuantos pasos. 

    –A mí me pareció que estaba más interesado en comentar el juego... 

    –¿Te atreves a ponerme en duda? ¿A mí, a tu mejor amiga? 

    –¿Lo hacía mucho? – Los ojos de Sorie se iluminaron de emoción – ¿Estás segura? 

    –Tendrías que haberlo visto... en especial cuando haces esa posición antes de lanzar el disco – Tania cerraba los ojos, encogiéndose de hombros con falsa indiferencia. Sorie enrojeció – Y tú has estado tomando ese color cada vez que él te mencionaba de alguna manera... 

    –¿Fui tan obvia? – Se alarmó Sorie, enrojeciendo una vez más. 

    –Pues... no tanto. Pero para mí sí era bastante evidente. 

    –¡Oh, cuernos...! Espero que no lo haya notado... 

    –Y si lo ha notado, ¿Entonces qué?... – Sonrió Tania, maliciosa – Habría que ver si al fin pasa algo entre ustedes dos. 

    La conversación entre ambas se tornó confidencial a medida que empezaban a analizar minuciosamente cada palabra y gesto de Liam, esto al tiempo que se encargaban de imaginar cómo reaccionaría Jeff frente a la parcial derrota, o sí el profesor Waggner finalmente se animaría a invitar a la madre de Sorie. Hubiesen seguido así por horas, si no hubiese sido por la intervención de Liam, que anunció luego de varios minutos: 

    –Señores, señoritas, no es mi intención interrumpir, pero estoy obligado a informarles que ya estamos listos para pasar a la segunda parte de la contienda. Les pedimos que retomen sus posiciones para que podamos continuar. Gracias. 

    Sorie se ubicó una vez más en el área de lanzamiento, luego de chocar su mano con la de Tania. Liam continuó. 

    –Y aquí viene nuestra hermosa retadora – Esta vez el rubor que invadió el rostro de la muchacha fue tan fuerte que le resultó imposible ocultarlo. Trató de mantener la ecuanimidad – ¡Y se prepara para abrir el match! 

    Sorie, como las veces anteriores, asumió la posición que siempre anteponía a uno de sus potentes lanzamientos. El disco salió disparado con un efecto curvo, similar al de los tiros de Jeff. Golgo dio fin a la persecución del platillo con un espectacular salto seguido de una limpia atrapada. Viendo el desafortunado resultado de su lanzamiento, la chiquilla decidió no volver a utilizar esa estrategia. 

    –Una excelente atrapada, señores y señoritas, ¡Del tipo a las que este impresionante canino nos tiene habituados! ¡Nuestro campeón abre de esta manera el marcador, que se ubica en cero contra cinco! 

    Jeff se situó dentro del área de lanzamiento dirigiendo a Sorie una mirada de suficiencia que le crispó los nervios a esta. Tomó el disco y se dispuso a efectuar su tiro, haciendo previamente una ridícula interpretación de la posición de Sorie. El disco salió disparado con escasa fuerza, en una dirección que tomó por sorpresa tanto a Ninja como a Sorie, que irritada como estaba por la mofa de Jeff, confundió a su perro soltando un silbido equivocado. El plato alcanzó el suelo mucho antes de que el perro pudiera darle alcance. 

    Sorie tomó nota: Jeff estaba jugando a sacarla de sus casillas para entorpecerla, y estaba empezando a tener éxito. Tenía que controlar su siempre tan sensible temperamento o perdería lo ganado hasta ese instante.  

    –¡Nuestro campeón ha hecho uso de una vieja táctica de distracción, con la que ha logrado confundir al equipo retador! – Liam hablaba emocionadamente – Podemos ver que a diferencia del match anterior, los hados están esta vez a favor de Jefferson. Y el marcador se ubica en un cero contra diez. 

    Sorie empezaba a molestarse. El truco de Jeff había sido perfectamente legal, pero ella siempre lo había considerado bastante sucio. Además, ese imbécil se había atrevido a burlarse de ella. Pensó con amargura que a diferencia de Tania, ella sí sería capaz de desbarrancarlo… cuernos, tenía que calmarse. 

    Lanzó el disco con gran fuerza, pero sin la concentración necesaria, este se desbalanceó y fue a caer en medio del Área de Multa. 

    –Definitivamente, este no es el match de la retadora – Dijo Liam – En uno de los tiros más desafortunados que he visto, el plato de Sorie ha ido a parar directamente a la zona prohibida, facilitando el trabajo de nuestro campeón, que de seguir las cosas de esta manera se llevará este match en el bolsillo. 

    Sorie estaba ahora realmente molesta. Entendía perfectamente que su adorado Liam tenía la responsabilidad de ser imparcial en todo momento, pero no podía dejar de sentirse vagamente traicionada. Jefferson se preparaba para lanzar el disco. 

    –Y nuestro campeón lanza el disco de manera que amenaza con perderse en el horizonte... mientras Ninja corre en otra dirección por orden de su lanzadora. ¡No puedo creer esto! ¡El disco describe una curva y se dirige directamente hacia el poste del Hoyo! Ninja ya se encuentra ahí, salta y... ¡Se le escapa! ¡El disco de Jefferson ha escapado por un pelo de los dientes del cazador para ir a golpear limpiamente el poste! – El joven narrador estaba realmente emocionado – ¡Sorie va a tener serios problemas para recuperarse, con un marcador que en estos momentos marca menos cinco contra treinta y cinco! 

    Sorie apretó los dientes, sintiendo cómo la extraña sensación semi homicida de la noche anterior volvía a instalársele en las tripas. Esto se estaba saliendo de control. Si no lograba tranquilizarse en ese momento, iba a terminar regalando la contienda a ese presumido insufrible, justo igual que el torneo anterior. ¡No iba a dejar que eso pase! Jeff había logrado enojarla, había logrado tomar control sobre ella. Se tomó unos segundos para respirar antes de retorcer su delgado cuerpo en la forma habitual y lanzar el platillo, el cual dio la impresión de que iba a caer directamente y a toda velocidad contra el Área de Multa. 

    No iba a pasar. Sorie había practicado bastante su tiro especial, y sabía lo que ocurriría a continuación.  

    En determinado momento, el disco se elevó por encima de su trayectoria por obra de una corriente de aire, evitando de esta manera tocar el suelo. El errático movimiento terminó por desconcertar a Golgo, que no pudo evitar que el platillo fuera a caer a escasos centímetros del Área de Multa. Liam no podía reprimir su emoción. 

    –Haciendo uso de las corrientes ascendentes, la retadora ha logrado efectuar un espectacular y casi imposible lanzamiento que desequilibró completamente a su oponente, ubicando así el marcador en un aún muy difícil cero contra treinta y cinco. Nuestro campeón luce algo desconcertado pero se dispone a efectuar su tiro... se acomoda la gorra y... ¡Lanza! Es un típico tiro suyo ¡Solo que esta vez describe una curva en dirección contraria! El cazador va a la saga y parece que ya lo tiene... ¡Pero no! ¡Ninja lo ha dejado escapar una vez más, poniéndose junto con Sorie en una posición bastante más precaria, ante un marcador que ahora marca cero contra cuarenta! 

    Definitivamente, pensó Sorie, esto no podía seguir así. No iba a permitir que ese insoportable la derrotara. Por lo menos no de esa manera. Respiró profundamente y se dirigió hacia el área de lanzamiento, tratando de no caer en las provocaciones de Jeff, quien en ese momento le sonreía con infinito desdén, y diciéndose a sí misma que Liam estaba siendo muy profesional en este asunto. No tenía por qué estar enojada. No tenía por qué estar enojada. No tenía por qué estar enojada. Recordó el comentario de Tania, sobre las miradas de Liam, intentando levantar su alicaído ánimo. 

    Jeff pasó por su lado. 

    –¿Por qué no le bailas a Liam? Tal vez te suba unos puntos... – Lo dijo tan bajo que incluso a ella le costó trabajo oírlo.  

    ¿Qué había dicho? ¿Que le baile? ¡¡Ese cerdo se había atrevido a pintarla como una cualquiera!! Y de una manera tan cobarde... nadie se atrevía a hablarle de esa manera. ¡¡Nadie!! ¡Ah, maldito idiota! Una fría corriente de ira empezó a apoderarse de ella. No. No le daría el gusto a ese ofensivo patán de caer derrotada ante él. Este match era suyo. Suyo y de nadie más. 

    Sorie ya ni se acordaba de su intención de controlar su enojo. 

    Sin decir una palabra se dirigió a la zona de lanzamiento. Se sentía poseída por una gélida aunque furiosa determinación que otorgaba a su mente una lucidez extraña… la sensación salvaje que le mordisqueaba el estómago corría ahora sin control por todo su cuerpo, encendiéndole las venas y llenándole la nariz con un sutil aroma a sangre. Se ajustó los guantes hasta casi cortarse la circulación. Iba a dar a ese idiota un golpe que realmente le doliera... y lo iba a hacer en ese mismo momento. 

    Enroscó su cuerpo, sintiendo como cada uno de sus músculos se contraía ferozmente, listo para estallar.  

    Sin dejar tiempo para que ninguno de los presentes pudiera reaccionar, rugiendo como endemoniada, Sorie envió el disco a una velocidad varias veces superior a la de sus anteriores tiros, haciéndole estrellarse contra un árbol que se encontraba a unos cuantos cientos de metros más allá... luego de haber pasado limpiamente a través del Hoyo Negro, partiendo en dos la campanilla que colgaba en el centro de este. 

    –Y el... eh... disco... – Liam no sabía qué decir, sencillamente, el espectacular lanzamiento lo había dejado con la boca abierta, igual que a todos los presentes. Intentó desesperadamente recuperar la cordura – Eh... ah... ¡Un lanzamiento realmente digno de los propios Dioses! ¡Sí, señores! ¡La retadora acaba de enviar su disco a través del Hoyo Negro, consiguiendo de esta manera ubicar el marcador en un sorpresivo e impresionante cincuenta contra cuarenta, y llevándose de paso el campeonato! ¡No lo puedo creer!... ¡¡Sencillamente increíble!! 

    Incluso Sorie se había quedado helada ante semejante demostración. Había sido endemoniadamente fácil lanzar el disco a través del Hoyo Negro. Tan fácil como respirar. Y pudo ver claramente como el disco chocaba contra aquel árbol, allá a lo lejos. Hasta había reventado parte de la corteza.  

    –¡Así se hace, Sorie!  

    –¿Qué...? 

    Tania se encontraba a su lado, saltando de alegría. Un poco más allá, el profesor Waggner elevó hacia ella su vaso de limonada, a manera de saludo. Su sonrisa, perfecta y transparente, rebosaba de orgullo. 

    –¡Ganaste! ¡Derrotaste a Jeff! 

    –¿Lo hice? – Como si tratara de recordar una vaga ensoñación, Sorie cayó en cuenta poco a poco de lo que acababa de ocurrir. ¡Había lanzado el disco por el Hoyo Negro! ¡Había ganado el campeonato! – ¡Sí, lo hice! – Exclamó.  

    La emoción de la victoria borró completamente las ideas que hasta hace solo unos segundos ocupaban su mente. La furia ardiente que le llenaba las venas momentos antes se había esfumado. Se abandonó, junto con Tania, en un grito de alegría mientras la pequeña multitud aplaudía impresionada, con la sola excepción de Jeff y sus amigos. 

    –¡Bien hecho, Sorie! ¡Un soberbio lanzamiento! – Liam había aparecido a su lado, para estrecharle la mano de manera enérgica y emocionada – ¡Realmente, impresionante! 

    Durante unos segundos, la dicha de Sorie fue total. Se hallaba tan eufórica que se sintió tentada a besar a su adorado Liam ahí mismo, enfrente de todos, pero lo pensó mejor.  

    Le sonrió.  
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    –¡¿Eso te dijo?! – Preguntó Tania, dividida entre la indignación y la risa – ¿¿Que le bailes?? 

    –¡Sí! ¿Puedes creerlo? Semejante asno… 

    Sorie y Tania avanzaban bajo el sol de la mañana, seguidas muy de cerca por Ninja. La inesperada manera en que Sorie había terminado por vencer a Jefferson, hacía apenas una hora y poco más, había dado pie a que ambas amigas se enfrascaran un descabellado debate lleno de ideas deliberadamente absurdas, intentando entender qué era exactamente lo que había pasado. 

    –Pues vamos a tener que pensar bastante en ese asunto – Comentaba Tania, pensativa – Lo que has hecho no es normal, por más furiosa que hayas estado.  

    –¿Ah, no? ¿Y en qué estás pensado ahora? La teoría del rapto alienígena y las líneas electromagnéticas ya está muy gastada, ¿Estamos? Y antes de que lo digas, no he tomado esteroides ni nada como eso. 

    –Bueno, no… ¡Claro que no, estúpida! ¿Esteroides? ¿No se te ha ocurrido que haya podido ser consecuencia de tus clases de karate? Ya sabes, enfoque, equilibrio… manejo del chi. Tú tienes talento en estas cosas. 

    –¿Te parece que tengo pinta de monje budista? Manejo del chi… 

    –Aunque te de risa, Sorie. Todos tenemos un chi… y si de casualidad llegas a enfocarlo en un arrebato de ira en el momento justo para aguarle la fiesta a Jeff… mejor que mejor. ¿Viste la cara del cretino cuando Liam te dio la medalla? 

    –No... ¿Fue graciosa? 

    Tania hizo una imitación que provocó en Sorie un ataque de risa. Algo similar a la de un bebé al borde del llanto, con los labios temblorosos y una ceja que tendía a crisparse. Realmente era buena para esas cosas. 

    –Tenemos que hacer algo contigo, Sorie... no es posible que estés babeando de esa manera cada vez que Liam aparece en escena. Y ni qué decir de cuando se le ocurre hablarte o mencionar tu nombre… uff… 

    –¡No babeo! 

    –¡Claro que sí! Deberías verte. 

    –Déjame en paz... 

    Tania se detuvo de pronto, tomando a su amiga por el hombro. Acababa de notar algo que llamó su atención poderosamente. Sorie la miró con extrañeza, algo alarmada. 

    –¿Qué te pasa? 

    –No son... ¿No son esos los chicos nuevos? 

    A través de las ventanas de una fuente de soda, al otro lado de la concurrida calle, Sorie logró divisar a los susodichos. Definitivamente eran ellos. Los había visto más de una vez por los pasillos de la escuela. Uno de ellos era atlético, bastante alto, y vestí con ropa de diseñador. Llevaba el corto cabello rubio platinado recortado a los lados, con una larga cola de caballo rematando su peinado. El otro era un tanto más bajo. Algo gordo, sobre todo si se le comparaba con su hermano. El lacio cabello negro caía en cascada sobre su rostro, ocultando en parte una mirada penetrante e inteligente. 

    –Sí... creo que son ellos… – Un pequeño estremecimiento recorrió su cuerpo. Los chicos nuevos las observaban tan fijamente como lo hacían ellas. 

    –¿Es a nosotras? – Preguntó Tania, con incredulidad, cada vez más tensa – ¿Nos están mirando? 

    –Pues... yo creo que sí. 

    –Yo creo que sí – Remedó Tania, completamente tensa – ¡Y tú deja de devolverles la mirada! ¿Es que no tienes sentido común? ¡Disimula un poco y vámonos de aquí! 

    –¿Irnos? ¿A dónde? 

    –¿Y yo qué sé? A cualquier otro sitio. A tu casa… con suerte desayunamos algo. Con un demonio, ¿Quieres dejar de mirarlos? Escuché por ahí que trafican con pastillas y esa clase de porquerías. 

     –¿Pastillas? – Sorie le lanzó una mirada de escepticismo a su amiga – Bien sabes que esas son estupideces que se inventan en los baños. Llegaron hace unos días… ¿De dónde crees que podrían haber sacado el tiempo para armar su red de clientes? 

    –No me trates como a una tonta, Sorie. Sé de sobra que son puras palabrerías, pero… mira, no interesa si son ciertas o no… deberías saber que nadie decente puede llegar a algún lado y hacerse de tantos rumores descabellados en solo dos semanas. ¿Qué no los ves? Parecen peligrosos. 

    –¿En serio? ¿Peligrosos? ¡Hasta tú sabes que no hablas en serio, Tania! Todo lo que dices está tan lleno de falacias que hasta duele escucharte. Yo los veo especialmente guapos. El rubio sobre todo… ¿Y soy yo o nos están invitando a acercarnos? 

    –¿A acercarnos? ¿Crees que por eso está agitando los brazos el rubio? Yo diría que es bastante probable… así, que… ¿Nos largamos de una buena vez? – Apremió Tania, ahora algo asustada, tirando a Sorie de un brazo. 

    –Creo que es demasiado tarde… viene para acá. 

    –¿Qué hacemos? 

    –¿Cómo que qué hacemos? – Sorie sonrió con malicia – ¡Entrar, por supuesto! Así le ahorramos la caminata. 

    –No puedes estar hablando en serio – Se alarmó Tania, que se alejó dos pasos. 

    –¿Y de qué otra manera crees que podemos averiguar si todas las idioteces que dicen sobre ellos son ciertas o no, eh? – Resopló Sorie, que recorrió impaciente los dos pasos que Tania había puesto entre ellas – Vamos, no nos pasará nada… ¿O estás pensando que van a matarnos o algo? Y antes de que lo digas, si fueran a hacer eso no lo harían en un sitio tan público. ¡Vamos! 

    Tomó a Tania por brazo para arrastrarla a través de la calle y hacia el interior del establecimiento sin hacer caso de sus protestas, luego de ordenar a Ninja que se adelantara hasta su casa. 

    Los dos jóvenes las recibieron en la puerta de la cafetería, abriendo galantemente las puertas cuando ellas se aproximaron. El más alto habló, sonriendo con cierta lánguida arrogancia. 

    –Se han tomado su tiempo, ¿Eh, chicas?… Empezaba a creer que… – El joven se interrumpió de pronto, como atragantado, en el preciso momento en que se encontró con los verdes ojos de Sorie. Dejó su frase colgando en el aire, inconclusa ya para siempre, sin siquiera atinar a cerrar la boca. 

    –Disculpen a Víctor... – Intervino el otro muchacho, que propinó un nada sutil codazo en las costillas de su hermano – Es un grosero, y me temo que su materia gris es bastante escasa a estas horas de la mañana. Soy Yotta, y este es mi hermano, aunque supongo que ya lo sabían. Llegamos aquí hace unos días y estoy casi seguro de que vamos a la misma escuela… 

    El muchacho hizo una pausa, igual que su hermano, dando la fuerte impresión de congelarse al ver a Sorie de frente por primera vez. La observó fijo y pasmado durante poco más de un segundo en el que pareció haber caído en cuenta de algo por demás inquietante. La muchacha no podía estar segura, pero casi se atrevía a jurar que durante un instante los dos hermanos habían reprimido el impulso de alejarse de ella como sí tuviera la cara llena de marcas de viruela. 

    –Eh… – Reaccionó Yotta, cerrando los ojos y sacudiendo la cabeza, torciendo la boca en un gesto que dejaba ver lo mucho que se decepcionaba de sí mismo por haberse dejado arrastrar por el misterioso lapsus – La verdad es que yo tampoco soy muy hábil hablando con chicas, ahora que lo pienso. Espero no estarlas molestando… en realidad no soy mucho más inteligente que mi hermano. 

    –Pues… no... ¡En realidad no! – Respondió Sorie, en verdad algo incómoda, irritada incluso, preguntándose qué diablos habían visto en ella que pudiera causarles una reacción semejante – Quiero decir… ehm, no nos están molestando en absoluto. No es que ponga en duda tu inteligencia… 

    –Necesitaría tenerla para que puedas ponerla en duda. Vaya momento incómodo… Imaginé que esto saldría mejor. ¿Qué tal si hacemos de cuenta que ya rompimos el hielo y pasamos de todo esto? Las vimos pasar y… bueno… nos preguntábamos si no sería muy inoportuno que les pidiéramos que nos acompañen. Es que aún no conocemos a nadie, y... 

    –Vamos... demasiada charla. ¿Necesitamos una excusa para invitar a un par de bellezas a desayunar? – Interrumpió Víctor, algo impaciente. Yotta le clavó una mirada hostil – No pienso aceptar una negativa, chicas... 

    –¡Claro! – Respondió una sorprendida Sorie, que seguía aferrando el brazo de Tania, misma que intentaba alejarse de manera inconsciente – Nos encantaría... Eh... Soy Sorie Castlebeaux, y esta es mi amiga, Tania Klynski, ¡Mucho gusto! 

    El nerviosismo de Tania estuvo a punto de desbordarse cuando ambos jóvenes las escoltaron hacia la mesa. Y mientras tanto, Sorie empezaba a creer que tal vez su amiga tenía razón en no querer entablar conversación con ellos... Yotta era simpático, pero su hermano se veía distinto. Era claramente arrogante y lanzaba rápidas miradas alrededor y hacia la calle, como si temiera que en cualquier momento llegase por ellos la policía o algo por el estilo. 

    –No sé si lo saben, pero se habla mucho de ustedes en la escuela – Dijo Sorie, sonriendo como una tonta, rompiendo el incómodo silencio que se había posado sobre la mesa, y tratando de desechar las ridículas ideas que empezaban a bailar por su mente – ¡He llegado a oír algunas historias de lo más locas!  

    –Sí, yo también las he oído – Comentó Yotta, sonriendo – Se dice que sobornamos a los matones de la escuela para que no nos molesten, que tenemos un pacto con el demonio, y cosas como esas... ¿Me enteré de que vendemos algún tipo de mercancía ilegal? 

    –Pastillas – Dijo Sorie, algo insegura de estar haciendo lo correcto al abrir su bocaza – Dicen que… que venden píldoras… y que son hijos de un mafioso ruso. 

    –Sí… claro. Pastillas – Bufó Yotta, que se dirigió a su hermano – Te dije que no era buena idea llevar tus estúpidas vitaminas a la escuela. ¿Un mafioso ruso? ¿Tiene que ser ruso? 

    –Bueno… ¿Qué clase de nombre es Yotta? Víctor suena bastante a ruso también… 

    –Oh, así que ya sabían nuestros nombres chicas… – Sonrió Víctor.  

    –No somos rusos – Sonrió a su vez Yotta, descartando el comentario de su hermano con un manotazo al aire – Somos ingleses. Bueno, al menos de nacimiento. 

    –Y… ¿Es cierto? Digo… todo este asunto la mafia… – Sorie se arrepintió de haber soltado esa pregunta ni bien la hizo. Ambos hermanos habían reaccionado al comentario petrificándose en el sitio, con expresión indescifrable. Incluso Tania le propinó una discreta pero dolorosa patada por debajo de la mesa. La voz de la jovencita disminuía en volumen a medida que las palabras terminaban de salir de su boca, cada vez con menor seguridad – No quiero decir que piense que de verdad sean traficantes, chicos… es solo que… se dicen tantas cosas… 

    Ante la sorpresa de ambas, tanto Yotta como Víctor estallaron en una sonora y muy sincera carcajada que se prolongó varios segundos. 

    –Ni traficantes, ni vampiros, ni nada de lo que puedan haber oído, señoritas – Respondió Víctor, que seguía riendo – Aunque lo que se dice sobre nosotros y ese tal Huges… y el soborno que se supone le dimos, es cierto… o al menos en parte. La verdad es que no fue necesario sobornar a nadie Yo mismo me encargué de... pedirles que no se metan con nosotros. Por su bien. Y bueno… lo del pacto con el diablo… 

    –Son unos chicos muy dulces – Agregó Yotta – Vinieron a darnos la bienvenida ni bien pisamos la escuela. 

    –Les hubieran visto. Realmente se imaginan a sí mismos como los más terribles mafiosos de la ciudad... 

    –Pero no deseamos hablar de ellos. Mira… tuve la impresión, cuando te vi, de que ya te conocía de otro lado. 

    –Pues, no lo creo... – Dijo Sorie, algo más tranquila. 

    –Es una muy fuerte impresión, ¿Sabes?  

    –Veamos… eh… 

    –Sí – Afirmó Víctor, medio arrastrando las palabras. Le clavó una mirada escrutarte, con una media sonrisa en el rostro que le hizo ver ligeramente peligroso – Ahora que lo pienso, me parece que… 

    Sorie contuvo la respiración mientras las ideas empezaban a llenarle la cabeza nuevamente. Casi se sentía atravesada por la mirada de los dos hermanos. 

    –Revista Rouge – Susurró Tania, a un lado, con la vista clavada en el salero. Lo dijo tan de pronto que Sorie dio un respingo. 

    –¡Creo que sí!... – Exclamó de pronto Víctor, casi explotando y ensanchando ampliamente su sonrisa – ¡¡Colección Primavera - Verano!!  

    –¡Cierto! – Convino Yotta, triunfal – ¡En la foto de portada! ¡Castlebeaux! ¡Eres la hija de Paula-Marie!  

    Sorie permaneció inmóvil durante unos instantes, casi congelada. La sola idea de que los hermanos hubiesen visto esa foto le hacía sentir como desnuda. Lentamente, se obligó a sonreír. 

    –¿La… la conoces? Digo… ¿Conoces a mamá? 

    –La revelación del año… – Citó Víctor, adoptando la actitud de un crítico estirado – Poseedora de un estilo temerario, sutilmente nostálgico y empapado de elegancia. ¿Nos encontramos ante el nacimiento de una nueva tendencia? ¿La resurrección del vintage como paradigma de la moda? Difícil de decir. Lo cierto es que las líneas de Paula-Marie han sido trazadas para seducir los sentidos… 

    –La conoces – Afirmó esta vez Sorie, con una sonrisa mucho más sincera ahora. 

    –¿Qué puedo decir? – Intervino Yotta – Víctor suele estar enterado de esas cosas. Ha pasado por unas cuantas pasarelas y ya se piensa modelo. 

    –¿En serio? – Sorie estaba encantada. Las demás chicas se morirían de la envidia. ¡Un modelo! 

    –Pues... eso creo... – Comentó Víctor, algo pagado de sí mismo – Al menos, nunca leí un libro completo y la gente me trata como si mi coeficiente no superara los setenta y cinco... creo que eso cuenta. 

    Tania rió sonrojada a un costado, para alegría de Sorie. 

    –Me ha pasado lo mismo – Comentó esta, ahora mucho más animada – La última vez que mamá me obligó a modelar sus diseños en público tuve que soportar a un par de tipos que me hablaban como si tuviese tres años... 

    –¿En serio? – Preguntó Yotta, riendo divertido – No pareces en lo absoluto estúpida... Víctor, en cambio... 

    –¡Oye! – Protestó el aludido, frunciendo el ceño – Al menos puedo atarme los zapatos yo solo... eso es algo. 

    Esta vez la risa de Tania fue mucho más abierta.  

    –No quiero ser grosero – Intervino Yotta, mirando a Sorie con curiosidad – Pero, ¿Podrías mostrarnos el famoso lunar? En la dichosa revista lo mencionan un par de veces. 

    –¡Ah! No es la gran cosa – Sorie se apartó el cabello de la sien mientras volteaba su rostro, permitiendo que los hermanos le clavaran una mirada por demás atenta y curiosamente sorprendida – Una mancha como cualquier otra. 

    –Por favor… – Susurró Víctor, que jamás había visto un lunar en toda su vida a juzgar por la cara de revelación que había puesto, y que con seguridad podría haber seguido observando el lunar, como hipnotizado, si Sorie no hubiese dejado que vuelva a quedar oculto tras la cortina de cabellos rubios. 

    –Bueno... – Comentó Yotta, que suspiró como si acabase de ver un ovni o algo parecido – No sé ustedes, chicas, pero yo quiero comer algo. Me preguntaba si podríamos invitarles. Deben tener hambre. 

    Sorie reparó en un detalle que hasta esos momentos no había tomado en cuenta. Se encontraban sentadas en el Cravatta, uno de los locales más caros de la ciudad. Un camarero de elegante postura había salido de la nada y aguardaba unos pasos más allá. Por unos momentos no supo que decir… esos dos no daban señales de tener una remota idea de dónde habían decidido ir a desayunar. 

    –Vamos – Dijo Víctor, guiñándole un ojo a Tania, que se estremeció imperceptiblemente – Les dije que no aceptaremos una negativa de su parte, chicas. 

    –Por favor. No se harán de rogar, ¿Verdad? No me agrada estar de acuerdo con el zoquete de mi hermano, pero no todos los días tenemos la oportunidad de invitar a dos señoritas tan bellas a desayunar. 

    Cerca de una hora después, los cuatro jóvenes salían del Cravatta, luego de haber disfrutado de unos deliciosos emparedados y helados que terminaron costando cerca de trescientos dólares americanos. Tania seguía tan tímida como siempre, aunque se había dignado soltar uno que otro monosílabo durante el desayuno. En opinión de Sorie, era un gran avance. 

    Eran chicos agradables, bastante alejados de la fama de fríos mafiosos que se habían ganado en tan solo una docena de días. Era cierto que Víctor se veía y actuaba como un patán – Un patán adorable, había que reconocerlo – y que a decir de las apariencias, ambos tenían dinero a raudales, pero aun así. 

    Incluso Tania parecía encantada con ellos, a pesar de que casi no hablaba. Reía a menudo y con facilidad, e incluso había levantado su mirada del suelo en una que otra ocasión. Sorie tomó su bicicleta, que aguardaba en el estacionamiento. 

    –¿Ya se van, chicas? – Preguntó Víctor, con ambas manos en los bolsillos de su costoso pantalón. 

    –Imaginé que les gustaría dar unas vueltas por ahí... – Agregó Yotta – Tenemos un día muy bonito. Es domingo y todo. 

    Sorie les observó algo desconcertada, recargando su peso sobre la bicicleta. Notó de pronto las dos motocicletas de espectacular línea y aire de ciencia ficción que aguardaban a solo unos metros. Una de ellas, pintada completamente de color rojo diablo, exhibía a los lados una serie de llamaradas pintadas en un tono de rojo algo más oscuro. A su lado, una motocicleta de aspecto más pesado, aunque de similar manufactura, estaba pintada en una combinación de blanco y azul, con estilizadas runas adornando bellamente sus lados. 

    –¿En esas? – Preguntó, queriendo zafarse de la situación – No lo sé... mamá se enojaría bastante si se entera. No le gustan las motocicletas... 

    –Pues, da la casualidad que somos especialistas en guardar secretos – Sonrió Yotta – Incluso tenemos cascos extra, expresamente diseñados por mi hermano para ocultar identidades y mantener anonimatos. 

    –¿Diseñados por Víctor? – Volvió a preguntar Sorie, en un intento por cambiar de tema. 

    –Igual que las motos – Asintió Víctor, orgulloso. 

    –¿En serio las fabricaste tú? – Preguntó Sorie, sin ocultar del todo su escepticismo. 

    –No las fabriqué. Las diseñé… o bueno – Dudó Víctor – En realidad ayudé bastante. Tengo un primo que es el que las diseña y construye... yo soy algo así como su asistente. Ya saben: ¡Baja la palancaaa! ¡Sube la palancaaa! ¡Esta vivooo… y no gracias a ti, Víctooor!.... ¡Tú solo subes y bajas palancaaas! 

    –¿De qué hablas, idiota? – Rió Yotta – Si Drago te escucha imitándolo así, te mata. Y yo le ayudo. 

    –Entonces – Intervino Sorie – Su primo se llama Drago. ¿Están seguros de que no son rusos? 

    –Ya que lo mencionas… creo que tienes razón. Drago suena muy a ruso. Mira, ya no estoy seguro de nada – Se encogió de hombros Víctor, que se masajeó la sien como si le doliera pensar en cosas complicadas – ¡Basta! ¿Podemos regresar a la parte en que alimentamos mi ego y hablábamos sobre mi hobby? 

    –Lo de diseñar motos – Sonrió Sorie, riendo. 

    –¡Lo de subir y bajar palancas! 

    –Ya... – Comentó Sorie. Víctor empezaba a caerle muy simpático – Hombre, perdona, subir palancas, bajar palancas, ayudar a diseñar motocicletas del futuro. Vaya hobby más caro el tuyo. Al menos tendré que admitir que tienes una idea de diseño bastante atractiva... retorcida, pero interesante después de todo. 

    –Retorcida... – Paladeó Víctor, ignorando la carcajada de su hermano – Me habían dicho muchas cosas, pero jamás eso... 

    –Vamos – Insistió Sorie – No estoy diciendo que no me gusten... pero tienes que reconocer que se ven muy extrañas... ni siquiera puedo ubicar el tanque de gasolina. 

    –No usan gasolina. Su fuente de poder es una batería electroquímica con quince días de autonomía de uso continuo capaz de generar hasta veinte mil trescientos voltios. Tócala y quedarás frita en dos segundos… se encuentra por aquí. En verdad, hay muchos detalles que la diferencian de una motocicleta ordinaria. Entre otras cosas, posee una computadora interna que reconoce mi timbre de voz y mis huellas dactilares. 

    Se sentó sobre su vehículo. 

    –No tengo nada más que ordenarle que se encienda para ponerla en marcha. Solo observa – Hizo una pequeña pausa – Sephiro... 

    La motocicleta se activó inmediatamente en medio de un gruñido sordo. Casi pareció viva cuando varias de sus partes se movieron para acoplarse unas con otras, dándole al conjunto un aspecto mucho más estilizado que el que tenía segundos atrás. Tania dio un salto, ahogando un grito de sorpresa. 

    –¿Qué fue lo que dijiste? – Preguntó Sorie, que observaba al vehículo con ojos brillantes, sin poder ocultar su admiración – ¿Qué es Sephiro? 

    –¡Es su nombre! – Víctor acariciaba los manubrios de su motocicleta, como si se tratara de un gatito – Sephiro. Y esta otra es Valkyria... 

    –No le hagan mucho caso a Víctor – Agregó Yotta, mientras montaba en su propio vehículo – Solo denle una oportunidad y les describirá estos armatostes desde el sistema de suspensión dinámica hasta la aleación de las mismísimas tuercas. 

    –Pensé que tú solo subías y bajabas palancas – Acotó Sorie. 

    –Víctor es más inteligente de lo que aparenta – Explicó Yotta. 

    –¡Lo niego rotundamente! – Se indignó Víctor. 

    –¿No es un poco inadecuado llamar Sephiro a una moto roja? – Preguntó Tania, en voz baja, aunque lo suficientemente fuerte como para que todos la oyeran. Los dos hermanos la observaron sorprendidos. 

    –¿Qué? – Preguntó un desconcertado Víctor, como si no se creyera que aquella jovencita castaña fuese capaz de articular tantas palabras juntas – ¿Por qué? 

    –Pues… – Tania se mostraba bastante avergonzada de dejar oír su voz ante los muchachos. El azul de sus ojos se clavó profundamente en el suelo – Creo... creo que Sephiro es un nombre que se relaciona más con el viento… tu motocicleta es roja... y yo... yo creí que... 

    –Pues, Tania tiene toda la razón – La auxilió Sorie, cruzando los brazos y asintiendo pensativa. 

    –¡Oh…! – Dijo Víctor, examinando el color de su moto – No lo había pensado… bueno… tal vez tenga que volver a pintarla. Pero por el momento... aún no han respondido sobre el asunto del paseo. No lo hemos olvidado, ¿Saben? – Agregó, mientras se acomodaba unos lentes oscuros de sofisticado aspecto. 

    –¿Vienen? – Preguntó Yotta. 

    Sorie y Tania se miraron por un momento. 

    –No lo sé... mi bicicleta está aquí... – Se excusó Sorie. 

    –Vamos – Víctor le ofrecía la mano, invitándola a subir en Sephiro – Prometo que te compraré otra si desaparece. 

    Sorie hubiese declinado la invitación si no fuese por la extraña mirada de emoción que encontró en los ojos de su amiga cuando volteó hacia ella en busca de apoyo. Verla tan dispuesta a pasar por encima de su eterna timidez era algo tan raro en ella, que el solo hecho ameritaba la aventura. 

    El resto de la mañana y casi toda la tarde pasaron casi desapercibidas para las dos amigas que, montadas sobre la parte trasera de Sephiro y Valkyria, recorrían toda la ciudad en compañía de los muchachos. Ante el agrado de Sorie, que sonreía por debajo del casco, Tania había empezado a superar poco a poco su impenetrable mutismo, al menos lo suficiente para hacer una que otra seña a Yotta, que la acompañaba en la moto. 

    Y las cosas se ponían aún mejor. En más de una oportunidad, durante las varias ocasiones en que el grupo desmontó para ir a caminar por ahí, alguna chica de la escuela había llegado a cruzarse con ellas y lanzarles una mirada repleta de escandalizada y envidiosa admiración. La sensación era simplemente gloriosa. Sería bastante lógico esperar que al día siguiente la escuela estuviera incendiándose a causa de todos los rumores que ya a esas alturas del día debían estarse cocinando, y casi no podía esperar a saber qué clase de estupideces serían. 

    Luego de almorzar, esta vez en Rahul, que era con mucho el restaurante de comida India más caro de la ciudad, y de ser ambas testigo de la gran cantidad de alimento que este par metía en sus cuerpos y del dinero que sacaban de sus bolsillos, se dirigieron a la casa de Sorie. 

    –Ha sido excelente conocerlos, chicos – Dijo Sorie, con una enorme sonrisa dibujada en sus labios, mientras desmontaba de Sephiro – Espero que nos veamos pronto. 

    –Eso dalo por hecho – Dijo Yotta. 

    –Mañana es lunes, ¿No? O al menos es lo que suele ocurrir después de los domingos. Podemos almorzar juntos en la escuela – Dijo Víctor, apoyándose en los manubrios de su montura – Siempre es agradable beber vino mientras se quema un reguero de pólvora. Ya saben…  

    –Oh, sí… rumores, como siempre. ¿No es esa mi bicicleta? – Dijo Sorie un tanto divertida por la sorpresa. 

    –Lo es... mandé que la trajeran. Espero que no te moleste. 

    –Bueno, señoritas – Dijo Yotta, mientras se acomodaba el casco – Esperamos verlas a las dos mañana. 

    –Adiós – Se despidió Víctor, sonriéndole a Tania, que se sonrojó bastante mientras se despedía tímidamente con una mano. 

    –Nos vemos – Respondió Sorie, al tiempo que ambos jóvenes se alejaban velozmente, haciendo rugir los motores de sus vehículos. 

    –¿Puedes creer todo lo que nos ha pasado hoy? – Dijo Tania, con la mirada rebosando de emoción, mientras veía alejarse a los dos hermanos. 

    Sorie no respondió. Se limitó a observar a su amiga, que se mantenía a su lado, jadeando de manera casi imperceptible y absolutamente radiante. Jamás desde que tenía memoria la había visto así. 

    –Ha sido un día estupendo... – Continuó Tania, cayendo sentada sobre la hierba del jardín, completamente exhausta – Y es una suerte que tu madre no te viera sobre la motocicleta de Víctor... sería capaz de arrancarte la cabeza. 

      

    ******* 

      

    Víctor e Yotta avanzaban en esos momentos por las tranquilas calles del vecindario. Doblaron raudamente hacia la izquierda antes de abordar la vía rápida, haciendo chillar las llantas de sus vehículos. No tuvieron que avanzar mucho antes de que tomaran la salida número siete y se vieran de pronto transitando por una exclusiva zona de la ciudad, muy cerca de donde habían pasado la tarde. Redujeron drásticamente la velocidad para momentos después detenerse ante las puertas de un enorme y lujoso hotel. 

    Ingresaron con tanta naturalidad como si estuvieran en su casa, luego de estacionar sus vehículos en la entrada, donde una motocicleta negra y plateada de similar estilo aguardaba. Tomaron un espacioso ascensor que los llevó directo a la suite presidencial, ubicada en el último piso del altísimo edificio. Un hombre los esperaba ahí, observando tranquilamente por la ventana mientras mecía un Martini de manera pensativa. 

    –Muchachos. ¿Cómo les fue? – Saludó Flint, sin volverse. 

    –Bien… creo – Se encogió de hombros Víctor – Debiste habernos advertido. Ver a esta señorita de cerca es… ¿Cómo lo digo?... 

    –¿Escalofriante? – Sonrió Yotta, que le venía a la saga – Es prácticamente idéntica a la tía Alex. En serio, debiste haberlo dicho… he pasado el día entero reprimiendo el impulso de apartarme cada vez que posaba esos lindos ojos verdes encima de mí. Sabes que lo digo en el buen sentido… ¡Y, oye, tiene tu lunar! ¡Exactamente igual al tuyo pero aquí, a un lado de la frente! 

    –Lo sé. En cuanto a lo que dicen, me temo que es completamente cierto – Asintió Flint, compartiendo la broma – Lo noté desde la primera vez que la vi: es una copia casi exacta de la tía Alex. Tiene ojos distintos pero mira igual. Imagino que habrán logrado sobreponerse al miedo con relativa facilidad, o no hubieran tardado tanto en regresar. 

    –Ah… fue divertido, si es lo que quieres saber – Víctor se dejó caer sobre un cómodo sofá, encendiendo el televisor – No nos costó mucho trabajo conseguir que nos acompañaran. Estuvimos paseando de arriba para abajo con las chicas. Deberías ir a conocer el mirador... es un lugar muy simpático. 

    –La pasamos bien... ¿Pero qué ocurrió contigo? ¿Arreglaste por fin ese asunto que tanto te inquieta? – Yotta se mantuvo de pie, observando la hermosa vista de la ciudad que se divisaba a través de la ventana, junto a Flint. 

    –Aún no, Yotta... tuve tiempo de ir a casa de Paula y charlar con ella. Las cosas van bien, pero no habré arreglado nada hasta que no hable con Sorie.  

    –La vedad es que no te entiendo, Flint – Dijo Yotta, mientras observaba a su primo mayor con los ojos casi completamente ocultos tras la cascada de cabello azabache – Tienes a la mitad de la manada de Stephen vigilando a Sorie como para estar seguros de que no pueda pasarle nada. Están por todos lados… de verdad, no he tenido más que levantar la mirada en un momento cualquiera del día para encontrarme con alguno de ellos caminando por allí. ¿No hubiese sido más fácil citar a la madre de Sorie aquí en el hotel en vez de enviarnos a tontear con ella? 

    –No se trata de eso. Sorie está razonablemente segura, lo sé, pero Paula se negó a venir aquí – Dijo Flint – Y puedes considerarlo algo cursi de mi parte… pero realmente deseaba conocer la habitación de Sorie. Era necesario que alguien se encargue de… mantenerla tonteando por allí – Terminó de un sorbo su Dry Martini, y dejó la copa a un lado – Christoff lo prepara mejor – Comentó – Eso es definitivo.  
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 El Clan Zavala 

      

      

   



 1 

      

      

    Dos trenes, ambos de ciento treinta y tres metros de largo y trescientas veinticuatro toneladas de peso, parten con cinco minutos y medio de diferencia desde puntos diferentes, separados ciento quince kilómetros ente ellos, cada uno dirigiéndose al punto de origen del otro y demorándose tres minutos y medio en alcanzar su velocidad tope de ciento ochenta y tres millas por hora, esto antes de llegar a la pendiente que inicia a cuarenta kilómetros de ambos puntos de origen.  

    ¿En qué punto se cruzarán si se asume que el punto A se encuentra trescientos cincuenta metros por encima del nivel del punto B y que el primer tren lleva una carga de tres mil quinientos metros cúbicos del material alfa, donde cada centímetro cúbico pesa tres libras, y el tren B lleva una carga de siete mil trescientos metros cúbicos del material beta, donde cada centímetro cúbico pesa medio kilo? 

    Recostado ligeramente sobre su asiento en la penúltima fila del salón de clases y con la frente apoyada sobre una mano inquieta, completamente ajeno a los dieciséis preocupados condiscípulos que le rodeaban, Ricardo Zavala meditaba muy seriamente sobre este mismo asunto. 

    La clave estaba, sin lugar a dudas, en las mismas vías del tren. 

    Compartidas por ambos trenes – El examen de marras no había dicho algo diferente, posiblemente por simple omisión – garantizaban una contundente y bastante desagradable colisión sea donde fuera que se encontrasen ambos. Y aunque la pregunta de por sí era insulsamente simple, planteaba interesantes posibilidades. ¿Y si ambos trenes compartían la vía, pero en diferentes realidades? 

    Si dos cuerpos son incapaces de ocupar un mismo lugar en el espacio, y dado que la separación efectiva entre dos realidades paralelas de un mismo universo es virtualmente inexistente – Menos de cero coma Tau sobre Sigma en el mejor de los casos – Entonces se podía concluir que cada una de las realidades, pese a tener materia, ocupa prácticamente el mismo espacio en no solo tres, sino nueve dimensiones. Por supuesto, esto debía por fuerza significar que la diferencia en la vibración sub etérea de ambas realidades terminaría ocasionando que ambas colisionen y estallen en un infierno de partículas vacuas y cataclísmicos pulsos de energía oscura capaces de arrasar el multiverso mismo en una reacción en cadena… pero esto, obviamente, no pasaba. 

    En resumen, las frías matemáticas dictaban que, al igual que la masa de ambos trenes, dos realidades de un mismo universo no deberían ser capaces de ocupar el mismo espacio, y sin embargo lo hacían.  

    La Paradoja de Andrés el Errante… o El Acertijo de Las Manzanas, como se le solía llamar más comúnmente. 

    La cuestión no era más que una especie de pregunta sin respuesta. Una especie de broma matemática a la que todos los niños de la familia Zavala debían enfrentarse en sus primeros años de formación para poder entender que los números, más que la propia estructura del éter, son una herramienta imperfecta que debe ser dominada en la medida de lo posible para alcanzar la iluminación no matemática necesaria para comprender la obra divina. 

    En resumen, y como el propio Errante había dicho hacía ya más de ochocientos años: “El Principio creó los números para guiarnos, pero dudo que Él esté hecho de números” 

    Sin embargo, Ricardo no pensaba demasiado en nada de esto. El insulso problema de los trenes había plantado una idea en su cabeza, una especie de intuición ganadora que le empujaba a explorar el asunto con detenimiento… y las ecuaciones estaban empezando a tener sentido. 

    Quien le viera, prácticamente inmóvil, con los ojos color café clavados calmadamente sobre las decenas de hojas de papel atiborradas de números que tenía al frente, no podría adivinar cuán rápido se movían sus pensamientos. 

    El muchacho masajeaba distraído su sedosa pero rebelde cabellera, hundiendo los dedos en el mechón de cabello blanco que resaltaba en medio del profundo azabache del resto, justo sobre la sien derecha. Y mientras tanto, su mano izquierda se movía de tanto en tanto sobre el papel, trazando una línea o remplazando alguno de los miles de diminutos números que había ido escribiendo a lo largo de los cuarenta minutos que llevaba sentado en el sitio.  

     El infame reloj que pendía de la pared marcaba las once menos quince en el preciso momento que la señorita Sanders anunció en voz alta las malas nuevas. 

    –¡Diez minutos para entregar! 

    Declaración que desencadenó una de esas típicas oleadas de pánico entre la gran mayoría de jóvenes alumnos, que en esos momentos se rebanaban desesperadamente los sesos tratando de resolver el infernal examen de física que tenían al frente. 

    Ligeramente sobresaltado por el anuncio, Ricardo levantó la vista hacia el reloj, maldiciendo su suerte. Abstraído en el Acertijo de Las Manzanas, no se había dado el trabajo ni de tan siquiera escribir su nombre en el examen. Los aburridos ejercicios de física seguían allí, en blanco, aguardando pacientemente por un poco de atención. 

    –Santa Madre de Dios… – Rumió Ricardo, en español, logrando que todas las cabezas presentes voltearon hacia él, incluida la de la señorita Sanders. No había sido más que un susurro, pero en medio del tenso silencio incluso el lento arrastrar de un gusano habría sonado a estruendo. 

    –Señor Zavala, ¿Podría usted traducir para nosotros, si fuera tan amable, aquella bárbara expresión que acaba de proferir gritando como un demente? – El tono de la anciana profesora era de una fría y clara indignación.  

    Ricardo por su parte se vio forzado a reprimir una molesta punzada de irritación. Las inclinaciones ultra derechistas de la profesora eran bastante comentadas entre los alumnos de la exclusiva casa de estudios, por lo que no le extrañaba que se atreviera a tachar su lengua materna de bárbara. ¿Pero a qué venía eso de gritando como un demente? Una persona supuestamente de ciencia no debía rendirse a semejantes exageraciones subjetivas y berrinchudas. Lo suyo había sido poco más que un murmullo. 

    Hubiese cedido ante el impulso de mandarla al mismísimo infierno si no fuese por su primo Rafael, que, sentado a un lado, le clavaba una mirada divertida mientras le hacía una seña que llamaba a la calma. Era evidente que él ya había terminado de resolver el examen y se dedicaba ahora a la productiva labor de mirar por la ventana. 

    –Eh... Disculpe señorita Sanders... – Dijo Ricardo, un tanto acalorado, preguntándose para sus adentros cómo era posible que una momia semejante pudiese seguir exigiendo que se le trate de señorita – No dije nada. 

    –Entonces, señor Zavala, ¿Querría hacer el favor de volver a su prueba? Y procure no soltar más de esas incomprensibles expresiones suyas. 

    Ricardo volvió a su examen de mala gana, aguantando la tentación de entregárselo a la pesada bruja que tenía al frente, tal y como estaba en ese momento. Al final de cuentas, reprobar un condenado examen no haría demasiada mella en su promedio. Decidió, sin embargo, abocarse a la tediosa tarea de borrar sus preciadas ecuaciones, mientras desarrollaba uno a uno los ejercicios del examen. 

    Y a decir verdad, ¿Acaso tenía alguna finalidad práctica que su padre insistiera en que él siguiera llevando esa clase? ¿De verdad podía una inútil clase de física elemental ayudarle a forjar el carácter? ¿De qué manera? ¿Obligándole a soportar a una pandilla de chiquillos que tenían problemas para entender una simple ecuación de cuatro variables? ¿Obligándole sino a guardar la compostura frente a los constantes puyazos de una profesora ignorante, xenofóbica, cínica e indecentemente vieja? 

    Tal vez podría ganarse una suspensión perpetua mandando directamente al diablo a la insufrible profesora, pero bien sabía que jamás se atrevería a tanto. No si quería evitar la cataclísmica ira de su padre. 

    Una incómoda sensación que flotaba casi por debajo de la conciencia, y que se iba haciendo cada vez más presente le sacó poco a poco de sus ensoñaciones. Algo similar a un nudo en su cerebro que se iba apretando poco a poco hasta casi volverse doloroso.  

    Podía sentir cada vez más claramente la continua repetición de un pulso en el continuo. Un latido. Una singularidad que se agitaba a rápidos intervalos en las cercanías, desgarrando el nexo espacio  tiempo como si intentase abrirse paso a través del tejido denso y apretado que conformaba la realidad, reclamando furiosamente un espacio que no le correspondía dentro del universo. Por lo que Ricardo podía percibir, y no es que terminara de entenderlo, esa cosa ni siquiera debería estar ahí. No debería estar en ningún lado. 

    Pero... ¿Qué maldito sentido tenía eso? El pulso, más semejante a una paradoja espacio temporal que a otra cosa, no venía solo… estaba empapado de una desquiciante y perturbadora cantidad del más espantoso miedo. ¿Una paradoja con miedo, aterrorizada? ¿Es que acaso estaba siendo generado ese fenómeno por alguna clase de presencia? Por muy imposible que pudiese sonar desde un punto de vista estrictamente matemático, tenía que ser así, no había salida posible. Lo que sea que fuese aquella… cosa, no solo estaba consiente, sino que se desplazaba a una velocidad enorme. 

    –¿Ocurre algo, señor Zavala? 

    Ricardo notó con sorpresa que se había levantado de su asiento y miraba fijamente hacia la pared trasera del aula. Irritado y sin responder a la pregunta, volteó la mirada hacia Rafael, que también había sentido la extraña presencia. 

    –¿Qué demonios es eso? – Preguntaban lo ojos de Ricardo, llenos de desconcierto, pero a la vez embargados por una extraña emoción. 

    –¿A quién le importa? – Ladraban los ojos de Rafael, entre implorantes y severos – Joder… ¡Deja que se encarguen los otros! 

    –¡Señor Ricardo Zavala! – Estalló la profesora Sanders – ¡Se le ha hecho una pregunta! 

    Ricardo ni siquiera se planteó la posibilidad de aguantar esa situación absurda por un segundo más. Tomó su examen, cerciorándose de haber borrado todas sus ecuaciones y derivadas que había dibujado mientras exploraba el Acertijo de Las Manzanas, y se dirigió, ceñudo, hacia el escritorio de la profesora Sanders. 

    Rafael, a un lado, se limitó a taparse la cara con una mano impaciente. 

    –Ya terminé – Dijo Ricardo, con la mirada y el pensamiento ausentes. 

    La señorita Sanders inspeccionó las páginas de mal humor. Sus pequeños ojos grises saltaron ofuscados del examen al rostro de Ricardo varias veces, a todas luces ofendida. 

    –Esta pregunta no ha sido resuelta, señor Zavala. Le agradeceré que vuelva a su asiento y... 

    –¿Qué pregunta? – Repreguntó él, reconectándose con la realidad. La extraña presencia seguía moviéndose a toda velocidad, desplazándose hacia el este, cada vez más lejos. A este paso terminaría por perderla. 

    –No se atreva a burlarse de mí, jovencito – Sonrió hipócrita la mujer – No sé si entienda perfectamente el inglés, pero se advirtió antes de empezar que un examen incompleto no será aceptado bajo ningún concepto… ¿Qué está haciendo? 

    Con un resoplido de impaciencia y alisándose fuertemente el cabello hacia atrás, Ricardo tomó un lapicero del plumero de la bruja, algo que con seguridad sería considerado una gran ofensa, y procedió a resolver el ejercicio con un garabato ofuscado. 

    –Ya terminé – Remarcó Ricardo, mientras depositaba la prueba en el escritorio y se dirigía hacia la puerta del aula. 

    –¡Señor Zavala! – Chilló estridentemente la profesora – ¡No he dado autorización para...! 

    Sin hacer el menor caso de las airadas protestas de la profesora, Ricardo abandonó el salón apresuradamente y partió a toda carrera hacia la azotea de la escuela, seis pisos más arriba. Estaba seguro de que este incidente acarrearía una suspensión, y por supuesto, todo llegaría a oídos de su padre… aunque al menos esta vez tendría una muy buena excusa – Aunque ello no le libraría del castigo, estaba seguro – La presencia se había alejado ya bastante, pero todavía podía sentirla con suficiente fuerza como para saber que se encontraba ahora a unos siete kilómetros hacia el este. 

    Terminó de subir las escaleras que le separaban de la amplia terraza que coronaba las instalaciones de la escuela. No había nadie ahí. Se detuvo por unos momentos, mientras intentaba determinar con exactitud la ubicación del extrañísimo pulso. 

    Debido a la distancia, le era imposible ubicar claramente a la entidad, aunque supo que esta había detenido su avance hacía unos momentos. Se alegró de que así fuera.  

    La escena que siguió hubiera causado fácilmente un ataque nervioso a cualquiera que por azares del destino hubiese estado allí para ser testigo. Lanzándose hacia el frente, como si intentara aventarse desde la alta terraza, Ricardo se esfumó en el aire sin dejar más rastro de su existencia que una curiosa distorsión de aire muy parecida a las ondas que dejaría una piedrecilla al caer sobre un estanque. 

    Al mismo tiempo y varios cientos de metros más allá, sobre la parte más alta de un edificio, una distorsión similar se manifestó al aparecer Ricardo a través de ella con la indiferente naturalidad de quien acaba de dar un simple salto sobre una zanja. Por extraño que pudiera resultar, por absurdo que sonara, el muchacho no había hecho más que eso: simplemente había dado un salto igual que cualquier otra persona.   

    Que el salto en cuestión hubiera terminado involucrando más de tres dimensiones no lo hacía más interesante, al menos a ojos de Ricardo, ya demasiado acostumbrado a hacer eso mismo varias veces al día desde que tenía diez años. Atravesar impunemente los pliegues del éter era, al final de cuentas, algo cotidiano para cualquier miembro de su familia… o de cualquiera de los otros linajes que componían el clan de los Cuervos Zavala. 

    Así, pues, igual como un practicante de parkour no se deja impresionar por su propia habilidad para avanzar sin detenerse a través de las tres dimensiones básicas, Ricardo Zavala ni siquiera llegó a pensar en cuestionar la naturaleza perturbadoramente antinatural de lo que acababa de hacer. No meditó sobre la innata habilidad de los Cuervos para percibir la mal llamada quinta dimensión de la realidad, ni sobre el duro entrenamiento mental que había tenido que recibir durante su niñez para aprender a moverse correctamente a través de ella sin hacerse daño o terminar matándose. 

    Ricardo no pensó en nada de esto al emerger de su salto. Todo lo que ocupaba su mente en ese instante era la necesidad de no perder el rastro de la entidad. 

    La presencia seguía inmóvil a poco más de seis kilómetros. Se había detenido, como intentando ocultarse de lo que fuera eso de lo que venía huyendo. Y es que tenía que estar escapando de algo… en general, esa sería la definición correcta de cualquier cosa que atraviesa el espacio a toda velocidad mientras derrama una continua estela de terror. ¿Se trataría de un demonio acaso? Los pulsos que emitía ese… ser… se estaban repitiendo cada vez más rápido, tanto que ya casi habían terminado por convertirse en una especie de vibrante y corrosivo zumbido. Y el terror… insoportable, sobrecogedor, tan intenso que él mismo no podía concebir que una emoción pudiese ser tan brutalmente intensa. Definitivamente, una emoción como esa no podía provenir de un demonio. Ricardo pensó con aprensión que tal vez se tratara de una nueva arma desarrollada por esas mal habidas logias alquimistas. Quizás debería esperar a que otros miembros de la familia se le unieran.  

    Pudo sentir, para su tranquilidad, cuando dos nuevas alteraciones del sub éter se manifestaron a más de cincuenta kilómetros por el norte, repitiéndose de manera intermitente y acercándose a toda velocidad. El muchacho sonrió, supo con certeza que se trataba de sus primos Sandro y Eliana, acercándose a medida que saltaban a través de los pliegues del nexo espacio tiempo igual como él acababa de hacer hacía pocos segundos. Pronto le darían alcance. 

    Sus manos buscaron en su espalda para emerger un instante después en compañía de un par de dagas de regular tamaño, verdes y de caprichoso diseño, que mantenía ocultas con una serie de correas bajo el saco de la escuela – Esto aunque su padre le tuviera expresamente prohibido portarlas ahí – Aunque llegó a tomar nota de que el bracamarte que tenía en casa hubiese sido más apropiado que las dagas, dejó la cuestión de lado casi al instante. Al fondo, la presencia había empezado a moverse y se alejaba a toda carrera. 

    Ricardo saltó nuevamente en el espacio, esta vez atravesando casi cuatro kilómetros en el proceso y por poco logrando perder la ubicación de su presa. Saltó una y otra vez, siempre tomándose unos segundos entre salto y salto para ubicar aquella presencia y, con base a su posición, determinar la velocidad con que aquella cosa se movía y prepararse para emboscarla. Aferrando sus dagas con fuerza, saltó una vez más. 

    Llegó al lugar indicado segundos después, aunque debido a la excitación del momento cometió el error de no calcular con el debido cuidado la relación entre la curvatura espacio temporal y el desplazamiento natural del planeta a través de las cinco dimensiones primarias, por lo que terminó por aparecer a casi tres metros de altura y se torció dolorosamente un tobillo en el aterrizaje. 

    Ahogó una palabrota mientras se esforzaba en recuperar el equilibrio, reprendiéndose a sí mismo por lo estúpidamente descuidado de su salto… tenía suerte de no haber recibido más castigo que una simple y muy leve torcedura de tobillo, y sin embargo Ricardo maldijo su suerte. Había bastado ese pequeño lapso de distracción para que la presencia que perseguía hubiese terminado por esfumarse, ocultándose completamente de Ricardo. El anterior pulso que emitía había terminado por transformarse en una especie de pitido cada vez más agudo – En el sentido estrictamente metafórico necesario para explicar la sensación a alguien incapaz de percibir el universo en más de tres dimensiones – que había terminado por esfumarse, fundiéndose en la vibración base del nexo espacio temporal. Así, con todo, Ricardo sabía que esa cosa no podía estar muy lejos. Diez metros… cien a lo mucho. 

    Observó a su alrededor con cautela, estudiando el terreno. Se encontraba en la destartalada y sucia azotea de una fábrica abandonada, en medio de la ahora en desuso zona industrial de la ciudad. Un ligero pero desagradable aroma a humedad y excremento de rata le inundó el cerebro apenas tomó algo de aire, recordándole por qué evitaba siempre en la medida de lo posible ir a parar por aquellos parajes. 

    En ese lugar, la decadencia daba la impresión de haber tomado forma y recubierto lo que en décadas pasadas fuese el agitado centro económico de la localidad. Cientos de edificios grises, tristes, yaciendo apretados y olvidados sin más motivo en su existencia que servir de morada a las ratas y los cuervos que se alimentaban de ellas cuando morían. Abajo, retorciéndose por doquier sobre el maltratado pavimento lleno de polvo y hojas secas, las antiguas vías del tren yacían como el cadáver de una gigantesca araña deforme y retorcida. Parecía una mentira de la peor calaña que alguna vez, hace no demasiados años en realidad, todo aquello hubiese estado lleno de vida y movimiento. 

    Hoy en día, ni siquiera los vagabundos andaban por allí. 

    Ricardo no dedicó mucho tiempo a estas divagaciones. Caminaba lenta y sigilosamente en medio de un laberinto de chatarra oxidada y muebles despanzurrados que observaban al recién llegado con ojos de recelo, yaciendo sin ningún asomo de orden en lo alto de aquel edificio.  

    El muchacho se esmeraba por ubicar nuevamente la posición de aquella cosa. Avanzando sin ruido, temiendo incluso respirar, hacía girar rápida y hábilmente su daga corta sobre la mano derecha para llenarla de una fluorescencia verde y chispeante que se iba haciendo más potente a cada vuelta que daba. Al frente, la daga larga abría el camino… no sabía por qué, pero estaba plenamente convencido de que el ser al que ahora perseguía era extremadamente peligroso. 

    Y los minutos se escurrían. Uno tras otro desaparecían en la nada a medida que el joven seguía buscando. Con el corazón en la boca, más por la emoción de la cacería que por el incisivo temor que amenazaba con tornarse en pánico.  

    La sintió de pronto. Una ola de incontenible violencia que estalló en un pulso estridente mientras se abalanzaba hacia él a toda velocidad desde la derecha, lista para golpearlo con gran furia. Apenas tuvo tiempo de esquivarla. Una explosiva distorsión espacial se dibujó en el aire cuando Ricardo saltó nuevamente, en el preciso instante en que una oscura criatura humanoide pretendía caer sobre él. 

    Y en ese mismo momento, como si se tratara de un reflejo, Ricardo emergió de una nueva distorsión que apareció a tres metros de la primera. Entrechocó sus dagas con fuerza en medio de un poderoso destello verde, friccionando una sobre la otra para canalizar la energía acumulada a través de la más larga de ellas y liberarla en forma de una pequeña descarga que salió disparada hacia su objetivo. 

    Falló. 

    Aquella cosa – un demonio, después de todo, por extraño que resultara – había saltado hacia un lado esquivando la cápsula de voltaje y se lanzaba ahora con una velocidad pasmosa hacia el edificio contiguo, que alcanzó luego de un salto sobrehumano. Aferrando sus dagas con fuerza, y con una sonrisa feroz retorciéndole el gesto, Ricardo reinició la persecución.  

    Su siguiente salto le hizo aparecer a muy pocos metros de la criatura, que viró hacia la izquierda y se aventó hacia el vacío sin importarle la altura. Aterrizó limpiamente sobre la punta de un viejo poste herrumbroso y se impulsó como un extraño animal hacia el frente, sorteando a continuación el enorme espacio que le separaba del siguiente edificio, bastante más bajo y que debía haber sido devorado por un incendio hace ya muchos años. 

    Haciéndose un ovillo en medio del aire, se escurrió por una ventana tapiada, rompiendo las tablas apolilladas y desapareciendo en la oscuridad del edificio. Ricardo la siguió sin vacilar, haciendo girar su daga corta con violencia, calculó todas las variables necesarias para su siguiente salto en una fracción de segundo y se esfumó en el aire. 

    El joven Cuervo se felicitó a sí mismo por lo exitoso de su salto a ciegas. Emergió apenas a escasos cinco metros delante de la criatura, que detuvo su carrera en medio de un polvoriento patinazo y regresó sobre sus pasos a toda velocidad. Una nueva cápsula de voltaje le rozó por milímetros en el preciso instante que se lanzaba por la misma ventana por la que había entrado tan espectacularmente segundos atrás. 

    –¡Vuelve aquí, cobarde! – Rugió Ricardo, corriendo hacia la ventana con la adrenalina quemándole las venas. Se lanzó hacia la nada y realizó un nuevo salto que le disparó varios metros hacia el cielo. Buscó furiosamente con la mirada para ubicar al demonio, con menos de un segundo de margen antes de realizar su siguiente salto. 

    La bestia había aterrizado sobre el asqueroso pavimento y corría ahora callejón arriba apoyándose sobre sus cuatro extremidades. Antes de que alcanzara su salida, Ricardo emergió de la nada delante de ella, cerrándole el paso y descargado a continuación una feroz cuchillada cargada de estática que lamió los harapos de aquella cosa, que se había agachado en el último instante. 

    El muchacho esquivó un cabezazo realizando un peligroso salto a ciegas hacia atrás, del que emergió varios metros más arriba del suelo. El callejón entero se inundó en un violento relámpago verde cuando las dagas de Ricardo volvieron a friccionar entre ellas y una nueva cápsula de voltaje surcó velozmente el aire en medio de un zumbido. 

    Antes de que el joven pudiera reaccionar, vio anonadado cómo su propio ataque se revertía contra él luego de que aquella cosa se la devolviera de una patada, retando con ese simple acto más de una treintena de leyes físicas. Aún a la mitad de su salto y a varios metros sobre el suelo, Ricardo casi se sintió suspendido en el tiempo… atorado a la mitad de un segundo. Su mente se había lanzado instintivamente en una serie de complicados cálculos matemáticos, recalibrando su estrategia e intentando descifrar cómo diablos se las había arreglado esa cosa para reflejar de un golpe una descarga de éter ionizado. Maldita sea… eso era teóricamente imposible. 

    El joven Zavala no tuvo tiempo de dar con la respuesta. Una brutal descarga eléctrica azotó cada una de las células de su cuerpo cuando recibió su propio proyectil en medio del pecho. El espantoso golpe que sintió a continuación en el costado le informó dolorosamente que acababa de aterrizar. 

    Completamente aturdido y humeante a causa del impacto, intentó ponerse de pie mientras veía impotente como aquella cosa se lanzaba contra él, corriendo como si se tratase de un animal salvaje. Su intento de realizar un salto espacial solo consiguió desbalancearlo, provocando que se desplomara pesadamente sobre sus ya adoloridas costillas. Estaba perdido. 

    Una potente onda de choque impactó sobre aquella cosa una fracción de segundo antes de que descargara su remate sobre Ricardo. El inesperado impacto lanzó a la criatura contra el suelo, que rodó aparatosamente antes de incorporarse como si nada hubiese pasado. 

    Salida de ningún lado, la desgarbada figura de Sandro pasó por el lado de Ricardo blandiendo su sable largo y descargando una nueva onda de choque contra el demonio, estampándolo contra una de las paredes del callejón.  

    –¿Qué estás haciendo aquí, idiota? – Pregunto Eliana, furiosa, ayudando a Ricardo a incorporarse mientras que el sistemático ataque de Sandro iba obligado a la enfurecida criatura a retroceder por el callejón. El joven se sacudió las manos de su prima con gesto agresivo. 

    –¿A ti que te parece? – Rumió, recogiendo sus dagas y lanzándose en un nuevo salto que le transportó a espaldas del demonio. Este esquivó con agilidad una estocada, saltando sobre una de las sucias paredes y disparándose luego sobre Sandro, que no tuvo tiempo de reaccionar. La criatura se encaramó sobre su espalda y con un rápido movimiento lo desbalanceó para luego aplicarle una tosca llave que terminó con el hombre estrellándose dolorosamente contra un portón desvencijado. 

    Con un chillido agudo y rasposo que se antojó casi felino, casi simiesco, el demonio trepó como un rayo por una de las paredes asiéndose fuertemente de las irregularidades y desapareció por la azotea. Los tres Cuervos fueron tras él. 

    Lo primero que alcanzó a ver Ricardo ni bien emergió de su salto fue uno de los pies de aquella cosa disparándose sobre su rostro. El golpe lo derribó en el acto, dejándole medio noqueado. Apenas fue consciente del momento en que el monstruo le cogió por el saco y procedió a aventarlo sin piedad contra una enorme montaña de chatarra, espantando a una buena cantidad de ratas al aterrizar. 

    A un lado, como entre nubes de gelatina, pudo ver a sus dos primos sumidos en una destellante batalla con el monstruo, que esquivaba el filo de los sables y dagas con desconcertantes y nada sofisticados movimientos giratorios. 

    Ricardo se incorporó con dificultad, escupiendo algo de la sangre que le invadía la boca. Desde donde se encontraba, a unos metros del movimiento, fue capaz por primera vez de echar una mirada más o menos detenida a su enemigo. Una criatura mediana, delgada y gris, con el cuerpo lleno de oscuros símbolos tatuados sin mayor orden y cubierta de harapos largos y sucios. El rostro deforme, desfigurado e indescifrable en medio del frenesí de la batalla, no era más que una máscara burdamente labrada en cuero pálido, sucio y ensangrentado.  

    La observó como hipnotizado. Haciendo gala de una velocidad espeluznante y reflejos casi instantáneos, la criatura evitaba con soltura el ataque combinado de Sandro y Eliana. Saltando y rebotando sobre una pared, rodando por el suelo como un grotesco ovillo de harapos, conectando uno tras otro y sin detenerse poderosas patadas que sus primos a duras penas podían bloquear, siempre con movimientos elásticos y llenos de violencia. 

    Visto fríamente, la criatura llevaba las de ganar… y no es que eso fuese normal. ¿Desde cuándo podía un demonio luchar de esa manera? ¿Desde cuándo podía alguien – cualquiera – batirse contra sus dos primos en simultáneo y llevar ventaja? 

    Sandro y Eliana formaban desde siempre una pareja de batalla virtualmente perfecta. Él, contundente y veloz, casi podía ser comparado con una pieza de artillería móvil… seguirle con la mirada resultaba terriblemente complicado mientras se encargaba de saltar de un lado a otro y hostigar a la bestia con una interminable serie de explosiones de aire y furiosos golpes de espada. Eliana, por su parte, no cesaba de lanzar veloces y sumamente elegantes combinaciones con el filo de sus ligeros sables largos. La grácil mujer casi parecía danzar sobre la punta de sus pies al tiempo que acosaba al demonio, torciendo el tiempo sin cesar para hacer más lenta a la ya de por sí demasiado veloz abominación contra la que luchaba. 

    Ya más de mil veces había sido Ricardo testigo de la brutal eficiencia que demostraban sus dos primos cuando luchaban juntos, aunque todo indicaba que esta vez no sería suficiente. Este demonio no tenía intenciones de morirse… de hecho, se estaba adaptando muy rápido a la situación. A estas alturas, había dejado de reaccionar al ataque de los Cuervos para empezar a anticiparse… 

    Maldita sea… ¿Desde cuándo era eso posible? Ni siquiera la habilidad precognitiva de las Brujas Brodjak más experimentadas sería suficiente para manejar a dos Cuervos del calibre de Sandro y Eliana con tanta eficiencia. 

    Ricardo tomó aire y se dispuso a unirse nuevamente a la batalla, pero un dolor punzante en el costado le impidió moverse. Sus dagas rodaron por el suelo con un sonido metálico cuando su torpe intento de dar un paso acabó con su rostro estrellándose nuevamente contra el suelo y lastimándose las rodillas. Maldiciendo su condenada torpeza, el muchacho zafó uno de sus pies del pedazo de alambre que le tenía prisionero. 

    Una parte del suelo se desmoronó con un estruendo terrible dejando un agujero hacia el oscuro interior del edificio sobre el que peleaban, cuando Sandro falló en su intento de aplastar al monstruo desde el aire utilizando una de sus ondas de choque.  

    La criatura había esquivado por centímetros, para a continuación saltar hacia arriba burlando la seguidilla de sablazos de Eliana e interceptando de paso a Sandro, que apenas tuvo tiempo de cubrirse con una distorsión escudo cuando la bestia pretendió estamparle una veloz patada en el rostro. Aún en medio del salto, incapaz de esquivar a la veloz Eliana, el demonio recibió un feroz sablazo que pasó fácilmente a través del brazo con que intentó cubrirse, cruzándole limpiamente el tórax y hundiéndose luego en su cuello. 

    ¿Por qué no había sangre? 

    Ricardo descubrió que sus ojos le habían mentido. Habían visto la trayectoria del golpe, pero habían pasado por alto el propio acero. El sable de su prima no había herido realmente a la criatura… antes bien, se había partido en pedazos al chocar contra ella. 

    Ricardo, empezando a sentir pánico, entendió al fin que esa abominación era mucho más peligrosa de lo que parecía a simple vista. No iban a poder matarla, no iban a lograr herirla. Se mostraba inmune al cansancio y al dolor, demostrando ser capaz de aprender muy, muy rápido… daba incluso la impresión de poder ver varios segundos adelante en el futuro. 

    Esa bestia iba a matarlos a todos. 

    Sangrante aunque virtualmente ilesa luego de recibir el golpe de Eliana, la criatura aterrizó sobre sus pies para a continuación conectar tres violentos y muy veloces golpes sobre las piernas y el rostro de la mujer, estampándola contra el suelo y dejándola inconsciente. 

    Lanzando un furioso grito, Sandro se abalanzó contra su oponente al tiempo que enviaba una potente cápsula de voltaje contra aquella cosa y realizaba un salto espacial en el preciso momento en que la criatura intentaba golpearlo, luego de esquivar acrobáticamente el ataque. Sandro apareció justo detrás, listo para descargar una mortal implosión a boca de jarro, una especie de agujero negro en miniatura que, en general, resultaba extremadamente peligrosa para el usuario, y que solo era empleaba por algunos Cuervos sumamente hábiles como último recurso, y solo en situaciones realmente desesperadas. Anticipándose a este ataque, la criatura realizó un movimiento giratorio que dio la impresión de desarmarle el cuerpo y concluyó en un demoledor golpe directo al abdomen de Sandro, justo cuando este intentaba golpearla con su espada corta. 

    El brutal golpe envió a Sandro por los aires, para aterrizar dolorosamente en medio de los restos de un auto partido en dos. Intentaba incorporarse cuando un nuevo y contundente porrazo lo devolvió hacia abajo. La criatura había caído sobre él, aplicándole un potente rodillazo sobre las costillas y aplastando en el proceso lo poco que quedaba de aquel auto. Encogiéndose de dolor, Sandro sitió como era levantado el vilo y lanzado contra el suelo con violencia incontenible. 

    Ya no se movió más. 

    Esto se estaba saliendo de control, pensó Ricardo. Lentamente, y haciendo un doloroso acopio de fuerzas que se encontraba al límite de su resistencia, tomó su daga larga y la hizo girar a gran velocidad, reuniendo la energía suficiente como para formar una cápsula de voltaje. Tal vez fuese su destino morir sobre aquella azotea – Y la idea no le agradaba en lo absoluto – pero no se iría solo. 

    A punto de desmayarse por el esfuerzo y con el dolor nublándole el juicio, logró divisar la salvaje silueta de la criatura, que se había olvidado de Sandro y Eliana y se dirigía en esos momentos hacia él en medio de un chillido estridente. Ricardo esperó temerariamente hasta que la abominación estuviera al alcance de su mano para estrellar la punta de su arma contra el suelo, envolviéndolo todo a cuatro metros a la redonda en un arrasador despliegue de relámpagos y descargas que calcinó todo lo que se encontrase al alcance, en medio de un estallido ensordecedor. 

    Ricardo cayó pesadamente de rodillas sobre el suelo carbonizado cuando todo terminó, esforzándose por recuperar el sentido de la orientación, y maravillándose de estar vivo y – Lo que era más sorprendente – consciente luego de haber soportado su propia técnica en toda su feroz magnitud.  

    Cada célula de su cuerpo ardía, gimiendo de agonía. Su olfato, saturado con el aroma de su propia sangre y su ropa chamuscada, estaba a punto de noquearle por sí mismo. Sin embargo, había valido la pena. Ahí, a tan solo un metro, tendido de espaldas al cielo, se encontraba el humeante e inconsciente cuerpo de la criatura. 

    Dejó escapar un suspiro cargado del más exhausto de los alivios. Esta alimaña había resultado ser más fuerte y peligrosa de lo que esperaba en un principio, y sin embargo, había podido con ella. Sonrió satisfecho. Con este, su cuenta de demonios abatidos ascendía a veintiuno... cuatro más antes de cumplir los dieciséis y se convertiría en el cazador más grande desde los tiempos de Esteban el Torvo. Solo cuatro más...  

    Se levantó sin prisa, tambaleante, aguantando el punzante dolor en cada una de sus articulaciones a medida que las movía. Se mantuvo parado e inmóvil por unos segundos, apretando fuertemente los dientes debido al esfuerzo que eso le exigía. Buscó con la mirada. Más allá, Sandro se incorporaba de forma lastimera, atendido por una delgadísima Eliana, que junto a su hermano casi desaparecía. 

    Parecían estar bien. Maltrechos, fracturados y humillados. Estaban vivos de puro milagro – En especial Sandro – pero bien, al fin y al cabo. 

    Se acercó lentamente hacia la inconsciente figura de demonio. Pero, ¿Era realmente un demonio? La duda que le mordisqueaba el cerebro desde un inicio empezaba a cobrar fuerza; la única manera de detener a una de esas abominaciones era matándolas, y ellas siempre se incendiaban al ocurrir esto… además, ¿Qué hacía corriendo un demonio por allí sin nadie que le guiara? ¿Dónde estaba el amo de ese monstruo? Y por lo demás… ¿Qué diablos tendría que hacer un demonio suelto por esos lados de la ciudad, donde no había absolutamente nada que pudiese interesarle a nadie? 

    Notó con sorpresa que lo que él había tomado por harapos no eran otra cosa que el largo y sucio cabello, aparentemente rubio, tan maltratado como las ropas que llevaba aquella cosa. Viéndole inmóvil y tendido en el suelo como estaba, pudo ver por fin que los símbolos impíos tatuados en su cuerpo no eran otra cosa que un amasijo de heridas frescas y varias capas de mugre, salpicadas de hierbas aplastadas y hediondas. 

    –¡Ricardo! – Ladró Sandro, al fondo – ¿Qué diablos estás haciendo? ¡Aléjate de ahí! 

    El joven descartó la orden con un ademán impaciente, sin hacer mayor caso. Se acercó aún más, con ambas dagas en guardia. Largo, delgado y de apariencia frágil, un cuerpo como ese no podía pertenecer a un demonio. No se atrevió a patearlo, como pretendía.  

    Lentamente, como si temiera que se reanimara, Ricardo se arrodilló al lado de la criatura. Tomándola por los hombros, con la expresión de quien intenta desactivar una bomba sin el entrenamiento necesario, le dio la vuelta tan suavemente como pudo. 

    Su corazón dio un vuelco. El rostro de una jovencita había aparecido ante sus ojos. Un rostro hinchado y amoratado, lleno de profundos cortes y quemaduras que, sin embargo, se adivinaba bello pese a lo terriblemente maltratado que estaba… 

    –Es humana... – Se dijo, casi sin aliento – ¡Solo es una chiquilla! 

    Ricardo hizo ademán de retroceder cuando la inconsciente jovencita se agitó en medio de un jadeo, ladeando la cabeza mientras dejaba a la vista una curiosa marca: un bello y perfecto lunar en forma de corazón, que adornaba su sien izquierda. 
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    Sorie despertaba muy lentamente, luchando por recuperar el sentido de la realidad. Sentía como si cada centímetro de su cuerpo hubiese sido apaleado sin piedad y le dolía horrorosamente la cabeza, que descansaba sobre una superficie suave y muy cómoda. A pesar de sus intentos, no podía recordar dónde se encontraba. 

    Había voces a su alrededor.  

    –Podría pertenecer a alguno de los Clanes – Dijo la primera, limpia y agradablemente femenina, con un gracioso acento español inundando musicalmente cada una de sus palabras – Porque definitivamente no es un demonio... 

    –No sé... – Respondió una segunda voz, grave y ligeramente rasposa, bastante varonil, con el mismo acento de la anterior – Esta cosa no es humana... no se mueve como humana.  

    –¡No es una cosa! – Protestó la chica, con indignación – ¿Qué no ves que es solo una niña? 

    Sorie, en medio de su semi inconsciencia, no escuchaba realmente. Las palabras no tenían mayor significado para ella, discurrían difusas en medio de la opresiva oscuridad que le llenaba el mundo. No se movió. 

    –Las niñas no emiten pulsos que desgarran el tejido del éter ni saltan como poseídas... – Refutó el hombre, con voz adolorida – Ni golpean así... ¿Qué no la viste? 

    –Podría ser una de los Lobos... – Dijo ella – O de las Brujas Brodjak... más bien. Han estado rondando por aquí en estas semanas, ¿No? ¿Qué no tuvimos una delegación la semana pasada? Debían estar buscando algo... tal vez a esta niña. 

    –¿De qué estás hablando? ¿Delegación? – Intervino una nueva voz, de acento un poco menos marcado y que debía provenir de un muchacho bastante joven... no mucho mayor que ella – Solo vinieron Boodika y su hermanita. Estuvieron en mi casa. 

    –Y esta cosa no tiene los labios azules de las Brodjak – Agregó el hombre – Ni cabellos metálicos. Solo mírala… además es demasiado alta. 

    –¡Que no es una cosa! – Estalló la voz femenina. 

    –Ya cálmense ustedes dos – Intervino la voz del muchacho. 

    –¡Como quieras! – Contraatacó la voz del hombre, sin hacer mayor caso – Esta niñita dulce que huele a rosas casi nos mata… vamos a tener que partirla en pedazos ahora que podemos. 

    Sorie creyó reconocer el sonido de un metal arrastrándose por el suelo. El mundo se aclaraba lentamente a medida que su mente emergía de las sombras. Sus sentidos empezaban a embotarse ante un tumulto de estímulos. Todo se llenó de un hediondo aroma a moho y sangre mezclados con el intenso olor a brea quemada.  

    –Da un paso más y yo mismo te corto el cuello – Comentó el muchacho, con suma tranquilidad. El arrastrar del metal contra el suelo se detuvo. 

    –¡¿Qué?! – Dijo el hombre, en medio de una intensa y sorprendida indignación – ¡Mira a quién le estás hablando, chaval del demonio! 

    –¡Ya, Sandro! – Atajó la chica, impaciente – Guarda tu espada... Ricardo no lo dice en serio... ¡Guarda esa cosa, te digo! 

    –Mira... – La voz del hombre rebalsaba de cólera. 

    –¿Qué tal si te dejas de estupideces y paras de soltar barrabasadas? – Interrumpió el muchacho – ¿Qué vas a hacer? ¿La vas a matar a sangre fría? 

    El sentido de orientación regresó a Sorie como una bofetada al oír esas palabras. Supo al instante que se encontraba tendida en el suelo, con el torso descansando en los brazos del joven que acababa de hablar. Y supo también que aquella cosa sobre cuya vida debatían era ella misma. 

    Se incorporó bruscamente, intentando escapar de los brazos de Ricardo, solo para caer de bruces contra un montón de chatarra, haciéndose daño. El mundo daba vueltas. Se limitó a gemir descontroladamente con la mirada llena de espanto, mientras trataba de arrastrarse lejos del trío de extraños que tenía frente a ella.  

    Eliana se acercó lentamente, mostrando a la profundamente aterrorizada Sorie las desnudas palmas de sus manos en un intento por tranquilizarla. La chiquilla soltó un grito despavorido. 

    –No estás logrando nada – Dijo Ricardo, que tomó a su prima por un brazo y tiró de ella con suavidad para alejarla de Sorie. A un lado, Sandro observaba la escena completamente sorprendido. Metió su enorme sable en la funda de cuero que colgaba de su espalda, sin quitarle los ojos de encima. 

    –Tranquila... no te vamos a hacer daño, pequeña. Tranquila... ¿Sí? – Insistió Eliana, con dulzura – Todo está bien... tranquila... – La joven se fue acercando con suma lentitud, un paso a la vez, hasta que finalmente pudo tomar a Sorie por los hombros. La chiquilla se sacudió un instante, gimiendo en pánico. Luchó contra el gentil abrazo de Eliana, que no la soltó hasta que, luego de unos segundos, se tranquilizó un poco. 

    –¿Dónde... dónde estoy?... ¿Quiénes son ustedes? – Exigió Sorie entre balbuceos, completamente desorientada, temblando de pies a cabeza y los ojos naufragando en lágrimas. 

    Eliana no respondió al instante. Envolviendo a la chiquilla con sus brazos como protegiéndola del mundo, esperó a que esta por fin dejase de temblar, aferrándola con mayor fuerza a cada débil intento de la chiquilla por escapar y tranquilizándola con palabras suaves, casi susurros. 

    –¿Ya estás más tranquila? 

    Sorie asintió despacio con la cabeza, aún temblando ligeramente y con un ocasional espasmo estremeciendo su figura. Eliana acariciaba sus cabellos con suavidad. 

    –¿Qué... qué lugar es este...? – Volvió a preguntar Sorie. 

    –Estamos en Winterville... ¿Eres de aquí? 

    –No... – Respondió Sorie, en voz baja. Sentía como si su cabeza se fuese a partir en dos... como si fuese a volver a desmayarse de un momento a otro – ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué… qué hago aquí? 

    La luz del sol incidía directamente sobre el único ojo que podía abrir, hiriéndole la vista y enmascarando el mundo. Notó luego de un rato que se encontraba en la azotea de un edificio, sin siquiera una remota idea de cómo había ido a parar allí. Lo último que recordaba era haber estado encerrada en un lugar oscuro... alguien había abierto una puerta, produciéndole en los ojos un dolor similar al que ahora sentía. 

    –Somos amigos – Dijo Eliana, sin dejar de abrazarla – Vamos chiquita… tranquila, ¿Sí? 

    La mirada de Sorie saltaba de un lado a otro. Todo a su alrededor parecía estar lleno de basura y piezas de metal oxidado. El suelo, mugriento y resinoso, estaba lleno de quemaduras aún humeantes que esparcían un olor dulzón... desagradable. Había edificios cerca, altos, tristes y de apariencia abandonada. Edificios muertos coronados de cuervos que graznaban sin cesar, saltando de tanto en tanto para atravesar el cielo y romper el silencio con sus ruidosos aleteos. El paisaje entero parecía arrancado de una pesadilla. 

    Ella misma parecía otra persona. Tenía los brazos sucios, amoratados y heridos de mil maneras. Sus manos se veían destrozadas, sangrantes. Varias de sus uñas parecían haber sido arrancadas a mordiscos y había astillas de piedra enterrándosele en la carne. 

    –Me… me duele la cabeza… – Se quejó Sorie, al borde del llanto. 

    –Vamos, preciosa... siéntate. ¿Te sientes mejor? Eso es... ¿Recuerdas tu nombre? 

    Sorie se sentó sobre un enorme motor desarmado y lleno de grasa, sintiéndose ajena a sí misma mientras se dejaba conducir por el cálido abrazo de aquella chica. Apartó lenta y cansadamente el mugriento cabello que le caía por el rostro. Rebuscó en su mente sin encontrar nada durante varios minutos que murieron en silencio. El nombre, su nombre, se balanceaba al filo de su conciencia... 

    –Soy... soy Sorie... – Dijo al fin, dudando – Creo que me llamo Sorie… no sé. No recuerdo más… 

    Ricardo observó el rostro desfigurado de esa chiquilla con un asomo de inquietud. ¿Fingía acaso? No creía que lo hiciera, y sin embargo no resultaba coherente tampoco que la frágil e indefensa muchachita que tenía al frente fuese la misma cosa que hacía tan solo unos minutos les había propinado una golpiza de muerte a los tres juntos. 

    –Sorie – Repitió Eliana, con una sonrisa cariñosa – Es un nombre bonito... ¿Recuerdas tu apellido? 

    Sorie negó con la cabeza muy lentamente, descubriendo que ese solo gesto bastaba para hacerla sentir como si su cerebro estuviese a punto de licuarse por el dolor. Palpándose el rostro con dedos temblorosos, descubrió que el ojo que no podía abrir estaba tan hinchado que tuvo la impresión de estar tocando una pequeña pelota de cuero. Tenía los labios partidos y varios cortes y quemaduras cruzándole profundamente la cara por todos lados. ¿Qué diablos le había pasado? ¿Cómo había llegado hasta allí? 

    –¿Quiénes son ustedes? – Preguntó Sorie finalmente, observando con recelo a los Zavala. 

    –Mi nombre es Eliana – Sorie la observó más detenidamente. Se trataba de una bella y delgada muchacha de piel trigueña, en cuyo risueño rostro había señales de un golpe bastante reciente. Las cejas, algo gruesas y bastante marcadas sin dejar de ser femeninas, prestaban un aspecto sumamente agraciado a una mirada brillante de color caramelo. Un curioso mechón de inmaculado blanco adornaba su largo cabello azabache, que resbalaba sedoso sobre los hombros menudos.  

    A unos metros de ella estaba un hombre, a quien Sorie reconoció en medio de un resquicio de terror como el mismo que hacía unos minutos abogaba por asesinarla. Alto y de apariencia descuidada, vestía un viejo y desteñido jean y una camiseta de similar aspecto que dejaba al descubierto dos brazos fibrosos y casi del todo tatuados. Sentado sobre un montón de chatarra, se abrazaba las costillas observándole con recelosa curiosidad tras un largo cabello negro lleno de trenzas que le llegaba a la cintura. 

    A su lado, altivo aunque ligeramente maltrecho, se encontraba un muchacho de alargadas facciones y aire tranquilo, estudiándola en silencio con aquellos enigmáticos ojos café y la ropa chamuscada. En su cabello, sedoso e intensamente negro, el mismo mechón blanco que adornaba la cabellera de los otros dos se mecía en medio de un vientecillo caldeado. 

    –Y esos espantos que están allá – Prosiguió Eliana – Son mi hermano Sandro... y mi primo Ricardo – Los dos saludaron con gravedad y en silencio cuando ella los presentó. El primero levantando perezosamente una mano, el otro con un ligero gesto de su cabeza. 

    Sorie los observó por unos segundos, algo más tranquila. Sandro se había levantado, alzando las manos en un gesto de cansancio y soltando un resoplido resignado. Recogió su otra espada, algo más corta y delgada que la anterior y la introdujo por la parte inferior de la funda que colgaba de su espalda.  

    –De acuerdo, de acuerdo... – Dijo el hombre, soltando las correas que sujetaban la funda para llevarla en una mano. Se marchó sin una palabra ni una mirada atrás, introduciéndose con un ligero cojeo por unas escaleras destartaladas que empezaban un poco más allá y se perdían luego de unos pocos escalones en la oscuridad del edificio. 

    Ricardo le observó marcharse con ambas manos en los bolsillos, sin saber qué decir. Al fondo, el sonido de los pasos de Sandro se perdió en la nada. 

    –Al menos ya se tranquilizó... – Dijo en un suspiro. 

    –¿Recuerdas cómo llegaste aquí? – Preguntó Eliana, acariciando los sucios cabellos de Sorie. 

    –Yo... no. Creo que... 

    Sorie hizo un esfuerzo por recordar. Varios días antes había tenido una discusión con su madre. Había ganado una especie de premio, creyó recordar. Lentamente, como si fuesen sombras arrastrándose en la oscuridad, las imágenes venían a su adolorida cabeza. Una luz que le hería los ojos. Una camioneta negra. Su madre, poco más que un borroso amago de recuerdo, le había dicho algo que la había enfurecido... ¿Pero qué? 

    –No recuerdo – Dijo Sorie, finalmente, conteniendo las lágrimas. 

    –Está bien... no hay problema – Dijo Eliana – No te preocupes, dulce...  

    Ricardo se mostraba ausente, distraído. 

    No podía quitarle los ojos de encima a esa muchachita asustada, preguntándose si realmente era humana. ¿Una víctima de las logias alquimistas? ¿Un experimento fallido? ¿Debería haber dejado que Sandro la ejecute? 

    –¿Recuerdas al menos dónde está tu casa, Sorie? – Insistió Eliana. 

    –No... 

    –Yo creo que deberíamos salir de aquí – Comentó Ricardo, cansado, sin despegar los ojos de Sorie, tal vez esperando que volviera a ponerse violenta de un segundo a otro – No es un lugar agradable... 

    –Apesta... – Convino Sorie, en un susurro, sin levantar la mirada. 

    Eliana rió con suavidad, mientras acomodaba la destrozada y mugrienta camiseta de Sorie, que resbalaba a un costado para dejar al descubierto uno de sus hombros – ¿Puedes caminar, Sorie? ¿Te encuentras bien? 

    Sorie asintió sin estar segura de si decía la verdad. Le dolía el cuerpo, y el mundo seguía negándose tercamente a dejar de girar a su alrededor. 

    –¿Nos vamos? – Preguntó Ricardo, ausente. En el último momento, había creído distinguir una serie de marcas alquímicas marcando el hombro de esa muchachita por debajo de capas y capas de mugre. ¿Alguien había estado haciendo experimentos con ella? ¿Era una cultora de las logias alquimistas tal vez? 

    –Claro... – Eliana ayudó a la chiquilla a levantarse – ¿Quieres conocer mi casa, Sorie? Hay una bañera que podemos llenar de agua caliente... hay ropa limpia... y una cama muy cómoda que te sentará muy bien. 

    Sorie sonrió en respuesta, dejándose conducir hacia la escalera por la que había visto desparecer a Sandro minutos atrás. Se detuvo de pronto, como petrificada, cuando divisó la espesa oscuridad que llenaba el edificio, escaleras abajo. Casi sintió un crujido en su cabeza cuando cientos, miles de imágenes se agolparon con violencia unas contra otras. Un auto negro saliendo de un túnel impenetrablemente oscuro, haciendo chillar las llantas contra el pavimento. Un fuerte destello en la oscuridad hiriéndole la vista. Víctor, Yotta... Tania abrazándola emocionada luego de la final del torneo. Su madre... Sorie recordó claramente el motivo de la discusión. Las palabras regresaban vívidamente. 

    –¿Mi padre? – Había dicho ella, días atrás, sin poder creer lo que estaba oyendo. Su madre le acababa de dar una noticia que la había dejado helada – Pero tú dijiste que... 

    –Sé lo que dije, Sorie... pero... – Le había respondido su madre, avergonzada y con los ojos llenos de lágrimas contenidas. 

    –¡Tú dijiste que estaba muerto! – Había increpado ella con indignación. Se recordaba a sí misma rígida, plantada a la mitad de la sala con los puños y los dientes apretados, furiosa hasta el extremo. A un lado, Ninja se agitaba lleno de nervios. 

    –Por favor, Sorie... no me mires así. 

    –Me... me has mentido todos estos años... ¡Tú! 

    Su madre había demorado unos segundos en responder, desviando la mirada y mordiéndose ligeramente un nudillo, como siempre hacía cuando se sentía nerviosa. 

    –Tenía que hacerlo... 

    Su corazón había saltado con fuerza al oír eso. La respuesta de su madre, su mirada perdiéndose por la ventana, cada uno de sus gestos le asustaban... sabía muy bien que su madre jamás le ocultaría algo semejante sin una buena razón. Pero ella estaba furiosa, y aquella furia había sido más que su razón. 

    –¿Cómo has podido? – Había preguntado al fin, con la voz llena de resentimiento y un deseo casi incontenible de volcar la mesa... destrozarlo todo. 

    –Mi amor, no me mires así... yo... yo no tenía otra salida... 

    –¡¡No me llames así!! – Había espetado a su madre, llena de ira – ¡He pasado toda mi vida creyendo tus mentiras! ¡Creyendo que papá estaba muerto! ¿Y ahora me dices que va a venir a conversar conmigo mañana? ¡Así, como si nada! ¡¿Es que a nadie se le ocurrió pensar que tal vez no quiero conocer a un hombre que se ha olvidado de mí por trece malditos años?! ¡¿Es que a nadie se le ocurrió consultar conmigo primero, y preguntarme si quiero conocer a ese tipo?! 

    –Sorie… por favor, cálmate – Su madre había intentado abrazarla, con una mirada implorante – Necesitamos hablar de esto... 

    –¡No pienso calmarme! ¡No quiero hablar de esto! ¡¿Cómo se atrevieron tú y ese tipo a jugar con mi vida de esa manera?! ¡¿Cómo pudieron?! 

    Durante unos minutos, su madre no había dicho nada. Se había limitado arrodillarse sobre la alfombra y quedarse inmóvil, casi como una pieza más del amoblado. Sorie recordó la solitaria lágrima que había visto resbalar por el bello rostro de su madre. 

    –Yo... yo solo trataba de... no podía... no quería... no quería que... 

    –¿No querías? ¿¿No querías qué?? 

    –Yo... tenía que apartarte de… de la vida que él lleva. De él… y de muchas cosas que no conozco del todo. Son cosas de las que tienen que habar tú y él… 

    Eso había sido el colmo. No pensaba tolerarlo. No estaba dispuesta a soportar más misterios, y definitivamente, con tanta fuerza como en su niñez lo había anhelado, sabía ahora que no deseaba conocer a ese hombre. 

    –Yo no tengo un padre... está muerto, ¿Te acuerdas? 

    Se había marchado a su habitación sintiéndose hervir por dentro. Recordaba el portazo con que se había encerrado en ella, lanzando un alarido ofuscado que debió haberse oído hasta en los mares de china. Una pequeña mochila fue suficiente para acoger su pequeño equipaje cuando se había marchado a casa de Tania saliendo por la ventana y sin dejar tan siquiera una nota para su madre. Ya la llamaría al llegar. 

    Afuera, el mundo se congelaba en medio de una brisa glacial. Sorie no podía recordar con claridad si lo impenetrable de la noche se había debido a la incipiente nevada o a las lágrimas que arrasaban sus ojos mientras pedaleaba por la avenida. Tal vez hubiesen sido ambas cosas.  

    Y de pronto había llegado a aquella esquina. No faltaban más que unas cuantas calles para llegar a casa de Tania cuando una pesada camioneta negra de lunas polarizadas que avanzaba sin luces ni ruido había aparecido como de la nada, invadiendo la ciclovía y cerrándole el camino con tan estrecho margen que no había podido esquivarla. 

    Un golpe seco y el violento encontronazo contra el suelo llegaron en sucesión mucho antes de que llegase a saber qué era lo que estaba pasando. Alguien la había arrancado del suelo con enorme violencia, cogiéndole por los cabellos, sacudiéndola y lanzándola hacia el interior del auto. Ella no había podido reaccionar. 

    –¡Confirme! – Había escuchado decir a alguien en inglés dentro de la oscuridad del vehículo, cuando un par de ojos grises y llenos de frialdad se posaron frente a ella. Recordó con horror los brazos que la inmovilizaban rodeándole el cuello, las manos sujetándola por el cabello. 

    Alguien le había pinchado en el brazo con un aparato extraño, inyectándole en una fracción de segundo alguna especie de ácido que quemaba como el infierno. Espantada, incapaz de reaccionar, había visto con horror cómo la piel alrededor del piquete se hinchaba dolorosamente a la vez que las venas cercanas se teñían de un rojo oscuro, casi negro.  

    –Es ella – Había dicho el hombre que la había inyectado, volteándole rudamente la cabeza para volver a llenarle el cuerpo de ácido, esta vez en el cuello. Sorie no podía recordar al hombre. No podía recordar su rostro... tan solo podía recordar el terror. Paralizante, profundo como el infierno... tanto que no podía reconstruir uno solo de los pensamientos que había tenido mientras ese monstruo volvía a inyectarla dos veces más. La camioneta había avanzado a toda velocidad durante lo que a ella le parecieron mil vidas, sin que los brazos que la aprisionaban aflojaran ni un poco. 

    Había palabras llegando apagadas por radio, hablando rápido y en tono imperioso, lleno de emergencia. No las recordaba... no había prestado atención. Todo lo que le venía a la mente de ese momento era el recuerdo de su respiración agitada, las luces de la calle pasando a toda velocidad por las ventanas del auto, el espantoso ardor que seguía calcinándole las venas y estrujándole el corazón... la espeluznante certeza de que iba a morir de una forma horrible, y que no podía hacer nada para evitarlo. 

    Nada excepto... 

    Tomando aire hasta casi hacer reventar sus pulmones, y con la adrenalina quemándole el cerebro, descargó una patada con toda la fuerza que pudo contra el hombre de ojos grises. Una, y luego otra, y otra más. Él había intentado aferrar sus pies, la había golpeado en el rostro mientras el otro tipo apretaba su agarre hasta casi asfixiarla... Pero ella había seguido pateando y gritando como una verdadera demente, hasta que ya no encontró casi ninguna resistencia. A su alrededor, los demás ocupantes del vehículo seguían tratando de sujetarla. 

    –¡¡Quédate quieta, o te corto el cuello niña de mierda!! – Gritaba alguien, mientras un nuevo puñetazo aterrizaba en su rostro. Recordaba haber visto una pistola en medio del caos, intentando apuntarle. Ella había pateado hacia ella con todas sus fuerzas, errando el blanco y empotrando sin querer al conductor contra el volante. Un patinazo... un grito... un choque a un lado de la camioneta, que dejó de avanzar. Ella había intentado salir hacia el exterior, pero todas aquellas manos seguían aferrándola y tirando hacia adentro. 

    Cogiendo por el meñique una de las manos, había tirado con tal fuerza que estaba segura de habérselo arrancado a su dueño, que gritó fuertemente y la soltó. Ella había salido corriendo tan rápido como sus piernas le permitieron, dejando parte de su camiseta en las manos restantes. Cada uno de los golpes que había recibido le dolían horriblemente, las venas seguían quemándole. No sabía a dónde iba ni dónde estaba, pero no le importaba. Tenía que escapar. 

    ¿Cuánto había corrido? ¿Un minuto? ¿Un ahora? No tenía manera de saberlo. Solo recordaba la carrera sin rumbo y llena de agitación. Recordaba también el viejo túnel, largo y oscuro, que pasaba por debajo de la colina del mirador... y de pronto el estridente chillido de aquella camioneta saliendo a derrape. Lo último que recordaba era aquel doloroso pinchazo en su cintura. Sus manos habían arrancado casi instantáneamente el frío dardo metálico y luego, inmediatamente después, el mundo se llenó de oscuridad. Solo unas palabras le llegaron a la mente de ese momento. 

    –Aquí convoy, la tenemos. 

    –Atención convoy, confirmada presencia de bandidos. Unidades tres y cinco caídas. Efectúe acción evasiva hacia el punto de extracción.  

    –Copiado – No estaba segura de si recordaba bien las palabras. No tenían mucho sentido para ella. 

    Había despertado mucho después, o tal vez muy poco, no podía estar segura. Las manos en su espalda, atadas casi hasta los codos. Las piernas sujetas entre sí por correas que casi las cubrían enteras. Algo que llevaba en la boca le impedía hablar, provocándole nauseas. Durante un buen rato había pensado que llevaba capucha, pues no podía ver absolutamente nada. Mucho tiempo había pasado hasta que descubrió que se encontraba en la parte trasera de algún vehículo que avanzaba en línea recta, con uno que otro leve viraje de vez en cuando. El pánico la había invadido en ese momento. Se recordaba gimiendo, intentando gritar sin conseguirlo, agitándose sin caso ni noción del tiempo sobre el frío suelo de metal. 

    Lentamente. Más por el cansancio y el hambre que sentía que por otra cosa, se había ido calmando. Ahora iba a morir. Lo sabía. En cualquier momento el tráiler se detendría y alguien vendría a hacerle daño. Se había despedido mentalmente de sus amigos y amigas, en especial de Tania, a quien conocía desde que tenía memoria, y de su madre. Supo que nunca más las volvería a ver. 

    Arrastrándose como una serpiente fracturada por todo el espacio con que contaba, había descubierto que este, herméticamente cerrado y terriblemente frío, no era muy grande. Tanteando con su lengua descubrió también, luego de varias horas, que su mordaza no era otra cosa que una dura pieza de algo parecido al caucho, en forma de hongo, sujeto por un sistema de correas que se apretaban con despiadada fuerza alrededor de su cabeza. 

    Sin nada más que hacer, y aguantando el dolor que ello le producía, había empezado a serruchar con sus dientes el pedazo de aquella pieza que se introducía en su boca. Más de una vez había caído dormida mientras lo hacía. Recordaba la sed abrasadora y su estómago latiendo por el hambre y el esfuerzo... sus dientes, poco a poco, sin descansar, habían ido logrando su cometido. Finalmente, luego de lo que bien pudieron ser años, lo había conseguido. 

    Apretando su cara contra las paredes, haciéndose daño y arañándose el rostro sin compasión, se había arrancado la mordaza y escupido luego la parte que le había arrancado, amarga y empapada por su propia sangre. 

    –¡¡AUXILIO!! – Sin perder tiempo, casi sin fuerzas, había empezado a gritar – ¡¡ALGUIEN QUE ME AYUDE!! 

    El vehículo se había detenido casi al instante, en medio de un frenazo. Una voz le había llegado apagada desde afuera, maldiciendo. Recordó el espanto que había sentido cuando oyó como alguien bajaba de la cabina y se dirigía hacia la puerta del conteiner.  

    –¡¡AUXILIO!! – Ella había redoblado la fuerza de sus gritos. 

    La puerta se había abierto en ese momento y la brillante luz del exterior la había golpeado en el rostro, hiriendo sus ojos, rojos de tanto llorar. Alguien había trepado al interior. 

    –Cierra la boca... 

    El mundo se había llenado de pronto, de súbito, en un infierno de dolor y olor a sangre cuando ese tipo le estrelló una de sus botas sobre el estómago. A partir de ese momento, las imágenes se tornaban confusas. 

    Todo lo que recordaba era furia. Incontenible, asesina, poseyéndola hasta lo más profundo de su alma y devorándole la mente. Violencia, las paredes manchadas en sangre... gritos... y luego terror. Un terror sin nombre que la perseguía a través de terrenos inmundos, casi arañando su espalda mientras ella corría tan rápido como sus piernas le permitían hacia una ciudad que se veía a lo lejos. Y los fantasmas... terribles, sanguinarios, intentando partirla en pedazos. Apareciendo y desapareciendo a voluntad, cazándola sin tregua y llenándola de mordeduras que quemaban como el ácido. 

    Sorie parpadeó, alejándose de las escaleras con pasos inestables. Las imágenes se habían ido, tornándose difusas. Los recuerdos se habían marchado, dejando tras de sí tan solo un horror paralizante. A un lado, Eliana la abrazó con fuerza al sentir su estremecimiento, evitando que volviese a sumergirse en la locura. 

    –Tranquila... – Dijo ella, casi sin ruido – Estás a salvo... 

    Sorie, aferrándose con fuerza a las manos que la protegían, no respondió. Observó los amistosos ojos de Eliana por unos segundos antes de romper a llorar amargamente sobre su hombro. 
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    Blanco. Hasta donde la vista alcanzara y más allá. 

    El mundo… el universo entero, todo parecía estar lleno de eso. El color se había convertido en una cosa. En algo que era eterno, omnipresente, sustancial, todopoderoso incluso. Absoluto como la existencia misma. Casi un ente que respira.  

    Y de pronto, frío. Intenso y repentino. Apareció de súbito, violento como una bofetada, para arrancar al niño de su velada introspección. 

    Frío… y luego viento. Y el sonido de un ave a la distancia, oculta por la niebla. 

    Y fue en ese preciso momento, cuando el lejano y áspero graznido del pájaro llegó a sus oídos, traído por aquel mismo viento gélido salpicado de cristales de hielo que ahora mismo mordisqueaban su nariz, que Otomo Yoshida comprendió que se encontraba a la mitad de un paisaje cubierto de nieve.  

    Sabía sin embargo que nada en todo ese lugar era real.  

    Tenía la plena conciencia de estar en medio de un sueño, evocando un lejano recuerdo de su niñez. No le importaba demasiado, de hecho, lo prefería así. De alguna manera, no sabía explicarse la razón, tenía la certeza de que más le convenía seguir dormido. Necesitaba mantenerse ausente, lo más ajeno posible a la verdadera y más amenazante realidad que le rodearía al momento de despertar. 

    Se encontró a sí mismo siendo el niño que había sido alguna vez, de pie en medio de un enorme campo colmado de pequeñas colinas y rodeado de árboles altos y delgados, blancos ahora al igual que el suelo y el firmamento nublado. Solos aquí y allá, demasiado separados como para contar en algo dentro de un pálido paisaje que se difuminaba por la niebla, algunos puntos de verde o negro se destacaban como patéticos lunares sin forma. Alguna piedra o rama que había escapado de milagro a la nevada de anoche. 

    Y el niño no estaba solo. 

    A un lado, guarecidos bajo idénticas capas de piel que conseguían inflarles hasta el triple de su volumen original, se encontraban sus hermanos.  

    Akira, el mayor. El favorito. 

    Observando al frente y como siempre, sumido en sus pensamientos. Alto para su edad, y en especial para los estándares de un Yoshida. Se le veía ahora ceñudo, con la mitad inferior del rostro oculta por el mullido cuello de su capa de piel de rata zunggi y el cabello negro de brillos rojizos recogido en un moño desordenado e informe que sin embargo acentuaba de manera curiosa la rara y casi delicada belleza de su rostro adolescente. No podía recordarlo… no sabía cómo, pero algo le decía que años después le vería caer en el campo de batalla, atravesado de lado a lado por los pesados mandobles de Hernán Zavala, futuro líder de los Cuervos.  

    Al lado, Kintaro. El segundo.  

    Este le observaba a él, con una mirada atascada a medio camino entre el cómplice y el guardián. Como Akira, vestía una capa que le venía igualmente gigantesca, pero que llevaba ajustada solo hasta la mitad del pecho para dejar a la vista un torso delgado, surcado de pequeños y fibrosos músculos. El mango de sus djjukas emergiendo tímidos bajo el cinturón, dorados como el cabello, corto, rebelde e inusual debido a su color. 

    Podía ser Akira el favorito, pero era Kintaro quién más talento había recibido al nacer. Tal vez no fuese evidente debido a la apariencia estúpida de sus ojos pequeños, pero se trataba de un guerrero rápido y diestro en el uso del letal sable djjuka. Uno que había superado tempranamente a sus maestros de combate y desarrollado un propio estilo, alcanzando a los cortos catorce años el rango de Alto Maestro de Aceros de la casta del Oni. 

    La salvaje rata que llevaba tatuada en el lado derecho de su cuello trigueño le señalaba como un asesino de asesinos. Le admiraba. 

    Algún día, uno no demasiado lejano, sería como él. 

    Pero ahora no. Era el más joven de tres hermanos, bajo para su edad, demasiado delgado y con un profundo azabache en el cabello lacio que le hacía ver exageradamente pálido. Al igual que sucedía con sus dos hermanos, la brillante mirada escarlata le señalaba como un miembro del clan Yoshida: el clan de las Ratas, cuna histórica de los más letales asesinos de La Orden de La Cruz del Norte.  

    Su nombre, Otomo Yoshida. Posiblemente el menos hábil. El menos favorecido por el reconocimiento de su poderoso padre: Masamune Yoshida, Señor de Las Ratas. Uno de los ocho Jeaggas de La Orden. 

    El mundo entero vibró de repente, amenazando con esfumarse, con diluirse en una nada cubierta de oscuridad. Un incómodo ardor inesperado acababa de instalarse en el brazo izquierdo de Otomo, que tuvo que hacer un esfuerzo por no despertar. Tercamente se aferró a su sueño, a su preciado recuerdo, ignorando el creciente dolor hasta que este terminó lentamente por desaparecer. 

    –Quita esa cara de atontado – Le dijo Kintaro a medida que la crisis amainaba, sonriéndole cálidamente como era su costumbre mientras acomodaba sus sables djjuka para dejarlos fuera de la vista – Sigue demostrando tanto miedo y terminarás metiéndonos en problemas. Los Lobos lo huelen. Tienes que respirar, ¿Comprendes? Aprende. Mantén los ojos abiertos. 

    –Y la boca cerrada – Agregó Akira, gélido como de costumbre, sin dirigirle la mirada – Si las cosas salen mal tírate al suelo. Estás aquí para hacer bulto y nada más, ¿Entendido? 

    –Si, hermano – Asintió él, respetuoso, habiendo casi olvidado que el mundo que le rodeaba no le rodeaba en realidad, e intentando controlar el temblor de su voz aunque sin mayor éxito. 

    No muy lejos de ellos, al frente, se encontraba su padre flanqueado por dos figuras encapuchadas. 

    Masamune estaba allí, vestido con una peluda capa café salpicada de escarcha, similar a la sus tres hijos. Esperaba tranquilo y en silencio, con el largo y oscuro cabello meciéndose al viento cual bandera a media asta. Los ojos rojos fijos en la nada, más allá de las colinas nevadas que se alzaban hacia el oeste de Suyoshi, fortaleza de las nieblas eternas, hogar de las Ratas Yoshida. 

    El pequeño Otomo le observó nervioso. En general, el hombre se limitaba a ignorarlo, reparando en él solo de vez en cuando y únicamente para arrojarle una decepcionada mirada llena de reprobación y algo casi idéntico al desprecio. Era la primera vez que su padre le permitía acompañarle a ningún lado y tenía la poderosa impresión de que no iba a estar a la altura. 

    Los Lobos Donovan venían en camino, y ellos estaban allí para recibirles. Había oído de ellos, aunque jamás les había visto más que en grabados. Bárbaros del hielo, moradores de las nieves. Salvajes descendientes de los peligrosos cazadores de cabezas que poblaban las oscuras leyendas contadas por las más viejas del clan. Tan veloces como un miembro de las Ratas, y por lo menos diez veces más fuertes. Había oído que contaban con poderosos brujos entre sus miembros y que los más fuertes entre ellos eran incluso inmunes al implacable filo de los djjukas. Posiblemente mentiras, aunque sus hermanos se empeñaran en reivindicarlas. 

    –Llegaron – Anunció Masamune, de pronto. 

    El silencio en la mente de Otomo se hizo profundo. 

    Durante varios minutos, se mantuvieron así, todos con la vista fija en las colinas blancas, sin apreciar otro movimiento que no fuese el de los delgados árboles que se mecían ahora bajo el gélido viento invernal. Abajo, no muy lejos de las colinas, un gordo conejo blanco se movía con cautela, casi invisible en medio del paisaje. Levantó sus orejas de pronto, elevando la pequeña y escrutante nariz hacia el cielo, repentinamente alerta. Emitiendo un chillido agudo, emprendió una rápida retirada para desaparecer en medio del bosque que rodeaba a los Yoshida por todos los flancos. 

    Apenas un segundo después, ellos aparecieron. 

    Dos figuras. Altas… mucho más altas de lo que Otomo jamás había visto entre los Yoshida. Aparecieron sin prisa sobre la colina más elevada, avanzando imponentes sin importarles la profundidad de la nieve. Completamente envueltos en capas encapuchadas de color blanco grisáceo que prácticamente les hacían invisibles contra el paisaje. 

    No les había visto jamás, pero sabía demasiado bien quiénes eran esos dos: Alexander Donovan. Alexandra Donovan. 

    Los Lobos Gemelos del Hielo.  

    Bajo su mandato, el renacido clan de los Lobos había emergido de sus cenizas con un poder sin precedentes. Orgullosos, astutos y sanguinarios, cada uno por separado era ya de por sí una amenaza digna de ser tomada en cuenta, aun por el poderoso Señor de Las Ratas.  

    Ahora venían juntos.  

    Otomo sentía un nido pájaros en el estómago. 

    No tuvo que pasar mucho antes de que aparecieran los otros. Dos, cinco, ocho. Casi dos decenas de aquellos arrogantes bárbaros venían detrás, todos ellos terriblemente altos y plagados de poderosos músculos que se dejaban adivinar bajo sus capas. Gigantes para un niño que jamás había ido demasiado lejos de la fortaleza ni visto a nadie más alto que Bronhild, la oscura pitonisa de las Brujas Brodjak. Y ella apenas era un poco más alta que su padre. 

    Veinte Lobos en total dirigiéndose hacia ellos. Venían desarmados, como era de esperar, aunque si lo que había oído Otomo era cierto, no necesitaban tener un djjuka en las manos para partir en pedazos a sus enemigos. 

    –Son demasiados… – Susurró Otomo, empezando a asustarse. 

    Un sonoro coscorrón, rápido y desapasionado le hizo callar, cortesía de su hermano Kintaro. El pequeño supo que si quería evitar un castigo peor cuando todo hubiese acabado, más le valía no hacer siquiera un gesto de dolor. 

    Los gemelos Donovan estuvieron cerca muy pronto. 

    Él, arrogante. Musculoso y enorme, vestido con la tradicional ropa de hueso remachado y cuero ornamentado de los de su clan. Envuelto en un ligero sobretodo blanco que ahora ondeaba ligeramente presa del viento, llevaba varias pequeñas calavera metálicas pendiendo de su cuello o alrededor de su cintura. 

    Su eléctrica mirada verde insultaba, atravesada por una profunda cicatriz vertical en el lado izquierdo que la hacía temible. Avanzaba resueltamente hacia Masamune, con el largo cabello rubio cenizo agitándose a cada paso. No fue hasta que lo tuvo muy cerca que Otomo por fin comprendió por qué le llamaban el Lobo Rabioso del Norte. Sí alguna descripción habría de encajarle, era precisamente esa. 

    A su lado venía ella. Casi idéntica a su hermano gemelo, pero carente de toda la patente malignidad que se reflejaba en su rostro. Los ojos azules y candentes, el cabello largo y dorado. Tan alta como Alexander, y salvajemente curvilínea. Su rostro, sereno, pálido y delicado, semejaba una hermosa máscara de perfecta manufactura. 

    Otomo, estupefacto, no lograba apartar la mirada de ella.  

    No recordaba haber visto algo tan hermoso en ninguno de sus diez años de vida, y sin embargo no dejaba de sentirse poderosamente intimidado ante su presencia. La Garra Blanca de Londres… se decía que podía paralizar a un hombre con el solo sonido de su voz.  

    –Ereag´ka, Masamune – Saludó Alexander en el lenguaje de La Orden con su característica voz grave y rasposa, deteniéndose junto con su hermana y el resto de su comitiva cuando estuvo lo suficientemente cerca del grupo que le esperaba – Nos volvemos a ver después de todo, Yoshida. 

    –Ereag´ka, Alexander. Ha pasado ya un largo tiempo, Jeagga Donovan… – Respondió Masamune, recitando el antiguo saludo ritual e inclinándose ligeramente sin quitarle los ojos de encima a su invitado – Tu visita y la de tu hermosa hermana nos honra. 

    –Bah… deja las cursilerías idiotas, Rata de mierda. Te jode en lo más profundo del alma tenernos tan cerca de tu madriguera. Me matarías si pudieras y lo sabes.  

    –Entonces, Alexander… si te parece mejor, retiro lo dicho. La visita de tu hermosa hermana nos honra. Toleraremos la tuya. 

    Alexander sonrió entre dientes, inclinando la cabeza como si calculase qué tan rápido podría atravesar la distancia que le separaba de Masamune. Otomo contuvo la respiración al sentir como sus dos hermanos mayores se tensaban. No podía verlo, pero sabía perfectamente que ambos empuñaban ahora sus djjukas con fuerza bajo las capas. 

    –Agradecemos la bienvenida, Masamune – Intervino Alexandra, con voz tranquila, pero profunda y poderosa – Pero sabes a qué hemos venido. Y no tengo intención de ofenderte cuando te digo que no deseo permanecer por mucho más en tus terrenos. Por favor, terminemos con nuestros asuntos. 

    –No tienes ánimos de ofenderme, pero lo haces – Sonrió Masamune – Pero he de decirte que prefiero cien veces un insulto de tus labios que un cumplido de los ángeles. 

    –Pues, entonces… 

    –Un forjador – Interrumpió Masamune, frunciendo las pobladas cejas negras – Es eso lo que me pidieron, y aquí lo tengo. 

    Al lado del líder Yoshida, uno de los encapuchados descubrió su cabeza para revelar el rostro de una joven de cortísimos cabellos negros y labios carnosos, que observaba a los gemelos Donovan con la mirada escarlata cargada de una profunda desconfianza. 

    Alexandra se adelantó para coger su rostro y estudiar sus facciones, volteándolo de un lado a otro con manos gentiles pero firmes, buscando algo que al parecer solo ella conocía. 

    –Estamos conformes – Dijo al fin, soltando a la joven Rata con suavidad. 

    –Una forjadora de primer nivel – Señaló Masamune – Izuji, hija de Tetsuo, de la Casta del Fuego. Ella misma forjó mis djjukas y las de mis hijos. No podría ofrecerles a nadie mejor. 

    A una vaga seña de Alexander, tres de sus hombres se adelantaron. Ante los ojos de Otomo, tres torvos gigantes de piel pálida y ojos brillantes que cargaban un enorme baúl en el que fácilmente hubiesen cabido cinco o seis como él con bastante comodidad. El suelo tembló ligeramente cuando lo colocaron sobre el suelo. 

    –Plata de ley – Comentó Alexander, indiferente, mientras abría el baúl de una patada, haciendo saltar los gruesos candados – Poco más de dos mil libras en peso, como pediste. Puedes revisarla si quieres. 

    Masamune sonrió. 

    –No tengo motivos para… 

    –Vamos, enano – Interrumpió Alexander, que lanzó un pie hacia delante para propinar un poderoso empujón al baúl, que se deslizó con sorprendente facilidad hasta los pies de Masamune – Revísalo. No me hagas perder el tiempo. 

    Masamune observó el baúl sin interés durante unos segundos antes de cerrarlo con suavidad, utilizando el extremo del exquisito bastón de hueso tallado que llevaba entre las manos. 

    –No tengo motivos para revisar el contenido del baúl, asqueroso perro Donovan, porque me interesa una podrida bosta de buitre si lo que hay adentro es plata o piedras pintadas. Por si no lo habías notado, animal, mi petición de plata a cambio de la forjadora fue una manera educada de decir no. 

    –Y nosotros lo supimos desde un principio, mi querida Rata de letrina – Sonrió Alexander – Pero dado que no se te ocurrió simplemente decir que no, entonces estás obligado a aceptar este baúl. Mala suerte. 

    –Nos llevaremos a la forjadora, Masamune – Puntualizó Alexandra – Lamentamos tener que recurrir a… este truco tan bajo. Pero puedo asegurarte que volverá luego de los cinco meses acordados sin un solo rasguño. Tienes mi palabra. 

    Masamune asintió con una sonrisa torcida. Y aunque aliviado, Otomo no pudo dejar de sentirse ligeramente consternado por ver caer derrotado a su padre de esa manera. 

    –Tu palabra vale para mí, Alexandra – Asintió Masamune – Te aseguro que la ausencia de mi prima pequeña no me quitará el sueño, ahora que tú personalmente la tomas bajo tu protección.  

    Alexandra se inclinó respetuosamente, en un gesto lleno de gracia que dejó a Otomo maravillado de tal majestad en un enemigo al que a él siempre le habían enseñado a considerar inferior. 

    Izuji se adelantó en silencio, cubriéndose nuevamente bajo la capucha para seguir a los Donovan, que empezaban a dar media vuelta para marcharse. 

    –Sin embargo – Agregó Masamune, con algo similar a la astucia en su voz, deteniendo a la comitiva que se retiraba – Quisiera poder decir que no tengo más objeciones… 

    Alexander dio media vuelta, encarando a su igual con un gesto de ira contenida. Alexandra no se movió. Se mantuvo en silencio y de espaldas, a la espera de que Masamune continuara. La realidad acababa de volverse insustancial una vez más para Otomo, latiendo esta fuertemente una vez, solo una, amenazando con colapsar a la vez que el ardor en el brazo del Yoshida volvía a hacerse presente. 

    Viendo por primera vez el artero rostro del Señor de los Lobos destilando tal cantidad de amenaza, el pequeño Otomo había dejado de ser pequeño, había vuelto a ser consciente de ser un hombre y estar a la mitad de una ensoñación, recordando la primera vez que vio el feroz rostro de este hombre al que habría de enfrentar muchas veces más en los años que vendrían, de una forma u otra. 

    –Habla de una vez, Yoshida – Dijo Alexander con lentitud, con la rasposa voz ganando en consistencia a medida que Otomo lograba aislar el corrosivo dolor del brazo y recuperaba la ecuanimidad.  

    Durante la corta pausa que siguió, Otomo había logrado volver a ser un niño que asistía nervioso a una escena de final incierto. 

    –Tetsuo es un hombre anciano… – Explicó Masamune finalmente – Si le privo de esta manera de sus manos… y unas tan habilidosas como las de Izuji, así, tan repentinamente, podría ocurrir que él no pudiese cumplir con sus labores. Los djjukas no se reparan solos. 

    –No hay entre los Donovan un forjador de nivel respetable, Masamune – Acotó Alexandra, cuya voz había cambiado de tono y se oía ahora menos apacible – De otro modo no habríamos tenido que comprar los servicios de una de los tuyos. No podemos suplir tu pedido… 

    –Claro… lo sé – Sonrió Masamune – Tetsuo ya recibió un nuevo ayudante. 

    –Al grano – Apremió Alexander. Los pájaros en el estómago de Otomo habían empezado a arañar sus entrañas con furia. Las rodillas le temblaban. 

    –Para suplir a Izuji, he tenido que entregarle al joven Onimaru, hijo de mi hermano… un niño capaz pero muy poco disciplinado. Este niño se estaba encargando de atender a los cerdos de la fortaleza. Un trabajo desagradable, pero muy necesario y útil para forjar el carácter. Me temo que no tengo a nadie para suplirle a él. 

    –¿Nos estas exigiendo un rehén? – Preguntó Alexander, con los ojos brillando de furia mientras avanzaba un paso hacia Masamune. 

    –En lo absoluto… – Se encogió de hombros el Señor de las Ratas, puntualizando el gesto con un seco golpe de su bastón contra el suelo nevado, como siempre hacía cuando quería inyectar algo de énfasis en sus palabras – Solo pido a alguien que pueda suplirle y cuidar de nuestros cerdos mientras Izuji se encuentra lejos. Incluso un perro de tan pocas luces como tú, mi querido Alexander, comprenderá que es un pedido razonable. 

    –Un rehén es un rehén, Yoshida – Dijo Alexandra, dándose vuelta. La bella máscara de hielo que era su rostro había mutado en una patente amenaza de muerte – Esto no estaba convenido. 

    –Como les dije desde un principio, Donovan, mi respuesta a su pedido de un forjador siempre fue no. Y ustedes lo sabían. Jamás creí que reunirían tal cantidad de plata… no tenía manera de prever esta situación. Me siento apenado. 

    Ahora Otomo estaba bastante asustado. Aferraba sus djjukas bajo la capa con manos firmes pero sudorosas. Sus hermanos se habían desplegado hacia los lados velozmente con los ojos rojos brillando intensamente. Y allí, al frente, los más grandes entre los Lobos se tensaban, listos para saltar al frente. 

    Alexander rió desdeñoso, cruzándose de brazos en actitud desafiante. Instantes después, rompió insultantemente con lo que quedaba del protocolo al encender un grueso y oloroso cigarro. 

    –Tranquilos – Ordenó a su manada – No hemos venido hasta aquí para matar Ratas. Como tú digas, porquería Yoshida… si un rehén es lo que quieres, entonces lo tendrás. 

    Dándole la espalda a su enemigo, se aproximó al resto de la comitiva Donovan para arrancar la capucha de uno de los suyos. El rostro de una niña increíblemente hermosa apareció debajo, sorprendiendo a Otomo, que hasta ahora no había reparado en ella, absorto como estaba en la presencia de Alexandra. 

    Alta y delgada como una caña, no se veía peligrosa en absoluto. Su rostro pálido y delicado se perdía en medio de una ensortijada cascada de cabellos casi blancos que le llegaban apenas hasta el mentón. Los ojos, intensamente verdes, hermosos y profundos, carecían enteramente de expresión. 

    –Te entrego a mi hija – Dijo Alexander, tomando a la niña por el brazo y arrastrándola hacia el frente con brusquedad – Mi propia hija. Alice, mi primogénita. No podrías tener mejor rehén, ¿O tú crees que sí? ¿Tienes alguna otra objeción, mierdecita? Vamos… tómala… a mí no me interesa. 

    La ira en la expresión de Alexandra se había apagado. Observaba a su hermano con ojos atónitos. Incluso Otomo se sentía horrorizado. Al frente, sumisa y silenciosa, la joven Loba se dispuso a cruzar las líneas Yoshida. Pero no pudo avanzar más de dos pasos. 

    Otro de los Donovan se había adelantado para interponerse en su camino, con la capucha echada hacia atrás y el rostro pubescente contraído en una mueca de furia contenida. 

    Los ojos verdes como los de la chiquilla, pero estos menos brillantes y llenos en cambio de violencia. Los cabellos negros y sedosos, tan largos como los de Alexander, tensados hacia atrás y atados en una enmarañada cola que sin embargo dejaba a la vista el larguísimo mechón que crecía en la nuca de todos los Lobos. El rostro ligeramente angular y orgulloso vuelto ahora hacia el suelo nevado, torcido en una intensa mueca de cólera. 

    –Retrocede, Alice… – Ordenó el muchacho, violando sin piedad el protocolo con el solo hecho de articular una palabra – Tú no vas a ningún lado. 

    La mirada de Alexander era asesina.  

    –Vuelve a tu lugar, mocoso… – Ordenó. 

    –Yo tomaré el lugar de mi hermana – Anunció el muchacho, devolviéndole a su padre una mirada igual a aquella con la que este ahora le fulminaba – Y te juro… te juro sobre la tumba de mi madre que llegará el día en que te haga pagar por esta atrocidad. Recuerda bien con qué brazo te atreviste a humillar a Alice, porque te lo voy a arrancar, maldito. 

    Alexander dio un paso hacia su hijo, pero una rápida mano de su hermana le contuvo. 

    –Tranquilo, Donovan – Rió Masamune, que se veía bastante divertido por el espectáculo. No todos los días tenía la oportunidad de ver a su mortal enemigo cayendo en semejante humillación. El Jeagga de un clan siendo reprendido y amenazado en público por su propio hijo no era algo que se pudiese ver muy seguido – El muchacho es apenas un niño… y su reacción es comprensible. 

    El muchacho en cuestión se mantuvo inmóvil en el sitio, sin emitir ningún sonido. Dio a su hermana un brusco empujón sobre el hombro, para que regresara a su lugar. 

    –Mi hermana es una niña enfermiza y débil – Dijo el chiquillo, apretando los dientes sin dejar de observar al suelo – Y mi padre es un pobre y vil bastardo que se deshace ahora de ella por eso. Créame, Jeagga Yoshida… Alice no duraría una semana cuidando de sus malditos cerdos. 

    Otomo, ahora con las manos relajadas pero aún aferrando sus armas bajo la capa, presenciaba la escena al borde del escándalo. Observaba al joven e impertinente Lobo como hipnotizado, parado ahí, altivo como un Jeagga de La Orden y sin ser más que un niño, desafiando con su presencia el poder de Alexander y Masamune al mismo tiempo. Un poco más allá, Alexandra vigilaba al niño con una suave sonrisa que parecía orgullosa. 

    –Tú debes ser Flint. Ya había oído algo sobre ti; el Gyere que camina sobre dos pies… y al parecer también habla – Observó Masamune, siempre sonriente – Eres un niño arrogante, ¿Eh? Debo admitir que admiro tu valor… pero semejante lengua está hecha solo para ser cortada. ¿Es que no te enseñó el necio de tu padre el debido respeto y la importancia de mantenerse en silencio cuando los mayores hablan? 

    –Sí… – Respondió Flint en un susurro, sin dignarse devolverle la mirada al líder Yoshida – En alguna ocasión lo intentó… sin mucho éxito. 

    –Ya veo – Volvió a reír Masamune ante semejante desparpajo – Pues, de todos modos… te sugiero que calles y regreses a tu lugar dentro de los tuyos, muchacho. Y oye esto: ten por seguro que tu hermana será tratada con respeto mientras permanezca entre nosotros. Podrá parecer una locura, pero debes acatar las decisiones de tu padre… aun esta. 

    El joven Donovan encaró al hombre que le hablaba, desafiante y sin ningún asomo de vacilación. Su mirada hervía en medio de tal llamarada de furia que durante un segundo, Otomo creyó ver a su padre a punto de retroceder. 

    –Como lo desee usted, Jeagga Yoshida… mándeme a callar, y lo haré – Le dijo – Pero tenga cuidado. Puede que llegue el día en que yo le mande a callar a usted.  

    El mundo volvió a latir dolorosamente. El recuerdo se diluyó de pronto. 

    Durante un desesperado segundo, Otomo se descubrió a punto de despertar, de verse inmerso de manera definitiva en esa realidad que con tantas fuerzas trataba de posponer. El ardor en su brazo acababa de volver con mayor violencia que antes, haciéndole sentir que estaba a punto de incendiársele. Un solo segundo, luego todo volvió a la calma. 

    Otomo, volvió al paisaje nevado con inesperada facilidad, a tiempo para ver cómo un chispazo de sangre estallaba en el aire, casi detenido en el tiempo en medio de un reflejo metálico. El vívido tacto cálido y viscoso de la sangre salpicó a Otomo en el rostro, cuando el arrogante chiquillo de los Lobos cayó abatido bajo el filo de las increíblemente veloces armas de Masamune.   

    La nieve alrededor se tiñó de rojo con rapidez cuando su joven cuerpo aterrizó, luego de dar varias vueltas de campana en medio del aire. El lugar quedó en silencio. Incluso las aves que cantaban en la lejanía habían enmudecido. 

    –¡Flint! – Chilló Alice, un poco más allá, con los antes inexpresivos ojos verdes anegados en lágrimas, mientras un muchacho sorprendentemente idéntico al caído la aferraba con fuerza para impedir que se lanzara hacia el cuerpo de su hermano. 

    Pero el muchacho se levantó. Tambaleando y sonriente, aferrándose el pecho herido con una mano empapada de sangre. Se incorporó sin prisa ante la sorpresa de Otomo, que como la mayoría de los presentes, incluido Masamune, le daban por muerto. 

    Se mantuvo inmóvil por unos segundos, jadeando y casi a punto de desfallecer, a todas luces esforzándose por no volver al suelo. 

    –Lo sabía – Dijo Flint, escupiendo una buena cantidad de sangre en el proceso – Lo supe. Golpeó tal como yo esperaba. Pude… esquivar su golpe, Jeagga Yoshida. Con todo respeto, si no es capaz de matar a un niño de un solo golpe, debe… debe estar envejeciendo… 

    La furia en los ojos del líder Yoshida se encendió hasta el infinito antes de desaparecer en medio de una carcajada divertida. Se adelantó hasta el sangrante Flint, para palmearle amistosamente un hombro al tiempo que volvía a enfundar sus djjukas con elegancia, haciéndolas desaparecer entre los pliegues de su capa. 

    –Me gusta tu hijo, Alexander, viejo Lobo – Dijo, de muy buen humor – Llévate a tu hija… se ve demasiado dulce para mi gusto. No aceptaré a ningún otro que no sea este pequeño Gyere insolente. Alguien tiene que enseñarle modales, ya que su propio padre no puede. 

    –Pues, como tú quieras, Yoshida – Rumió Alexander – Pero haces un mal negocio. Solo asegúrate de devolvérmelo de una pieza… todavía tiene pendiente un castigo. 

    Sin una palabra más, el líder de los Donovan emprendió la marcha, seguido de los suyos y la forjadora Yoshida. Se alejó a paso decidido sin volver la vista hacia atrás ni una sola vez. Tan solo Alexandra se mantuvo en su sitio, observando a su sobrino en completo silencio. 

    El chiquillo le devolvió la mirada, asintiendo. Se irguió cuan largo era, herido y aún sangrante. Alexandra le regaló una última sonrisa antes de marcharse con un andar tranquilo y majestuoso. No tuvo que pasar mucho antes de que desapareciera ella también tras la colina. 

    –Tú encárgate de nuestro invitado – Le dijo Masamune a Otomo, que seguía petrificado en el sitio, aún con la sangre de Flint manchando su rostro – Mira que le pongan ropas limpias. 

    Otomo asintió con lentitud, mientras su padre daba media vuelta y se alejaba del lugar seguido de Akira y Kintaro, además del otro encapuchado. A lo lejos, las aves habían reiniciado su desafinada serenata. 

    Varios minutos pasaron antes de que Otomo atinara a moverse. Seguía observando a Flint, que había esperado a que Masamune se marchara para dejarse caer de rodillas, jadeando adolorido… viéndole sangrar de esa manera, era increíble verle todavía entre los vivos. 

    –Tú debes ser la persona más estúpida que haya visto en toda mi vida, Flint Donovan – Dijo Otomo, acercándose al joven Lobo, que seguía contraído sobre sí mismo sin darle mayor importancia a su presencia. 

    –Aprende a cerrar la boca, Yoshida – Le espetó Flint, en un murmullo irritado. 

    –Mira quién lo dice.  

    –Que te calles. 

    –Vamos, déjame ver eso – Dijo Otomo, tratando de levantar a Flint sirviéndole de apoyo, solo para comprobar lo pesado que era este pese a su preadolescente delgadez. 

    –¡Déjame en paz, maldita sea! – Ladró Flint, deshaciéndose de las manos que intentaban ayudarle. Con un gran esfuerzo, se puso de pie.  

    –Como tú quieras, Donovan – Dijo Otomo, apartándose – De todos modos, pesas demasiado… pero esa herida que traes en el pecho no se cerrará sola. Deberías quedarte quieto. 

    –¿No? – Se burló Flint – Eres una pobre Rata ignorante. Nunca habías visto a unos de los nuestros, ¿Verdad? Estaré bien en un par de horas… no necesito tu ayuda. 

    Otomo frunció el ceño, sin moverse, mientras Flint emprendía lentamente el camino que marcaban las huellas de Masamune y su escolta, dejando él a su vez un grueso rastro de sangre a cada vacilante paso que daba. 

    –La estupidez no equivale a la valentía – Murmuró Otomo, mientras se apresuraba a alcanzar al joven Lobo, que seguía con su lento avance. 

    –¿¿Qué?? ¿Qué tengo que hacer para que cierres la boca, Yoshida?  

    –Nada… olvídalo, estás en mi casa y no es lugar para que me des órdenes, Donovan. No eres muy inteligente, ¿Verdad? La verdad, hay que ser bastante estúpido para ofender de un solo golpe a dos Jeaggas… en especial si uno de ellos es mi padre. ¿Qué esperabas demostrar? ¿Qué la lengua es más poderosa que el djjuka? Has tenido suerte de que no te decapite. 

    –Sí, claro que sí, niño Rata – Dijo Flint, dejándose caer sentado al lado de un árbol, mientras volvía a escupir una buena cantidad de sangre sobre la nieve – Vuelve a llamarme estúpido y te arranco la cara… ¿Piensas que no sabía lo que hacía? Solo seguía las enseñanzas de mi tía. 

    Otomo se mantuvo en pie. Le observó con curiosidad durante unos momentos. 

    –¿Jeagga Alexandra? 

    –¿Quién otra? No tengo más tías. 

    –¿Te enseñó a ser un boca floja suicida? 

    Flint le sonrió en medio de una mueca salvaje, aferrándose las costillas adoloridas. 

    –No, idiota. ¿No lo ves? Ya había insultado a mi padre… y bueno… ella dice que todos los Jeaggas merecen el mismo grado de respeto. 

    Perplejo, Otomo parpadeó. Sin siquiera intentar contenerse, se descubrió compartiendo una carcajada inesperadamente sincera con el joven Lobo. Una que se perdió para siempre en medio de todo aquel paisaje nevado. 

    –Despierta, idiota. 

    El fuerte ardor en su brazo izquierdo arrancó a Otomo del sueño, trayéndolo al mundo de los vivos con tal fuerza que el hombre sintió vértigo. Se levantó de un salto, furioso y desorientado, más que dispuesto a dejarse llevar por el irracional impulso de asesinar a quien quiera que estuviese cerca. Jadeando, con todos los músculos en tensión, tuvieron que pasar varios segundos antes de que Otomo cayera en cuenta de que no había nadie a su alrededor. 

    Estaba parado allí, nuevamente adulto y solo en la oscuridad, hiperventilándose sin motivo alguno bajo una lluvia gruesa y medio congelada que sin embargo no terminaba de enfriar el caldeado aire nocturno del lugar. 

    ¿Lugar? ¿Qué lugar? ¿Dónde estaba? 

    Lanzando una serie de veloces y algo histéricas miradas a su alrededor, Otomo supo que se encontraba en lo más profundo de un apretado callejón pestilente, atestado de ratas y de basura a medio podrir, tan angosto que no permitiría el paso de dos hombres al mismo tiempo. Las irregulares paredes de ladrillo y arcilla, deterioradas por la polución, se veían tan inmundas y grasientas que terminaban por repeler la abundante agua de lluvia que resbalaba por ellas desde lo alto. ¿Cómo había ido a parar allí? 

    Lo último que recordaba con claridad era haber estado prisionero dentro de esa extraña burbuja. Podía recordar con claridad al aberrante técnico asteriano que lo observaba desde afuera, cada una de las palabras que este había soltado cuando ese tal Monseñor Akio había aparecido en escena… y…  

    Notó que su brazo seguía ardiéndole. 

    Levantándose la manga con cuidado como quien descubre una herida fresca, Otomo se encontró con un mensaje quemándose sobre su piel. 

      

    Despierta, idiota. 

      

    ¿No eran esas las mismas palabras que había oído dentro de su cabeza al final del sueño? Asqueado, Otomo notó que el sutil aroma dulzón de su carne quemada iba desapareciendo rápidamente a medida que las palabras perdían nitidez y terminaban por borrarse completamente. Extrañado, se palpó el brazo, ahora completamente sano. Ya no sentía dolor, su piel ni siquiera estaba caliente. 

    Observándose mejor, levantando los brazos en un gesto asqueado como de quién se descubre sumergido hasta la cintura en una fosa séptica, Otomo cayó en cuenta de que estaba vestido con una chorreante y muy maltratada túnica blanca de tres piezas salpicada de sangre, típica de los técnicos asterianos de alto nivel. De hecho, todo él apestaba en esos momentos a una repulsiva mezcla de sangre, magia oscura y pólvora quemada. Viéndose así, encontró que ese duro objeto que sentía atado a la parte trasera de su cintura y que se mantenía fuera de la vista envuelto en una funda improvisada con trapos enrollados no era otra cosa que un sable djjuka. No tuvo necesidad de cogerlo para recordar que esa arma era en realidad el nefasto djjuka de su propio padre, Masamune Yoshida… Byouki, la peste… un arma maldita, sedienta de sangre, forjada con la esencia de un verdadero demonio japonés.  

    Otomo casi hubiese preferido descubrirse desnudo y desarmado. 

    El dolor en su brazo regresó mientras se arrancaba la asquerosa ropa que lo cubría y quedaba desnudo de la cintura para arriba. El hombre apretó los dientes con determinación y se quedó mirando cómo un nuevo mensaje iba quemándose en su piel, lento al principio y bastante más rápido a medida que pasaban los segundos 

    –Ong Fai – Eran las palabras, que se mantuvieron en su sitio por apenas cinco segundos antes de desvanecerse igual como una vela termina por extinguirse.  

    El rojo en la mirada de Otomo se encendió en la oscuridad cuando el hombre frunció el ceño en un gesto lleno de ofuscada confusión. ¿Ong Fai? ¿El puerto de Ong Fai? Eso no era posible. 

    Ese lugar no olía al viejo y peligroso Ong Fai que él conocía. 

    El aroma que impregnaba el aire allí donde él estaba no era el saludable hedor a vida, muerte y limpia putrefacción que caracterizaba a esa vieja ciudad portuaria atorada en el tiempo, especie de centro álgido del bajo mundo en china. Aquí el aire apestaba. Estaba manchado de tabaco, alcohol y aceite de pescado. Olía a polución, a caucho quemado y a cloaca descompuesta. Olía a sangre, a excremento de rata, a semen, a vicio. Si la Ong Fai que él conocía olía a ladrón de puerto, este lugar hedía a la sordidez hecha materia. 

    Y sin embargo… había algo más allí, sepultado bajo el hediondo aroma de la ciudad donde acababa de despertar. Un casi imperceptible pero muy familiar regusto a madera, pimienta y aceite. ¿Sería posible que…? 

    Otomo sintió sus dos corazones acelerándose en simultáneo al tiempo que una idea aterradora se le atoraba en el cerebro y parecía esparcirse por sus venas como si arrastrase cristales de hielo. Sin pensarlo dos veces se lanzó hacia lo alto. Trepó por las inmundas paredes de ladrillo resquebrajado con una velocidad sorprendente, aferrándose con facilidad a cada grieta, saltando de un lado a otro como un animal mientras que, a cada momento, con cada metro que ganaba en vertical segundo tras segundo, esa misma maldita idea que le taladraba el alma iba ganando fuerza. 

    Tal vez… tal vez, maldición… tal vez la pregunta no era dónde, sino cuándo. ¿Cuánto tiempo había pasado realmente desde la última vez que había llegado a plantar sus pies en esa ciudad? ¿Cuánto tiempo había pasado él mismo como prisionero dentro de esa maldita máquina asteriana? 

    –Oh, maldita mierda… – Incapaz de mantenerse en pie, Otomo cayó de rodillas cuando finalmente alcanzó la cima del delgado pero altísimo edificio que acababa de escalar, no a causa del cansancio, sino aplastado por una impresión que amenazó con arrancarle la cordura.  

    Desde donde se encontraba ahora, aún con los ojos anegados, era perfectamente capaz de divisar la ya tan conocida imagen de la bahía entera languideciendo en medio de la lluvia. Una porción de mar inmundo, atestado de naves de todos los tamaños y aspectos, yendo y viniendo sin mayor orden. 

    Y allí estaba la ciudad. Una especie de tumor gigante, inconcebible, trepando y ramificándose como el cáncer que era a través de las agudas montañas cercanas. Un gusano aberrante, enroscado alrededor de la bahía y atravesado por miles edificios altos y delgados como agujas luminosas que apuntaban hacia un cielo lleno de oscuras nubes de tormenta. El lugar entero se veía deformado por una bruma amarillenta, casi tóxica, tan espesa que ni aun la copiosa lluvia que ahora lo atacaba todo resultaba capaz de barrer.  

    Eso era, efectivamente, Ong Fai.  

    El puerto de Ong Fai dentro de veinte años. 

    –No es… no es cierto… 

    Empapado, sobrecogido hasta el borde mismo de la demencia, descalzo y apenas vestido con ese sucio y harapiento pantalón negro que hedía a magia oscura, Otomo se levantó tambaleante, acercándose a la orilla del edificio como si fuese un alma en pena.  

    Sentía como si la vida se le estuviese escapando por los labios. Su cuerpo ya no era el suyo. 

    No era cierto… no podía ser cierto. ¡Eso no podía ser Ong Fai, maldición! No podía haber pasado tanto tiempo… tenía que haber otra explicación. La mente de Otomo se negaba con todas sus fuerzas a aceptar que los malditos asterianos le hubiesen retenido por más que unos días o semanas. 

    Habían sido años, décadas enteras. 

    La Rata ni siquiera intentó contener las lágrimas de humillación y desasosiego que le llegaron por miles, todas a la misma vez. Otomo se sintió aplastado, patéticamente derrotado, entendiendo que su existencia carecía ya de algún sentido. ¡Años! ¡Décadas! ¿Qué sentido había en seguir allí, cuando todo aquello por lo que luchaba podía ya haber dejado de existir? Su familia, sus compañeros de armas… ¿Qué había sido de ellos? ¿Cómo podía ser cierto que aquello que él amaba le hubiese sido arrebatado todo al mismo tiempo y de manera tan definitiva? 

    Otomo levantó los ojos para volverlos a posar sobre la ciudad. 

    Se veía tan distinta… y la pesadilla no podía terminar allí. El mundo entero debía haber evolucionado de manera que él ni siquiera podía imaginar. Suyoshi podía ya no existir. Masamune, Kintaro… Flint. La misma Orden de La Cruz del Norte podía haberse convertido en cosa del pasado. ¿Qué había sido de todos? ¿Por qué nadie había intentado liberarlo de su encierro en todo ese tiempo? ¿Qué podía haber ocurrido en el mundo durante todo el tiempo que los asterianos le habían robado? 

    El hombre apretó los labios al tiempo que una chispa en su mente se reveló con determinación contra la zozobra que le embotaba los sentidos.  

    No, La Orden no podía haber dejado de existir.  

    Si los asterianos y los moreattores seguían aún en el mundo, entonces aquellos que se les oponían seguían allí para darles caza. Y aunque no fuese así, él, Otomo Yoshida, seguía respirando. Su misión seguía en pie. ¡Maldición! ¡Con mil demonios! La Nueva Luz se acercaba, esa entidad de pesadilla venía en camino y sus seguidores… esos bastardos mecánicos y dementes habían tenido al menos veinte años para facilitarle la llegada.  

    Jadeando, casi incendiándose por la furia que ahora crecía en su interior, Otomo tomó una enorme bocanada de aire. El inconfundible hedor que había sentido al despertar seguía ahí. Una mezcla de magia oscura y algo vagamente similar al petróleo quemado. El inconfundible aroma de los asterianos. 

    Esos bastardos mecánicos estaban en Ong Fai, y no eran pocos.  

    Ah, mil veces malditos y nefastos hijos de puta, cobardes malnacidos. Ya podían haberle retenido y quitado veinte o treinta años de su vida, él iba a hacer que lamentaran el momento en que permitieron que escapase.  

    El brazo de Otomo empezó a arder nuevamente, escociendo con fuerza, pero a él no le importó. La corrosiva furia que corría por sus venas le llenaba el mundo de una sed de venganza que no admitiría esperas o demoras de ningún tipo, y si ese dolor en el brazo podía ayudarle, tanto mejor. Los ojos intensamente rojos del asesino se clavaron en la creciente quemadura, a la espera de que termine de formarse. 

    –Ong Fai – Rezaba el mensaje, una vez más. Pasaron unos pocos segundos antes de que la quemadura se extendiera rápidamente para agregar unas pocas palabras – ¿Lo crees ahora? 

    Otomo sonrió entre dientes, como una bestia sin alma. ¿Dónde? ¿Cuándo? Tal vez la pregunta adecuada no fuera ninguna de esas. ¿Para qué? Esa debía ser la cuestión… alguien se había tomado la molestia de arrancarlo de las garras asterianas para luego abandonarlo allí, justo allí, en Ong Fai. Debía haber una razón… tenía que haberla. 

    Hirviendo en cólera, apretando los dientes hasta hacerlos crujir, Otomo tomó el sable djjuka que llevaba atado a la parte trasera de su cintura y le arrancó la cubierta de trapos sucios con que estaba envuelta. Aferró el arma por el mango, sin importarle el dolor que le producía tomar el arma maldita con las manos desnudas. Sintió cómo el aura oscura y espesa del djjuka le trepaba por el brazo hasta alcanzar el torso para luego invadirle la mitad del rostro, tiñéndole la carne de rojo y convirtiéndole el ojo izquierdo en un carbón encendido. 

    Aspiró con fuerza, sintiendo sus pulmones incendiarse y cerrando los ojos mientras permitía que el contacto con el arma le invadiera la mente. Se abandonó a las memorias contenidas en ese peligroso trozo de metal… se dejó arrastrar por cada escena violenta del pasado, por cada litro de sangre derramada, por todas y cada una las voces agonizantes de aquellos que habían muerto bajo su filo. Permitió incluso que el djjuka le susurrara su nombre al oído: Byouki… La Peste. El sable no estaba satisfecho, pedía ansioso más sangre, más dolor y violencia. Byouki le prometía su fuerza a gritos, y todo lo que pedía a cambio era la oportunidad de morder la carne de los malditos una vez más. 

    Él estaba dispuesto a honrar ese pacto. 

    El mensaje incandescente en el brazo de Otomo volvió a cambiar, produciéndole un glorioso martirio a la vez que, como antes, empezaba a arrebatarle la mente y la voluntad hasta dejarle solo un pequeño fragmento, pero sin llenarle el mundo de oscuridad como había ocurrido antes. El hombre se dejó arrastrar por la deshumanizante sensación, conteniendo el aliento mientras la nueva quemadura terminaba de completar una orden impostergable que él ya conocía de antemano y ardía en deseos de cumplir. 

    –Busca. Encuentra – Decía esta vez la herida en su brazo, casi triunfante – No dejes a un solo asteriano con vida.  

      

    ******* 

      

    Lejos, casi tan lejos como la curvatura del globo lo permitía, un hombre esbozó el equivalente mental a una sonrisa siniestra ante la determinación homicida de Otomo, aunque el gesto no llegó a reflejarse en su rostro ni tan solo un poco.  

    Sentado e inmóvil, en absoluta serenidad, vestido con un sencillo y casi rústico conjunto blanco de hilo; el hombre semejaba en esos momentos ser una moderna manifestación de algún buda en profunda meditación. Parecía existir tan solo para ocupar el mismo centro de ese amplio y armonioso jardín zen de grava rojiza zanjada en perfectas líneas espirales sobre el que pululaban, inquietas, algunas pequeñas libélulas de color esmeralda. 

    Una enorme cabaña de modesto estilo oriental se alcanzaba a ver desde allí, casi desapareciendo tras los bellos árboles de cerezo que se mecían en paz bajo la luz del sol, imperturbables, coronados de avecillas cantoras que se ocultaban entre el ramaje, siempre rodeados por el inquieto séquito de libélulas.  

    Todo iba bien. El hombre, al menos de momento, no podía estar más satisfecho. Si las cosas se desarrollaban como debían, si todo salía como él lo había planeado, Otomo no demoraría más de media hora en ubicar a los al menos trescientos asterianos de alto nivel que a esa misma hora se estaban dando cita en la vieja, aborrecible, asquerosa y sórdida Ong Fai, dispuestos a celebrar la Fiesta del Plenilunio.  

    El hombre volvió a sonreír sin hacerlo realmente, disfrutando de la broma macabra que le bailaba en el cerebro. Los asterianos resultaban ser tan brillantes en su intelecto que terminaban siendo patéticamente incapaces de concebir que alguien más fuese capaz de llevarles la delantera, o de al menos seguirles el ritmo. Así, el lugar exacto donde debía realizarse la dichosa fiesta asteriana era siempre determinada por una serie de complicadas ecuaciones que, se suponía, nadie más que un asteriano – y tal vez algún Cuervo lo suficientemente retorcido – sería capaz de manejar. 

    No había solo que manejar las matemáticas alquímicas con soltura y entender por instinto las confusas leyes mecánicas del éter. Había que también estar iniciado en los profundos misterios de la astrología, etereología y tecnomancia. Solo los miembros de más alto rango de la Sacra Asteria Lundi eran lo suficientemente versados en las artes alquímicas asterianas como para desentrañar el profundo misterio de la localización exacta donde habría de celebrarse la fiesta. No había otra manera de llegar, no existía otra invitación. 

    Lo cómico del caso es que a nadie se le había ocurrido pensar que Rudolph Weiss y su Räderwerk estaban en el mapa.  

    Lo irónico en la situación era que todo aquel que era alguien dentro de las logias alquimistas sabía que Weiss, ese anciano, era capaz de penetrar en las matemáticas más abrumadoramente complejas sin conocer realmente la base teórica más elemental, llegando siempre a conclusiones acertadas sin contar con los conocimientos más básicos de las leyes de la mecánica cuántico-etérea. Así, tejiendo números por puro instinto, ese hombre tenía sin saberlo el poder de llegar donde ningún Cuervo ni técnico asteriano sería capaz de llegar aunque tuviese mil años para intentarlo. 

    Todo aquel que era alguien dentro de las logias alquimistas estaba perfectamente enterado de que las Puertas Asterianas, esas majestuosas maravillas tecnológicas, máxima muestra de la inventiva asteriana, eran perfectamente inútiles sin las ecuaciones de Weiss. ¡Los arrogantes asterianos ni siquiera las entendían! 

    ¡Por favor, la parte más crítica y vital de la extensa base teórica que había hecho posible el diseño de las Puertas era obra del propio Weiss! ¿Por qué diablos se empecinaban todos en menospreciar el brillante genio de ese anciano? 

    ¿Por qué a nadie se le había ocurrido pensar que si Weiss era capaz de desentrañar los misterios estructurales del éter, si era capaz de manejarse con los números a un nivel inaccesible para maestros matemáticos mucho más preparados que él, bien sería capaz de predecir el lugar y la hora exacta donde se realizaría la Fiesta del Plenilunio? 

    Pobres geniecillos, tan estúpidos en su desdeñosa brillantez. Casi podía verlos… al menos trecientos seguidores de alto nivel de La Sacra Asteria Lundi se estaban reuniendo en ese preciso momento en algún punto de la asquerosa Ong Fai para celebrar su fiesta más sagrada. Una solemne ceremonia que se realizaba cada seis años, y que en la práctica no pasaba de ser una cruel y sórdida orgía de sangre, gritos, sacrificios humanos y amputaciones rituales donde se celebraba el intelecto puro y la inmortalidad del alma. 

    Por favor, como si esos bastardos crueles y repulsivos tuviesen siquiera la más remota idea del verdadero significado de tener un alma. 

    Sea como fuere, si Otomo los encontraba – Y lo haría – esta vez la fiesta tendría más amputaciones, gritos y sangre de lo esperado, así que esos bastardos mecánicos bien podrían estar contentos por la oportunidad que se les brindaba de celebrar por fin un plenilunio decente. Si las cosas iban como cabía suponer que irían, las logias alquimistas seguirían hablando por generaciones acerca de lo que estaba a punto de ocurrir en el puerto de Ong Fai. Los asterianos, en particular. 

    –¿Monseñor? – La sumisa y algo asustada voz de una joven mujer cortó el curso de los pensamientos del hombre, llegándole desde la espalda – Lamento interrumpir, pero… 

    Akio no respondió. 

    Concentrado como estaba en la presencia de Otomo del otro lado del planeta, tardó varios segundos en comprender que la inoportuna voz que acababa de oír le había hecho una pregunta. ¿Qué estaba pasando? Ángela jamás se atrevería a molestarle con tonterías, y mucho menos cuando se encontraba meditando. Soltando un suspiro mental lleno de velada ofuscación, Akio decidió terminar de emerger del trance. 

    –¿Qué ocurre? – Preguntó sin abrir los ojos ni mover casi los labios. Aunque no podía verla, sabía de sobra que la espigada muchachita de piel oscura estaría en esos momentos rígidamente de pie justo en la misma orilla del jardín de piedras, sobre el que jamás se atrevería a poner un pie sin permiso. Casi podía verla allí, unos cuantos metros a su espalda, envuelta en ese elegante conjunto blanco que ella misma había escogido como su uniforme de servicio y con el miedo bailándole dentro de esos gigantescos ojos negros que tenía. 

    Akio se mantuvo pacientemente inmóvil por casi un minuto mientras aguardaba a que Ángela respondiera a su pregunta, pero su joven acólita no se mostraba capaz de reunir el suficiente valor como para articular una sola palabra más. 

     –Veamos, Angie – Insistió el hombre – ¿Qué necesito hacer para que entiendas que ya no estas entre los moreattores? Tienes que darte cuenta de que cuando te hago una pregunta no es para poner a prueba tu silencio… realmente deseo una respuesta. ¿Es tan difícil de entender? Vamos, habla de una buena vez. 

    –Lo siento, Maestro – Musitó Ángela – No deseaba interrumpir su meditación, pero no he tenido otra salida… tiene usted visita. 

    –Ah, claro, entiendo. Alguien supuestamente importante ha llegado sin avisar para verme. ¿Quién es? 

    –La Iluminada Unna Rethella, Maestro. Le espera en la cabaña, en su despacho. Ha sido muy insistente… y yo creo que no debería hacerla esperar. 

    Akio soltó una risita muda que le hizo agitarse sutilmente. 

    –¿Temes a la Iluminada, Angie? 

    Ángela parpadeó, algo desconcertada. Los poco menos de sesenta días que había pasado al servicio de ese hombre todavía no habían logrado que ella se acostumbre a ser llamada simplemente Angie por alguien que aunque no era en realidad miembro del Tridentti ni de ninguna de las seis grandes logias alquimistas en concreto, demostraba ser lo suficientemente poderoso como para codearse con las mismísimas Iluminadas. 

    –¿Maestro? – Dudó ella. 

    –Pregunto si temes a esa mujer. 

    –La Iluminada es… una mujer sabia y poderosa, Monseñor. 

    –Sí, muy poderosa – Asintió Akio – Pero no ha sido esa mi pregunta. 

    Ángela tomó aire mientras desviaba nerviosa la mirada. Monseñor Akio seguía dándole la espalda, pero incluso en momentos como ese, el hombre era capaz de hacerla sentir demasiado expuesta. Una sonrisa nerviosa se le dibujó en los labios por más que trató de evitarlo. 

    –Sería muy tonta si no le temiera, Maestro – Respondió ella al fin – Sé que lo ve. Ella es un gigante, está tan por encima de mí que comparada con ella, yo simplemente no existo. Sería ilógico no temerle. 

    –Tonterías – Resopló Akio – Bajo las circunstancias adecuadas, quizá en una de las millones de posibles realidades paralelas que componen este universo, los papeles están invertidos. ¿Lo captas? Existen muchas realidades, infinitas. No es difícil caer en cuenta de que en un mundo paralelo, en una realidad distinta a esta, la anciana pero suculenta Unna Rethella bien podría ser una simple iniciada dentro de las filas de la Moreattorum Klaggia, mientras que Ángela Pitti, joven aún pero sumamente talentosa, es la poderosa Iluminada de Sangre del Tridentti. 

    –Yo lo dudo, Maestro – Se escandalizó Ángela – No debería decir ese tipo de cosas. ¿No me dijo usted mismo que entre todas las realidades posibles, solo una es la que se desarrolla? Los universos paralelos no son más que sombras de lo que podría haber sido… Y lo cierto, lo real, es que en este preciso momento la Iluminada Unna espera por usted, y yo estoy aquí, parada a su lado.  

    –¿Te atreves a tener la razón al discutir conmigo, Angie? – Rió Akio, desarmado ante la irrefutable lógica de su acólita – ¿Qué voy a hacer contigo? Sí, lo que dices es la más pura verdad, lo admito. La Iluminada es lo que es, y tú no pasas de ser una simple acólita con mucho por aprender todavía. La cuestión es esta… ¿A quién le importa lo que una simple acólita piense, o tenga qué decir? A mí no, créeme. ¿Captas la profundidad de esto? 

    –Creo que… creo que no, Maestro. 

    –¿No? – La voz de Akio se arrastraba en un quejido impaciente – Pero si lo acabas de decir: en el plano general de los acontecimientos, tú no importas realmente. No existes. ¿Lo ves? Mientras cumplas una de mis órdenes, tú no eres tú, sino una extensión de mí. Tú eres mi boca, mi voz, incluso mis manos. ¿Estás entendiendo la importancia de lo que te digo? Mientras estés ligada a mi servicio, no temerás a la Iluminada Rethella ni a ninguna otra. Y si yo te ordeno escupirle en la cara a esa mujer, lo harás. ¿Queda claro? 

    –Sí… – Se atragantó Ángela ante la inesperada amonestación, sin quedarle claro si ella, llegado el momento, tendría el estómago para atreverse a cumplir una orden como esa – Sí, Maestro. 

    –Por supuesto – Continuó el hombre, que regresó a su usual tono despreocupado – Alguien como yo jamás escupiría en la cara de una venerable anciana, así que puedes dejar de preocuparte por tener que cumplir una orden semejante, tontuela. Ahora… ¿Puedes decirme cuánto tiempo ha estado esperando Unna Rethella en mi despacho? 

    –Diez minutos, Maestro. Ella no es una mujer paciente. 

    –Claro que sí… es una Iluminada. Diez minutos no son mucho – Resopló Akio, lleno de ironía y sin dignarse abrir los ojos, hablando como quien se encuentra en el mismo umbral del nirvana – Veamos… si lo pienso bien, si miro muy dentro de mi alma, puedo darme cuenta de que no tengo intenciones de moverme de este punto exacto del universo bajo ningún concepto. Así soy de engreído y caprichoso. Como sea, por favor, Angie, ve a la cocina y prepárame un café… ya sabes cómo me gusta. Luego de eso, tráeme ese mismo café. Imagino que, hecho eso, sería prudente que vayas a decirle a esa anciana que venga a buscarme aquí mismo. 

    Hubo una corta pausa, llena de un tenso y horrorizado silencio. Una pausa durante la cual, por fin, la sonrisa de Akio se dignó volverse física, y ya no solo mental. 

    –Oh, Akio… – Suspiró la voz de la Iluminada Unna Rethella a su espalda, arrastrando las palabras en un suave quejido implorante, lleno del odio más visceral – Llegado el momento voy a asegurarme de que la agonía de tu muerte dure décadas enteras. 

    Akio no respondió. Permitió que el silencio se hiciera aún más tenso y pesado, que se alargara durante poco más de un minuto. Ángela, al borde del pánico, hubiese querido simplemente desaparecer de la escena, pero sus piernas no le respondían. 

    –Conociéndome, su Excelencia – Comentó Akio, al fin, sin dar mayor importancia a la promesa de muerte – yo sugeriría una ejecución rápida por si las dudas – El hombre se incorporó con calma mientras cubría sus ojos con las eternas gafas oscuras y daba media vuelta para poder ver a la recién llegada a la cara – ¿No debía estar esperándome en mi despacho, su Gracia? No creo estar presentable. 

    –¿Por qué habría de esperarte, hombrecito? – Espetó Unna, que soltó una risa sardónica y hostil – Si tuviese intención de esperar, me hubiese quedado en Praga, y lo sabes. ¿De verdad te atreves a jugar conmigo, pequeño diácono miserable? ¿A hacerme esperar como a una criada cualquiera? ¿Y te has atrevido a llamarme anciana? Ambos sabemos que no es posible sorprenderte por la espalda. ¡Tú sabías que yo estaba aquí! 

    Akio se la quedó mirando con una sonrisa seca instalada en su rostro sin afeitar, inclinando la cabeza hacia un lado como para dejar en claro que estaba disfrutando mucho del paisaje. Unna, por su parte, se mostraba tan tranquila como siempre, pero a él no se le escapaba la chispa del hirviente odio con que ahora lo fulminaban aquellos hermosos ojos ambarinos que tan bien combinaban con el largo y holgado vestido veraniego. 

    Dos bellas y espigadas mujeres vestidas de negro la escoltaban, una rubia y otra castaña, ambas tan finas y frágiles en su contextura que de alguna manera dejaban de parecer humanas. A un lado, Ángela se había puesto pálida y temblaba ligeramente, justo al borde de un colapso nervioso. 

    –Unna, mi Señora – Insistió Akio, cuya sonrisa se iluminó encantadoramente al tiempo que él se inclinaba ligeramente hacia adelante, en tono confidencial – ¿Insultarla yo a propósito? ¿Por qué habría de hacer eso? Si alguna vez hago referencia a su condición de anciana es solo a manera de broma personal, de hecho, jamás me he molestado en ocultar la admiración que siento por su figura pese a los años. ¿Puedo saber a qué se debe su visita? Es una gran distancia desde Praga. 

    –¿Es que no lo sabes, diácono? – Insistió Unna, que no sabía si sentirse insultada, halagada, o ambas cosas al mismo tiempo – ¿De verdad necesitas que te lo diga, o sigues jugando conmigo? Pensé que tú siempre lo sabías todo. 

    –Todo, por supuesto. Todo excepto lo que pueda estarle pasando a usted por la cabeza, su Excelencia. ¿Qué podría ser tan urgente como para traerla a usted hasta mi jardín? ¿No hubiese sido mejor mandarme llamar como siempre lo hace? 

    –Hubiese equivalido a perder mi tiempo – Unna sacudió su cabeza, adentrándose en el jardín Zen mientras estudiaba con desagrado el vuelo de las libélulas – Tienes muchas cosas por explicar, Akio…  

    –Con gusto, mi Señora. Si pudiese dejarme ver eso que la inquieta, yo estaré complacido en responder – Akio volteó hacia su acólita, sin dejar de sonreír – Me parece que te había pedido un café, Angie. 

    Ángela parpadeó. Intercaló un par de rápidas miradas, primero hacia su Maestro y luego hacia la Iluminada, la misma que ahora la fulminaba con los ojos, advirtiéndole en silencio que no se atreva a abandonar el lugar sin su permiso. La muchacha sabía muy bien por qué. 

    La Iluminada Unna deseaba tenerla cerca para poder hacerle daño en caso de que Monseñor Akio llegase a acabar con su paciencia, cosa que siempre ocurría, hasta donde ella se había llegado a enterar. Sin embargo, las palabras de su Maestro habían sido bastante claras minutos atrás: Mientras estés ligada a mi servicio, no temerás a la Iluminada. Y si yo te ordeno escupirle en la cara a esa mujer, lo harás. Bueno, marcharse en ese momento y fingir inocencia resultaba bastante menos temerario que escupirle en la cara a la Iluminada. 

    –Con su permiso, su Excelencia – Ángela se inclinó en una reverencia antes de retirarse con las venas inundadas de adrenalina, bastante aliviada de que su Maestro le hubiese ordenado marcharse. 

    Unna, por su parte, la siguió con la mirada hasta verla desaparecer tras los árboles de cerezo antes de volver a centrarse sobre Akio.  

    –¿Cuánto se tarda esa mocosa en preparar un simple café? – Preguntó con tanta indiferencia como pudo aparentar, aunque bastante enojada de haber perdido la oportunidad de castigar al diácono, aunque fuese de manera indirecta – ¿No deberías haberme ofrecido una taza, también? Haz que tu acólita vuelva. 

    –Angie prepara el peor café de la historia de la humanidad – Se encogió de hombros Akio – Yo sería incapaz de permitir que sus labios se mojen con ese brebaje inmundo, mi Señora. Ahora, si le parece bien, ¿Podemos enfocarnos en eso que la inquieta? 

    Unna se sintió a punto de estallar de odio. En serio, ¿Cómo, en nombre de los mil infiernos, lograba arreglárselas ese pequeño y vil bastardo descreído para hacerla enojar de esa manera? Decidió, sin embargo, que su dignidad estaba por encima de las impertinentes provocaciones del insufrible diácono. No le daría más el gusto de mostrarse irritada por sus estúpidos puyazos. 

    –Por supuesto, Akio – Asintió, aparentando una calma angelical y esforzándose por llenar sus palabras de embriagadora magnificencia – ¿Eso que me inquieta, dices? ¿Voy a tener que seguirte el juego de todos modos? Claro, ¿Por qué no? Veamos… ¿Por dónde empiezo? 

    Unna se alejó unos pocos pasos caminando en fingida abstracción, acariciándose en cuello, pensativa, mientras recorría el cielo del mediodía con ojos displicentes. Alargó la pausa durante varios segundos, dejando que sus palabras se balancearan en la punta de su lengua. 

    –Algo raro está pasando – Continuó la Iluminada – Y no termino de sacudirme la idea de que tú tienes algo que ver con todo. Los Lobos han estado inquietos durante estos últimos días… se están moviendo demasiado, y el motivo se me escapa. ¿Me dices que no estás enterado de nada, Akio? ¿De nada en absoluto? Primero, el jefe de esos bárbaros sale de su maldita isla y sin ninguna razón atraviesa medio planeta para instalarse en Canadá, en un pueblito sin importancia. Poco menos de una semana después manda a llamar no a una, sino a dos de las manadas. Algo me dice que no se trata de nada bueno. ¿Insistes en que no estás enterado de todo esto, Akio? 

    –Muy enterado, de hecho, mi Señora. ¿Lo que no entiendo es qué problema ve usted en todo esto? Lo trágico sería no saber dónde están los Lobos… 

    Unna dejó de lado su máscara de serenidad para clavar una mirada furiosa en el diácono, que seguía allí, con una suave e impertinente sonrisa cínica torciéndole el rostro, fingiéndose inocente pese a ser el mayor demonio embaucador de todos los tiempos. 

    –¿Qué problema veo? – Estalló ella, embistiendo al hombre con sus palabras al tiempo que sus ojos se llenaban de algo oscuro y fluido tan rápidamente que muy pronto quedaron enteramente teñidos de negro – ¿QUÉ PROBLEMA VEO?... Veo que una de las manadas a las que ha reunido en ese pueblito insignificante es la de Ayrton Saintwood, eso tiene de malo. Ese hombre, Saintwood, es una bestia. Flint Donovan solo le llama cuando desea desatar algún pequeño infierno en alguna parte del planeta… y todo… esto, todo este alboroto ocurre justo en vísperas de la Fiesta del Plenilunio. Mis asterianos se están reuniendo en este preciso instante para las celebraciones, y si algo me han enseñado los años, si algo he aprendido, es que bajo ningún concepto se debe tomar a la ligera ningún movimiento de los Lobos… sobre todo cuando son tantos, y en tan poco tiempo. 

    –Por supuesto, mi Señora… es demasiado evidente que los Lobos se traen algo… pero deberá disculparme, su Excelencia, sigo confundido. Si me permite preguntar, ¿Por qué tendría que ver todo esto que dice con la dichosa fiesta de sus geniecitos mecánicos? Que yo sepa, los asterianos no se están reuniendo en Canadá… claro, no tengo manera de saber dónde lo están haciendo en realidad, pero algo me dice que están bastante lejos de los Lobos. ¿O es que estoy en un error? 

    –No juegues conmigo, Akio… – Suspiró Unna, impaciente – Jamás he dicho que los Lobos se dispongan a asaltar a los asterianos. Lo que estoy diciendo, y lo sabes bastante bien, es que algo… algo está a punto de pasar. Algo que ignoro, pero que tiendo a sospechar que no será bueno. Algo que por alguna razón terminará dejándote a ti, y a nadie más que a ti, con una sonrisa canalla encajada en medio de la cara. ¿Y tú no tienes nada qué decir? No te atrevas a fingir inocencia… si alguien sabe lo que está ocurriendo, ese eres tú, maldita sea. NO te atrevas a decirme que nada de esto es un problema. NO te atrevas a decirme, maldito hereje traicionero, que todo esto está pasando por simple y llana casualidad… ¡Tú tienes algo que ver con todo esto, no puedes negarlo! 

    –¿Negarlo? – Akio se encogió de hombros, acomodándose las gafas – ¿Por qué habría de hacer eso, Mi Señora?… En ocasiones me sorprende. Claro que tengo algo que ver… de hecho, todo esto está pasando porque yo mismo me he encargado de que así sea. Debería creerme, su Excelencia, cuando le digo que no existe problema alguno en esta situación. 

    La alegre confesión desarmó a la Iluminada, que parpadeó sin saber qué decir. Sus ojos volvieron a ser dos hermosos pozos ambarinos en los que se dejaba ver un enorme desconcierto. 

    –¿Has reunido a dos manadas de Lobos sin consultarme? – Murmuró. 

    Akio frunció el ceño. 

    –¿Consultarle, mi Señora? Si yo consultase con usted todo lo que hago no tendría usted tiempo de hacer nada más que atender a mis preguntas. ¿Y qué necesidad había en este caso? Me resultaba por demás obvio que usted estaría de acuerdo con todo lo que este plan persigue, así que no vi la necesidad de hacerla perder su valioso tiempo con mis tonterías. Claro… jamás pensé que mi Señora fuese a perder el fondo de la cuestión, y que gracias a esto terminaría viajando unos cuantos miles de kilómetros hasta mi casa… lo cual debería alegrarla mucho, si lo piensa con calma. Esto prueba que las cosas no salen siempre como yo espero. 

    –Deja de parlotear, Akio, con un demonio – La Iluminada se había puesto rígida. Su voz, poco más que un susurro tembloroso, dejaba claro que estaba muy cerca de abandonarse en una rabieta asesina – No te atrevas a llamarme estúpida… ¿Cómo te has atrevido a organizar este desastre sin decirme nada? ¿Cómo has podido? Gracias a ti… gracias a ti me he visto obligada a dejar a mis asterianos sin más escolta que la mínimamente indispensable, justo el día de la Fiesta… 

    Akio no se dejó intimidar por la más que evidente ansia asesina de la mujer. Levantó un dedo curioso, como pidiendo una pausa. 

    –Unna, mi Señora… ¿Me está diciendo que no hay nadie escoltando a los asterianos este año? ¿Nadie, absolutamente nadie? Imaginé que… – Akio soltó una risita cínica – ¿Y los Jinetes del Polvo, su Excelencia? ¿Qué hay de ellos? Que yo sepa, ellos son bastante competentes a la hora de agarrarse a golpes con quien sea… ¿No están ellos escoltando a los soldaditos mecánicos como siempre lo hacen durante las fiestas? No me diga que… 

    –¡Cierra la boca, imbécil! – Ladró Unna – ¿No ves lo que has logrado? Tus malditas maquinaciones me han obligado a tomar medidas… los Jinetes del Polvo están en alerta roja, al igual que el Moreattorum… ambas logias se reúnen ahora, alistándose para responder a lo que sea que estén planeando los Lobos. 

    –¿No hubiese resultado más sabio dividir fuerzas, mi Señora? Tal vez dejar a los moreattores custodiando a los asterianos y enviar a los Jinetes a… 

    –Los Jinetes son demasiado pocos, y lo sabes – Los ojos de Unna eran dos gotas de petróleo, una vez más. La mujer había enrojecido visiblemente – Y los pocos asterianos que no están combatiendo en el frente oriental no son los suficientes como para cubrir todo el planeta. Alguien debe encargarse de cuidar las Puertas Asterianas en una crisis como la que has armado sin consultarme ni decirme absolutamente nada… tú… bastardo, te las has ingeniado para obligarme a dejar a mis asterianos con nada más que una escolta ridícula. 

    –Mi Señora – Akio agitó la cabeza – ¿Por qué, o para qué haría yo algo como eso? ¿Dejar a los asterianos sin escolta, completamente desprotegidos? ¡Esa no ha sido decisión mía! Y de hecho, si me lo pregunta, yo jamás habría sugerido algo como eso. Creo que me da demasiado crédito… como si cada posible consecuencia de mis actos hubiese sido calculada de antemano. Créame, yo no tenía idea de que usted haría algo semejante. 

    Unna intentó replicar, pero no encontró las palabras. Deseó con toda su alma que la patética acólita de Akio volviese de una buena vez para cercenarle la cabeza allí mismo, tal vez eso lograría quitarle de encima la sensación de correr a toda velocidad sin llegar a ningún lado. 

    –Deja de jugar, Akio – Dijo – Más te vale que empieces a explicar este desastre de una buena vez o te juro por lo más sagrado que te asesinaré aquí y ahora aunque luego los Dioses me castiguen. 

    –Por supuesto, Excelencia – Asintió Akio, en una pequeña reverencia que sin embargo sonó a burla – ¿No conversamos sobre esto la última vez? Los Lobos todavía tienen en sus manos el falso Diario de Vunn… no puede haberse olvidado de eso. Las Sombras de Kórigos siguen despertando una por una, y si no hacemos nada, entonces sí que tendremos un problema. ¿No nos conviene mucho más mantener a los Lobos ocupados, sobre todo si tenemos en cuenta que los asterianos andan por allí reunidos en su juerga más sagrada? No he hecho más que distraer al enemigo con un asunto lo suficientemente dramático como para que se olviden de nosotros por unos días. ¿No es precisamente eso lo que usted hubiese esperado que yo haga? 

    Unna parpadeó confundida. La furia la abandonó durante unos breves momentos antes de regresar con mayor fuerza que antes al tiempo que una chispa de indignación se encendía en su mirada. 

    –Mientes – Siseó, acercándose hacia el diácono con tanta deliberación que las dos mucamas de la Iluminada retrocedieron amedrentadas – A ti no te interesa ni por asomo la seguridad de los cultores. Tú… tú no moverías un solo dedo para salvar a un miserable aprendiz de la Asteria Lundi si no estuvieses primero cien por ciento seguro de que fueses a ganar algo con ello. No… lo que dieces puede ser técnicamente cierto, pero hay algo que callas. Algún detalle aparentemente sin importancia, pero que en el momento adecuado me saltará a la cara para complicar aún más las cosas mientras que tú te limitas a encogerte de hombros. 

    Akio ni siquiera intentó apartarse. Se acomodó los lentes en un impertinente gesto de aburrimiento que sin embargo le resultó a Unna mucho más abierto y sincero que cualquier otra cosa que hubiese visto hacer antes a ese hombre. No supo por qué, pero durante ese brevísimo instante, sintió miedo de acercarse un paso más. 

    –¿Cómo podría yo responder a eso, su Excelencia? – Akio suspiró, colgando su vista del cielo mientras juntaba las manos en un ademán pensativo – Si yo hablase con usted durante horas, siempre cabría la posibilidad de que estuviese omitiendo adrede algún detalle pequeño pero crucial. No hay salida posible… no hay manera de que usted confíe en las verdades que yo tenga que contarle, sobre todo cuando ambos sabemos que si alguna vez usted estuviese segura de que no tengo un secreto más, yo estaría muerto al minuto siguiente. 

    La Iluminada sonrió entre dientes, inclinando la cabeza hacia un lado mientras estudiaba la atlética pero menuda figura de ese tipo que tenía al frente, tan cerca que podría besarlo si tan solo se inclinaba un poco. ¿De verdad sería tan terrible si ella decidía matarlo allí mismo, en ese preciso momento? ¿De qué infierno había salido, al fin y al cabo? Los Dioses habían sido muy claros al hablar de él, poco antes de que lo viera por primera vez…  

    Lo necesitamos. Las logias se enfrentan a un futuro inminente que marcará su extinción definitiva o su triunfo final sobre los asesinos de La Orden, y este hombre es la diferencia entre ambos destinos. Es tu deber vigilarlo, Unna Rethella, ten por seguro que a su debido tiempo, nos traicionará, y entonces llegará el momento en que nos ofrecerás su cabeza en sacrificio.  

    ¿Había llegado ya ese momento? Las acciones de Akio habían ido volviéndose más tortuosas e impredecibles día con día, hasta el punto de que hoy ya no era posible saber a ciencia cierta cuánto era lo que sabía, y cuánto lo que callaba. Ese irritante embustero estaba demasiado lleno de secretos. 

    –Quítate esos malditos lentes, Akio – Amenazó Unna. 

    Akio, por su parte, no parecía haber entendido la orden. Permaneció allí, inmóvil, siempre sonriente, como si realmente estuviese atento a los deseos de la Iluminada. 

    –La luz me freiría los ojos, su Excelencia – Comentó al tiempo que se alejaba unos pasos y se alisaba el sedoso cabello negro con una mano – Me temo que no puedo complacerla en ese punto específico. ¿Pero qué es lo que le tiene tan enojada? Las cosas van endemoniadamente bien, y aun así me acusa de estarla engañando. ¿De verdad piensa que tengo algún motivo para ocultarle información de forma deliberada? 

    –Te estoy dando una orden directa, diácono. Quítate esas gafas. 

    –Veamos – Dijo Akio, ignorándola, obligándola a ir tras él cuando empezó a pasearse por el jardín – Su Excelencia tal vez se sienta más tranquila si le resumo la situación, tal y como yo la veo. No es nada tan complicado. Aunque tener a los asterianos desprotegidos no es algo que yo definiría como deseable, deberá coincidir conmigo en que tampoco es algo tan grave… lo más probable es que no ocurra nada. Los Lobos no están pensando en cazar a los asterianos, al menos de momento, y dudo que ninguno de los clanes de La Orden de La Cruz del Norte tenga intenciones de mover un músculo hasta que no se sepa qué demonios están haciendo los Lobos tan cerca del territorio de los Cuervos. Los asesinos están tan nerviosos como usted, ¿Lo sabía? Es bastante sabido que Lobos y Cuervos son enemigos desde que el mundo es mundo… la mayoría está esperando que estalle una pequeña guerra dentro de las filas de La Orden, lo cual no sería raro… y debería usted, mi Señora, estar de acuerdo conmigo en que una situación como esa nos convendría bastante. 

    El hombre hizo una pausa, deteniendo su paseo para encarar a la Iluminada una vez más. 

    –Claro, eso no va a pasar. Los Lobos no están interesados en pelear con los Cuervos, al menos de momento. Si en este momento están en Dawsontown es porque me las arreglé para que Flint Donovan se entere de que una persona muy cercana a él se encontraba en peligro.  

    –Una persona… – Paladeó Unna, poco convencida. 

    –Una niña. Sorie Castlebeaux. 

    –¿Y debería decirme algo ese nombre? 

    –No en realidad. La chiquilla es uno de los niños prodigio de Weiss, ya lo sabe. Proyecto Génesis. Tengo entendido que, según los planes de ese viejo demente, la pequeña está destinada a fundar una nueva humanidad junto con otros cuantos miles de pequeños cuidadosamente escogidos. 

    –Sé lo que se propone Weiss con su Proyecto Génesis y con todo su patético Räderwerk, Akio, maldita sea. No me interesa… ¡Lo que estoy esperando que me digas, es por qué tendría esa condenada zorrita que ser tan importante para Flint Donovan! 

    Akio sonrió triunfal, demorando la respuesta con una inocencia casi insultante. Dejó alargarse la pausa antes de dignarse responder. 

    –Porque, mi Señora, la condenada zorrita es más bien una pequeña Loba. Sorie Castlebeaux es hija de Flint. ¿Puede ver la belleza de la situación? Me las he arreglado para que el Räderwerk rapte a la pequeña delante de las narices de los Lobos… por eso tanta agitación. Flint Donovan la está buscando, y con toda seguridad pondrá el mundo de cabeza hasta llegar a encontrarla… perdone, ¿Se siente bien, mi Señora? 

    Unna Rethella se había puesto pálida mientras el diácono hablaba. Ese brillo de furia que siempre ocupaba los ojos de la mujer cuando se veía obligada a hablar con Akio había sido reemplazado por una sorpresa aplastante que estaba a punto de tornarse en pánico. La mujer abrió la boca como si estuviese a punto de decir algo, pero no lo hizo. Se alejó a grandes zancadas, en ademán de irse, pero no hubo avanzado ni tres pasos cuando giró en redondo y volvió por donde había venido. 

    –¿Me estás diciendo que ese monstruo tiene una hija? – Ladró, histérica. Sus ojos volvieron a teñirse de negro casi al instante, bastante más rápido que todas las otras veces. Soltaron un par de lágrimas oscuras que se evaporaron a los pocos segundos para mezclarse con los vaporosos hilos carmesíes que empezaban a llenar el aire alrededor de la Iluminada – ¿Me estás diciendo que tú… tú sabías que ese… animal… tenía una debilidad como esa, y jamás, jamás me dijiste nada? ¡Maldito seas, Akio! ¡Las logias se enfrentan a una posible extinción, y tú… tú te atreves a privarnos de un recurso que podría marcar la diferencia entre la vida y la muerte! ¡No! ¡Cierra la boca, bastardo traicionero!... No solo me has privado de un escudo contra los Lobos… ¡Has permitido que esa maldita niña termine en manos de Weiss y su Räderwerk! ¡Sabes muy bien lo que pasará ahora…!  

    –Mi Señora… – Interrumpió Akio, con tranquilidad, aunque no llegó a terminar su frase. Reaccionando al solo sonido de esa voz, ya sin ánimos de contenerse, la Iluminada cruzó decididamente los tres metros que la separaban del hombre y le estampó una sonora bofetada de revés, arrancándole las gafas oscuras con tal violencia que estas volaron varios metros antes de aterrizar. 

    –¡Te atreves a interrumpirme! – Chilló Unna, casi demente – ¡No voy a permitir que sigas jugando conmigo, maldito diácono profano y hereje! ¡Estás ante una Iluminada! ¿Lo has olvidado? ¡Ahora, con un demonio, mírame a la cara y muéstrame tus ojos! 

    Akio frunció el ceño, aunque se resistía a abandonar su cínica sonrisa. Se enderezó lentamente para encarar a la mujer, siempre con los ojos cerrados. 

    –Lo lamento – Dijo él, disculpándose, al parecer sin importarle la feroz bofetada que acababa de recibir – Me quedaría ciego. 

    –No me interesa… abre los ojos. 

    –Su Excelencia me desconcierta… ¿Por qué habrían mis ojos de interesarle tanto? 

    Harta de la situación, sonriendo de placer por primera vez en meses, la Iluminada decidió que no había ningún motivo para seguir adelante con este circo. A una orden de su mente, los hilos de vapor escarlata que la rodeaban se agitaron con súbita violencia, proyectándose hacia adelante con un chasquido. 

    El golpe alcanzó a Akio en medio del rostro tan velozmente que no le dio tiempo de soltar ni siquiera un gemido de dolor. El latigazo de vaporosos hilos de color sangre se hundió en su cráneo con ferocidad, lanzándolo varios metros hacia atrás con una violencia sórdida. Girando sin orden en el aire como un títere roto, el cuerpo del hombre aterrizó duramente en medio de una pequeña explosión de grava rojiza. 

    Luego se levantó. 

    Akio se puso tranquilamente de pie, recuperando sus gafas del suelo para luego colocárselas cuidadosamente en el rostro. 

    –Mi Señora… – Dijo, como si nada hubiese pasado, acomodándose la ropa y sacudiéndose algo del polvo color granate que manchaba ahora su antes inmaculado conjunto de hilo blanco – No ha debido hacer eso. 

    Unna, por su parte, no terminaba de entender lo que estaba pasando. Calló de rodillas, víctima de un dolor intenso, irresistible. Su rostro… su hermoso rostro se veía ahora terriblemente desfigurado, con un profundo corte que le había destrozado uno de los ojos y casi le había partido el cráneo en dos. La horrorosa herida, apenas una línea roja al principio, pronto se hizo plenamente visible cuando la sangre de la mujer empezó a manar a chorros. Incapaz de hablar, sintiéndose desfallecer, la mujer se las arregló para ponerse de pie. 

    Jadeando a causa del esfuerzo, ahogándose con su propia sangre, Unna levantó una mano tambaleante hacia sus siempre silenciosas mucamas. Ellas dudaron durante un breve instante, antes de que la muchacha castaña se acercara a paso ligero hasta donde su ama se encontraba. 

    Unna la tomó fuertemente por el brazo, casi colgándose de ella. Trepó penosamente por la esbelta figura de la mucama al tiempo que dejaba de aferrarse el rostro herido y permitía que la herida se abriera y sangrase aún más profusamente. Sin un gesto más, como si la vida le fuera en ello, la Iluminada se fundió en un fuerte, profundo abrazo con su criada. 

    –Akio – Dijo al fin, todavía jadeante y más llena de odio que nunca, a medida que su rostro iba rápidamente recuperando su belleza – Maldito diácono… ¿Qué…? ¿Qué me has…? 

    Unna, ya completamente sana, soltó a su mucama sin preocuparse más por ella, dejando que se desplome sin vida. Un monstruoso corte le cruzaba el rostro, hundiéndose en su cráneo hasta casi habérselo separado en dos mitades. 

    –¿Qué me has hecho, Akio?... – Volvió a preguntar la Iluminada, con la voz llena a partes iguales de miedo, sorpresa y furia. 

    –Mi Señora – Se disculpó el diácono, que observaba con desagrado el cuerpo de la frágil muchacha muerta que ahora yacía sobre una enorme macha de grava ensangrentada – ¿Se da cuenta de que hemos tenido una enorme suerte de que no intentase usted cercenarme la cabeza, sin más? 

    Akio se abrió la camisa dejando su pecho expuesto y permitiendo que la mujer viese por primera vez los tatuajes que le llenaban todo el torso. Cientos, miles de finos y diminutos kanjis se dibujaban ordenadamente por toda su piel, cruzándose unos con otros para formar frases y palabras que variaban en significado dependiendo de en qué dirección se leyeran los símbolos.  

    Unos pocos kanjis en medio del montón se veían encendidos, marcando una línea incandescente que ascendía en diagonal a la altura de las costillas. Pequeñas chispas de fuego recorrían las letras de la misma manera que lo harían sobre un papel recién quemado. Unna, sin terminar de creer lo que veía, no tuvo problemas en leer el mensaje que formaba esa línea de caracteres en particular: Reflejar el daño al atacante. 

    –Magia de papel – Jadeó la Iluminada, ofendida, cayendo en cuenta de lo cerca que había estado de matarse ella sola. Bien podría haber intentado asesinar a Akio en el acto, pero su deseo de arrancarle esa eterna sonrisa del rostro y verlo sufrir la habían hecho decidirse por un golpe que no lo matase en el acto – Has permitido que me hiera a mí misma… 

    –Jamás, mi Señora – Decretó el hombre, volviendo a acomodarse la camisa para cubrir los tatuajes – ¿Cómo iba yo a saber que trataría usted de matarme antes de tiempo? Hasta usted deberá aceptar que nada de esto ha sido culpa mía. 

    –Oh, claro que sí… – Dijo ella, abandonándose en una risa tranquila – Akio, maldito seas. Siempre has sabido que eventualmente recibirás un justo castigo por tu herejía… y que sería yo quien se encargaría de dártelo. Al final, tú esperabas que esto ocurriera. 

    –No en realidad, mi Señora – El hombre frunció los labios, con cierta hostilidad – Perdóneme si me expreso de manera tan abierta, pero creo que está usted razonando de una manera equivocada. Hay cosas que no ve. Entienda esto, Excelencia: ambos sabemos que soy un traidor en esencia, y jamás me he esforzado por ocultarle a nadie este hecho. Soy aliado del Tridentti por pura conveniencia. ¿Piensa usted que cuando llegue momento en que me encargue de hundirlos a todos me quedaré tranquilo, a la espera de que usted venga y me asesine? Claro que no… ¡Por supuesto que no! De hecho, y ya que estamos hablando de esto, mi disposición a atender sus inquietudes debería ser bastante para que usted sepa que todavía soy un aliado de las logias alquimistas y sus supuestos Dioses.  

    –¡Blasfemas! – Espetó Unna, sin saber qué más decir. 

    –Puede ser, pero eso no es importante – Akio volvió a sonreír, esta vez de manera siniestra – Ya sabemos ambos que soy un maldito hereje además de un asqueroso traidor. ¿Podemos seguir con nuestros asuntos? 

    –Cuida tu tono, Akio – Dijo ella, sutilmente indignada – No pienses ni por un segundo que ese crucigrama que te has dibujado en el pecho evitará que te asesine llegado el momento. Pero ya que insistes… me pareció que ibas a terminar de explicarme esta crisis que has creado. ¿Qué vas a hacer para solucionar esto? 

    –¿Hay algo que solucionar? 

    Unna apretó los labios, enojada consigo misma. Se dio cuenta en ese momento que una pequeña chispa de miedo se le había enterrado en el corazón, impidiéndole hablar con libertad. Hubiese querido volver a reprender a ese hombre insufrible, pero llegado el momento no se había atrevido a soltar las palabras. Haciendo un acopio de fuerzas, se forzó a continuar. 

    –Has puesto a la hija de Flint Donovan en manos del Räderwerk, pequeño bastardo – Gruñó Unna, apretando los dientes – ¡Lo estás poniendo todo en peligro! Sabes muy bien que necesitamos las ecuaciones de Weiss si queremos que las Puertas Asterianas terminen de construirse y que funcionen como es debido… ¡Necesitamos a ese hombre más que al aire que respiramos, y tú le estás echando a los Lobos encima! 

    El hombre se inclinó hacia ella, clavándole una mirada incisiva desde debajo de sus eternas e impenetrables gafas oscuras. Abrió ligeramente los labios, como pensando en lo que iba a decir durante varios segundos.  

    –Con todo respeto, su Excelencia – Dijo, remarcando las palabras con tanto énfasis que logró que la Iluminada se sintiera como una niña estúpida – No hay absolutamente nada qué solucionar. ¿Tengo que explicárselo todo acaso, punto por punto? Bien… como desee, Unna, mi Señora. ¿Usted piensa que esta es una guerra de dos bandos? ¿La Orden de La Cruz del Norte contra El Tridentti y sus logias alquimistas? Me temo que está usted siendo demasiado simplista en su juicio… Rudolph Weiss es también alguien de quién tener cuidado. 

    –Un simple mortal como cualquier otro – Resopló Unna – Ese hombre ni siquiera está enterado de las fuerzas que le rodean por todos lados. 

    –Y solo por eso podemos controlarlo. Ese anciano obsesionado con los números es, aunque él mismo no lo sepa, un alquimista brillante que posee suficientes recursos e inteligencia para convertirse en un problema si lo descuidamos. ¿No lo ve, su Excelencia? Las ecuaciones que Weiss teje en sus ratos de ocio no solo son aplicables a la tecnología de las Puertas Asterianas. Ese hombre al que usted insiste en ningunear está a dos simples patadas de establecer la base matemática del Caos… 

    La Iluminada parpadeó, sorprendida, abrumada ante el peso de esa revelación. En la historia de la alquimia, pocos eran aquellos que se habían enfrascado en la búsqueda de ese conocimiento prohibido, pagando con su muerte al ser descubiertos. Tonterías de locos… era hecho conocido que la pretensión de descubrir la ecuación del Caos… el poder de reescribir las leyes de la realidad… era perseguir un imposible.  

    –No es cierto – Dijo ella, sin estar del todo convencida – Pretender que el Caos pueda ser descifrado es un disparate salido de la cabeza de un demente. Nadie puede hacerlo… ni siquiera Weiss.  

    –¿Piensa que no? – Akio sacudió la cabeza – Estamos hablando de Rudolph Weiss, mi Señora. El mismo tipo que al que le robamos la base teórica que nos permitió diseñar la Puertas, y que en teoría es imposible. ¿Puede imaginarse el problema en que nos veríamos envueltos todos si ese hombre llega a caer en cuenta de lo que realmente está haciendo? Al paso que va, podría crear a su propio Agente del Caos. Solo dele una oportunidad, y antes de que nos demos cuenta, tendremos muchas cosas más importantes de qué preocuparnos que de unos cuantos Lobos reuniéndose en Canadá para buscar a una niña perdida. No… necesitamos controlar a Weiss y a su Räderwerk. Tenemos por fuerza que recortar las alas de esa organización suya, o lo lamentaremos bastante pronto. Sí… estoy lanzando a los Lobos contra ese anciano. Tenemos buenas razones para hacerlo. 

    –Lo destrozarán… el Räderwerk no está preparado para enfrentarse a Flint Donovan. 

    –No, no lo está. En eso tiene razón, su Excelencia. Los Lobos barrerán con el Räderwerk, pero no antes de que consigamos lo que necesitamos de Weiss. Algunas cosas tienen que ocurrir antes de que esto pase… ¿No le he comentado las últimas noticias, cierto? Le interesará saber que Sorie Castlebeaux ya no está en manos del Räderwerk. Por alguna razón que no termino de entender, esa niña está ahora entre los Cuervos… un curioso giro del destino, ¿No lo cree? 

    –¿Qué estás diciendo? – Dijo Unna, que recién ahora cayó en cuenta de que seguía machada con su propia sangre, observándose con asco. Con un gesto de su mano, las enormes manchas empezaron a evaporarse. Se desprendieron de su piel y del tejido de su ropa para convertirse en vaporosos hilos carmesí que flotaron alrededor del cuerpo de la Iluminada antes de terminar por desaparecer en el aire como si jamás hubiesen existido.  

    La mujer volvió a centrar su atención sobre Akio, ahora inmaculadamente limpia, sin la menor señal de haber recibido hace poco una herida que podría haber matado a cualquiera además de a ella. 

    –¿Es que alguna vez terminarás de explicarlo todo, maldición? – Continuó ella, exasperada – Cada vez que abres la boca terminas soltando un pequeño gramo de información que modifica todo el panorama. Empiezas a cansarme… ¿La niña está entre los Cuervos? ¿En Winterville? 

    –A dos pasos de Montesdaga, mi Señora – Sonrió Akio – ¿Ve la belleza de la situación?  

    –No. No la veo… – Insistió Unna – Acaba de una buena vez, Akio, maldito seas… ¿Vas a decirme de una buena vez qué diablos es lo que estás tramando o planeas alargar esta conversación por años? 

    –¿Tramando? – Akio clavó los ojos en el cielo, como intentando calcular qué podría responder a tan complicada pregunta – ¿De verdad espera que se lo diga, su Excelencia? No, claro que no… usted está segura de que le diré la mitad de lo que pienso – El hombre se animó, casi mordaz – Precisamente por eso voy a contárselo todo. Es sencillo, si acaso obvio. Esta situación solo puede terminar de dos formas: o la eterna guerra fría entre los Lobos y los Cuervos estalla de una buena vez, o se acaba de una vez por todas. Sea como sea, nosotros estaremos listos para sacar provecho de cualquier cosa que ocurra. 

    –Idiota… – Unna no pudo contener una risa medio histérica ante semejante declaración sin sentido – Hay momentos, Akio… hay momentos en los que no sé qué pensar de ti. ¿Un genio embustero? ¿Un simple bufón? ¿O es que simplemente estoy parada frente a un loco con suerte? 

    –Tal vez un poco de los tres, pero importa poco, mi Señora – Akio se inclinó en una reverencia – Siempre y cuando pueda seguir odiándome con tanta intensidad, sin importar quién sea yo, entonces el universo seguirá estando en orden. Usted estudiando la mejor manera de castigarme, y yo honrado de saber que su Gracia piensa en mí todos los días. 

    La mujer se lo quedó mirando de una pieza, como quien estudia a un bicho desagradable parado sobre su comida. Dio la impresión de estar a punto de decir algo, cualquier cosa que expresara la furia que empezaba a sentir nuevamente quemándole las entrañas, pero al final no dijo nada.  

    Dando media vuelta, harta de esa conversación sin pies ni cabeza, se marchó a grandes zancadas, tan de repente que su ahora única mucama no atinó a seguirla hasta que se hubo alejado bastante. Akio, por su parte, las observó partir con la ya habitual sonrisa cínica dibujada en el rostro. 

    Pobre mujer. Tan segura estaba de su eminencia que se había vuelto ciega al mundo que la rodeaba. A este paso, sin que él tuviera que molestarse en hacer absolutamente nada, Unna Rethella terminaría muerta en muy poco tiempo. Tres años, a lo sumo. 

    Dejando el asunto de lado, Akio posó su vista sobre el cadáver que yacía sobre la grava, preguntándose cómo haría para deshacerse del cuerpo de la desafortunada muchacha. Tal vez Angie podría encargarse de eso… él no estaba de humor. Tenía asuntos más importantes de lo qué ocuparse. 

    Otomo, por ejemplo. Con una rápida mirada a la posición del sol calculó que, a esas alturas, la Rata ya debería haber tenido tiempo de encontrar a los asterianos en Ong Fai y aguarles la Fiesta del Plenilunio de la peor manera posible. ¿Qué iba a hacer la Iluminada Unna cuando descubriera que los más prominentes miembros de la Sacra Asteria Lundi habían sido todos masacrados en una misma noche? ¿Sería tan aguda como para descubrir que había sido precisamente él el responsable? Lo dudaba. Posiblemente descargara su furia con la mucama que le quedaba.  

    Fuere como fuere, las cosas se pondrían bastante interesantes antes de lo que muchos pensaban. Al final de cuentas, el asunto de Otomo despedazando asterianos era un incidente trivial. Hacía ya varios días que las marcas de alquimia oscura dibujadas en el cuerpo de la hija de Flint Donovan habían madurado, obligando a la niña a despertar completamente su sangre de Lobo. Por supuesto… despertarle la sangre a una Loba de trece años se suponía imposible, pero ya alguien había dicho hacía siglos un par de palabras muy sabias: La alquimia es el camino de lo imposible. La alquimia oscura, en especial. 

    Todo estaba casi listo, y de ahí en más, solo quedaban un par de toques, aquí y allá, para desatar el infierno. 

    –El tiempo vuela cuando uno se divierte – Le dijo al aire antes de marcharse él también del jardín de piedras y dejar el cadáver de la mucama, allí tirado, con la sola compañía de las libélulas. 
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    Existen en el mundo algunos lugares que parecieran haberse dislocado del tiempo. Tristes, vacíos, olvidados sin motivo alguno, no terminan de ser más que una mera sombra de lo que alguna una vez fueron. Existiendo sin existir en realidad, permanecen atorados en una media muerte sin sentido que espanta a quienes se animan a acercarse. 

    Quien viese la antigua ciudadela de Montesdaga por primera vez, imponente en su largo silencio gris, medio oculta tras un húmedo y opaco velo de niebla atravesada de tanto en tanto por el aleteo de algún cuervo furtivo, tendría la firme impresión de encontrarse ante uno de estos lugares.  

    Quien se mantuviese de pie ante la enorme, pesada y oscura puerta principal, forjada en hierro y finamente ornamentada en lo que debían ser hilos de plata ennegrecida, tendría ante sus ojos la imagen de un enorme complejo semejante a una antigua y lóbrega fortaleza de piedra y metal rodeada de jardines, o tal vez a un viejo e inacabable monasterio medieval salpicado de vitrales góticos a lo largo y ancho de una enorme estructura angular, cuyos límites tendían a desaparecer en la nebulosa distancia, incrustándose en un paisaje compuesto principalmente por compactas montañas de piedra sobre las cuales prosperaba una vegetación oscura, salvaje e irregular. 

    Construida hacía ya varios siglos en las cercanías de Winterville, llegar hasta la ominosa ciudadela requería poco menos de dos horas de viaje desde allí y sin embargo no podía estar más lejos. Aunque el camino resultaba sencillo y hasta agradable, eran muy pocos aquellos que siquiera se planteaban la idea de seguirlo. Siempre solitaria y sombría, Montesdaga poseía una inquietante belleza de mausoleo que muchos preferían apreciar desde tan lejos como fuese posible.  

    Construida como una réplica perfecta de la ya desaparecida ciudadela española de Costaplata, Montesdaga parecía haber heredado incluso a sus fantasmas. Sus pasillos fríos y solitarios estaban llenos de historias que se sumergían muy profundamente en el pasado y se multiplicaban por miles, ya fuese bajo la forma de vívidos retratos que observaban impasibles hacia la nada o de enormes bóvedas bañadas en los reflejos azules y blancos de los enormes e hipnóticos vitrales. 

    No eran pocas las historias que llenaban el lugar de espectros y fantasmas. Decían algunos que esa oscura ciudadela perdida a la mitad de las montañas no estaba vacía en realidad. Corría el rumor de que estaba habitada por una decadente familia de gente insana, maniática y deforme, reducida a la demencia gracias a generaciones de autoencierro. Comentaban que el lugar estaba maldito, embrujado, habitado por horrores y demonios. Se afirmaba que los pocos idiotas que se las habían ingeniado para entrar habían desaparecido por meses para luego, si es que volvía a saberse de ellos, ser encontrados en alguna ciudad distante, muertos o sumidos en la locura.  

    Simples historias, todas falsas, o en todo caso, muy inexactas. La verdadera naturaleza de aquella ciudadela tendía a resultar bastante más retorcida de lo que el imaginario popular pudiera llegar a calcular. 

    Montesdaga estaba muy lejos de estar olvidada, o al menos vacía. 

    Para los miles de cultores y sectarios que componían las filas de las diversas logias alquimistas, la ciudadela era simplemente conocida como El Nido, uno de los principales bastiones de la infame Orden de La Cruz del Norte en su eterna cruzada contra la verdadera humanidad. Un inmortal símbolo de la más oscura y blasfema herejía, especie de monumento a la muerte. Un lugar nefasto, temido y odiado al mismo tiempo, al que nadie en sus cabales se atrevería a acercarse sin el respaldo de un ejército. 

    Luego, entre los cientos de miembros de La Orden, nacidos dentro de alguno de los siete clanes que unían sus destinos en un antiguo y difícil pacto, Montesdaga era La Ciudad de los Cuervos, centro político y principal fortaleza del clan de los Cuervos Zavala. Una santuario de la ciencia y las artes, siempre custodiado por generaciones de orgullosos genios esgrimistas, herederos de uno de los más altos linajes que vieran la luz durante la historia olvidada. 

    Para los Cuervos, finalmente, miembros de alguno de los varios linajes que componían el clan Zavala de La Orden de La Cruz del Norte, Montesdaga era simplemente Montesdaga, su hogar, un lugar amado y siempre pacífico por el cual luchar. 

    Hoy, sin embargo, no había paz en la ciudadela. Había gritos furiosos resonando por los pasillos, proferidos en un pesado español lleno de acento. Una discusión violenta que tendía a encenderse por momentos, esparciéndose como un deforme coro de ecos lejanos. 

    –¡Vas a terminar matándonos a todos! – Rugía en esos momentos una de las voces, grave y profunda, semejante a un cuerno de batalla llegando desde lejos – ¡Los Cuerpos de Guerra deben actuar ahora! 

    –¡Esa no es decisión tuya, maldita sea! – Se levantaba en respuesta otra voz, anciana y bastante menos imponente pero a la vez más fácil de comprender en medio del caos por lo agudo de su timbre – ¿De verdad pensáis apoyar esta bestialidad sin sentido? ¿Dónde carajo habéis dejado el cerebro?  

    –¡Ve con cuidado, viejo! Fijaos bien a quién le hablas… 

    –¡Cobarde! – Intervenía una tercera voz, rasposa y hostil, mucho más vieja que las anteriores – ¡Miserable traidor! ¿Los Cuervos retrocediendo ante un grupo de asquerosos perros…? ¿Cómo es que no os enteráis de nada, mentecato del infierno? No tenemos tiempo para dudar… Los verdaderos Cuervos no temen a los simples bárbaros… ¡Son inferiores! ¡Son débiles! 

    –¿Débiles? ¿En qué mundo habéis estado viviendo? ¡Lo que exiges no es una solución! ¡El Jeagga jamás apoyará tamaña monstruosidad, viejo demente! 

    –¡Demencia! – Rió aquella voz exasperada – ¡No pienso aceptar semejante etiqueta viniendo de un tipo como tú, niñato esquizoide! ¿O es que tus voces se han ido de vacaciones? ¡No me habléis a mí de demencia, o de locura, Bruno, maldito seas! 

    –Vaya comentario más rastrero y estéril… ¡Tan, tan típico de ti! ¿Os atrevéis a tacharme de loco cuando tú mismo vienes aquí a proponer un genocidio en toda la regla, maldito vejestorio? 

    El vejestorio guardó silencio por unos momentos, más a causa de la hirviente cólera que le poseía que por haberse quedado sin argumentos. 

    El hombre, un anciano alto, pálido y delgado, que aunque erguido y de constitución fuerte, dejaba ver con toda claridad el peso de los más de noventa años que llevaba a las espaldas. La cabeza cuadrada, apenas cubierta por una corta y muy escasa cabellera de plata que de nada servía para ocultar las manchas de la edad, se veía rematada por una larga y bien cuidada chiva blanca que colgaba del mentón y se mecía con fuerza ante el enrabietado jadeo del viejo. 

    Bartolomeo Zavala de Aragón y Andarieta, Jefe de los Escribas y Maestro de la Ciencia era, como mínimo, una auténtica reliquia del pasado. Vestido a la usanza tradicional de los Cuervos, con una larga camisa blanca de cuello alto bordado en ónice y un pantalón gris que tendía a desaparecer bajo las altas botas de cuero oscuro discretamente ornamentadas en plata, aferraba en la mano izquierda una fina y bastante extensa alabarda negra de mango largo, apoyándose ligeramente en ella como si fuese una especie de bastón. Su rostro arrugado por los años se crispaba ahora en una mueca de cólera difícilmente reprimida que le llenaba los todavía jóvenes ojos azules con una indignada chispa asesina y le arrugaba la prominente nariz ganchuda. 

    Temperamental, severo y dueño de una personalidad combativa con la que muchas veces usurpaba una autoridad que no le venía de nacimiento, era el más longevo de los Cuervos vivos y, posiblemente, el mayor matemático desde los tiempos del ya legendario Andrés el Errante. Había estado en el concejo del clan desde mucho antes que los hombres que tenía alrededor pensaran siquiera en existir. 

    ¿Vejestorio? Bartolomeo levantó las manos hacia lo alto, abarcando con un gesto todo el espacio de la extensa y altísima bóveda donde el grupo se reunía. Un lugar lleno de una cálida media luz a la que los vitrales añadían reflejos azules, y que se veía a una vez familiar y lejano, rodeado como estaba de enormes estanterías de libros que llenaban el ambiente con un sutil aroma a pergamino y cuero antiguo. Allá, muy arriba, ocupando la entera base del domo que coronaba la estancia, un magnífico calendario estelar mecánico trabajado en plata e incrustaciones de zafiro se mantenía en perpetuo movimiento. 

    –¡Ahora soy un vejestorio! – Resopló Bartolomeo antes de volver a la carga con un rugido – Grandísimo cretino. ¿No ves dónde estáis parado? ¿No caéis en cuenta de todo lo que protegemos aquí? No podéis tildarme de vejestorio sin escupir en el rostro de todos los Cuervos que han derramado su sangre para mantener viva a Montesdaga… ¡Si yo soy un vejestorio, entonces Montesdaga también lo es! ¡Demonios, si yo soy un vejestorio, entonces La Orden de La Cruz del Norte no es más que una reliquia sin valor! 

    Dejando caer los brazos, el furioso Escriba se paseó en un círculo que envolvió a los presentes mientras los atravesaba uno a uno con una mirada desdeñosa e iracunda a partes iguales. Satisfecho por el momentáneo silencio que había impuesto a los demás miembros del concejo, Bartolomeo se dedicó a estudiarlos a todos sin prisa. Allí, frente a él, estaba reunida casi al completo la élite política y cultural del clan de los Cuervos… vaya panorama más lamentable.  

    ¿Quiénes eran estos? ¿Dónde habían quedado los años de gloria del clan? Los que estaban allí reunidos no eran más que un atado de jóvenes e inexpertos niños algo crecidos a los que sus respectivos cargos les venían demasiado grandes.  

    Héctor Zavala de Bracamonte y Orbegoso, para empezar.  

    Hermano del propio Jeagga, aunque completamente opuesto a él tanto en el carácter como en sus convicciones. Un hombre aguerrido e irascible, que tenía la mala costumbre de expresarse solo en ocasiones y con muy pocas palabras, eso si es que en algún momento se dignaba a abrir la boca durante las reuniones del consejo. Se encontraba ahora allí, mudo como siempre, acariciándose pensativamente la barba entrecana sin llegar a intervenir en el debate, como intentando fingir que realmente comprendía la enorme crisis que se planteaba.  

    A Bartolomeo le quedaba claro que no era así. 

    Conocía a Héctor desde que este no era más que un niño, y si algo había aprendido de ese hombre luego de todos esos años, era que no se trataba tanto un estratega como de un simple soldado. ¿En qué estaba pensando ese patán? Bartolomeo sintió el impulso de sacudirlo, de hacerlo reaccionar. Sabía de sobra que Héctor apoyaba su razonamiento, aunque jamás llegaría a secundarlo por más que se extendiera la reunión. Bartolomeo pasó de él, impotente, más enojado que antes si es que eso era posible. 

    Unos pasos más allá estaba Javier Serrano, el siempre taciturno jefe de la Guardia, de momento rodeado por una pequeña escolta de jovenzuelos sin mayor importancia. ¿Para qué demonios los había traído? ¿Cómo era posible, de hecho, que un tipo como este hubiese terminado ocupando un puesto de tal importancia dentro del clan con escasos cuarenta años? Ahí estaba él; enorme, un gigante que podía resultar intimidante a simple vista, pero no pasaba de ser un alma simple sin la suficiente imaginación como para llegar a sentir miedo.  

    Bartolomeo soltó un exasperado resoplido mental al verlo. ¿De qué diablos podría servirle el apoyo de un Cuervo que aunque fiero e indudablemente valiente resultaba ser siempre, al final de los finales, el devoto e incondicional sicario del Jeagga? Además, y por si no fuese suficiente, aunque Javier Serrano no dejaba de ser un Cuervo, resultaba evidente que no reunía la suficiente dignidad o inteligencia como para ocupar la posición que de hecho tenía dentro del clan. Joder, ni siquiera tenía la pureza de sangre suficiente como para llevar el apellido Zavala. 

    Un poco más allá, siempre flemático y absurdamente joven con sus apenas treinta y dos años, se encontraba Joaquín Zavala y Mejía, el Maestro de Forja del clan. El muchacho le devolvía la mirada con expresión de quien está a punto de encogerse de hombros. Ancho e imberbe, daba siempre la impresión de estar a la espera de que las cosas se solucionen por sí solas. Bartolomeo le dejó de lado casi al instante, restándole importancia.  

    Bartolomeo se detuvo, plantándose en el sitio mientras clavaba su mirada sobre el último de los presentes, el peor dentro de todo ese atado de cretinos: Bruno Zavala de Orbegoso, jefe de los Cuerpos de Guerra… molesto como una piedra en el zapato. El Escriba no se engañaba; Bruno no era alguien a quien conviniera subestimar. Desde que lo conocía, hacía ya tanto, había notado una habilidad poco común en ese irreverente Cuervo insoportable, algo rayano en la genialidad que le permitía salir siempre bien librado de cualquier peligro, por más grande que este fuera. 

    Llevaba toda una vida tolerándolo, aguantando su carácter impertinente lleno de manías. Todo lo que siempre había esperado de él es que se muriera… que cayera en alguna batalla de las tantas en las que había estado. ¿Es que era mucho pedir eso de un soldado, maldita sea? Y sin embargo, allí estaba ahora; un indecentemente delgado y algo encorvado anciano de débil mentón lampiño y largo cabello blanco grisáceo tan escaso que dejaba entrever los contornos del cráneo. Un ser que en otras circunstancias resultaría incluso cómico, pero que hoy se plantaba frente a él, atreviéndose a retarlo frente al consejo del clan con toda clase de argumentos absolutamente impropios de un verdadero Cuervo. 

    –¿Se puede saber qué diablos haces? – Preguntó Bruno con su exasperante voz de soprano, algo aburrido de la insistente atención de Bartolomeo – No estaréis tratando de matarnos a todos con el solo peso de tu mirada… 

    –Lo que trato de hacer… – Murmuró Bartolomeo en una mueca de dientes irregulares y apretados, elevando de a pocos la voz a medida que continuaba – Es entender cómo pudo haber decaído tanto nuestro clan como para terminar en manos de un grupo como este. ¡El tiempo se nos escurre de entre los dedos, y nadie aquí quiere darse cuenta! 

    –Joder – Rumió Joaquín, de mal humor, encogiéndose de hombros por fin – Bartolomeo, hombre… he escuchado argumentos más sólidos en la boca de mi hija menor. Si ya habéis dicho todo lo que teníais por decir, ¿Por qué no cerráis de una buena vez? 

    –¡No se te ocurra callarme, muchacho! – Estalló Bartolomeo – ¡Daos cuenta de a quién le estáis hablando! 

    –Bueno… basta – Intervino Héctor con calma, abriendo la boca por primera vez en lo que iba de la tarde – ¿Qué sentido tiene toda esta discusión? Mi hermano no ha llegado aún.  

    –¡Ah! – Bartolomeo se fingió sorprendido – ¿Es que estabais aquí, niño? 

    –No sigas, anciano – Atajó Héctor, cortante, tomando el control de la situación con una facilidad que tomó a Bartolomeo por sorpresa – Este no es el momento ni el lugar. Te hemos oído parlotear durante casi una hora sin decir nada más que vaguedades. Veamos… dices que los recientes movimientos de los Lobos son un acto de guerra, pero no explicas por qué. Dices que deberíamos responder con tanta fuerza como sea posible… pero jamás has dicho cómo. Insistes en que ha llegado la hora de exterminar a los Lobos de una vez y para siempre… pero no dices para qué. 

    Bartolomeo dudó, abriendo y cerrando la boca sin llegar jamás a decir nada a la vez que retrocedía un par de pasos y sus puños se apretaban hasta casi reventar. 

    –¿No vais a decir nada? – Se burló Joaquín. 

    –¿Por qué? – Repitió el anciano jefe de los Escribas, que estrelló la punta de su alabarda contra el suelo y parecía estar a punto de incendiarse por la pura indignación – ¿Cómo? ¿Para qué? ¿Qué clase de idioteces son esas? ¡Son Lobos! ¡Bárbaros! ¡Animales! ¡Traidores por naturaleza, ruines y violentos! ¡La Orden ya ha tolerado la presencia de esa escoria por demasia…! 

    –¡No insistas! – Bramó Héctor, impaciente – ¡Estás ante el consejo, y te comportarás a la altura de las circunstancias, Escriba! Expón tu punto como corresponde o cierra la boca. Deja de hacernos perder el tiempo. 

    –¿Quién… quién os creéis que…? – Exclamó Bartolomeo. 

    –Habla de una vez… 

    –Ya, Barto – Suspiró Bruno, entre conciliador y aburrido – Baja del pedestal y explicaos, hombre. ¿No andáis siempre repitiéndonos lo estúpidos que somos? Bueno… tal vez deberíais explicaros con más simplicidad. 

    –¿Es que hay algo que explicar? – Arremetió Bartolomeo, que avanzó un par de pasos como si intentase recuperar así el terreno que había cedido ante Héctor – Flint Donovan está justo aquí, en nuestras fronteras… ¡Ha reunido a dos de sus manadas sin un motivo claro! ¿Es que alguien aquí lo ignora? No… ya veo que no. ¿Cuánto tiempo más hemos de dejar que pase mientras esperamos a que nos ataque de un momento a otro?  

    –Joder… de una vez por todas: los Lobos no van a atacarnos – Resopló Bruno – Si fuesen a hacerlo jamás los veríamos venir. Aplica un poco de matemática básica, Barto… la probabilidad de agresión por parte de los Lobos se calcula muy fácil si os dais el trabajo de aplicar un poquito de psicomecánica, ¿No?  ¿Me seguís? Vamos… la variable Xi Uan se calcula fácilmente con una función ponderativa inversa: Xai Zet cuatro coma nueve Jol… ¿Lo veis, Barto? ¿Notáis cómo el resultado es exactamente cero? 

    –Parad de lanzarme números a la cara, enfermo mental… esas ecuaciones de las que habláis existen porque yo mismo las escribí cuando no erais más que un mocoso. 

    –Hay lógica en lo que dice Bruno – Acotó Héctor, sacudiendo la cabeza – Tiene razón en lo que sostiene… si incluso tus números te rebaten, ¿Entonces, dónde está tu argumento? Sigues sin probar tu punto, Bartolomeo. ¿Esas son tus bases? ¿Miedo y sed de venganza? 

    –Conocimiento de causa – Corrigió el Escriba, arrastrando la voz en una risa sardónica – ¿De verdad queréis enfrentarse a mí con sus torpes ecuaciones? ¡De acuerdo, entonces!... ¡Ocurre que la función de la que habláis, Bruno, no se aplica si el factor de Tensión Secundaria es igual o menor al punto de quiebre de las tendencias psicológicas de una coyuntura concreta! ¿Me seguís, Bruno? ¿Me siguen todos? El resultado de la ecuación no es cero, con mil demonios: ¡EL RESULTADO NO PUEDE CALCULARSE, ATADO DE IDIOTAS SIN CEREBRO!  

    La mirada de Bartolomeo fulminó a los presentes, uno tras otro, retándolos a todos a rebatir su argumento de alguna manera. El anciano esperó varios segundos antes de continuar, remarcando cada frase con los ofuscados gestos de su mano. 

    –¡No tenemos manera de anticiparnos a nada de lo que Flint Donovan haga! ¿Qué nos queda, sino el sentido común? ¡Sabemos todos aquí que Flint Donovan es un demonio astuto! Sabemos demasiado bien que tratamos con un embaucador nato, que jamás golpea dos veces de la misma manera y del que no se puede saber jamás qué anda tramando. ¿Si piensa atacarnos? ¡No hay manera de saberlo!  

    »Ese hombre, será un asqueroso perro bárbaro indigno de ser llamado Jeagga, pero sabe muy bien lo que hace… nos está retando… Flint Alexander Donovan sabe demasiado bien que al venir a pararse en nuestras mismas fronteras con dos de sus manadas nos está colocando en una posición de incertidumbre de cincuenta cincuenta, donde estamos apostando no solo nuestro orgullo como clan, sino nuestra propia seguridad. ¡Esto es inaceptable! ¡Tenemos que responder! 

    –No… no tenemos que – Descartó Bruno, que se entretenía mirando el mapa estelar de allá arriba – Me interesa un carajo nuestro orgullo como clan. Si ya habéis probado que no sabemos nada, Barto, entonces nada de lo que digáis tiene sentido. Los Cuerpos de Guerra no están hechos para atacar por la espalda a los aliados del clan, por más difíciles que sean estos aliados. 

    –¿Aliados? – Espetó Héctor – ¿Los Lobos? 

    –¡Falso! – Ladró Bartolomeo al mismo tiempo.  

    –Los Lobos son parte integral de La Orden – Se impuso Bruno, con voz tranquila – Lo que es peor… ustedes lo saben. Porque lo sabéis, ¿Verdad que sí? Los Cuervos no estaríamos aquí sin los Lobos… ¿De verdad estáis considerando la posibilidad de traicionar el juramento que nos une con los Donovan solo porque no tenemos manera de saber qué se proponen?  

    –No somos aliados de los Lobos – Intervino Javier, el Jefe de la Guardia, cuya profunda voz de bajo resonó por toda la sala sin necesidad de elevarla demasiado – Son ellos los que han traicionado ese juramento más de una vez. La historia demuestra que no podemos fiarnos de ellos... en especial de Flint Donovan. Él es un hombre peligroso. Si ha abandonado Crossland por tanto tiempo como lo ha hecho, debe tener consigo su porción de La Gema. Desaprovechar la ocasión de quitársela sería una estupidez. 

    –Los Lobos no son confiables, Bruno – Subrayó Héctor. 

    –Los Lobos son más fuertes de lo que crees, Héctor – Se enfurruñó Bruno – Flint en especial. Yo he visto a ese hombre acabar él solo con un batallón completo de moreattores.  

    –Alucinaciones tuyas – Rió Bartolomeo – Lo que dices no es posible. 

    –Escucho voces – Rebatió Bruno – No veo cosas. Ese tipo, Flint, es una máquina de matar cuando se enoja. La regla es simple: atreveos a subestimarlo como enemigo y será lo último a lo que podáis atreveros en esta vida. 

    –¿Y qué? – Insistió Javier – Dos divisiones de moreattores son poco más de treinta personas. Flint Donovan en solitario no podría sobrevivir al ataque de trescientos Cuervos de la Guardia y los Cuerpos de Guerra… 

    –Podría, Javier, claro que podría… en especial porque tan en solitario no está. Ya se ha dicho hasta la saciedad que en estos momentos anda rodeado de dos de sus manadas… unos ciento cincuenta tipos, ya que estamos contando gente… Oh… ¿Estáis pensando decirme que ciento cincuenta Lobos no serían rival contra tus hombres y los míos a la vez? 

    –La Guardia y los Cuerpos de Guerra atacando en simultáneo barrerían con ellos. No hay duda de ello. 

    –¿Y qué hay de los Cerdos Van Heider, Javier? – Se encogió de hombros Bruno – ¿Alguien aquí se está acordando de esos gigantes? Atacar a los Lobos equivale a atacarlos a ellos. Pero no paremos, no paremos. Ya que estamos contando gente, tenemos que sumar también a las Ratas, que como nosotros, odian a los Donovan, pero también nos odian a nosotros. Podemos estar seguros de que, apenas empecemos a recibir el esperable contraataque de la coalición Donovan-Van Heider, tendremos encima también a las Ratas Yoshida. ¿O alguien cree que no?   

    Bruno hizo una pausa, acomodándose los lentes de media luna en un gesto innecesario. Arrugó el rostro en una mueca de labios fruncidos mientras disparaba su mirada hacia un lado, como si intentase calcular. 

    –¿Y qué hay de las Brujas Brodjak, Javier? – Continuó en un teatral tono abstraído – ¿Qué hay de las Brujas? Ya sabemos todos aquí que Casandra Brodjak no ve a los Lobos con un odio tan ciego como algunos quisieran creer. ¿Qué harán las Brujas al saber que los Cuervos hemos lanzado un ataque no provocado contra los pobres Lobos? Ataquemos a los Donovan a traición, hagamos esa monstruosidad, y tal vez acabemos con Flint… tal vez podamos quedarnos con su fragmento de La Gema. Dos semanas después de eso los Cuervos seremos un montón de manchas en el piso. 

    –¡Ridículo! – Exclamó Bartolomeo. 

    –Nada de eso – Zanjó Héctor – Bruno sabe bien de lo que habla. Estoy de acuerdo en la necesidad de sacudirnos a los Donovan, Bartolomeo, pero un ataque directo contra ellos de la manera que tú sugieres equivaldría a echarnos a La Orden completa encima… 

    –¡Falso…! – Insistió Bartolomeo, que interrumpió ferozmente a Héctor – ¡Absurdo! ¡Las Serpientes nos apoyarán…! ¡Forzaremos a La Orden, si es necesario, a reconocer la justicia de nuestra causa…! ¡Somos los Cuervos! ¿Lo olvidan? ¡Los Cuervos! ¿Cómo os atrevéis todos ustedes a siquiera sugerir que la palabra de un Lobo pueda pesar más que…? 

    Todavía estaba Bartolomeo hablando cuando las enormes puertas del planetario se abrieron de par en par, llenando todo el lugar con un eco sordo, semejante a un cañonazo lejano. Tomados por sorpresa, los miembros del concejo voltearon todos a la vez para descubrir la figura de Hernán Fernando Zavala de Bracamonte y Orbegoso, Jeagga del clan de los Cuervos, que acababa de ingresar al salón y se dirigía ahora hacia ellos escoltado por Sandro y Eliana, sus hijos. 

    –¿A esto se dedica el consejo en mi ausencia? – Preguntó Hernán, sumido en un tranquilo enojo al que solo el eco se atrevió a responder. Vestido con unos sencillos pantalones de color crema y una impecable camiseta negra de cuello de tortuga con las mangas arremangadas, avanzaba con una ligera cojera mientras se apoyaba en un bastón de madera oscura y mango de plata labrada – ¿A enfrascarse en discusiones estériles como un montón de viejas borrachas?  

    Calvo, de contextura media, no demasiado alto y bordeando los cincuenta, el líder de los Cuervos no se presentaba demasiado impresionante en su apariencia, y sin embargo, inundaba todo el lugar con su sola presencia. Había algo en su manera de caminar, en su manera de moverse. Algo indefinible, mundano y majestuoso a la vez. Un aura inalcanzable para el común de los mortales, que de alguna manera imposible de explicar parecía darle el derecho incuestionable de gobernar.  

    El Jeagga de los Cuervos pasó de largo, ignorando a los presentes para ir hasta un globo terráqueo de color bronce dentro del que varias botellas de vino, whisky y ginebra aguardaban. Los miembros del consejo cruzaron una serie de miradas entre ellos mientras Hernán se servía un trago con toda la calma del mundo. El silencio llenó la sala durante más de un minuto durante el que nadie se atrevió a soltar una sola palabra. 

    –¿Atacar a los Lobos? – Preguntó finalmente Hernán, que habiendo terminado de servirse un vaso de whisky dio media vuelta para volver sobre sus pasos y fulminar a sus consejeros con una mirada impaciente – ¿Responder a la incertidumbre con violencia, como animales? 

    –Con todo respeto, Hernán… – Se aventuró Bartolomeo, pero no pudo decir más. Una simple mirada del Jeagga le apagó la voz. No pudo siquiera evitar retroceder un par de pasos ante el peso de esos ojos oscuros. 

    –Vergüenza – Continuó Hernán, hablándole al piso mientras mecía melancólico el contenido de su vaso – Eso es lo que he sentido hoy. Los gritos del consejo se han dejado oír por medio Montesdaga, joder – La voz de Hernán se encendió en una corta llamarada de cólera – ¿Este es el grupo de hombres que me da concejos? ¿Este? Tú, en especial, Bartolomeo… cualquiera esperaría que seas la voz de la razón, siendo el hombre de más experiencia aquí…  

    –Si me permitís, Hernán… – Se aventuró Bartolomeo, que una vez más se vio obligado a tragarse su réplica. 

    –Exigen varios de ustedes – Continuó Hernán – que castiguemos a los Lobos. Sugieren, como un montón de idiotas, que declaremos la guerra basándonos en la defensa de nuestro honor y en la incertidumbre de la situación. ¿En esto nos hemos convertido? ¿Un atado de cretinos emocionales capaces de aterrarse por cualquier cosa extraña que hagan los Lobos? ¿Tan bajo hemos caído que tememos ahora a los bárbaros? 

    Hernán apuró el contenido del vaso, tragando luego sonoramente. Apoyándose fuertemente sobre su bastón, cerró los ojos al tiempo que le alargaba el vaso a Sandro, quien lo recibió al instante. 

    –Bien, Bartolomeo… – Continuó – Explícate. Expón tu punto tan brevemente como sea posible. 

    –Los últimos movimientos de los Lobos son sospechosos, Hernán. Tenemos a Flint en nuestras fronteras junto con dos de sus manadas más peligrosas. Por la seguridad del clan, hemos de responder a lo que pueden ser movimientos previos a un ataque. ¡Sería lo más sabio! Los Lobos han sido desde siempre una amenaza constante… no solo para nosotros, sino para La Orden completa. ¿Debemos esperar a que la larga historia de traiciones que arrastran estos bárbaros vuelva a repetirse? ¿Debemos dejar pasar la oportunidad de exterminar a nuestros enemigos ahora que se muestran débiles, lejos de la seguridad de su isla? Yo os digo que no. Debemos atacarlos ahora mismo… hemos de aprovechar este movimiento de los bárbaros para lanzar un ataque masivo contra ellos… y extinguirlos. 

    –Extinguirlos. Entiendo – Asintió Hernán, que se alisó la barba en un gesto meditativo – ¿Y qué dices tú, Bruno? ¿Cuáles son tus objeciones? 

    –Pensar que los Lobos son débiles por el simple hecho de estar lejos de su isla es un sin sentido. Bartolomeo propone atacar a Flint y su escolta por la espalda mientras masacramos a las manadas por todo el mudo y tomamos el control de Crossland, todo a la vez y con un margen de pocas horas. En mi opinión, Hernán, hacer esto sería… antipráctico. No solo vamos a fallar miserablemente si tratamos de asesinar a todos los Lobos con este plan absurdo, sino que nos colocaríamos en una posición peligrosa frente a los demás clanes de La Orden. Bartolomeo es un erudito y un pensador, no un estratega. 

    –Puede ser – Convino Hernán, frunciendo el ceño – Entonces… ¿Atacamos? ¿Qué podemos hacer frente a una situación incierta? – La mirada del Jeagga volvió al escriba – ¿Los Lobos insisten en ignorar a tus emisarios, Bartolomeo? ¿Se niegan a dar una explicación coherente sobre estos movimientos que encuentras tan inquietantes? 

    El jefe de los Escribas se demoró en responder, como si no hubiese entendido la pregunta. Frunció lentamente el ceño, devolviendo como idiotizado la mirada que el Jeagga tenía clavada sobre él. 

    Habló. 

    –Tu padre jamás se hubiese rebajado a… 

    –Mi padre lleva veintidós años muerto y enterrado, Bartolomeo – Atajó Hernán con firmeza – Este no es su gobierno sino el mío, no te confundas. Esta no es la era violenta que él tuvo que afrontar, corre un era de paz, y harás muy bien en recordar eso en el futuro – El hombre se apartó de Bartolomeo, que evidentemente hacía un esfuerzo sobrehumano por tragarse sus palabras – Entonces – Continuó Hernán, que se alejó del grupo en un paseo pensativo – ¿Debo entender que ni tan siquiera has intentado parlamentar con los Lobos? ¿Qué tenemos, pues? Los Lobos se reúnen en nuestras fronteras… no las han cruzado, pero según veo, eso es más de lo que los nervios de algunos Cuervos pueden soportar. De acuerdo, entonces. Que los Lobos respondan: ¿Qué están haciendo tan cerca de nuestras líneas? ¿Qué demonios se proponen? Una división de los Cuerpos de Guerra irá a hablar con ellos. 

    –Me encargaré de eso – Convino Bruno. 

    –Tú irás con ellos – Dijo el Jeagga, que se detuvo para dirigirle una mirada a Sandro – Te encargarás de que la reunión no acabe en un incidente. Lleva a Dante contigo. 

    –¿Qué? – Se alarmó Sandro, que parpadeó confundido. 

    –¿No he hablado claro? 

    –¡Dante es un maldito demente, papá! ¿De verdad quieres a ese tipo ahí? No importa cuáles sean las órdenes… buscará pelea. Se asegurará de que haya pelea… 

    –Pues, deberás arreglártelas y mantenerlo bajo control. Dante es hábil, lo quiero justo ahí para cubrirte si los Lobos de verdad están buscando problemas.  

    –De acuerdo – Se rindió Sandro, que cruzó una mirada con su hermana. Ella le regaló una sonrisa burlona – Me esforzaré… pero no prometo nada. 

    –Por lo demás, y hasta nueva orden, la Guardia se mantendrá en estado de alerta. Quiero esta ciudadela llena de tantos Cuervos como sea posible antes de que caiga la noche. 

    –Sí, señor – Asintió Javier – Así se hará. 

    –¿Algo más? – Resopló Hernán, que cerró los ojos y levantó las manos en un ademán impaciente – ¿Podemos pasar ya a los asuntos urgentes o hay más monstruos ocultos en el armario de los que deba encargarme? ¿No? ¿De verdad? Bien, entonces… ¿Tiene alguno de los presentes una idea de qué es lo que estamos haciendo aquí? ¿Por qué me he visto forzado a llamar a esta reunión? No, ya veo que no…  

    –¿Sugieres que tenemos otra crisis entre manos? – Preguntó Héctor. 

    –No una crisis. Aún no, al menos, aunque la situación huele bastante mal, si me lo preguntas. Ocurre que he recibido llamada de Casandra Brodjak, y he pasado las últimas dos horas de mi vida intentando convencer a esa mujer de que no he autorizado una incursión de Cuervos en el territorio de las Brujas sin consultarle primero. Alguien, no tengo idea de quién, ha invadido territorio Brodjak y se ha encargado luego de masacrar a todo el alto mando asteriano, que de casualidad se encontraba reunido en Ong Fai. 

    –¿Qué estás diciendo? – Se sorprendió Héctor. 

    –¿El alto mando? – Preguntó Bruno, a su vez – ¿Todo el alto mando? 

    –¿Es que estoy hablando en chino? – Alzó la voz Hernán, impaciente – Todo el alto mando asteriano, he dicho. Alguien se las ha arreglado para emboscarlos a la mitad de su Fiesta del Plenilunio, y no ha dejado a uno solo con vida. Casandra Brodjak no está contenta… los asterianos han sido asesinados a punta de acero, y las Ratas Yoshida afirman que no tienen nada que ver. Así que, díganme: ¿Alguien de los aquí presentes autorizó una operación de caza en Ong Fai sin mi permiso ni el de las Brujas? 

    –¿Cuándo ha ocurrido esto? – Se interesó Bruno, que se acomodó los lentes sin necesidad alguna. 

    –Anoche, por lo que sé. ¿Tienes algo qué decir? 

    –Nada en absoluto, Hernán – Se disculpó el jefe de los Cuerpos de Guerra – Y no es algo que me guste admitir… como comprenderéis. Llevo años intentando pillar a esos bastarditos mecánicos, y jamás he estado ni así de cerca. Suyoshi está bastante cerca de Ong Fai, ¿O no? Deben haber sido las Ratas… 

    –Difícilmente – Negó Hernán – Una zona de vacío de enormes proporciones ha aparecido sobre medio Japón desde hace ya una semana y todo indica que se va a quedar ahí por una o dos semanas más. Los Yoshida, como comprenderán todos, han estado bastante ocupados resguardando su propio territorio como para salir a cazar en china. 

    –No sé – Insistió Bruno, considerando la información con cuidado. Conocía bastante bien la naturaleza impredecible de las zonas de vacío, especie de agujeros en el subéter donde los cazadores de almas de las logias alquimistas se dedicaban a cazar a cualquiera que haya nacido con un alma luminosa. Si los Yoshida tenían una zona de vacío justo sobre su casa, estarían sumamente ocupados – Las Ratas no dejarían pasar la oportunidad de hacerse con unos cuantos secretos asterianos para su propio beneficio… no sería demasiado complicado, incluso con la pequeña crisis que les ha caído encima. 

    Héctor no se veía convencido. 

    –Para hacer eso – Dijo – Primero tendrían que haber sabido dónde tendría lugar la Fiesta del Plenilunio. Hace falta manejar las matemáticas de esa secta para saberlo. 

    –Cierto – Convino Hernán, impaciente – Y aunque así fuese… aunque de alguna manera se las hubiesen arreglado para anticiparse a los asterianos, si las Ratas hubiesen decidido invadir territorio de las Brujas para masacrar a los asterianos y quedarse ellos con el botín, nosotros ni siquiera estaríamos hablando de esto. Si así fuera lo hubiesen hecho con el máximo sigilo, se las habrían arreglado para no dejar evidencia. 

    –Suena lógico – Convino Bruno – Esto no es bueno. 

    –¿No es bueno? – Intervino Bartolomeo, regalándole una sonrisa paternalista – ¿El alto mando asteriano ha caído, y calificáis eso de malo? Alguien le ha hecho un favor al mundo, Bruno Zavala… 

    –¿Ah, sí? – Preguntó Bruno, mordaz sin poder evitarlo. Detestaba a Bartolomeo todo el tiempo, pero jamás tanto como cuando asumía esa pretenciosa pose de superioridad – ¿Y para qué? Digo… ¿Qué bicho le ha picado a ese alguien del que habláis, que se siente tan interesado en hacerle favores al mundo? 

    –¿Importa acaso? – El Escriba se fingió desconcertado – Si nuestro enemigo tiene a su vez un enemigo… este es, necesariamente, nuestro amigo. 

    –¿Lo es? – Preguntó Hernán – Los Lobos son claramente enemigos de los asterianos. ¿No estabas hace unos minutos abogando por que los exterminemos, Bartolomeo? ¿O es que ahora me dirás que los Lobos son nuestros amigos?  

    –Eso es… complicado – Murmuró Bartolomeo, humillado. 

    –Entonces – Prosiguió Hernán, casi ignorando a su consejero – No hemos sido nosotros, ni han sido las Ratas. No ha sido ninguno de los otros clanes tampoco. Quien quiera que haya despedazado a esos asterianos no es parte de La Orden, y no sabemos por qué lo ha hecho, o para… para qué… – Repentinamente falto de concentración, el Jeagga arrugo el ceño, desviando sus ojos hacia algo que parecía estar a unos metros del grupo y que nadie más que él había notado todavía – ¿Qué demonios…? 

    Un hermoso tigre de bengala especialmente grande se paseaba en esos momentos por el lugar, por extraño que resultara. Gruñendo mansamente de tanto en tanto, resultaba evidente que la presencia del consejo de Cuervos le tenía sin cuidado y mantenía la vista fija en lo alto de la cúpula que coronaba la sala, bastante interesado en los reflejos dorados del mapa mecánico que se encontraba allí arriba, y que no paraba nunca de moverse. 

    –¿Qué es esto? – Murmuró Javier, que en medio de su desconcierto apenas si atinó a apartarse del camino del animal. 

    –Finalmente, el corazón del problema – Intervino de pronto la voz de un hombre que no estaba allí, sin llegar de ningún lado en particular. Una voz grave y tranquila que fluía con lenta elegancia y se cuidaba de pronunciar cada palabra de manera impecable, aunque esto no terminaba de borrar el sutil acento parisino de su voz – No hay información más peligrosa que aquella que no sabemos que ignoramos. Eso es un hecho. ¿Es nuestro amigo este asesino de asterianos? Seguramente no, y lo que es peor, lo ignoramos todo sobre él. 

    Los Cuervos en pleno, con la sola excepción de Hernán y su hermano, reaccionaron al sonido de esta voz desenvainando rápidamente sus armas mientras lanzaban miradas en todas direcciones, intentando sin éxito descubrir al que hablaba. El Jeagga, que se había visto rápidamente rodeado por los cuatro jóvenes que componían la escolta de Javier, se limitó a apoyarse sobre su bastón con ambas manos. 

    El silencio se extendió por varios segundos, lleno de tensión. Salvo por el displicente ronroneo del tigre, que se dejaba oír de tanto en tanto, nadie se mostraba dispuesto a emitir el más leve sonido. 

    –¿Papá? – Preguntó Eliana en un susurro, notando recién la terrible calma con que Hernán se tomaba la situación. La muchacha relajó la guardia, llena de tensión. 

    –¿Puedo saber qué diablos haces aquí? – Inquirió Hernán, clavando los ojos en el suelo mientras parecía contar mentalmente hasta diez. 

    –Fui invitado – Respondió la voz – Debo felicitarte, Hernán. Tus Cuervos han gastado más de una hora discutiendo cuestiones sin mayor importancia y no han parado hasta que tú llegaste. No solo has logrado llamarlos al orden casi al instante, sino que has puesto el verdadero problema en evidencia sin titubear siquiera. Estoy muy impresionado. 

    –Me interesa un demonio impresionarte – Gruñó Hernán, que levantó la vista de muy mal humor – No tienes derecho de estar aquí.  

    –Vamos, Hernán – Insistió la voz de ese hombre, que de un momento a otro había dejado de ser solo una voz y ahora venía acompañada de un cuerpo. La atractiva figura de un hombre de poco más de cuarenta años se encontraba ahora allí, tranquilamente instalada a escasos tres pasos de Hernán. Nadie le había visto llegar. No se había materializado de un momento a otro ni había salido de ningún lado. Los Cuervos comprendieron al verle que él siempre había estado allí, con ellos, oculto a simple vista y arreglándoselas para pasar desapercibido… y si alguno de los guardias pensó que debía eliminar al intruso, se descubrió incapaz de reunir la voluntad para hacerlo – Sé que ha pasado algún tiempo desde que nos vimos por última vez, pero no he dejado de ser tu amigo. Estoy aquí para ayudar. ¿De verdad tendré que marcharme, o me dejarás hablar primero? 

    Muy alto y sumamente delgado, semejante a un príncipe en lo altivo de su porte, sumiso y arrogante al mismo tiempo y en igual medida. De piel cobriza y facciones angulares, el recién llegado era dueño de una hipnótica mirada azul celeste que brillaba en fuerte contraste con el oscuro cabello ensortijado y las pobladas cejas negras. Llevaba barba de candado y cubría sus más de dos metros de estatura con un exquisito traje negro de tres piezas que le venía perfecto, y que adornaba con una corbata a juego con el exótico color de sus ojos. 

    Aguardó por su respuesta, ignorando a todos los presentes con excepción de Hernán. 

    –Héctor – Llamó el Jeagga de los Cuervos, a todas luces bastante enojado y sin quitarle los ojos de encima al hombre que tenía al frente – ¿Quién te ha autorizado a invitar a nadie a una reunión del concejo? Más vale que tengas una muy buena explicación para justificar esto, o te juro por el nombre de nuestra madre que me vas a conocer. 

    Héctor torció el gesto, maldiciendo la agudeza de su hermano. Aunque Hernán poseía un carácter benévolo y paciente, resultaba realmente temible cuando se enojaba de verdad. 

    –Puedo explicarte esto, si me lo permites – Se ofreció el visitante. 

    –No – Sentenció Hernán – Empieza a hablar, Héctor. 

    –He invitado a Argo por necesidad, Hernán – Explicó Héctor – por favor, tómatelo con calma.  

    –Lo intento, pero no me lo pones fácil. Has permitido que este hombre se inmiscuya en los asuntos del clan… que observe a escondidas no solo a mí, sino también al consejo. Dame una razón para no mandarte al destierro ahora mismo… dámela ahora mismo, mientras estás a tiempo. Déjate de rodeos. 

    –La Orden está en crisis… ésa es la razón – Héctor se acercó a su hermano mientras hablaba con firmeza, pero a la vez lleno de urgencia – ¿No lo ves? Existe un problema grave que ha venido gestándose durante los últimos años, y que concierne a todos los clanes. Flint Donovan es el problema… no los Lobos, sino él mismo. Ya una vez traicionó a La Orden… lo recuerdas: declaró la guerra a los clanes, a todos los clanes, incluyendo al suyo propio. En esa época dejó muy claro la clase de enemigo que puede llegar a ser… y entonces era solo un muchacho. 

    »Ha pasado un tiempo desde esa época, y tú has visto lo que Flint Donovan ha hecho. Has visto el poder que ha ganado en solo veinte años. No solo se las arregló para hacerse con el control de los Lobos, logró también que La Orden le reconociera como uno de los siete Jeaggas aunque era un criminal declarado. Y no es solo eso… en este tiempo se ha convertido en uno de los hombres más ricos del planeta y construido una isla artificial que está llenando rápidamente de Lúmenes. 

    »Han sido solo veinte años, Hernán, pero han bastado para que Flint se convierta en un hombre sumamente poderoso… incluso dentro de La Orden. Ya a estas alturas son muy pocos los que se atreverían a plantarle cara. ¿Puedes decirme que no ves un problema ahí? Hay un enorme vacío en el liderazgo de La Orden, y es Flint Donovan el único que muestra interés en llenarlo… Ese hombre tiene un plan muy bien trazado, y es evidente para muchos que sus objetivos no son los nuestros. 

    –Estás acabando con mi paciencia, Héctor. Al grano. 

    –Somos varios dentro de La Orden los que sospechamos que los Gariamm están extintos. Algo tiene que hacerse. 

    –¿Qué dices? – Se ofendió Hernán, que le quitó los ojos de encima a Argo para colocarlos sobre su hermano. 

    –¿De dónde sacaís esa estupidez, Héctor, muchacho? – Intervino Bruno, agitando lentamente la cabeza casi calva – Los Gariamm nunca se han dejado ver demasiado… de hecho, nadie ha sabido nunca mucho sobre ellos. Lo de la extinción de los Krakens son puras habladurías de viejas. 

    –¿Lo son, Bruno? – Intervino Argo, sin exaltarse – Nadie los ha visto en más de cincuenta años.  

    –Harías bien en mantenerte en silencio, Bousié – Advirtió Hernán – Hablarás cuando yo lo decida. 

    –Es justo – Sonrió el hombre. 

    –Hernán – Insistió Héctor, conciliador – Mira, no he actuado bien… lo reconozco, pero entiende mis motivos. Podríamos poner en duda la extinción de los Gariamm, pero eso nos dejaría en el mismo punto. Lo cierto es que en este momento tenemos un problema, y no podemos quedarnos de brazos cruzados. El incidente de Ong Fai lo demuestra… nuestra relación con las Brujas ha sido siempre amistosa, pero aun así Casandra Brodjak nos mira con sospecha. Puedes verlo… no sabemos hacia dónde nos pueda llevar este asunto, pero podemos estar seguros de que, de seguir así, muy pronto tendremos un nuevo orden político dentro de La Orden. 

    –Sugieres que Flint se dispone a tomar el control de los clanes. 

    –No lo sugiero, Hernán… lo estoy asegurando. Aunque no estoy de acuerdo con lo que plantea Bartolomeo, sí entiendo su razonamiento. Los Lobos han dejado de temernos porque saben que no podemos tocarlos. Si el incidente de Ong Fai desemboca en una crisis interna, si llegase a ocurrir que el grupo que asesinó a los asterianos fuese una amenaza seria para La Orden, entonces puedo asegurarte esto: Flint Donovan se asegurará de sacar provecho. Dirigirá a sus Lobos como le plazca, sabiendo que no existe nadie para cuestionarlo. Se encargará de coordinar los movimientos de los demás clanes… y tendrá éxito. Sentará un precedente. Ganará poder. Nada de esto debería ser un problema, pero ese hombre es impredecible… tú y yo sabemos que algo persigue, aunque no sabemos exactamente qué. No podemos dejar que sus planes tengan éxito. 

    Hernán le clavó una mirada exasperada 

    –¿No podemos? – Dijo – ¿Qué estás planeando? ¿Qué esperas? Toda tu teoría se basa en la presunción de que los Krakens han dejado de existir – Hernán dejó a su hermano de lado para dirigirse a Argo, que esperaba pacientemente a un lado – Siempre te he considerado un hombre inteligente, Bousié. Espero, por Érigos, que lo que viniste a decir sea algo digno de oírse.  

    –Tu hermano ha redondeado la idea bastante bien – Comentó Argo – Entiendo tus dudas con respecto al tema. ¿Están extintos los Gariamm? Pudiera ser que no… sin embargo, resulta obvio que en el mejor de los casos, los Gariamm han degenerado hasta tal punto que ya no son capaces de liderar La Orden como siempre lo han hecho. Si no están extintos, se ocultan, lo cual es mala señal. Mientras tanto, los clanes están abandonados a la deriva, gobernados solo por un recuerdo, poderoso, pero un recuerdo al fin y al cabo. 

    Una serie de imágenes habían ido apareciendo alrededor de Argo mientras este hablaba, proyectadas desde la mente del hombre. Difusas al principio pero ganando en claridad a medida que iban pasando los segundos, Hernán pudo ver en ellas una representación física de lo que el hombre decía. 

    Una serie de enormes fichas se repartían por la estancia. Talladas en piedra aunque no privadas de movimiento, representaban a la perfección a cada uno de los clanes de La Orden.  

    El pequeño pero ágil asesino de las Ratas Yoshida, se mantenía en tensión, envuelto en su holgado enterizo negro de una sola manga. El elegante esgrimista de los Cuervos Zavala se encontraba a su costado. La Serpiente y la Bruja aparecían justo al lado. El primero vestido con una muy larga y extraña chaqueta ceñida de cuello muy alto que ascendía por los lados de la cabeza, contrastando con la grácil silueta de la Bruja, vestida de encaje y con el rostro cubierto por una máscara opaca. El gigantesco Cerdo estaba un poco más atrás, apenas vestido con unos extraños pantalones que ascendían hasta la altura del pecho y con el resto del torso al descubierto. 

    La ficha de los Gariamm, representando a un poderoso monje guerrero lleno de tatuajes luminiscentes, se había ido tornando opaca y agrietándose rápidamente. Y al mismo tiempo, el salvaje cazador de cabezas que representaba a los Lobos iba ganando en tamaño e importancia. 

    –Sin el gobierno activo de los Krakens Gariamm, la Orden carece de dirección… y Flint Donovan lo entiende – Continuaba explicando Argo – Él sabe que, sea cual sea el motivo de la ausencia de los Gariamm, existe un vacío que debe ser llenado: La Orden de La Cruz del Norte necesita un líder. Esto es una realidad, y me temo que mientras los demás miembros de La Orden nos enfrascamos en discusiones bizantinas, él se encarga activamente de sacar ventaja de este hecho. No necesito decirte que nos lleva una gigantesca, astronómica ventaja. 

    El cazador de cabezas había ido ganando en proporciones hasta casi doblar el tamaño de las demás. El monje guerrero, mientras tanto, había terminado por desmoronarse y disolverse en una nube de ceniza que se llevó el viento. 

    –¿Y entonces qué? – El hombre, que había iniciado un lento paseo, se plantó frente a la imagen del Lobo, que de repente había dejado de ser un simple ejemplo genérico y se mostraba ahora igual a Flint Donovan vestido con su traje ceremonial – ¿Qué puede ocurrir si permitimos que este hombre termine asumiendo una posición de poder real? Ya una vez intentó destruir a La Orden. 

    Las demás piezas se desmoronaron en ese preciso instante, como aplastadas por una fuerza lenta e irresistible. 

    –¿A eso has venido, Bousié? – Preguntó Hernán, luego de una corta pausa – ¿A llenarme la cabeza con tus teorías? ¿O estoy hablando más bien con el portavoz de la Inquisición?  

    –Por favor, Hernán… llámame Argo – Las imágenes que el hombre proyectaba en la mente de los presentes se desvanecieron casi al instante – La Inquisición no tiene nada que ver con esta visita, aunque eso no significa que nuestro querido Lobo no se encuentre bajo la lupa, y por muy obvias razones. El hombre es un hereje declarado. El desmesurado poder de Flint Donovan no es una teoría, y lo sabes. Su pasado no es una teoría tampoco; es más bien un recuerdo bastante fresco. Convendrás conmigo en que los objetivos que ese hombre pueda estar persiguiendo son, cuando menos, inquietantes. La Orden entera tiene que reaccionar cuanto antes, o terminará siendo demasiado tarde. 

    »Los clanes deben unirse bajo una Orden nueva. La estructura política y social que nos gobierna a todos debe cambiar si queremos mantener nuestra fuerza. El futuro no se pinta promisorio: las logias alquimistas empiezan a cooperar entre ellas e incluso existen indicios de nuevos enemigos en el horizonte. No podemos permitirnos tener también amenazas dentro de nuestras propias filas. Flint Donovan es una amenaza… La Orden debe prescindir de él y de los suyos si desea sobrevivir a los tiempos que se avecinan. No podemos dejar que llene el vacío dejado por los Gariamm. 

    –Sugieres que lo asesinemos. Que ejecutemos a Flint y extingamos a los Lobos junto con él. 

    –Lamentablemente sí. Y no, no es la Inquisición quien habla ahora. A estas alturas, habiendo Jeagga Donovan ganado el control incondicional de sus manadas, no podemos pretender eliminar a Flint sin ganarnos un problema inmanejable con los suyos. Podría haberse hecho hace tres años, pero ese tiempo ya pasó. 

    Hernán Zavala no respondió, no sabía cómo hacerlo. 

    Plausibilidad, maldita sea. Las palabras de Argo estaban llenas de eso. 

    El hombre no necesitaba que le recordaran cuán peligroso podía ser el Jeagga de los Lobos. No necesitaba que le recordaran la noche, hacía ya tanto, en que ese mismo hombre había asaltado Montesdaga en solitario para terminar asesinando a Miguel Ángel Zavala, su padre, anterior Jeagga de los Cuervos. 

    Hernán Zavala no necesitaba que le recordaran qué tan poderoso se había vuelto Flint Donovan de ese tiempo a esta parte. No necesitaba que le hablaran tampoco de los motivos de ese hombre… sabía demasiado bien, y desde hacía mucho, que algo tramaba. 

    Pero lo que Argo Bousié sugería era quizá demasiado. ¿De qué estaba hablando, en realidad? Por muchas imágenes que fuese capaz de conjurar, resultaba evidente que no lo estaba diciendo todo. ¿Llenar el vacío dejado por los Gariamm? ¿Cambiar la estructura política y social de La Orden? 

    –Lo que dices… – Dijo lentamente, ganando en firmeza a medida que continuaba – Lo que tú sugieres es que dejemos de lado el sistema de clanes. Estás planteando que tras el genocidio que sugieres unamos a todos los clanes en uno solo, con un solo Jeagga que los gobierne a todos. 

    –Exactamente. 

    –¿Quién sería ese Jeagga, entonces? ¿Argo Bousié, de las Serpientes? 

    –Por favor – Argo rió de manera franca, bastante divertido con la idea – ¿Qué haría yo con semejante responsabilidad? Me confundes con un megalómano cualquiera, Hernán. El título me quedaría demasiado grande. Pienso más bien en Hernán Fernando Zavala de Bracamonte y Orbegoso, de los Cuervos. Creo que él sería una opción más adecuada. 

    –¡Absurdo! – Exclamó Hernán, de peor humor que antes – ¿Yo, Jeagga de todos los clanes? ¿Con qué maldito derecho? ¡Propones convertirme en un maldito usurpador, Argo! No hay prueba alguna de que los Krakens estén extintos… o tan siquiera de que su poder haya mermado. ¡Actuar sobre esta base sería un despropósito de la peor calaña! La historia de La Orden nos ha enseñado muy bien qué ocurre cuando se acumula demasiado poder en las manos de un solo hombre. ¡Destrucción! ¡Muerte! La Orden de La Cruz del Norte fue fundada para prevenir que eso ocurra… para prevenir que la historia olvidada vuelva a repetirse. ¿Te das cuenta, Argo, de que hacer lo que sugieres equivaldría a violar nuestro juramento más sagrado? ¿Te das cuenta de eso? 

    –Simples ideales, Hernán – Insistió Argo, sombrío – Ideales muertos. Flint Donovan, en cambio, es una amenaza viva. Me temo que lo que planteo, tan radical como pueda sonar, es una necesidad. 

    –Yo lo dudo. 

    –¿Qué hace falta para que escuchéis, Hernán? – Intervino Bartolomeo, implorando desde un costado – ¿Qué hace falta para que veáis? Las palabras de este hombre son sabias… es un aliado ofreciéndonos su ayuda. ¿Rechazaréis esta oferta por simple necedad? No podéis hacer esto… ¡Aceptad, por Érigos! 

    –Cierra la boca, Bartolomeo – Dijo Hernán, que ni siquiera lo miró. 

    –No puedo hacerlo… no debo. Por el bien de La Orden. Por el bien de los Cuervos. Hernán… escuchad a nuestro amigo. Fuimos nosotros, los de nuestro linaje, los que lideramos la coalición de clanes en los días de La Orden original… antes de que nos viéramos forzados a permitir que los bárbaros se unieran a nuestras filas. Por lo que más queráis… reclamad el lugar que nos corresponde. 

    –Tu Jeagga te ha dado una orden directa – Advirtió Eliana, terminante – No tienes derecho de retar su autoridad. Guarda silencio. 

    –¡No os atreváis a callarme, niñata! – Porfió el Escriba – ¡Aquí no sois nadie…!  

    –Basta – Cortó Hernán, que ignoró a Bartolomeo y se dirigió hacia Argo con firmeza – Mi decisión está tomada, Argo. La Orden de La Cruz del Norte está formada por siete clanes… no seis, no cinco, ni mucho menos uno solo. Existe una razón para ello. Necesitamos el conflicto. Necesitamos mantener la independencia de cada uno de los clanes porque es la única manera de que La Orden tenga una razón de ser. ¿Es Flint Donovan una amenaza? Tus argumentos son poderosos, pero aun así, me inclino a pensar que no. El Jeagga de los Lobos es un aliado peligroso tal vez, pero un aliado al fin y al cabo. Hablamos de un hombre competente, posiblemente el mayor estratega dentro de los siete clanes. Es de esperar que esto ponga nerviosos a muchos, en especial con el pasado que arrastra, pero eso no lo convierte en una amenaza. 

    »Me queda muy claro que es un hombre de quién tener cuidado, pero siento, también, que el fondo de sus acciones no es maligno en esencia. Es en gran medida gracias a él, y a su isla, que La Orden ha logrado poner a las logias alquimistas contra las cuerdas, ganando terreno contra enemigos que llevan ya demasiadas generaciones enfrentándonos. No podemos ignorar eso. ¿Si Flint Donovan está ganando poder? Creo que es más que evidente, pero se me viene a la cabeza otra pregunta: ¿No será que la fuerza de ese hombre obliga a los demás clanes a seguirlo? 

    Argo Bousié no se veía decepcionado en absoluto. Se limitó a sonreír amistosamente y a asentir con la cabeza. 

    –No pienso rebatir eso – Convino – Tú eres un hombre sabio, amigo mío. Sé que eventualmente llegarás a ver esta situación incluso con más claridad que yo. Sé que cuando lo hagas no será demasiado tarde. 

    –Puede que ya lo haga – Rumió Hernán.  

    –No es verdad… – La voz de Bartolomeo, apenas un susurro inestable, estaba cargada de odio – No es cierto. No podéis ver más allá de vuestro miedo… estáis ciego. No sois digno de ser llamado Jeagga, Hernán, maldito cobarde. 

    El anciano jefe de los Escribas se adelantó, temblando de furia, casi escupiendo las palabras que iba soltando mientras avanzaba. Su mano izquierda se agitaba en el aire, frenética, señalando a Hernán con un dedo acusador. 

    –Se os ofrece el poder de dirigir a La Orden hacia su victoria definitiva, ¡Y dudáis! Se os ofrece el poder de acabar con los enemigos de los Cuervos, ¿Y los llamáis aliados? ¡Cobarde! ¡Débil y cobarde, indigno hijo de vuestro padre! ¡Cuánto ha degenerado el linaje de Miguel Ángel en una sola generación! ¡Nuestro último Jeagga se revuelca es su tumba mientras que tú… maldito seáis… tú condenáis a los Cuervos a un destino de humillación y mediocridad… y permitís que ese asqueroso perro campe a sus anchas frente a las mismas puertas de Montesd…! 

    El viejo no pudo decir más. Con un movimiento veloz, sumamente preciso y lleno de gracia, Eliana desenvainó su sable largo y procedió a arrancar limpiamente la uña de ese dedo que señalaba a su padre. 

    El grito de dolor que siguió a continuación llegó junto con un pequeño estallido de sangre que alcanzó hasta donde Argo se encontraba, manchándole el puño de la camisa con un diminuto punto rojo que se esparció rápidamente. 

    –Oh, por favor – Se quejó la Serpiente, viendo arruinada su camisa. 

    –Has ido demasiado lejos, anciano – Anunció Eliana, fríamente furiosa. Sus generalmente dulces ojos color caramelo estaban llenos ahora de un brillo asesino que no admitía réplicas – ¿Te piensas tan importante, tan prominente que tienes incluso el derecho de insultar al propio Jeagga de los Cuervos delante de un invitado? ¿Piensas en serio que tienes el derecho de ningunear a tu propia Jeagasse, llamándola niñata? Ya no eres el jefe de los Escribas, Bartolomeo… ya no eres un Cuervo. No eres parte de La Orden. A partir de este momento, tú no eres más que mi presa. Saldré a buscarte cuando esta reunión se acabe. Más vale que nunca te encuentre. 

    Bartolomeo, que había caído de rodillas y se aferraba la mano sangrante con fuerza, había mudado de expresión. Ya no era furia lo que se leía en su rostro, sino simple y puro terror. Quiso protestar, rebelarse contra el destierro que esa maldita muchacha acababa de decretar sin derecho alguno. Pensó incluso en recoger su alabarda para atravesar a Eliana de lado a lado, pero supo al instante que de abrir la boca o intentar cualquier cosa estaría muerto al segundo siguiente. Sus ojos buscaron apoyo en los demás miembros del consejo, incluso en el Jeagga al que segundos antes acusaba, pero ninguno de ellos se dignaba mirarlo siquiera. 

    El destierro era ya un hecho, por mucho que le costara aceptarlo.  

    Mudo y tambaleante, mortalmente humillado y tragándose una promesa de muerte contra Hernán y toda su maldita estirpe, se incorporó para abandonar la sala caminando hacia atrás con creciente furia e indignación. Ninguno de los presentes habló hasta no verlo desaparecer. 

    –En cuanto a ti, Argo Bousié – Dijo Eliana, que señaló por un instante a Argo con la punta de su sable en un rápido ademán que culminó con ella enfundando su arma – Agradecemos tus palabras, pero queda claro que mi padre ya ha oído suficiente. Eres un amigo, siempre bienvenido en esta fortaleza, pero no debes jamás volver a inmiscuirte en una reunión del consejo a menos que recibas una invitación expresa del propio Jeagga de los Cuervos. 

    Argo inclinó la cabeza hacia un lado por toda respuesta. Aunque parecía gratamente sorprendido ante la autoridad con que Eliana le hablaba, dirigió sus ojos hacia Hernán, que ni siquiera se había inmutado ante todo lo que acababa de ocurrir. 

    –Mi hija habla por mí, Argo – Dijo el Jeagga – Sus palabras son las mías. Harías bien en retirarte. 

    –Bien, entonces – Convino Argo, que se inclinó en una muy leve reverencia ante Eliana – Ha sido un placer volver a verla, Jeagasse Zavala. Se ha convertido usted en alguien de quien incluso yo me puedo sentir orgulloso. Pido disculpas por la manera en que me he presentado hoy, procuraré ser más formal en el futuro. 

    –Nos veremos pronto – Eliana devolvió la reverencia con una inclinación de su cabeza – Quiera Érigos que en mejores circunstancias. 

    –Así lo espero – Asintió la Serpiente, que retrocedió unos pocos pasos antes de dar media vuelta y dirigirse finalmente hacia la puerta. 

     El tigre, que había permanecido durante todo ese tiempo tumbado bajo uno de los varios estantes de libros, se incorporó para salir junto con su amo sin que este tuviese que hacer tan siquiera un gesto. 

    El consejo de los Cuervos, con un miembro menos, se quedó a solas una vez más. Un silencio profundo y pesado había caído sobre el grupo, que no terminaba de asimilar el inesperado destierro de Bartolomeo. 

    –Si alguno de los presentes tiene algo que decir – Anunció el Jeagga, tajante – Es el momento de que lo haga. ¿Hay alguien aquí que esté dispuesto a hablar en favor de Bartolomeo? 

    El Jeagga permitió que el silencio se extendiera por unos segundos antes de proseguir. 

    –¿Queda algo de qué hablar? 

    –No, Hernán – Respondió Bruno, que sin embargo mantenía los ojos fijos sobre Eliana – Me parece que ya se ha dicho todo por hoy. 

    –Así sea, entonces – Asintió Hernán, que se acercó nuevamente a donde estaban las bebidas para hacerse de un nuevo vaso de whisky. Sus siguientes palabras llegaron mientras se encargaba de colocar lentamente unos pocos cubos de hielo en el interior de su vaso – Encargaos de proporcionar a Bartolomeo un sitio digno donde pueda pasar con comodidad sus últimos años, tan lejos de mi vista como sea posible. Ahora retírense… debo hablar a solas con mis hijos. 

    La gran sala rodeada de libros y bañada por reflejos azules dejó de pronto de ser un lugar hostil en el preciso momento que el último de los miembros del consejo salió de allí, cuidándose de cerrar la puerta tras de sí. El observatorio pasó a ser nuevamente un espacio pacífico, acogedoramente silencioso, ideal para abandonarse a los más solitarios placeres del intelecto. 

    –Lamento haber perdido los papeles, papá – Se disculpó Eliana en medio de un profundo suspiro – Creo que me he extralimitado… no tenía derecho de hablar en tu lugar. 

    –Nada de eso, muchacha – Rebatió Hernán, que le sonrió mientras terminaba de servirse unas pocas gotas de alcohol, apenas las suficientes como para llenar el fondo del vaso – Lo cierto es que le has salvado la vida a Bartolomeo. Dos segundos más y yo mismo lo hubiese decapitado. Lo juro. 

    –No hubiese sido justo – Se encogió de hombros Sandro, que había estado esperando a que su padre terminara de servir su bebida para quedarse él con la botella – Hace mucho que te dije que Bartolomeo daba más problemas que soluciones, papá. ¿Por qué no me has oído? Deberías haberlo retirado del consejo desde hacía mucho… la escenita de hoy no tendría que haber sucedido. 

    –Puede que no – Concedió Hernán – Pero, ¿Y qué? Está hecho, de todos modos. Pero dejemos al pobre Bartolomeo de lado, ¿De acuerdo? ¿No tenemos un asunto más urgente entre manos? ¿Qué hemos logrado averiguar de esa niña rubia que tienes en tu casa, Eli? 

    –¿Averiguar? – Respondió ella, preocupada – Nada. No he podido averiguar nada más que lo que ya sabemos. Por alguna razón que no comprendo, alguien la raptó de algún punto del planeta y luego la dejó a pocos kilómetros de Winterville convertida en una bestezuela asesina. Fin de la historia, sigue amnésica. 

    –Nada de eso – Suspiró Sandro – Esa niña es una pequeña Loba. 

    –Oye –Eliana le sonrió a su hermano – No estarás hablando de esa chiquilla que despierta aterrada y llamándome a gritos cada media hora, todas y cada una de las santas noches, ¿O sí? ¿Esa niña indefensa y de cuerpo frágil, una Loba? ¿Sorie? Por favor… 

    –Sé que no lo parece – Aceptó él – Pero se movía como una. 

    –No es cierto… era peor que eso. Una simple Lobita jamás nos hubiese dado tan tremenda paliza a ti a y a mí juntos. ¡Vamos, ya hemos discutido esto hasta la saciedad! Tú viste las heridas que tiene por todo el cuerpo… porque las viste, ¿Cierto? Si fuese una Loba ya se hubiesen cerrado, cicatrizado y borrado. ¿Lo sabes, o no? Y por si eso fuese poco, tiene cuatro cicatrices en el cuerpo muy distintas de las demás… alguien le inyectó alguna clase de porquería alquímica de esas. ¿Acaso necesitas más para dejar de lado esa teoría idiota? Algún alquimista loco estuvo haciéndole cosas a esa pobre niña… 

    –Sí, de acuerdo, de acuerdo – Sandro levantó las manos, rindiéndose – Solo no me destierres, mujer. 

    –Qué idiota – Rió Eliana. 

    –Entonces, la niña está bien – Comentó Hernán, que agitaba distraídamente su vaso – Estás segura de que no volverá a endemoniarse de un momento a otro. Si dices que fue inoculada con algún producto alquímico entonces deberías andarte con cuidado. 

    –Sorie está bien, papá, cada vez mejor, de hecho. Y yo también, puedes dejar de preocuparte. Mira, he estado tomando muestras de sangre, ¿Estamos? El veneno que le inyectaron se degrada muy rápido… tanto que ni siquiera me ha dado tiempo de analizar nada. Lo que sea que Sorie tuviera cuando la encontramos, ya se le pasó… Y ya que estamos, deberías pasarte por mi casa un día de estos para conocerla. Te caería muy bien. 

    –Pudiera ser – Hernán sorbió algo de su whisky antes de poner una mirada muy seria sobre su hija – Aunque tiendo a pensar que te estás encariñando demasiado con ella. Si efectivamente ha sido corrompida con alguna clase de alquimia o magia oscura, es impredecible, y solo por eso muy peligrosa. Tal vez lo sensato sería ejecutarla. 

    –Llevo más de una semana diciéndole eso mismo – Terció Sandro. 

    –Y yo – Sonrió Eliana, que ignoró a su hermano con la mirada – llevo ese mismo tiempo diciéndole a este hijo tuyo que Sorie es tan peligrosa como una esponja de baño.  

    –Una esponja de baño no me hubiese roto la clavícula y dos costillas – Objetó Sandro, descartando ese comentario con un resoplido escéptico. 

    –Eso mismo diría yo – Agregó Hernán. 

    –¿No? – Rió Eliana, mordaz – ¿Y si la esponjita de marras estuviese empapada de mojo maldito y poseída por siete legiones de demonios embrujados? Vamos, chicos… Sorie es una víctima, nada más que eso. ¿No han estado los asterianos y los moreattores trabajando juntos últimamente? ¿Cómo sabemos que las otras cuatro logias alquimistas no están metidas en el mismo saco? 

    –Perdón – Sandro frunció los labios, confundido – ¿Eso tiene algo que ver? 

    –Tiene que ver, porque lo que le ocurrió a Sorie fue algo muy raro. Que una niña de trece años pueda reventar a patadas y cabezazos a dos Cuervos adultos es algo muy raro. Que los alquimistas de las seis logias cooperen es algo también muy raro. Tanta rareza junta se me hace demasiada coincidencia. No sé, tiendo a pensar que Sorie es más importante de lo que pensamos. 

    –Podrías equivocarte, hija – Insistió Hernán, hablando con tranquilidad – Esa niña, Sorie, podría ser cualquier cosa. El agente alquímico del que hablas podría reactivarse, y en ese caso tú no podrías defenderte sola. 

    –Sola no – Se sonrió ampliamente Eliana – Tengo a Ricardo para cubrirme. ¿Qué, no lo sabían? El pobre incauto mira a Sorie con tanta desconfianza que no ha pasado un día sin que se aparezca por mi casa con cualquier pretexto… aunque ya que estamos, yo sospecho que algo en esos preciosos ojitos verdes ha terminado embrujando a nuestro primo. ¿Alquimia oscura, tal vez? 

    –Ricardo es muy hábil, es cierto, pero no creo que fuese de mucha ayuda para cubrirte en caso de que la niña se vuelva salvaje una vez más. Ni siquiera la escolta permanente de dos Cuervos de la Guardia bastaría para que yo me sintiera tranquilo. 

    –Pues, siéntete tranquilo y ya. Mi departamento es demasiado pequeño como para tener a dos tipos adultos viviendo allí conmigo, así que deja esa idea absurda de lado, ¿Está bien? Mira, yo misma estoy vigilando a esa chiquilla. Tú lo sabes, Papá: Sorie podrá caerme muy bien, pero si llego siquiera a sospechar que es peligrosa de algún modo, ten la seguridad de que yo misma la ejecutaré. 

      

      

   



 2 

      

      

    El departamento de Eliana estaba completamente a oscuras cuando Ricardo llegó, tanto que no se alcanzaba a ver absolutamente nada desde el umbral de la puerta. Una puerta que se mantenía entreabierta, como invitándolo a pasar. 

    –¿Eliana…? 

    Sin saber qué pensar, con un velado sentimiento de alerta y terror helado lamiéndole la nuca, el muchacho se aventuró con cautela hacia el interior. ¿Por qué hacía tanto calor allí adentro? ¿Qué estaba pasando? Las ventanas estaban abiertas y la puerta del balcón mostraba la claridad del día allí afuera, pero la luz insistía en apartarse del interior del departamento, tanto que no se alcanzaba a ver casi nada. El aire se sentía espeso, grasiento y lleno de un hedor dulzón que lo hacía difícil de respirar. 

    ¿Olor a sangre?  

    –¿Eliana…? – Volvió a llamar Ricardo, esta vez un poco más alto, como si temiese ver su voz devorada por ese silencio ominoso. La pregunta se perdió en el aire sin obtener más respuesta que el largo lamento de un lobo a la distancia. ¿Había lobos en Winterville? – Joder, Eliana… responde. 

    –¿A quién buscas? – Preguntó alguien desde algún lugar que Ricardo no pudo ubicar, haciéndolo sobresaltar. Una voz grave, andrógina, displicente y sórdida, que se arrastraba con sorna. Esa no era la voz de Eliana… con mil demonios, esa ni siquiera parecía la voz de un ser humano real – No hay nadie aquí con ese nombre, Cuervo. 

    Alarmado, Ricardo retrocedió. Intentó desenvainar las dagas que llevaba siempre sujetas a la espalda, ocultas debajo de la chaqueta, pero esta vez no estaban allí. Por alguna razón incomprensible las había olvidado… maldita sea. ¿Dónde estaba la puerta del departamento? ¿No acababa de cruzarla hacía unos segundos? Lo último que necesitaba en ese momento era tener que vérselas con alguna especie de mago oscuro… 

    –¿De qué te sorprendes, Ricardo Zavala? – Continuó la voz, interrumpiendo los pensamientos del muchacho – Tú mismo me diste aliento. Fuiste tú quien desencadenó mi maldición. Me dejaste entrar. Tú mismo me ofreciste a tu prima en sacrificio, y ahora eres mi Dios. Cuando el día llegue, serás el Jeagga de los Cuervos y ante nuestro poder se inclinará La Orden completa. 

    –¿Quién eres? – Preguntó Ricardo, que puso una pared a su espalda y siguió buscando inútilmente al que hablaba. Algo le decía a gritos que tenía que escapar de allí en ese mismo instante, pero no tenía cómo. Algo le decía que si llegaba a hacer un movimiento en falso… – ¿Dónde estás? 

    –En un principio – Insistió la voz, ignorando ambas preguntas – no existía nada de esto. La Orden de La Cruz del Norte no existía, y lo sabes. ¿Puedes verlo? Ustedes, los asesinos de los siete clanes, juraron hace ya cientos de años guardar el legado de sus ancestros hasta el día en que la humanidad sea digna de él. Hipócritas… ¿Quién les dio el derecho de erigirse guardianes de nada? ¡Mírate ahora, Ricardo Zavala, de los Cuervos! No eres más que un asesino… ¿A cuántas personas has matado ya? 

    La sangre de Ricardo se heló en sus venas cuando finalmente descubrió a ese que le hablaba con tan cínica calma. Una sombra en medio de las sombras. Una figura acuclillada en un rincón, semejante a un animal al acecho del que no se alcanzaba a ver casi nada más que los ojos: dos minúsculos puntos de luz verde pálida. 

    –Ustedes, los asesinos de La Orden, se merecen esto – Continuó hablando esa especie de aparición, que empezó a incorporarse con una lentitud espeluznante – Krakens. Brujas y Serpientes. Lobos y Cerdos. Ratas… Cuervos. Siete clanes. Siete linajes malditos. Guardan para ustedes un botín que no les corresponde y ahora van a recibir el castigo que merecen… te lo he dicho, tú, Ricardo Zavala de los Cuervos, eres mi Dios. 

    –¿Qué…? – Musitó Ricardo, que no terminaba de entender de qué cuernos hablaba esa cosa.  

    –¡No te muevas, Ricardo! – Imploró de pronto una nueva voz. Sorie estaba allí, jadeante, encogida e inmóvil, abrazándose las piernas denudas sobre uno de los muebles de la sala. Los hermosos ojos verdes se veían húmedos y enrojecidos, más culpables que aterrorizados – ¡No la mires! Ha matado a Eliana… se la ha comido… quiere… quiere hacer lo mismo conmigo… 

    El muchacho se sorprendió, pero no se permitió retener el sutil sentimiento de alivio que sintió al verla. Ambos estaban en peligro… ¿Era posible que esa cosa que se mantenía expectante en el oscuro rincón fuese un sectario de alguna de las logias alquimistas? ¿O es que se trataba de la misma entidad que había inducido en Sorie el estado de salvajismo homicida semanas atrás? 

    No había manera de saber nada. Iban a necesitar más información si querían salir vivos de allí. 

    –Tú tranquila, Sorie – Gruñó Ricardo, que seguía vigilando a la aparición mientras que esta se acercaba a gatas con toda la paciencia del mundo. Si esa cosa pensaba que él estaba indefenso solo por haber olvidado sus dagas, se iba a llevar una muy desagradable sorpresa – Yo me encargo de esto. 

    –¡No la mires! ¡Por favor Ricardo…! Deja que se vaya… 

    –Sorie… vamos, cálmate. Vamos a salir de esta… 

    –¿Salir? – Siseó la sombra, que se puso de pie en medio de antinaturales movimientos desencajados y crujientes. Avanzó hasta Ricardo a una velocidad inconcebible, llegando hasta él en menos tiempo de lo que toma un parpadeo, permitiendo al fin que el joven Cuervo le vea claramente el rostro. 

    Un rostro que aunque se adivinaba bello, se veía ahora desfigurado y lleno de cicatrices pútridas y agusanadas. Los salvajes ojos verdes parecían los de un demonio, brillando por debajo de los sucios cabellos rubios. 

    Esa era Sorie. 

    –¿Cómo piensas salir de esta, Ricardo Zavala? 

    El muchacho, para su gran alivio, despertó en ese momento. 

    Fue un despertar tranquilo, sin sobresaltos. Ricardo abrió los ojos con lentitud, encontrando que el mundo seguía allí, justo como lo había dejado antes de caer dormido. De hecho, no debía haberse ausentado de la realidad más que unos pocos minutos. La pesadilla no había sido muy larga, de todos modos. 

    Sentado sobre el césped y con la espalda apoyada contra el nudoso tronco de uno de los miles de árboles que poblaban el parque central de Winterville, Ricardo se encontró aún bajo la luz de una tarde fría aunque especialmente soleada. Había pajarillos cantando por doquier, ocultos, como celebrando la vida alegremente entre el ramaje. La ardilla desgreñada que había estado mirando hacía rato seguía allí, jugueteando en el borde de esa pileta de piedra adornada de regordetes angelitos grises. 

    –Bien – Suspiró el muchacho, que cerró los ojos y permitió que el último rezago de terror que había sentido se desvaneciera en forma de un hondo suspiro – Esto ha sido interesante. 

    Había pasado ya poco más de dos semanas desde la extraña y demasiado violenta mañana en que había conocido a esa muchacha, y aunque desde entonces había permanecido atascado en un estado de sutil angustia y permanente irritación que no le había permitido dormir, hasta ahora no había tenido que soportar pesadillas de esa clase, ni mucho menos. 

    Vaya sueño retorcido.  

    A Ricardo no le tomó más que dos segundos comprender que la amenazante Sorie monstruosa y la muchachita indefensa que lloraba avergonzada sobre el sofá de Eliana no eran más que una proyección bastante literal de la dualidad con la que él veía a la chiquilla. A estas alturas, luego de haber pasado tantos de los últimos días en el departamento de Eliana para vigilar a Sorie de cerca, le quedaba ya bastante claro que ella representaba para él a dos personas separadas. No dos caras de una misma moneda, no la eterna metáfora de una rosa y sus espinas. Ambas versiones de Sorie eran para él dos personas separadas, independientes la una de la otra. 

    Podría sonar loco, o hasta estúpido, pero esa era la verdad. 

    ¿Pero qué demonios significaba todo ese discurso descabellado que había soltado la versión infernal de Sorie? Idioteces, posiblemente. Nada más que el reflejo de sus propios miedos, inseguridades y conflictos, con seguridad. Ideas incómodas que él mismo había venido arrastrando desde que tenía memoria, y de las que estaba seguro que no llegaría jamás a liberarse. 

    Él era un Cuervo. Aunque todavía muy joven y sin haber pronunciado sus votos, era en la práctica un miembro más de La Orden de La Cruz del Norte. La pregunta de la Sorie monstruosa resonó en las profundidades de su mente. 

    –¿A cuántas personas has matado ya?  

    –A más de treinta, no lo sé – Respondió él, sombrío y sin responder en realidad – Al principio llevaba la cuenta, pero dejé de hacerlo hace varios años. 

    –A más de treinta… ¿Tenías el derecho? ¿Quién te dio el derecho de convertirte en su verdugo? ¿Qué Dios le dio a los clanes de La Orden la potestad de decidir quién vive y quién muere? 

    –¿Importa acaso? Matamos cuando es necesario, porque hay demasiadas cosas en juego. Yo… los Cuervos… todos los miembros de La Orden somos herederos de un juramento. Tenemos que vivir con eso. 

    –¿Pero se puede heredar un juramento, entonces? Los juramentos deberían morir con aquellos que los pronuncian. 

    –No se trata de si se puede, sino de si debemos – Se defendió Ricardo, arrugando el ceño – No podemos dar la espalda a la responsabilidad que nos encadena a todos en La Orden. He matado ya a más de treinta personas y estoy seguro de que antes de morir habré asesinado a otras quinientas. ¿Pero qué salida tengo? 

    –Podrías dar la espalda a esta vida llena de muerte, Ricardo Zavala. ¿No lo has pensado? Podrías renegar de ese juramento que no es tuyo, y que tanto odias. 

    –Si hiciera eso – Respondió Ricardo, esta vez hablando realmente – no sabría con qué cara presentarme ante Dios el día que me llegue la hora. Si hiciera lo que dices, maldita ensoñación bizarra, no sería yo más que un asqueroso bastardo egoísta e irresponsable. En eso he pensado… y ahora cállate, joder, tengo que atender mi teléfono. 

    Ricardo buscó sin prisas dentro del bolsillo interno de su saco, donde el mentado aparato insistía en reproducir un suave y cadencioso tintineo, anunciando armoniosamente la llegada de un mensaje de Eliana.  

      

    ¿Dónde estás, niño? Vas a venir o no? 

      

    Ricardo revisó la hora, misma que aparecía a un lado en la pantalla; eran poco más de las dos y media de la tarde. Era cierto, desde hacía poco más de una semana había él tomado por costumbre dirigirse al departamento de Eliana al salir de la escuela, en parte porque quería asegurarse de estar allí en caso de que Sorie volviese a ponerse salvaje, en parte porque había descubierto que disfrutaba muchísimo la paz que se respiraba en ese diminuto departamento cercano al parque, acompañando a una prima temible a la que él había frecuentado bastante poco hasta ahora, pero que en estos últimos días había venido conociendo más en profundidad, resultando más genial que temible… aunque ambas cosas estaban juntas en el paquete. El muchacho tecleó un mensaje de respuesta. 

      

    No creo. Ya debes estar harta de que me acabe tus reservas de café. 

      

    La respuesta de Eliana no tardó ni tan siquiera medio segundo en llegar. Ricardo llegó incluso a sospechar que su prima ya la tenía lista de antemano. ¿Tanto había llegado ella a conocerle en estos últimos días como para predecir sus respuestas? 

      

    Hablas como mi papá. De acuerdo, hoy no vienes entonces. Qué voy a hacer con tu noviecita, pedazo de idiota? Qué le digo? Te está esperando. :( 

      

    El muchacho sintió una punzada de irritación. En los últimos días Eliana había estado disfrutando de lo lindo con ese tema. Su prima se la pasaba acechándolos a ambos con una sonrisa pícara flotando en la mirada e insistiendo en poner a Édith Piaf en los parlantes de su ordenador, cantando su Non, je ne regrette rien a medio volumen, aprovechando así para exasperarlo tanto a él como a Sorie, que lejos de abochornarse como cualquier chiquilla de trece años, fulminaba en esos momentos a Eliana con una mirada aburrida. 

    Ricardo tecleó su siguiente mensaje con los dedos llenos de resolución y la batalla brillándole en los ojos. 

      

    Dile que te encaje una patada en el culo de mi parte, cretina. Me voy a mi casa a dormir y soñar con monstruos. Dew. 

      

    El joven Cuervo se quedó a la espera de la respuesta, con una sonrisa histérica torciéndole la cara. Eliana era una chica de mente ágil y lengua afilada cuando se lo proponía, por lo que a Ricardo se le antojó bastante extraño lo mucho que demoró en devolver el golpe. El golpe llegó, de todos modos, bastante más devastador de lo que Ricardo hubiese creído posible. 

      

    ¿Por qué soñar con monstruos cuando puedes dormir con ellos? ;) 

      

    –¿Qué? – El desconcierto del muchacho no duró mucho. El mensaje había llegado con una imagen adjunta: una fotografía tomada con sumo cuidado donde él mismo aparecía sentado sobre uno de los sillones del apartamento de su prima, con ambos pies sobre la mesita de centro y con la cabeza tirada hacia atrás, tan irremediablemente dormido que ni siquiera el peso de Sorie había podido despertarlo. Ella estaba a su lado, también con los pies sobre la mesita y tan inconsciente como él, tanto que había terminado resbalado de lado durante su sueño y se encontraba recostándole la cabeza en el hombro mientras le babeaba la camisa. 

    El muchacho sonrió exasperado, sin darse cuenta de que lo hacía. ¿Cómo demonios había ocurrido eso? ¿Cuándo…? Por supuesto… la tarde anterior había llegado al departamento de Eliana igual que siempre, y en algún momento había terminado atrapado por la trama de la película que la generalmente silenciosa Sorie estaba mirando entre risas, sentada en ese sillón. Una historia ligera y algo estúpida sobre tres ninjas despistados que pretendían robar un jarrón maldito. Instalándose al lado de Sorie, en algún momento había caído rendido… ella había terminado por correr la misma suerte. 

    Recién viéndola allí, atrapada en esa imagen mientras dormía, con el maltratado cabello atado en un moño alto, pudo notar Ricardo que el rostro de Sorie no era ya una máscara de cuero magullado. Seguía algo amoratada y llena de feas cicatrices oscuras cruzándole el rostro por todos lados, pero ya empezaba a resultar evidente que cuando terminase de sanar no resultaría fea en absoluto. Tan absorto estaba en la fotografía que apenas si notó cuando un par de pasos se detuvieron a su espalda al tiempo que una sombra le caía encima. 

    –¿Te has escapado de la escuela, idiota? – Gruñó el dueño de esa sombra. 

    Ricardo – Que efectivamente, había preferido no encontrarse con la odiosa profesora Sanders ese día por miedo a terminar mandándola a la mierda – levantó la vista con pereza, descubriendo a su primo Rafael, que en esos precisos instantes amenazaba con volatilizarse de tan enojado que se le veía.  

    Aunque de la misma edad que Ricardo, resultaba ser algo más alto que él, y también un poco más delgado. De facciones alargadas y dueño de un rostro angular y afilado que ahora se tensaba por la furia, llevaba el cabello oscuro siempre peinado hacia atrás, lo que le hacía parecer algo mayor, sobre todo si se tenía en cuenta la dureza de sus ojos negros y la pequeña chiva que adornaba su mentón puntiagudo. El típico mechón blanco de los Zavala era tan grande que le teñía de blanco la mitad izquierda de la cabeza. 

    –¿Has venido hasta aquí solo para decirme esa estupidez? – Preguntó Ricardo luego de una larguísima pausa donde las miradas de ambos no dejaron de enfrentarse. 

    –No, me jodas – Siseó Rafael, indignado – ¿Qué estás tratando de demostrar, Ricardo? ¿No te basta con toda la mierda que he tenido que tragar en estos días por tu puta culpa? ¡Yo estoy atado a todo lo que haces! Cada vez que tú la cagas, me cagas a mí también… bastante negras las he tenido que pasar desde que se te ocurrió irte de cacería a la mitad de un examen. ¿Y ahora haces esto? ¿En qué planeta vives, tarado? ¡La profesora Sanders, esa maldita harpía, no ha tardado ni dos minutos en notificar a tus padres acerca de tu escapada! ¿Y a quién crees que ha amenazado de muerte ese demonio que tienes por madre? ¡Vamos, dime! ¿A quién? 

    Ricardo se levantó de donde estaba, sacudiéndose sin prisa la hierba de sus pantalones y guardando su teléfono celular en el bolsillo de su saco. Aunque no le faltaban ganas para exaltarse, prefirió no reaccionar como un triste idiota emocional. 

    –Oye – Dijo – ¿No estás ya bastante crecidito como para andar tomándote en serio las amenazas de mi madre? Vamos… deja de hacer el gandul y cálmate de una vez, ¿Sí? 

    –¡No me digas que me calme! – Gruñó Rafael, que pese a todo se tranquilizó bastante – Joder, que siento que no te conociera. ¿Qué es lo que pasa contigo, Ricardo? Las cosas se están poniendo de cabeza en el clan y tú no solo insistes en dejarme al margen, sino que andas comportándote como un crío cualquiera en busca de problemas. ¿Qué, no te enteras de nada? 

    –Podría hacerlo si empezaras a hablar claro. 

    –¡Ah, bueno! – Se alegró Rafael, teatral, empezando a enumerar con los dedos – Hablemos claro, entonces. Primero: te largas de cacería junto con Eliana y Sandro… no solo te enfrascas en una pelea contra algo, sino que regresas con una mujercita rubia que nadie en el clan sabe quién carajo es, pero que termina inexplicablemente instalada en casa de Eliana. 

    »Segundo: los Lobos empiezan a rondar nuestras fronteras, sin ninguna explicación de por medio, pero lo hacen justo un par de días antes de que la mentada chiquilla rubia esa aparezca de quién sabe dónde. Hernán manda una división de los Cuerpos de Guerra a exigirles una explicación a los Lobos… ¿Y a quién envía? Nada menos que a Sandro. 

    »Tercero: tú, mientras todo esto pasa, empiezas a actuar raro. En el mundo que yo conozco y al que estoy acostumbrado, Ricardo Zavala se las hubiese ingeniado para estar en esa comitiva al menos como observador… pero no. ¡El idiota decide en cambio acumular tantos castigos absurdos como pueda y pasarse dos semanas enteras metido de cabeza en casa de Eliana, dejando que las cosas pasen sin estar presente! 

    –Bueno… estás bastante informado sin que yo te diga nada. 

    –¿Vas a decirme qué está pasando, o no? ¿A qué juegas? 

    –¿Y tú qué eres, una vieja chismosa? – Se mofó Ricardo, que encogiéndose de hombros y refugiando las manos en los bolsillos del saco de la escuela empezó a caminar cerca de Rafael. 

    –¡Esa chiquilla a la que Eliana protege es la clave de todo, y tú lo sabes! ¡Las cosas están ocurriendo por todas partes, y tú me estás dejando fuera de la jugada! ¡Soy tu auriga, joder! 

    –¡No me vengas con esas, Rafa! – Resopló Ricardo, que se detuvo y encaró a su primo de mal genio – ¡Si tú eres mi auriga, entonces no eres más que un lacayo y no te debo explicaciones!  

    –Ah… claro. Entiendo… 

    –¡No, no entiendes nada! – Estalló Ricardo, incapaz de contenerse por más tiempo – ¿De qué maldita jugada estás hablando, Rafa? ¿No se te ha pasado por la cabeza que si no te hablo de toda esta… jugada, es porque no hay realmente nada qué decir que sea tan importante? Para que te enteres, idiota, esa chiquilla que tanto te inquieta no es más que una simple víctima de las logias alquimistas que apenas si puede recordar su nombre… ¿Estamos? Si Eliana ha decidido que quiere hacerse cargo de ella por un tiempo, es su asunto, ¿Estamos? ¡Y si ocurre que a mí me sale de los santos cojones que quiero pasarme dos semanas enteras metido de cabeza en el departamento de Eliana, ese es mi maldito problema! 

    –Hombre… hemos parado juntos demasiado tiempo como para que pienses que soy tan idiota. No me estás diciendo todo, y lo sabes. 

    –Joder, Rafa… – Imploró Ricardo – ¡Ya párala! Claro que no te estoy diciendo todo… ¡Algunas cosas son privadas! ¿Cuál es tu punto?  

    –¿Mi punto? – Rió Rafael, de mal humor – Hombre, aquí está pasando algo. En menos de quince días han pasado demasiadas cosas: la niña, los Lobos, la masacre en Ong Fai, el destierro de Bartolomeo, tu conducta atípica. Hay rumores de que Hernán ha recibido la visita de un embajador de las Serpientes… ¿Y tú me dices que no hay nada qué decir? Tú dime que no encuentras extraña la ráfaga de coincidencias, y te dejaré en paz. ¡Tú dime qué carajo haces cada día en casa de la hija del Jeagga, y entonces te dejaré en paz! 

    Ricardo le clavó una mirada hastiada a su primo, en el fondo maldiciéndose a sí mismo por lo que estaba a punto de hacer. 

    –¿Se te ha pasado por la cabeza, Rafael, que la muchacha que está en casa de Eliana pueda gustarme un poco? 

    –¿Qué? – Se escandalizó Rafael. 

    –Lo que oyes. 

    –¿Es que tú estás demente, maldición? ¿Dónde has dejado el cerebro? ¡Una chica! ¡El clan… – Rafael se interrumpió en este punto. Cerró los ojos con fuerza y hundió sus dedos crispados en su cabellera antes de animarse a continuar – La Orden completa está al borde de una guerra, ¿Y tú pierdes el tiempo tratando de ligarte a una zorrita cualquiera? 

    –Hey, cuidado… – Fingió enojarse Ricardo, notando para su sorpresa que la advertencia tenía algo de cierta. Pudiera ser que su interés por Sorie fuese una patraña, pero tampoco iba a permitir que su primo le pegara semejante etiqueta – Ya, Rafa, no es para tanto… deja el drama. ¿O es que te sorprende tanto que me gusten las chicas? 

    –Ya, claro – Rafael frunció el ceño – Ricardo Zavala al fin cayó presa de sus hormonas, como cualquier otro estúpido. No cuela, primo. Todo lo que dices podrá ser cierto, pero igual, no engañas a nadie. La gente en el clan está empezando a comentar que lo que en verdad ocurre es que temes a los Lobos. 

    Si Ricardo entendió lo que su primo acababa de soltar, no lo demostró. Se quedó mirando a Rafael sin expresión, como si de un momento a otro su cerebro se hubiese apagado. Sus ojos, sin embargo, eran otra historia. Rafael había visto furioso a su primo ya más de mil veces, pero nunca, jamás hasta ese extremo. 

    –Parece que he tocado un nervio – Sonrió Rafael, con sorna. 

    –¿Qué has dicho? – Murmuró Ricardo, gélido, avanzando un paso hacia Rafael, que abandonó su expresión burlona mientras retrocedía amedrentado. 

    –Hombre… tranquilo. No soy yo el que anda diciendo esas… 

    –¡ME INTERESA TRES PUTOS PEPINOS! ¡Que el clan me considere un cobarde me vale un carajo! Pero tú… tú… 

    La máscara de fría indignación había terminado por abandonar la expresión de Ricardo. Había enrojecido terriblemente y atravesaba ahora a su primo con una mirada iracunda. Avanzó un paso más, apretando los puños, pero luego se detuvo. 

    –Joder… – Dijo, justo antes de dar media vuelta y alejarse – Pedazo de imbécil. 

    –Oye… – Se aventuró Rafael en tono conciliador, pero no alcanzó a decir una sola palabra más. Ricardo acababa de esfumarse en el aire en un salto tan violento que la distorsión de aire retumbó como un petardo, golpeando a Rafael con la suficiente fuerza como para hacerle retroceder un par de pasos. 

    Frustrado y con un nudo en el estómago, Rafael se quedó en el sitio sin casi moverse, con los ojos clavados en el punto del vacío desde el que Ricardo había saltado. 

    –Eres un pobre imbécil, primo – Murmuró. 

      

    ******* 

      

    Ricardo apareció en lo más alto de un edificio de quince pisos, situado a poco más de cuatro kilómetros de donde había estado.  

    Casi ni se dio cuenta de que su cerebro acababa de dispararse otra vez en una complicada ráfaga de veloces cálculos matemáticos con los que determinó – Basándose en datos como la densidad promediada de la de materia que le rodeaba, la temperatura del aire y un largo etcétera – la distancia real a través de la curvatura del espacio que le separaba de ese otro edificio, allá a lo lejos, en qué dirección del subéter debería saltar para llegar hasta allí, o cuanto impulso necesitaría para llegar. 

    Ricardo ni siquiera reparó en la compleja y crucial delicadeza de lo que estaba haciendo. Simplemente volvió a saltar. 

    Un nuevo salto siguió a este último, y luego otro, y otro. Atravesando la ciudad a un ritmo frenético, Ricardo se rendía cada vez más a esa simple irritación que ahora tendía a estallar en un casi irresistible acceso de furia violenta. 

    ¡Maldita sea! ¡Rafael, pedazo de imbécil! 

    ¿Cobarde? ¿Se había atrevido a llamarle cobarde? Demonios… no solo lo había hecho. Había conseguido hacerle sentir un maldito miedoso. Un patético chiquillo asustado, indigno de ser llamado un Cuervo. 

    Ricardo sabía en el fondo de su alma que por mucho que se esmerase en negarlo, lo cierto era que sí, estaba asustado. 

    ¡Maldita sea! 

    Pero, ¿Y qué? ¿Y qué, si temía a los Lobos? ¿Qué había de malo en tener miedo? ¡Solo los imbéciles no sienten miedo, Rafael, maldito idiota! ¡El valor consiste en pasar por encima del miedo, del terror que paraliza! ¿Qué, no te has enterado? ¡Tú no sabes nada! ¡No conoces las sospechas que me están friendo el cerebro desde hace días! ¿De qué falso valor me hablas, tarado? 

    Ricardo paró su avance, sintiéndose abatido y exhausto. Sin preocuparse realmente de dónde había ido a parar se dejó caer de rodillas mientras se aferraba la cabeza con manos crispadas y se esforzaba por contener las lágrimas. Demonios, Rafael, grandísimo estúpido. No había sido él quien le había llamado cobarde… había sido Sorie. 

    Sí, Sorie, esa muchachita amnésica en el departamento de Eliana no solo le inspiraba un terror de muerte cuando recordaba el día en la había conocido. Ese día él había decidido morir… había tenido la firme intención de sacrificarse a sí mismo para acabar de una vez por todas con esa muchachita endemoniada antes de que ella mate a sus primos o a alguien más. 

    Ya antes había visto a la muerte a los ojos… pero esa vez la había abrazado. Esta vez, con mil demonios, había comprendido por fin que él, Ricardo Zavala, podía acabar sus días de una manera estúpida, de un momento a otro, igual como como cualquier otro mortal. El solo pensamiento, la sola certeza de su propia fragilidad le helaba la sangre. 

     ¿Cómo podía Sorie, una simple chiquilla que no había visto lo que él, mantenerse fuerte luego de lo que había tenido que vivir?  

    A ella le habían hecho algo. Alguien se había tomado la molestia de arrancarla de alguna parte del mundo para, luego de golpearla brutalmente y someterla a quién sabe qué tipo de influencia maligna, arrebatarle la mente y dejarla convertida en una especie de máquina de matar. Alguien había traumatizado a Sorie hasta tal punto que despertaba todas las noches gritando incoherencias, aterrada hasta el borde de la locura. 

    Y sin embargo, en medio de todo, parecía incapaz de quebrarse. Siempre, después de cada acceso de pánico, volvía a ser ella misma. Y cada vez le tomaba menos tiempo recuperar la calma.  

    Jamás lloraba. Se retaba siempre, todo el tiempo, obligándose a ser cada día más fuerte. Y ese brillo en sus ojos… algo semejante al fuego, que jamás vacilaba, que no podía ser extinguido de forma alguna, ni siquiera con la más traumática de las torturas.  

    Algo, en fin, que él no tenía. 

    De haber estado en el lugar de Sorie, él no hubiese tenido el coraje suficiente como para salir vivo, y mucho menos cuerdo. Él se hubiese quebrado bajo tanta presión, y saber eso era una tortura constante.  

    ¿Que si temía a los Lobos? Sí, claro que sí. Estaba aterrado. 

    –Bien, zoquete – Se dijo a sí mismo en un tono mordaz – ¿Ya vas a calmarte o es que disfrutas mucho sintiéndote pena como un perfecto idiota? 

    –¿Perfecto idiota? – Se respondió – Vamos… ¿No podemos dejarlo en héroe torturado? Suena mejor y es casi lo mismo. 

    –De acuerdo, héroe de tres al cuarto. Ahora deja de llorar como un crío y pórtate como un hombre. Deja de avergonzarme. 

    Ricardo soltó una pequeña carcajada al tiempo que abría los ojos. ¿Y qué si tenía miedo? ¿Qué sentido tenía armar todo ese jaleo? Toda la fuerza de Sorie venía de su decisión de no ser débil. Y si de eso se trataba, por Dios, él podía hacer lo mismo. 

    Ya podía Rafael llamarle miedoso y darse el lujo de tener razón. Ya podía el clan entero llenarse de rumores. Ricardo Zavala no era un cobarde. 

    Dejando todo ese asunto de lado, se levantó. Revisó los alrededores con creciente asco, descubriendo recién que había ido a parar a la antigua zona industrial de Winterville, no demasiado lejos en realidad del lugar en el que había visto a Sorie por primera vez. ¿Coincidencia? Parecía más bien una mala broma del destino. 

    Si ya antes detestaba esa zona de la ciudad, ahora tenía bastantes motivos para aborrecerla con toda su alma. No era solo el hedor a óxido y grasa podrida, era esa sensación de pesado desasosiego que flotaba en el aire, muy a juego con los postes herrumbrosos y los vehículos destartalados y mugrientos que se repartían por la calle. Era esa incómoda sensación de estar siendo observado de cerca por alguien – o algo, más bien – que se mantenía siempre oculto entre las sombras. 

    –¿Ya te cansaste de mirar, o es que soy muy interesante? – Gritó al aire, levantando los brazos hacia lo alto mientras giraba sobre su eje. Se detuvo de pronto, como congelado, al darse cuenta de que esa sensación de estar siendo observado no era del todo descabellada. 

    Allí, a unos metros, estaba Mercedes. Su prima le observaba con una sonrisa burlona de color púrpura oscuro encajada en el rostro mientras permanecía de brazos cruzados, apoyada contra un poste. Dueña de una larguísima cabellera lacia de brillante color azabache y con varios piercing adornándole la ceja izquierda, vestida de negro – como siempre –, con un ajustado atuendo que resaltaba su esbelta figura, la muchacha resultaba más parecida a una especie de muñeca gótica que una persona real. Ricardo le devolvió la mirada, ceñudo y algo avergonzado. 

    –¿Ahora hablas solo? – Preguntó ella, con esa voz ligeramente rasposa tan característica de ella. 

    –¿Es que no se puede estar dos minutos solo en esta ciudad? – Se lamentó Ricardo, que se apartó en un rodeo cuando su prima decidió que la distancia que les separaba era demasiada – ¿No estabas en Roma, maldita sea? 

    –Ya no – Se encogió de hombros Mercedes, que aunque no terminaba de ser bonita podía ser muy sensual cuando quería, es decir, casi todo el tiempo – Ahora estoy a dos metros de ti. ¿Necesitas mirarme con esa cara?  

    –No es a propósito – Rumió Ricardo, que se vio obligado a volver a esquivar a la muchacha – Es un reflejo condicionado al sonido de tu voz. ¿Quieres quedarte quieta? 

    –¿Es que piensas que voy a morderte? – Preguntó ella. 

    –No me extrañaría que lo hicieras… Joder.  

    Incapaz de escapar por más tiempo y algo aburrido de la situación, Ricardo permitió que su prima le regale un abrazo – Tal vez demasiado intenso – y esperó pacientemente a que ella se apartara. 

    –No fue tan terrible, ¿O sí? – Sonrió ella, que se alejó en un paseo distraído – Que dos primos se abracen luego de no verse por años es lo más natural del mundo. ¿Cómo has estado, subnormal? Ha sido toda una sorpresa verte caer del cielo justo a mi lado… y la verdad es que no te veías muy bien. 

    Ricardo hizo un arco con los ojos, resoplando con tedio. Si algo había aprendido de Mercedes en los años que llevaba vivo, era que ella era muy buena leyendo a la gente. Darle la más mínima información a su prima equivalía a ponerse en evidencia. 

    –Una pelea con Rafa – Se encogió de hombros mientras esquivaba el tema – Nada de importancia. ¿Cuándo llegaste? 

    –Ayer por la mañana – Mercedes se sentó sobre un coche destartalado, cruzándose de piernas a la vez que clavaba sobre su primo una mirada inquietante. Una que dejaba bastante en claro que había captado la evasiva y no pensaba aceptarla – Órdenes del Hernán, ya sabes. Todos los Cuervos disponibles deben venir a Winterville. ¿Rafa sigue siendo tu auriga? ¿En serio?  

    –¿Esperabas otra cosa? 

    –Sí… la verdad. O no. Quién sabe – Mercedes se incorporó de repente y desenvainó el largo sable que llevaba ajustado a la espalda. Se dedicó a arrastrar la punta por el suelo con calma, como si intentase escribir algo – Rafael debe ser un buen amigo cuando lo miras desde cerca, pero desde mi perspectiva se me ocurre que tenerlo como auriga podría ser… ¿Incómodo? Me he encontrado con él anoche, y la verdad es que lo noté un poco celoso. 

    –¿Celoso? ¿Celoso de qué? ¿De qué estás hablado ahora? 

    –De que la devoción que te tiene Rafa es un poco demasiado intensa – Sonrió Mercedes, que volvió a enfundar su sable en un movimiento fácil y colocó sus ojos sobre Ricardo – Se la pasa hablando de ti, y de cómo llegarás a ser algún día el Jeagga del clan. Ha estado bastante fastidiado en estos días por tu actitud. ¿No te cansa? ¿No? Entiendo… pero mira, te lo digo en serio, ese muchacho es demasiado retorcido en su manera de pensar. Nada más enterarse de que yo estaba en la ciudad ha venido a buscarme para advertirme que me mantenga alejada de ti. 

    –¿Qué tiene de raro? – Ricardo torció el gesto en una sonrisa algo hostil – Solo intentaba ahorrarme un disgusto. Mira, ya que lo mencionas… no te he visto en tres años, ¿Estamos? ¿Qué tal si dejas los temas escabrosos para después?... 

    –¿Para después? No… – Se sonrió ella, agitando su cabeza – Oye, tenme algo de paciencia, me he pasado varios meses ensayando en mi cabeza esta conversación una, y otra, y otra vez… dame un gusto, ¿Sí? 

    –¿Qué estás diciendo? ¿De dónde sacas que puedes venir a hablarme de… cosas, así de un momento a otro? ¿Y vas a decirme qué rayos haces en la ciudad? 

    Ella ignoró las preguntas. Recorrió de tres pasos el espacio que les separaban para plantarse frente a él, ya sin asomo de juego en su actitud. Clavó un dedo acusador en el pecho de Ricardo. 

    –Tú eres un libro abierto – Le dijo – No eres ningún estúpido. No necesitas que nadie te diga que Rafael se trae algo… que hay algo demasiado oscuro en él. Lo sabes… y lo sabes bastante bien. ¿Pero sabes qué ocurre? Que estás demasiado cerca de Rafa. Tan cerca que puedes darte el lujo de solo ver en detalle su lado bueno y olvidarte del resto… pero los que le vemos desde lejos… nosotros vemos otra cosa. A los que mantenemos la distancia nos queda claro que Rafael existe solo para alimentarse de los que le rodean. Es un parásito… y tú… 

    –Y yo… – Apremió Ricardo, negándose a desviar la mirada aunque Mercedes insistiera en invadir su espacio personal. 

    –Y tú deberías saber, Ricardo, que tan real como pueda ser el lado bueno de Rafa, su lado malo es igual de importante. Él no me ha exigido que mantenga la distancia para ahorrarte un disgusto, lo ha hecho para ahorrarse un disgusto él. Tú sabes que me gustas. 

    Ricardo frunció el ceño. Cualquiera que oyera hablar a Mercedes pensaría que la muchacha estaba mal de la cabeza y se limitaba a divagar sin rumbo. El joven Cuervo, que la conocía bastante más de lo que quisiera, sabía demasiado bien que su prima jamás decía cosas sin sentido, y que si resultaba algo difícil seguirle el hilo, esto era solo porque su mente se movía de manera distinta al común de los mortales. 

    –A ver… – Dijo – ¿Qué tal si dejas el papel de intrigante barata y empiezas a hablar claro? ¿Has cruzado el océano solo para venir a decir una sarta de idioteces sobre Rafa? Y sí… como quieras, maldita sea… ¿Que si estoy enterado de que te gusto? Claro que lo sé. Lo que no entiendo es: ¿Cuándo te vas a meter en la cabeza que somos primos hermanos, pedazo de loca? ¿¿Y qué tiene todo esto que ver con Rafa?? 

    –Tiene que ver… porque Rafa lo sabe. Sabe que me gustas, y que siempre me has gustado. Él entiende muy bien que si… de casualidad… un día cualquiera te llegases a dar por enterado de que soy adoptada y que en realidad no somos primos… yo podría ser bastante más que tu auriga. Puedo darte cosas que él no. Tienes el derecho de cambiar de auriga, ¿O no? ¿No lo has pensado en todo este tiempo que he estado lejos? Sandro no tiene intenciones de asumir la responsabilidad de convertirse en Jeagga, y Eliana es demasiado volátil. ¿Quién queda? Tú… y yo. Los sobrinos favoritos. 

    –Está Dante, ¿Lo olvidas? 

    –Dante es una bestia – Rió Mercedes, que se encogió de hombros con petulancia y acercó peligrosamente su rostro al de Ricardo – ¿Vas a seguir evadiendo el tema? Tu mayor obstáculo para llegar a Jeagga soy yo, y quitarme del camino te resultaría muy fácil. Tú sabes muy bien que yo… no te voy a decir que no. 

    –¿Y qué tal si te digo que no me interesa llegar a Jeagga?... ¿Y qué tengo que hacer…? – Preguntó Ricardo al tiempo que obligaba a su prima a retroceder, encajándole un dedo entre las cejas y empujando con suavidad – Demonios… ¿Qué carajo tengo que hacer para que aprendas a mantener la distancia? 

    –No creo que sea posible – Dedujo ella, muy seria – ¿Te acuerdas de lo pesada que era de niña? 

    –¿Lo pesada que eras? ¿Tiempo pasado? ¿En serio? 

    –¿Tú crees que ando de broma? – Se indignó Mercedes – He cambiado… ¿No lo notas? Me he vuelto peor. He aprendido a ser dominante, egoísta, cínica… me he vuelto demasiado engreída y tiendo a hacer lo que se me da la gana. Sí, son un montón de defectos odiosos, pero, ¿Qué hago? Soy un desastre en toda la regla. ¿Sabes qué he estado haciendo en todo este tiempo que anduve en Roma? Entre otras cosas, empecé a fumar, lo dejé, armé un par de líos muy gordos, dejé los Cuerpos de Guerra, conseguí que me maten y que la Brujas me prohíban ingresar a sus territorios. ¿Lo ves? Soy un asco. 

    –Espera… ¿Te expulsaron de los Cuerpos de Guerra? 

    –No me expulsaron, los dejé. Por un tiempo al menos… 

    Ricardo parpadeó, empezando a caer en cuenta de la situación. Desvió la mirada por un segundo antes de volver a la carga con una mezcla de ofuscación y desconcierto. 

    –Tú no vas a volver a Roma – Dijo. 

    –No – Sonrió Mercedes. 

    –No sabes cuánto me alegro, maldita sea… – Rumió Ricardo, frunciendo los labios de mal humor – ¿Y qué es eso que has dicho sobre haber conseguido que te maten? 

    –Ah, eso – La muchacha bajó la voz, en tono confidencial. Tomó el cuello de su blusa y lo estiró hacia abajo, dejando a la vista no solo más piel de la que podría resultar inocente, sino también una profunda cicatriz de feo aspecto, un poco más arriba del corazón – Volví de la tumba. Una cadena moreattore me atravesó de lado a lado y estuve muerta por cinco minutos. ¿A que es guay? Tuve una de esas experiencias con el túnel de luz y todo… y de hecho, tuve tiempo de pensar en muchas cosas durante esos minutos. 

    –No puedes estar hablando en serio – Murmuró Ricardo, que mantuvo los ojos sobre la marca durante todo el tiempo que Mercedes la mantuvo a la vista – No me enteré de nada… ¿Cuándo pasó? 

    –Hace tres meses. ¿No te interesa saber qué fue lo que descubrí en esos cinco minutos? Vamos, no seas aguafiestas. 

    El muchacho soltó un suspiro de resignación. Preguntó con mal fingida curiosidad, imitando el tono cursi de un documental antiguo: 

    –¿Qué fue lo que descubriste en esos minutos, Mercedes? 

    –Que la vida es corta, genio. Que no vale la pena malgastar los días y los años dejando que todo lo que una sueña se quede en un supuesto futuro. Me di cuenta de que no tengo nada que hacer en Roma si planeo hacerte la vida imposible a ti. Me di cuenta, en suma, de que si me muero de ganas de pararme a cinco centímetros de ti, entonces es precisamente eso lo que debo hacer. ¿Qué tal? ¿Por qué me miras así? Deberías alegrarte… al menos ahora tienes a alguien con quien compartir ese secreto que cargas encima. 

    Ricardo no pudo más. Se abandonó en una carcajada larga y cansada mientras se sentaba sobre la asquerosa vereda. Incómodo, se quitó el saco de la escuela, dejando a la vista el arnés de cuero que se ocultaba debajo y que mantenía sus dagas sujetas de manera vertical a la espalda. Ni siquiera intentó apartarse cuando Mercedes decidió ocupar un lugar justo a su lado. 

    –Ahora me lees la mente – Dijo él – Hasta donde yo sé, eres un Cuervo, no una Serpiente. ¿De dónde sacas que tengo un secreto? Vamos, claro que tengo algunos asuntos personales de los que, antes que lo menciones, no pienso hablarte. Por lo demás, estoy bastante bien, gracias. 

    –Mentiroso.  

    –No me aburras. 

    Mercedes se recostó sobre la vereda, apoyándose sobre sus codos. Ricardo, que la miró de reojo, notó que algo en la expresión de su prima había cambiado de un momento a otro… incluso parecía una persona normal. 

    –¿Tú sabes qué es la maldad, Ricardo? 

    Ricardo refunfuñó, desengañado. ¿Es que su prima no podía pasar diez minutos sin torcer la situación con algún comentario desencajado? 

    –¿No has pensado – Rumió el muchacho – que no es del todo normal andar cambiando de tema tan rápido y sin ningún motivo, Mercedes? 

    –Ya… ¿Tanto te cuesta seguirme la cuerda un rato? 

    –Claro que sí… pero vamos. Entonces… ¿La maldad, dices? 

    –La maldad – Asintió ella. 

    –¿Y qué sé yo? – Se impacientó él – La maldad es… la voluntad de hacer daño. Mira, no lo sé… nunca he pensado demasiado en eso. Los moreattores son malvados… los asterianos son malvados. Los Ilustrados, los Navigatori… las logias alquimistas en general, y el Tridentti también. No necesito saber más. Mira… ¿Hay algún punto detrás de todo esto o solo me estás cargando? 

    –Claro que hay un punto. Entonces, tú dices que nosotros somos los buenos. Que somos los representantes de luz en el mundo. Dices que los que se nos oponen son la oscuridad. 

    –En esencia… ¿Y piensas decirme a dónde vamos con todo esto? 

    –Paciencia, niño. Ahora dime… si los Lobos son nuestros enemigos… ¿Son malvados? 

    Ricardo no respondió. Se quedó mirando a su prima, como pasmado, intentando idear al menos una respuesta ingeniosa que le ayude a salir del problema. Pero Mercedes, por extraño que resultara, no estaba jugando. Realmente esperaba una respuesta. 

    –Deberías saber – Continuó ella, satisfecha ante el desconcierto de su primo – que los miembros de las logias alquimistas no tienen lo que tú llamas la voluntad de hacer daño. ¿O es que crees que ellos se levantan todos los días diciendo: oh, jajá, veamos a cuántas almas inocentes asesinamos hoy…? Para que lo sepas, según cómo lo ven ellos, nosotros somos los malvados… somos los que robaron el Conocimiento Primordial del mundo y se dedican ahora a oprimir a la verdadera humanidad. Si vieras el mundo desde la perspectiva de las logias alquimistas, verías que La Orden de La Cruz del Norte no es más que una coalición de asesinos sin alma adictos al poder. ¿Qué te parece? Al final de cuentas somos los malos de la película. 

    –Eso no… no es cierto – Rebatió Ricardo, sin demasiada convicción. 

    –¿Ah, no? – Mercedes le sonrió – Entonces, si no somos nosotros los malos, ni tampoco ellos, debe ser porque esta no es la cursi guerra entre el bien y el mal. Esta es una guerra y ya. Es La Orden contra las logias. Son los Cuervos contra los Lobos, contra Las Ratas, contra los moreattores y los asterianos y los Ilustrados y las Brujas y los Cerdos y los Navigatori… aquí no hay nadie malvado. Aquí no hay bando bueno tampoco… todos tenemos nuestras razones, eso es todo. 

    La muchacha se incorporó, bajando la voz hasta convertirla en un susurro que obligó a Ricardo a inclinarse hacia ella. 

    –¿Entiendes a dónde voy con todo esto ahora?  

    Ricardo negó con la cabeza, muy lentamente. 

    –¿No? Pues, piensa en esto, entonces; al final, la maldad no es la voluntad de hacer daño. La maldad no es más que egoísmo. Es la voluntad de conseguir algo pasando por encima del bienestar de todos los demás. Entonces, estando así las cosas, deberías entender que los Lobos no son malvados solo porque son Lobos. Hay Lobos malvados, y Cuervos malvados, y asterianos malvados… pero también hay gente buena en todos lados. Deberías haber entendido que no tiene nada de malo que esa niña en casa de Eliana sea una Loba.  

    Ricardo se puso de pie de un salto, sobresaltado. Se apartó de Mercedes sin entender, lanzándole millones de preguntas con la mirada… intentando recuperar su calma pero sin saber exactamente cómo. 

    –Tú no… ¿Quién te ha dicho eso? ¿Eliana ha hablado contigo? 

    –No. No he hablado con nadie… solo sé leer entre líneas – Mercedes se puso de pie con lentitud, sacudiéndose inútilmente la mugre que se le había pegado a la ropa. 

    –No me jodas. Oye… este no es un tema del que sea bueno andar hablando, ¿Estamos de acuerdo? 

     –No, claro que no… ¿Querías que te dijera cuál era mi punto? Bueno, este es. Hasta donde yo sé, hace dos semanas ocurrió algo en esta misma parte de la ciudad. Eliana, Sandro y tú lucharon contra algo… la gente en el clan comenta que se toparon con una división de Cazadores de Almas del Moreattorum Klaggia, pero eso no puede ser cierto. ¿Qué crees que hago aquí, en esta parte de la ciudad? Vine a ver los rastros de la batalla… y los he encontrado. Después de este tiempo en los Cuerpos de Guerra he aprendido a saber cuándo ha habido moreattores o miembros de alguna otra logia luchando en alguna parte, y aquí no hay señales de nada de eso. ¿Voy bien? 

    Ricardo no asintió ni negó nada. Simplemente se mantuvo en el sitio, como invitándola a seguir. 

    –Entonces, ¿Qué tenemos? Tú y los hijos de tío Hernán lucharon contra algo que casi los termina matando… y luego Eliana se lleva a esta niña a su casa. ¿Es raro? No tanto. Eliana quiere estudiar a esta niña de cerca, porque ella es eso contra lo que ustedes pelearon. ¿Pero cómo es posible? ¿De dónde salió? Hace poco más de dos semanas, cosa curiosa, Flint Donovan vino a pararse en nuestras fronteras con un pequeño ejército de Lobos… ¿Esto no te dice nada? A mí sí. 

    »Jeagga Flint ha venido en persona. Si no ha enviado a nadie a ocuparse de lo que sea que tenga entre manos, es porque es un asunto personal. Si los Lobos vienen hasta aquí y no están buscando pelea, debe ser porque algo se les ha perdido. ¿Lo ves, cierto? Los Lobos no están buscando algo, sino a alguien. Ergo, la niña en casa de Eliana es una Loba, y no una cualquiera… es alguien que tiene una relación cercana con Flint Donovan, y tú lo sabes. Ese es tu secreto… has llegado a la misma conclusión que yo, y te sientes tan asustado de tus propias sospechas que ni siquiera te atreves a pensar en eso. 

    –No podemos estar seguros de nada… 

    –Vamos… ¿Por qué te asusta tanto que esa niña sea una Loba? ¿No será que tengo que ponerme celosa? 

    –Deja a Sorie tranquila.  

    –¿Así se llama? ¿Sorie? Bonito nombre. ¿Es bonita? 

    –¿No te has detenido a pensar en lo que significaría para el clan si resulta que lo que dices es cierto? Si en verdad es alguien cercana al Jeagga de los Lobos… podrían acusarnos de haberla raptado. Sería la guerra… 

    –Ya. No me jodas… a ti no te da miedo la guerra. Tú tienes miedo de tener que odiar a esa muchachita. 

    –No digas idioteces – Murmuró Ricardo – Joder… Mira, más te vale que no andes comentando esto por allí, ¿Me oyes? Eliana ha preferido mantener esto en silencio por motivos que… que ya debes entender. Y ya que lo mencionas, no creo que hayas visto a Sorie. No se ve como una Loba en absoluto, eso te lo puedo asegurar. Si quieres que te lo diga… has acertado en casi todo. Aunque ocurre que cuando peleamos con ella, era más como una especie de demonio o algo parecido. ¿Cuándo has sabido que una Loba de trece años pueda medirse contra tres Cuervos al mismo tiempo y llevar ventaja? Lo que dices tiene mucho sentido, es cierto… pero creo que no tienes todos los detalles. 

    Mercedes no estaba convencida en absoluto. 

    –Yo he sabido de un Lobo que con poco más de veinte años asaltó Montesdaga y se fue tan campante luego de matar a una buena cantidad de los nuestros. Mató al abuelo, ¿No te acuerdas? 

    –¡Flint Donovan no cuenta! – Bufó Ricardo – Ese hombre ni siquiera es una persona de verdad. Nació con la sangre despierta, es un Gyere… todo el mundo en La Orden sabe eso. La única razón por la que actúa como un ser humano es que alguien le enseñó a razonar aunque al principio no era más que una bestia sin mente, igual que cualquier otro Gyere. ¿No te acuerdas? 

    –Claro que sí – Insistió ella – Claro que me acuerdo. Pero piensa en esto… ¿Tú sabes que los Lobos no nacen pareciendo Lobos? Los Donovan no son peligrosos hasta que, como ellos dicen, despiertan sangre. ¿Y sabes cómo lo hacen? Reciben un entrenamiento tan duro que te sorprenderías… todo para aprender a controlar su sangre. ¿Pero eso ya lo sabías, cierto? Aunque te aseguro que no sabes esto. Si un Lobo despierta su sangre y no sabe dominarla… se vuelve una bestia.  

    –Eso ya lo sé – Se desesperó Ricardo – Los detalles, tarada. Te digo que no tienes todos los detalles – El muchacho dudó unos segundos, desviando la mirada y cerrando los ojos como si estuviese seguro de estar a punto de soltar una tontería – ¿Alguna vez has sabido que un Lobo pueda desviar la trayectoria de una cápsula de voltaje? ¿No? Bueno, esta niña hizo exactamente eso… yo intenté freírla con una de esas, y ella me la devolvió de una patada. 

    Mercedes levantó una ceja. 

    –Eso no puede hacerse – Murmuró. 

    –No, no puede hacerse – Convino Ricardo – ¿Ya empiezas a entender el problema? Esta niña debe tener alguna habilidad psíquica de un tipo que nadie conoce, o jamás podría haber hecho algo como eso. Entonces… ¿Es una Loba? Los Lobos no pueden hacer lo que ella hizo. 

    –No, no pueden… aunque… 

    –Aunque… 

    La muchacha no respondió al instante. Inició en cambio un paseo, acariciándose el cuello pensativa mientras calculaba con los ojos cerrados. 

    –Bueno… puede ser que tenga una teoría – Comentó Mercedes sin dejar de meditar. 

    Ricardo se mantuvo a la espera por varios minutos. Cruzado de brazos se dedicó a observar a su prima sin perder uno solo de sus pasos.  

    –¿Y bien? – Dijo al fin, cansado de esperar. 

    –Nada… son solo ideas – Mercedes le lanzó una sonrisa juguetona – Aunque es posible que al final termine dando en el clavo. ¿Qué piensas de esto? Invítame a cenar…  

    –¿Qué? – Se escandalizó Ricardo. 

    –Que me invites a cenar, idiota. Haz eso y podremos conversar largo y tendido sobre esto. ¿Qué tal? ¿Verdad que es un buen negocio?  

    –Olvídalo. 

    –Al menos reconoce que te agrada hablar conmigo, Ricardo. Entonces… me invitas, ¿Estamos? Y no se te ocurra llevarme a un Burger Shop o un sitio como ese, o no hay trato, ¿Estamos?... Bien… parece que tengo que ir a mi habitación a escoger un vestido. Nos vemos al rato. 

    Con fingido aire de suficiencia, Mercedes dio media vuelta y desapareció en medio de una distorsión de aire. Ricardo, por su parte, se limitó a quedarse como una piedra, no sabiendo si reírse o empezar a maldecir tanto su suerte cómo su condenada curiosidad. ¿De verdad iba a ir a cenar con Mercedes? Era obvio que sí… Al final, su risa pudo más que su mal genio. 

    –Bueno – Se dijo – Podría ser peor. 

    Rafael, furioso y oculto entre las sombras de un edificio derruido que se encontraba a solo unos metros, no opinaba lo mismo. Sentado entre dos tablones medio quemados, se mordía ferozmente una uña mientras se esforzaba por no salir de su escondite pese al hedor a excremento de rata que le inundaba el olfato. 

    No había llegado a escucharlo todo, pero sí lo suficiente.  

    Mercedes… esa condenada zorra. ¡Con cuánta facilidad había logrado obligar a Ricardo a continuar esa conversación! Si no tenía cuidado, ella terminaría desplazándolo como auriga de Ricardo. Si Mercedes estaba planeando quedarse en Winterville, entonces él estaba en serios problemas. Tenía que pensar en algo, y rápido 

    ¿Y qué era todo eso de que la chiquilla en casa de Eliana era una Loba? Joder… maldita sea. Esas no eran buenas noticias. No podían serlo si Ricardo aseguraba que esa chiquilla del diablo podría estar empezando a gustarle. ¿Ricardo enredándose con una maldita Loba? Las cosas, definitivamente, no podían estar peor. 

    –Ricardo – Murmuró entre dientes – eres un pobre imbécil. 
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    La luna menguante se mostraba mágica aquella noche. 

    Como un enorme y hermoso globo plateado, navegaba suavemente entre finas nubes de luz y brillante polvo de estrellas, deslizándose indiferente y majestuosa, envuelta como estaba en su aura pálida y perlada. Abajo, al nivel del suelo, un cuarteto de cuerdas instalado a un lado del exquisito jardín de rosas blancas ofrecía una impecable interpretación de Pachelbel mientras que la grácil soprano que les acompañaba cantaba una épica odisea de amor en un lenguaje que nadie entendía. 

    La misma noche, de un azul límpido y frío, parecía inspirada en un cuento de hadas. Pequeñas luciérnagas se dejaban ver de tanto en tanto, destellando brevemente en diversos tonos de luz al tiempo que revoloteaban erráticas entre los sonrientes hombres maduros y las muy jóvenes mujeres que habían asistido a la fiesta de máscaras en aquella mansión gótica a las afueras de Mons. 

    Importantes hombres de negocios, celebrados intelectuales y destacados funcionarios, todos ellos escogidos de entre las capas más altas de la sociedad mundial, brindaban allí unos con otros y se sonreían satisfechos con alegre complicidad, entendiendo la broma que compartían en secreto. En un mundo donde las masas existen solo para poner en evidencia la preclara supremacía de los poderosos, son aquellos que gobiernan a los poderosos los que realmente cuentan. 

    Solo la élite dentro de la élite había recibido invitación a la mascarada, nada más que cincuenta personas de entre al menos mil candidatos, aspirantes todos a ocupar un lugar entre los escogidos. Solo diez de los invitados recibirían el llamado y serían admitidos dentro de las filas del Gremio de Ilustrados. 

    La inevitable pregunta era, pues, ¿Quiénes? No era posible saberlo. En determinado momento de la noche los asistentes destinados a pertenecer al selecto grupo de poder serían convocados, y ellos abandonarían la fiesta en el más completo anonimato.  

    Así, estos cincuenta hombres ocultos tras sus máscaras se dedicaban a esperar mientras sostenían charlas intrascendentes y bebían un soberbio coñac, identificándose entre ellos por nombres supuestos que les habían sido asignados al llegar y que al terminar la fiesta jamás volverían a usar. Brindaban emocionados como niños en víspera de navidad, siempre acompañados por preciosas jovencitas, casi niñas, ellas también enmascaradas a la usanza veneciana e invariablemente envueltas en elegantes aunque tal vez demasiado sugerentes vestidos blancos. 

    Y mientras tanto, los discretos mayordomos sin rostro, vestidos de esmoquin, se deslizaban entre los asistentes y las titilantes luciérnagas distribuyendo exquisitos bocadillos a base de quesos, recados encriptados y fragantes copas de coñac o vino tinto. Los asistentes, a su vez, tanto se dedicaban a ignorarlos abiertamente o a centrar su atención sobre ellos, siempre dependiendo de cuán llenas o vacías estuviesen sus copas. 

    Y sin embargo, había algo dentro de toda aquella perfección y grandeza que no terminaba de encajar. Una pincelada discordante que, de alguna manera, empañaba la noche. La exclusiva velada no incluía solo a los músicos, chambelanes, invitados y a sus jóvenes vírgenes. 

    Había otros. 

    Estaban esos inquietantes individuos a quien nadie hubiese podido confundir con simples mayordomos o con asistentes de incógnito, repartidos por todo el lugar en pequeños grupos herméticos y envueltos en anchas togas de color blanco. Estos no llevaban máscaras, ocultaban sus rostros tras largos y opacos velos negros con inscripciones, nada traslucidos, aunque esto no impedía que se movieran con total libertad. Con el cuerpo totalmente oculto, era imposible saber si se trataba de hombres o mujeres. Todo lo que alcanzaba a verse de ellos era la parte trasera de sus cráneos invariablemente afeitados y llenos de monstruosos piercings; grotescos injertos metálicos que se hundían profundamente en sus carnes y daban la impresión de tener fines más que meramente decorativos.  

    Viéndoles así, era muy fácil imaginar el aspecto abominable que debían tener sus rostros, aunque había muchos entre los presentes que dudaban de lo que se veía. 

    ¿Acaso era sensato asumir que alguien fuese realmente capaz de incrustarse semejantes artilugios en la cabeza? Viéndolos, daba la impresión de que esos tipos habían encontrado la manera de anexarse directamente al cerebro esas extrañas piezas metálicas de apariencia eléctrica. Viéndolos, daba la fuerte impresión de que algo en ellos había dejado de ser exactamente humano. No era gente a la que resultase agradable mirar de frente. ¿Quiénes eran, al final de los finales? Más de una teoría flotaba esa noche entre los invitados, que especulaban despreocupados y entre risas, siempre intentando descifrar si se trataba de asistentes, alguna especie de sirvientes, o parte viva de la decoración. 

    –Irrelevante – Descartó la cuestión uno de los invitados, fingiéndose poco interesado en el tema mientras agitaba pensativo su gorda copa de coñac. La máscara Kabuki que llevaba impidió que su sonrisa fuese del todo evidente – Deberá coincidir conmigo en que no son parte de los aspirantes, así que carecen de la más remota importancia. 

    –No puedo estar de acuerdo con eso – Respondió su interlocutor, un hombre enorme y obeso cuya máscara negra le daba el aspecto de una especie de demonio de ojos rojos – Si alguien los ha puesto aquí, con nosotros, deben jugar un papel en especial. Puedo asegurarle que nos enteraremos antes de que acabe la noche… ¿No lo ha pensado, ya? Sabemos que alguien debe estarnos evaluando en este preciso instante. Quizá sean estos hombres de blanco. 

    –Lo dudo, Aldebarán, lo dudo. ¿El Gremio de Ilustrados armando un espectáculo semejante? – El hombre de la máscara Kabuki desvió su mirada hacia el lugar donde un trío de esas inquietantes personas se encargaban de intercambiar palabras entre susurros – Si algo he llegado a saber del Gremio es que jamás se rebajaría a tan lamentable despliegue de mal gusto. Al menos, eso es lo que tenía por seguro hasta ahora. Solo mírelos… estos tipos no pueden ser parte del Gremio, antes bien, podría atreverme a sugerir que se han escapado de algún circo. 

    –¿Parecen payasos para usted? 

    –Oh, no… claro que no. No son para nada graciosos. Lo que digo es que me siento… vagamente decepcionado. ¿No lo ve? ¿Cuánto tiempo lleva usted como colaborador externo del Gremio? 

    El hombre llamado Aldebarán no se mostró muy complacido con la pregunta. Se inclinó ligeramente hacia un lado para susurrar un par de palabras al oído de su acompañante, que con una sonrisa angelical y un par de palabras que nadie entendió, se alejó del grupo. 

    –¿Se da cuenta, Kabuki, que ese tema está prohibido? – Comentó Aldebarán, muy serio – Debe haber bebido demasiado coñac. 

    –Por favor – Rió Kabuki, que meció su copa y se permitió deslizar una mirada descarada por el cuerpo de la muchacha que se alejaba – De acuerdo entonces, continuemos con el juego. Usemos máscaras, seamos misteriosos, comamos queso y bebamos coñac. ¿No estamos aquí para eso? Vamos, Aldebarán… debería ya haber entendido que nada de esto tiene importancia. 

    –No suelo ser tan agudo. ¿Qué tal si se explica? 

    –¡Máscaras! – La sonrisa de Kabuki se llenó de suficiencia – ¿No lo ve? ¡Máscaras! Todo el montaje de esta fiesta está obviamente diseñado para satisfacer el ego de nuestros importantes y poderosos anfitriones. ¿Qué es el Gremio de Ilustrados a fin de cuentas? Una sociedad secreta no termina jamás de ser muy diferente de un club social donde se intercambian favores y, con suerte, se gana mucho dinero. Claro, a los que pertenecen a este tipo de clubes no les gusta que se los recuerden… ellos siempre quieren revestirse de cierta pomposidad y misticismo, y para eso inventan ritos de toda clase.  

    –No puedo decir que se esté explicando demasiado bien – Se encogió de hombros Aldebarán – ¿A qué viene su vaga decepción, entonces? ¿Por qué le interesa mi relación con el Gremio? Todavía no ha terminado de aclarar nada de eso. 

    –Oh, claro. Dejemos de lado mi curiosidad sobre el tiempo que lleva usted como colaborador externo. Le diré… yo mismo llevo quince años en contacto con estos hombres. He tenido la oportunidad de conversar con el propio Magistrado Mayor más de una vez… por teléfono, claro. Y sin embargo, en todo este tiempo, en todos estos quince años de colaboración, jamás llegué a encontrar que los agremiados exhibieran este tipo de tendencias narcisistas. De ahí mi decepción… no soy un hombre que disfrute demasiado de los juegos. No son actividades muy propias de un adulto. 

    –Entonces, Kabuki, recuérdeme no invitarle jamás a una partida de ajedrez – Aldebarán se interrumpió por unos segundos cuando su acompañante regresó, siempre silenciosa. La bellísima muchacha le entregó una discreta tarjeta aparentemente blanca que el hombre revisó rápidamente antes de guardársela en el bolsillo de la solapa – ¿Lee usted a Nietzsche? 

    –¿Le interesan mis preferencias literarias? 

    –No demasiado – Comentó Aldebarán – Pero se toma usted demasiado en serio, Kabuki. La fría lógica nacida de una brújula moral neutra tiende a ser una guía engañosa… distorsiona la autopercepción e ignora nuestro lado más humano. Mire, llevo, como usted, mucho tiempo en contacto con los agremiados, y en este tiempo he podido comprender algunas cosas… las suficientes como para decirle a usted que está terriblemente equivocado. Entonces… ¿Quiénes son estos tipos de blanco? La pregunta sigue ahí, flotando… aunque he tenido tiempo de formarme alguna teoría. 

    –¿La compartirá? 

    –Por supuesto que no – Sonrió Aldebarán, mordaz – Pero podría ponerle sobre la pista. Dice usted que el Gremio de Ilustrados es un simple club social con ínfulas, un grupo donde se intercambian favores, y sin embargo jamás me han pedido nada. Mire a su alrededor, todos aquí somos hombres poderosos e influyentes… ¿Por qué habrían los Ilustrados de mantener contacto con todos nosotros si no desean nada que podamos darles? La respuesta podría ser algo difícil de aceptar, supongo – El hombre robó un bocadillo de la bandeja de un chambelán que pasaba, y lo masticó con pensativa lentitud – El Gremio de Ilustrados no nos ha escogido por lo que podamos ofrecerles, sino por lo que seamos capaces de aceptar de ellos. 

    Kabuki soltó una risotada divertida. 

    –Es usted un genio, Aldebarán. Una mente inferior sería incapaz de decir tan poco con tantas palabras. ¿Qué piensa de esto? Tal vez una mente inferior pudiera decir más cosas con menos palabras – El hombre se volvió hacia su acompañante, una delgada diosa adolescente de largos cabellos negros, de cuyo rostro enmascarado apenas si se alcanzaban a distinguir los delgados labios pintados en color neutro y los bellísimos ojos pardos, mismos que parecían incapaces de apartarse de la figura de uno de esos sutilmente inquietantes individuos vestidos de blanco – ¿Quiénes son estos tipos, querida? ¿Tienes alguna idea? 

    –¿Qué? – Parpadeó la muchacha. 

    –Los monigotes de blanco, ¿Quiénes crees que son? 

    –No lo sé – Respondió ella, como si se sintiese avergonzada de dejarse oír, a todas luces esforzándose por hacerse entender en un idioma que no dominaba con demasiada soltura – Parecen… parecen sabios, alguna especie de magos. Yo pienso que… que tal vez, los hombres de blanco saben muchas cosas que la mayoría no sabe. Es como si ellos fuesen parte de algo que nosotros no podemos entender, porque hemos vivido demasiado tiempo creyendo que lo sabemos todo… – La muchachita se interrumpió en ese momento, amedrentada por las miradas de Kabuki y Aldebarán, divertida la primera y atenta la segunda – Sé que… suena tonto. 

    –Ahí lo tiene – Anunció Kabuki, satisfecho – Los monigotes resultaron ser una delegación del Übermensch. ¿Qué tal, Aldebarán? Una teoría tan tonta es casi digna de competir con las de usted. 

    –No es elegante exhibir tamaña ignorancia en público – Intervino entre risas una sensual voz femenina, llegando desde la espalda del hombre que acababa de hablar – Al final ha terminado delatándose. Usted es un asiduo lector de Nietzsche, Kabuki, no puede negarlo. Aunque sospecho fuertemente que no le ha entendido en absoluto… ¿Por qué habla del Übermensch si ni siquiera entiende el concepto? 

    Incapaz de sentirse ofendido ante un insulto expresado con aquella hipnótica voz de seda, Kabuki volteó hacia un lado para descubrir a una mujer alta y endemoniadamente escultural que se acercaba distraída mientras sorbía elegantemente algo de vino. Posiblemente la única de entre todos los presentes que no ocultaba su rostro tras una máscara, exhibía abiertamente un rostro perfecto y de momento lleno de una furia sutil disfrazada de hilaridad brillándole en los ojos ambarinos. Los largos cabellos rojos caían libremente hasta el mismo final de su espalda, expuesta en toda su belleza por un escote infinito. 

    –¿Ha estado usted oyendo nuestra conversación? – Preguntó Aldebarán, nada dispuesto a incomodarse por la falta de tino de la absurdamente atractiva mujer que acababa de entrometerse – No nos hubiese importado incluirla en nuestro pequeño debate… señora… 

    –Unna – Sonrió la mujer, con una mordaz inclinación de su cabeza – Unna Rethella. Es usted un hombre interesante, Aldebarán… sus ideas sobre la verdadera naturaleza del Gremio de Ilustrados han sido entretenidas. ¿Qué hace conversando con este hombre? – La Iluminada volteó hacia Kabuki, saludándole con una nueva inclinación de su cabeza – Se ve tan seguro de sí mismo que terminará cayendo por un hoyo a la menor oportunidad. 

    –Podría caer a sus pies, Unna – Kabuki respondió al gesto, evidentemente disfrutando del momento – Si me da usted la oportunidad, por supuesto. ¿Es usted una agremiada? Es la primera persona que se ha visto con el rostro descubierto desde que empezó esta fiesta. 

    –¿Una agremiada? Podría ser, ¿Quién sabe? ¿Pero por qué hacerme preguntas a mí, Kabuki? Su joven acompañante ha demostrado hace un momento ser dueña de un entendimiento privilegiado. ¿Por qué no le preguntamos a ella? – Unna le regaló una lenta mirada cariñosa a la jovencita, que no pudo evitar retroceder ante el peso de aquellos ojos – Dime tú, hermosa niña. ¿Soy una agremiada? 

    La chiquilla intentó responder, pero se vio incapaz. Frunció los labios en un gesto amedrentado. 

    –Habla – Apremió Unna, terminante. 

    –Usted… – La chiquilla había palidecido notablemente – Usted no estaba invitada a la fiesta, pues sino… sino llevaría máscara igual que nosotros. No es una agremiada… es… es alguien más importante que eso. 

    –Ahí lo tiene, Kabuki – Asintió Unna – Si no estoy usando una ridícula máscara, y nadie me ha invitado a retirarme, debería ser que soy alguien muy importante. Si a la niña le resulta tan evidente, ¿Por qué a usted no? Oh, vamos… no es necesario que me responda, Kabuki. Es una simple pregunta retórica, si es necesario que se lo aclare. 

    Esta vez, Kabuki no pudo seguir sonriendo. Se mostró casi enojado. 

    –Empiezo a sentir una fuerte antipatía por usted, Unna – Dijo, sumamente tranquilo – ¿Ha decidido venir a atacarme por alguna razón en particular? 

    –Pero si ya se lo dije, Kabuki… es su ignorancia galopante, esa que usted exhibe desfachatadamente como si fuese un estandarte de batalla. Debo decirle que, mientras he estado paseando por entre los invitados he oído todo tipo de teorías sobre los que ustedes llaman hombres de blanco… ideas divertidas, a veces deliberadamente insensatas. Pero usted, Kabuki… usted… usted ha logrado ruborizarme con su discurso tan digno de un asno. 

    –¿Sabe usted con quién está hablando, señora? – Kabuki sonrió con ira – No es muy aconsejable insultar a alguien como yo, en especial con el rostro al descubierto. 

    –Oh, vamos canciller, claro que sé quién es usted, y de lo que es capaz. Por lo demás, no debería ofenderse por una simple apreciación descriptiva. Mire, voy a darle esto… algo de conocimiento básico que podría serle muy estimulante. ¿Quiere saber cuál es el sentido de esta fiesta? Tanto Aldebarán como la niña que le acompaña a usted están muy cerca de la respuesta. No cualquiera puede ser miembro del Gremio de Ilustrados, de hecho, la mayoría de los aquí presentes jamás llegarán a ser admitidos en el grupo. Hace falta mucho más que poder e influencia… hace falta ser capaz de penetrar en el misterio de lo que resulta desconocido. Sepa, canciller, que los Ilustrados tienen interés solo por aquellos que poseen un entendimiento humano del mundo… aquellos que no pueden ser engañados por la falsa estructura de valores que se maneja en este planeta lleno de humanos falsos y atrofiados. 

    Unna apuró el contenido de su copa en un gesto pausado y elegante antes de continuar. 

    –Poder venido del dinero, poder venido del poder. Una simple ilusión. Al final, canciller, todo se trata de garantizarse a sí mismo el derecho de reproducirse con los miembros más deseables de la especie. Simple actitud animal. ¿Lo ve? El dinero existe solo para comprar estatus, el estatus garantiza la seguridad y salud del propio linaje. ¿De qué manera puede ser eso respetable? El Gremio de Ilustrados está en busca de más… mucho más. Se ha dicho muchas veces que el ser humano es digno de la compañía de las estrellas, y es cierto. Lo que el Gremio busca, pues, es a los verdaderos humanos que se esconden entre los simples animales. ¿No lo encuentra interesante? Yo sí… sobre todo cuando le veo a usted. No es más que un animal, y tiene el descaro de llamar mente inferior a esta niña que le acompaña… una humana verdadera. ¿No es cómico? 

    Kabuki apretó los dientes, ahora completamente furioso. Su inicial resolución de mantener la calma se esfumó rápidamente en el aire cuando, en un arranque incontrolable, apartó de un manotazo la bandeja de un chambelán que le ofrecía silenciosamente una nueva copa de coñac. 

    El aparatoso ruido de cristales haciéndose trizas bastó para acallar todas las conversaciones del jardín junto con la música y la bella voz de la soprano. El hombre hizo ademán de arrancarse la máscara, pero se contuvo. 

    –Sabe, Unna… – Dijo, tranquilizándose en la medida de lo posible – No soy alguien a quien impresionen las palabras, y no he llegado hasta donde estoy permitiendo a otros faltarme el respeto de esta manera y salirse con la suya, sin importar quienes sean. ¿Soy un animal, para usted? Entonces debería saber ya de lo que es capaz un animal… podrá reírse usted del poder venido del dinero, pero ocurre que este poder es el poder real… y yo tengo mucho. Ha cometido usted un error muy grave al ponerme en su lista de enemigos. 

    La Iluminada rió, abiertamente divertida. 

    –Oh, vamos, Kabuki – Dijo – Si usted conociera a mis verdaderos enemigos tendría que admitir que lo que acaba de decir es el chiste más divertido de este siglo. ¿Sabe que los simios rompen cosas para mostrarse poderosos? Voy a confesarle algo… hasta hace unos minutos yo le hubiese dado a usted el beneficio de la duda, pero ese… gesto que acaba de hacer, reventando la bandeja y derramando coñac por el suelo… por favor. No ha hecho usted más que ponerse en evidencia.  

    Unna se paseó por el jardín, disfrutando del espacio libre que había quedado ahora que los invitados se habían apartado de la escena y lo observaban todo desde prudente distancia. 

    –¿Qué debería hacer, entonces? – Continuó, histriónica – ¿Qué hacer cuando se encuentra un diamante enterrado en una masa de estiércol? Abandonarlo a su suerte sería una simple estupidez, ¿No está de acuerdo, canciller? – Unna se volvió repentinamente hacia la acompañante de Kabuki, que se había apartado del centro de la escena junto con todos los demás – Brienne, ese es tu nombre, ¿Cierto? 

    La niña asintió lentamente desde donde estaba, visiblemente asustada. 

    –Un nombre muy bello – Sonrió la Iluminada – Me está haciendo falta una aprendiz… ¿Te atreverías a ocupar ese puesto? 

    –¿Perdón…? – Se sorprendió Brienne. 

    –¿Qué está diciendo…? – Estalló Kabuki, que sin embargo no pudo continuar. Los ojos de Unna se posaron rápidamente sobre él, tan irresistiblemente imponentes que el hombre no pudo más que enmudecer. 

    –He tomado a su virgen bajo mi protección, canciller – Anunció Unna, infernal y triunfante – No hace falta que lo lamente, ya resulta demasiado claro que usted no recibirá el llamado esta noche ni ninguna otra… así que ya no la necesita. De hecho, ¿Por qué sigue usted aquí? Oh… no, por favor…. – La voz de la Iluminada se volvió un quejido plañidero. La mujer cerró los ojos y se llevó los dedos a la frente, como si estuviese a punto de tener una migraña – No vuelva abrir la boca, se lo ruego. Le aseguro que si vuelvo a escuchar su voz sufriré terriblemente y me veré obligada a hacer que esas cuentas secretas que tiene usted en Suiza se hagan públicas junto con los negocios que maneja en medio oriente. 

    Kabuki, impotente y acalorado, había empezado a sentir que se asfixiaba dentro de su propia máscara. Permitir que esa mujer le arrebate a su virgen sería una catástrofe en toda la regla… encontrar a Brienne había requerido años de búsqueda y concienzuda selección entre cientos de candidatas alrededor del mundo. Conseguirla, arrancarla del mundo para ponerla bajo su cuidado, había costado millones. Los costos de prepararla año tras año, día tras día, habían sido astronómicos. Entre todas las cosas que Kabuki había conseguido a lo largo de su vida, Brienne era, de lejos, la más valiosa de todas. 

    Kabuki había invertido una década entera formándola, dirigiéndola en su crecimiento para asegurarse que estuviese lista el día que él recibiera el llamado. Y sin embargo… ahora, en ese preciso momento, no podía hacer nada para evitarlo. Ni siquiera se atrevía a abrir la boca. 

    Eso no tenía sentido. No podía estar pasando. 

    –Entonces, está decidido – Continuó Unna, disfrutando del momento. Un grupo compuesto por cinco de los inquietantes hombres de blanco se acercó cuando ella les llamó con un suave gesto de su mirada – ¿Está disfrutando la fiesta, Maestro Mallca? 

    El aludido, un hombre alto y delgado en cuya cabeza se incrustaban varios cilindros oscuros, se inclinó en una profunda genuflexión que, por un momento, permitió que algunos de los invitados llegasen a verse el rostro y retrocedieran con un murmullo espantado.  

    –No especialmente, mi Señora – Respondió el asteriano, su voz sonó apagada y deforme, como salida desde el interior de un radio de transistores – Aunque admito que ver de cerca las prácticas del Gremio de Ilustrados resulta vagamente interesante. 

    –¿Sabe, Maestro, que la mayoría de los aquí presentes se muere de curiosidad por saber quiénes son todos ustedes? ¿Alguien se ha acercado a preguntárselos? 

    –Dos persona hasta ahora, mi Señora. 

    –¿Solo dos? Patético… la curiosidad sin iniciativa es siempre tan mediocre en su naturaleza. Por favor, Maestro… ¿Puedo pedirle que se identifique para todos estos… señores? Estoy segura de que sabrán apreciarlo. 

    –Por supuesto, mi Señora – Asintió el asteriano, que se incorporó al tiempo que retiraba el trozo de tela que colgaba delante de su rostro y permitía que este fuese plenamente visible. Un sobresaltado murmullo de asco se esparció entre los presentes cuando los rasgos de pesadilla del Maestro Mallca quedaron a la vista. 

    Allí, en ese rostro, no quedaba casi humanidad. Horrendos injertos mecánicos lo invadían casi por completo, semejantes a un deforme tumor metálico y descontrolado que hubiese consumido toda la cabeza, dejando tan solo una isla de piel grisácea que se esparcía desde la altura del pómulo derecho hasta la parte superior del cráneo. Sin embargo, aunque el ojo izquierdo había desaparecido para ser reemplazado por una serie de lentes que se encendían en un fulgor opaco, el ojo que quedaba todavía se mostraba tranquilo y en paz, especie de evidencia de que tras esa máscara aborrecible y deforme se escondía un alma verdaderamente humana, satisfecha de su suerte. 

    –Mi nombre es Andrés Mallca Quintero – Dijo el asteriano, imperturbable, al tiempo que una pequeña nube de vapor salía disparada desde una serie de ranuras que se esparcían por la parte derecha de su mandíbula – Maestro Técnico de la Sacra Asteria Lundi, con un treinta coma siete por ciento del camino a la santidad completado – Dicho esto, el asteriano volvió su rostro hacia la Iluminada, que permanecía a un lado – ¿Tiene una tarea para mí, Señora? 

    Unna no respondió al instante. La visión de Brienne, pálida y medio congelada en el sitio ante la presencia del técnico asteriano, se le antojó a la vez tan dulce y patética que no pudo disimular una sonrisa. 

    –Una tarea – Asintió Unna – Esta niña encabezará mi sequito a partir de la próxima semana. Necesito que sea preparada. ¿Puede encargarse de eso, Maestro? 

    –Con infinito placer, mi Señora – El asteriano avanzó hacia la chiquilla, bastante animado. Su mano derecha emergió de entre la túnica para tomar a la jovencita por el hombro, pero ella se apartó asqueada. 

    La mano del técnico asteriano era una confusa mezcla de carne y metal donde al menos diez largos dedos mecánicos podían contarse. Sin apenas inmutarse ante la retirada de la jovencita, el Maestro Mallca extendió aún más el brazo y lanzó una violenta pero pequeña nubecilla de humo verde contra el rostro de Brienne, que ante el espanto de la concurrencia, simplemente cayó al suelo y no se movió más. 

    Kabuki intentó intervenir por última vez, pero sus piernas no le respondieron. Todo lo que pudo hacer fue quedarse viendo cómo ese ser monstruoso levantaba delicadamente a Brienne del suelo y luego, dándole la espalda, se alejaba con ella a paso tranquilo.  

    –¿Qué es, entonces, el poder? – Intervino de repente la voz de un hombre entre la multitud, en tono profundo, solemne y teatral. El que hablaba, un joven de aspecto atlético que llevaba el rostro cubierto tras una simplísima máscara blanca que imitaba las facciones de un búho con dos inexpresivos puntos negros a manera de ojos, se abrió paso con facilidad a través de los asistentes, que le observaron con desconcierto – ¿Qué significa una amenaza? ¿Qué es, sino el desesperado grito de un alma débil? ¿Qué es, sino el fútil agitar de una rosa intentando amedrentar a un tigre con sus espinas? Las amenazas son impropias del poder, el auténtico poder no las necesita. 

    El que hablaba tomó rápidamente el control de la escena, gesticulando ampliamente mientras se paseaba entre los presentes con aire de gran autoridad. Se acercó rápidamente a Kabuki, que desconcertado, apenas si atinó a retroceder un par de pasos sin entender lo que estaba pasando.  

    –El poder, mis amigos – Continuaba el joven hombre que hablaba, observando a Kabuki tan de cerca que hubiese podido besarlo – no es la capacidad de destruir, de quitar… o dar. El poder es simplemente… saber. ¡Vean ustedes! ¡Juzguen con sus propios ojos a este patético personaje carente de humildad! ¡El supuesto poder del que se ufana se desmorona sin remedio en un simple suspiro, pues carece del conocimiento que hoy hemos venido todos nosotros a buscar! Pues, ¿Qué somos sino almas famélicas, hambrientas de conocimiento? 

    El hombre paseó su vista frenéticamente entre los presentes, como esperando una respuesta. Nadie se atrevió a hablar. La pequeña multitud le siguió con la mirada cuando este se paró ágilmente sobre una mesa. 

    –Hoy, esta misma noche, unos pocos renacerán ante el mundo y se unirán al Gremio para ser ungidos de la gracia de la Ilustración. ¿Qué es pues, peor y más patético que un aspirante henchido de sí mismo, creyéndose poderoso aunque se muestra incapaz de reconocer el verdadero poder cuando se lo encuentra a la cara? Juzguen, amigos míos, y concluyan – A un gesto del que hablaba, todos los ojos presentes voltearon hacia Kabuki, que había permanecido momentáneamente olvidado.  

    El hombre jadeaba, intentando quitarse la máscara sin conseguirlo. Tambaleante y descoordinado, no tardó en caer de rodillas, arrancándose la corbata en un gesto desesperado e inútil. 

    –El poder – Continuaba el discurso – está destinado a perdurar. Hemos nacido para ser compañía de las estrellas y los astros que pueblan el universo. El falso poder, por otro lado, no es más que polvo que se lleva el viento… 

    Con suspiro lastimero que no hubiese podido oírse si no fuese por el profundo silencio que había caído, Kabuki se desplomó de lado. Los asistentes soltaron un suspiro sorprendido al tiempo que la máscara Kabuki salía rodando por el suelo y el cuerpo del hombre se convertía en un amasijo de suaves cenizas grises, tan ligeras que se esparcieron en el aire, víctimas de la ligera brisa nocturna – El poder… sin conocimiento… no es poder. 

    El hombre de la inexpresiva máscara blanca bajó de la mesa con un pequeño salto, haciendo sobresaltar a los presentes mientras volvía a quedarse con su atención. Una risa nerviosa se dejó escuchar, perdida entre los que observaban. 

    –¡No olvidemos jamás esta lección, mis amigos! Hoy, diez de ustedes recibirán el llamado. Diez de ustedes, que habrán de renacer y afrontar la vida con renovada humildad, con los ojos impolutos de un niño lleno de inocencia y hambre de conocimiento. 

    El hombre moduló la voz hasta convertirla en un suspiro implorante y lleno de esperanza. 

    –Los demás, aguardarán. Volverán a sus rincones del mundo con el corazón tranquilo, pues su llamado, aunque todavía oculto tras el velo del tiempo, habrá de llegar… y mientras tanto, esta noche, demos gracias a nuestros hermanos, los hábiles Maestros de la Sacra Asteria Lundi, quienes han aceptado acompañarnos en esta ocasión tan especial. Y demos gracias también a nuestra Señora… – El hombre abarcó a la Iluminada en un gesto grandioso – Su Excelencia, la Iluminada de Sangre Unna Rethella, quien gentilmente accedió a montar este pequeño y aleccionador acto para todos ustedes. 

    Con una última floritura, el hombre cerró su discurso ante el explosivo aplauso general de los presentes. Un aplauso largo y emocionado que se extendió por minutos, decreciendo por momentos solo para renacer de sus cenizas una y otra vez. Y mientras tanto, un trío de silenciosos chambelanes se abrió paso en fila india entre la multitud, acercándose al orador para luego envolverlo en una larga toga sin mangas y cubrir sus hombros con un grueso manto de oscuro azul marino adornado en sus extremos con rubíes y brillantes piezas de metal. El tercer chambelán, finalmente, puso un bastón en las manos del hombre. Una exquisita pieza de madera oscura donde la punta y el mango metálico se veían incrustados de pequeños zafiros. 

    De un momento a otro, el locuaz bufón había abandonado su farsa para mostrarse como el Magistrado Mayor del Gremio de Ilustrados. El inmortal aplauso murió de a pocos, como amedrentado. Los invitados a la mascarada, uno o dos a la vez, fueron cayendo en cuenta de algo que se les había escapado. El rostro del Magistrado Mayor seguía oculto, pero resultaba evidente que fulminaba ahora a la multitud con una mirada colérica y decepcionada. 

    –¡Idiotas! – Exclamó, con una voz que parecía la de otra persona, mucho más dura e inflexible – ¿Se atreven a aplaudir? ¿A mostrarse felices ante la reprimenda? ¡Imbéciles! ¡Estúpidos! ¡Animales insensatos! ¡El personaje de esta fábula los representa a ustedes! ¡A todos y cada uno! ¿Es que piensan que esta es una fiesta? Entérense de una vez, que el Gremio de Ilustrados les ha convocado esta noche para despojarles de su absurda idea de lo que el poder significa… se les ha convocado para ofrecerles un nuevo significado, y no solo del poder, sino de lo que la existencia misma representa. 

    El Magistrado Mayor hizo una pausa, permitiendo que el pesado silencio se alargara mientras abarcaba a los asistentes por completo con un enorme gesto de su mano. Continuó. 

    –Esta noche, diez de ustedes serán llamados… o tal vez ninguno. ¡Entiendan! ¡Disciernan! Sepan de una vez que, así como una simple niña sin mayor formación puede llegar a ser parte de los escogidos, un hombre que se codea con reyes puede llegar a ser ignorado… ¿Quién de entre ustedes es digno, entonces? Puede que esta noche lo sepamos. Mientras tanto… harían bien en dirigirse al comedor principal. La cena está servida. 

    Los invitados tardaron todavía un momento en asimilar lo dicho. Se observaron entre ellos como dudando antes de, lentamente, empezar a retirarse hacia el interior de la mansión, sumidos en un compungido silencio. Apenas un minuto después, con la sola excepción de Unna y el Magistrado, no quedaba ya nadie en el jardín. Incluso los músicos y la cantante habían desaparecido, dejando por fin que los grillos del lugar empezaran su concierto. 

    Todo lo demás era silencio. 

    Unna, mientras tanto, había permanecido muda durante todo lo que duró el discurso, preguntándose al principio quién sería el hombre que se ocultaba tras esa máscara de búho, aunque sin demorar mucho en intuir su verdadera identidad. 

    Georges Breli, actual cabeza del Gremio de Ilustrados, aunque hasta hacía pocos meses había ocupado un rango medio dentro de la logia.  

    La Iluminada le observó con desconfianza… la expedita manera en que Breli se había hecho con el poder en los pasados meses, quitando de en medio no solo al anterior Magistrado Mayor sino también a sus principales concejeros, dejaba entrever a un hombre peligroso del cual sabía demasiado poco. Un hombre que ahora mismo se mantenía en silencio, devolviéndole la mirada con calma, como si no tuviese nada más que hacer en este mundo. 

    La Iluminada frunció el ceño, irritada. 

    Por mucho que, como Iluminada de Sangre del Tridentti, fuese su deber servir de guía tanto a los asterianos como a los ilustrados, lo cierto era que la experiencia le había enseñado a desconfiar profundamente de los miembros del Gremio. ¿Cómo podría ser de otra forma? En comparación con los ilustrados, los cultores de la Sacra Asteria Lundi podrían constituir un grupo sumamente débil y vulnerable, pero eso no impedía que se jugaran la vida día tras día, exponiéndose al ataque de los asesinos de La Orden mientras se esmeraban en desarrollar la tecnología alquímica necesaria para afrontar la guerra.  

    Y no eran solo ellos. El Moreattorum Klaggia se encontraba siempre en primera fila cuando se trataba de enfrentar a los clanes de La Orden, sufriendo grandes bajas en el proceso. Los Jinetes del Polvo, Los Navigatori, incluso los seguidores del Culto de Oyshengo… todos ellos hacían grandes, terribles sacrificios día tras día, enfrascados en una difícil guerra que había marcado ya a demasiadas generaciones y que no parecía todavía estar cerca de terminar. 

    Los materialistas y descreídos miembros del Gremio de Ilustrados, mientras todo esto ocurría, se dedicaban a coleccionar libros. 

    Compraban y vendían información, decodificaban textos antiguos. Se encargaban de traficar influencias desde las sombras, allanando el camino de las demás logias sin necesidad de ensuciarse las manos. Por los Dioses… ¡Estos malditos cobardes poseían la que era posiblemente la armada más potente dentro de las seis grandes logias, y jamás la enviaban al ataque si no era contando con una aplastante, absurda y abrumadora ventaja! ¡Bastardos! Los Erradicadores del Gremio se limitaban siempre a cumplir su misión de turno, incapaces de mover un solo dedo aunque fuese para salvar la vida de un pequeño iniciado de las otras logias… 

    La Iluminada sacudió la cabeza, librándose de esos pensamientos. Necesitaría estar en calma si pretendía medir correctamente a este nuevo Magistrado Mayor… al menos lo suficiente como para saber qué esperar de él. 

    –Magistrado Georges Breli – Sonrió Unna, acercándose – Llevaba ya un tiempo deseando conocerle. No le imaginaba tan elocuente. 

    –Gracias, Iluminada – Asintió el hombre, con gravedad, tomando la mano que Unna le ofrecía para llevarla hacia sus labios con una discreta reverencia, esto aunque todavía llevaba el rostro completamente cubierto – Confiaba en tenerla con nosotros esta noche. Me alegra que haya recibido el mensaje.  

    –¿Mensaje, Magistrado? – La Iluminada había endurecido su tono en gran medida, algo enojada. No le había pasado por alto la manera en que el líder del Gremio había omitido el tratamiento de Señora con que un miembro de las logias debía dirigirse a las Iluminadas del Tridentti – ¿No se está refiriendo de casualidad a su insultante intento de manipulación? ¿Cómo se ha atrevido a organizar toda esta farsa? 

    –Confiaba en su agudeza, Iluminada – Fue la respuesta, que llegó mientras Georges se quitaba la máscara para revelar el atractivo rostro de un hombre joven, en sus treinta, dueño de una profunda mirada negra que contrastaba fuertemente con el corto cabello rubio – Usted no me conoce aún lo suficiente, pero yo sí a usted. Me quedaba claro que vendría directamente hasta aquí por propia iniciativa apenas se enterase de esta reunión. Me quedaba perfectamente claro que usted, inteligente como es, sabría al instante que mi intención no era manipularla, sino enviarle un mensaje tan secretamente como fuese posible. Así que aquí estamos… usted ha comprendido ese mensaje y ha aceptado mi invitación.  

    –¿Ha pensado que podría haberme invitado a su reunión sin tanta intriga, Magistrado Breli? – Insistió Unna, con tranquila hostilidad – A estas alturas estoy dudando que sea usted el hombre correcto para ocupar la cabeza del Gremio de Ilustrados. 

    –No me preocupa – Georges sonrió con arrogante y encantadora suficiencia, consultando rápidamente un fino reloj de bolsillo que guardó casi al instante – Se lo he dicho… confío en su agudeza. No tardará demasiado en darse cuenta de que soy, posiblemente, el más valioso aliado con que pueda contar hoy por hoy. Verá… enviarle una invitación de la manera usual sería riesgoso. El mensaje podría ser interceptado y entonces yo tendría un problema más del qué ocuparme… – Los ojos del hombre se posaron con suma gravedad sobre los de la Iluminada – No puedo darme ese lujo. Tengo algunas cosas de las que quisiera hablarle. 

    La Iluminada aguardó, altiva como siempre, muy intrigada a su pesar. Inclinó ligeramente la cabeza hacia un lado, estudiando detenidamente a Georges de pies a cabeza. 

    –¿Qué edad tiene? – Preguntó. 

    –Treinta y dos. 

    –Prácticamente un niño, entonces… – Sonrió la Iluminada, despectiva – ¿De verdad piensa que por el solo hecho de habérselas arreglado para masacrar al anterior Magistrado Mayor y a sus hombres, se ha ganado el derecho de ocupar la cabeza de esta logia? Conozco muy bien a los de su tipo, Magistrado… un simple jovenzuelo arrogante que cree saberlo todo, y se piensa inmune al fracaso. Está convencido de ser invulnerable e inmortal, de ser tan inteligente que no hay fuerza alguna que pueda escapar de su control… pero está todavía demasiado verde, incluso para comprender dónde está parado – La mujer sacudía lentamente la cabeza – Lo lamento, Georges, había usted despertado mi curiosidad, pero ya la ha perdido…  

    –Insisto, Iluminada – El Magistrado no se molestó en inmutarse ante la hostilidad de la mujer, antes bien, se alejó de ella, en medio de un paseo distraído – No me conoce aún. ¿Piensa que no comprendo la situación del momento? Pudiera ser que sea yo la persona que mejor entienda este problema en el que estamos todos metidos. No tengo intenciones de hacerle perder su tiempo… pero ya que hablamos de esto, puede que no sea una mala idea hacerle un resumen de todo, tal y como yo lo veo. 

    –Oh, por favor… ahórreme el suplicio – La Iluminada seguía con la mirada el displicente vuelo de una luciérnaga, que se posó unos segundos sobre su mano antes de volver a abrir las alas y desaparecer en la oscuridad de la noche – ¿Se da cuenta de su posición? ¿De lo que ha hecho? Yo no he venido hasta aquí para escuchar sus estupideces, sino para castigarle… no solo se ha atrevido a asesinar a sangre fría a sus superiores para usurpar un poder que no le corresponde, también ha tenido la desfachatez de organizar esta… reunión… atreviéndose a llamarla Fiesta del Plenilunio, en un claro insulto a la Sacra Asteria Lundi y su reciente tragedia. Se ha dado el gusto de manipular a una Iluminada del Tridentti… ¿Y ahora me falta el respeto, insinuando que entiende esta crisis incluso mejor que yo? 

    Unna se acercó al Magistrado, tranquila, pero evidentemente furiosa. 

    –Gente como usted me molesta, Georges – Continuó – Tengo demasiados problemas encima como para, además, verme obligada a soportar a un agitador. Pero seré justa… ¿Qué le parece esto, Magistrado? ¿Puede decirme, en un máximo de diez palabras, por qué no debería yo ahorrarme un problema más y descuartizarle ahora mismo? 

    El hombre recibió el reto con alegre satisfacción. Torció su mirada hacia un lado, como calculando. 

    –Puede que conozca la manera de neutralizar al Monseñor Oshiro – Dijo, con lentitud – Diez palabras. 

    La Iluminada se agitó visiblemente. Su rostro perdió todo asomo de enojo, para mostrarse ahora sorprendido. 

    –¿Qué…? – Dudó – ¿Qué dice? 

    –Digo, Iluminada, que comprendo su problema, y estoy aquí para ayudarle. Digo que aunque soy joven, puedo convertirme en su principal herramienta para darle la vuelta a una guerra que de momento no se muestra favorable a las logias. Digo que… si he decidido hacer todo lo que he hecho, ha sido por necesidad, por el bien del Tridentti y la coalición de logias alquimistas. ¿Me concederá el permiso de explicarme, Iluminada? ¿O es que prefiere matarme? 

    La iluminada guardó silencio. 

    –Sabemos esto – Comentó Georges, bajando la voz – Aunque muchos insisten en pensar que esta guerra es una simple confrontación de dos bandos, la verdad es que esa no es más que una visión extremadamente simplista de la situación. Lo que aquí se persigue es un cambio radical de las estructuras que definen lo que la humanidad es… y es precisamente ahí donde está el más grande de nuestros problemas. Esta, Iluminada Rethella, es la lucha entre al menos dieciocho facciones distintas, peleando unas con otras por el derecho de imponer su propia versión del apocalipsis. 

    »Los asterianos, por ejemplo… para ellos, el paraíso será alcanzado cuando los seres humanos verdaderos sean liberados de lo que ellos llaman su naturaleza animal. Para ellos, el aspecto físico e instintivo del ser humano es la jaula que encierra y constriñe su verdadera naturaleza. Están seguros de que al tener éxito en traer a la Nueva Luz a este mundo, alcanzarán por fin la victoria…. y el tan esperado acceso a un nuevo nivel de conciencia. 

    »Los moreattores, por su parte, no desean nada de eso. Ellos están convencidos de que tanto la mente como el espíritu son lastres que detienen a la verdadera humanidad, y que deberían estar supeditadas a la naturaleza cambiante del deseo y la emoción, que son la real manifestación del ser. El Moreattorum Klaggia desprecia el apocalipsis asteriano, y busca el suyo propio… uno donde Kórigos sea liberado y la conciencia físico-emocional del ser humano despierte por fin. 

    »Dos apocalipsis irreconciliables. Dos metas que se niegan, una a la otra. Y no son solo ellos, cada grupo involucrado en esta guerra busca algo distinto. ¿Qué podríamos esperar, al final? A estas alturas, hay quienes se dedican activamente a entorpecer el avance de los que se supone son aliados. Hay quienes conspiran en secreto con el enemigo. ¿Sabía usted que el Magistrado McPhillien vendía información a las Ratas de La Orden? 

    –¿Qué…? – Unna pareció ofenderse. 

    –No se moleste en creerme, Iluminada. Puedo probárselo más tarde. ¿Lo ve? Llámeme místico o idealista, si lo desea, pero por el bien de la causa que perseguimos todos en las logias, era necesario que el Gremio de Ilustrados tome una dirección distinta. McPhillien y sus hombres no tenían más aspiraciones que la de seguir lucrando con el conflicto. Yo… yo estoy convencido de que el conflicto reduce nuestras ganancias. 

    La Iluminada entonó los ojos. Dejando que sus pensamientos se balanceen en el borde de sus labios. El Magistrado empezaba a caerle bien. 

    –No es usted un hombre muy elegante – Dijo. 

    –¿No? – Georges sonrió, lleno de arrogante seguridad – Luego de la lamentable escena de hace rato, me las he arreglado para eliminar al Canciller Rickardsen delante de los demás invitados y hacerles creer a todos que se trataba de un simple truco de mago en medio de una dinámica teatral. Eso es elegante. 

    La Iluminada rió de buena gana, cerrando los ojos en un gesto cansado. 

    –Entonces – Dijo en un suspiro – Su método preferido para solucionar problemas es matar gente. ¿Me dice usted que tiene planeado también sacudirse a Monseñor Oshiro? ¿Por qué tendríamos que hacer eso? 

    –¿Me prueba, Iluminada? – Georges volvió a revisar su reloj de bolsillo. Hizo un par de rápidos ajustes en las perillas antes de volver a guardarlo – Ambos sabemos que Akio Oshiro es un hombre peligroso… no es aliado de nadie. Él persigue su propio apocalipsis, muy distinto al del Tridentti o al de cualquiera de las logias. Su apocalipsis es diferente incluso al de los clanes de La Orden. Lo que es peor… usted lo sabe. Deduje hace ya un tiempo que si usted todavía no lo ha matado, es porque no puede. 

    –Necesitamos a Oshiro, Magistrado – Unna agitó la cabeza – Es gracias a él que las Puertas Asterianas están siendo desarrolladas. Necesitamos las Puertas para vencer a los clanes de La Orden. 

    –Cierto, aunque solo en parte. Necesitamos a Rudolph Weiss, no a Akio Oshiro. Mi trabajo como Magistrado Mayor consiste, principalmente, en estar enterado de todo… por los medios que sean necesarios. ¿No lo ha pensado, Iluminada? Oshiro conoce en detalle al Tridentti y a las logias. Conoce también a los clanes de La Orden de La Cruz del Norte… ha sido capaz de infiltrarse exitosamente en el Räderwerk y de manipular a Weiss sin hacerse notar. Demuestra conocer, incluso, la naturaleza de las Puertas Asterianas incluso mejor que los técnicos de la Asteria Lundi. ¿De dónde ha sacado todo este conocimiento sin ser verdaderamente parte de ninguno de los bandos involucrados en este conflicto? Es un agente externo sin relación real con nadie. ¿No resulta demasiado obvio que sabe aún más de lo que dice, y que no manipula solo a Weiss y a su Räderwerk? ¿Quién, o peor aún, qué es, Akio Oshiro? 

    –¿Tiene usted una teoría para todo esto? 

    –Sí. Alguna… ¿Ha visto alguna vez los ojos de ese hombre? 

    Aquí, Unna no supo cómo contener su desconcierto. Una oleada de hielo le recorrió las venas, obligándola a exhalar un suspiro tembloroso. 

    –Me temo – Finalizó Georges – que estamos tratando con un profeta demoníaco. No puedo asegurarlo, pero a la vez no he podido sacarme esa idea de la cabeza en ya varios meses. Si estoy en lo correcto, este hombre, Akio Oshiro, tiene intenciones de torcer el destino a su propia conveniencia. Si estoy en lo correcto, los ojos de ese hombre deberían ser dos fosos sin fondo. 

    La Iluminada se puso lívida. No sabía qué pensar. 

    ¿Un profeta demoníaco? Aunque la demonología no era su fuerte, Unna conocía lo suficiente de la materia como para entender la gravedad de la sospecha. Dentro de la compleja jerarquía infernal, los Engendros Caóticos eran, con mucho, los más peligrosos de entre todos los demonios conocidos; tanto que su sola invocación requería un ritual complejo, traumático y sumamente largo… todo para atraer a una entidad incontrolable, antropófaga, astuta y traicionera, empecinada en destruirlo todo por puro capricho. Ningún demonólogo en su sano juicio trataría de invocar a una entidad semejante. 

    Ocurría sin embargo, que a lo largo de la historia, no todos los demonólogos estuvieron en su sano juicio.  

    Hubo algunos que decidieron cruzar la línea y tuvieron éxito en ello, estúpidamente convencidos de poder dominar la voluntad de una entidad tan terriblemente poderosa. ¿El precio? Sin excepción alguna, el demonio había tomado control del cuerpo del invocador, proporcionándole sabiduría, pero a la vez esclavizándolo. Un hecho semejante no podía pasar desapercibido; por lo que Unna sabía, solo tres veces había llegado a ocurrir. 

    Tres profetas demoníacos se habían alzado sobre el mundo en toda la historia de la humanidad, cada uno diferente al otro, pero a la vez tan poderosos que habían estado a punto de destruirlos a todos, ya fuesen cultores alquimistas o asesinos de La Orden. ¿Sería posible que un cuarto profeta hubiese aparecido? Hasta donde ella sabía, los profetas demoníacos eran embaucadores por naturaleza. Astutos manipuladores capaces de intuir los pensamientos y los más íntimos miedos de cualquier persona que estuviese cerca. Feroces combatientes cuerpo a cuerpo y hábiles manipuladores de las energías arcanas, resultaban ser lo suficientemente peligrosos como para acabar en un parpadeo con cualquiera que se atreviese a cazarlos. Su característica más notoria, sin embargo, no era ninguna de esas. 

    Los profetas eran casi omniscientes y poseían la espantosa capacidad de ver las líneas del destino, conociendo así los múltiples futuros posibles, probables… e imposibles. Hasta donde Unna sabía, cada uno de los tres profetas había intentado crear un Agente del Caos, es decir, un ser ajeno al tiempo, un intruso capaz de torcer el destino no una, sino muchas veces… encaminando los acontecimientos hacia un final funesto, donde la vida dejaría de existir. 

    ¿Es que Akio perseguía en verdad un fin tan monstruoso? ¿Eran sus ojos dos agujeros oscuros y sin fondo? Unna sintió un nuevo escalofrío ¿Podía ser cierto que los Dioses le hubiesen encomendado la tarea de vigilar a un verdadero demonio encarnado? ¿Era posible? 

    –¿Tiene una remota idea de lo que sugiere, Magistrado? – Rumió Unna, emergiendo de su shock con gran dificultad – ¿De dónde saca todo esto?  

    Georges frunció los labios. 

    –Es solo una teoría – Concedió – Una que no puedo simplemente dejar de lado. La reciente masacre en Ong Fai me hizo comprender esto. Mis fuentes, que como usted sabrá son muchas y están por todos lados, me informan que quienes asesinaron al alto mando asteriano no fueron los asesinos de La Orden. No han sido las Ratas ni los Cuervos. Ha sido alguien más… alguien que de alguna manera ha podido adivinar el lugar donde tendría lugar la Fiesta del Plenilunio. Un profeta demoníaco sería capaz de hacer eso mismo. 

    »Existen más indicios. En los pasados meses, Akio Oshiro dirigió a un equipo de la Asteria Lundi en el uso de una de las Puertas Asterianas para traer a la vida a un asesino del clan de Las Ratas, y no uno cualquiera. El individuo resucitado no era otro que Otomo Yoshida. 

    –No es posible… – Se encolerizó la Iluminada, reconociendo el nombre. Akio, maldito bastardo… Otomo no era una simple Rata. Ese maldito Yoshida se las había arreglado para, en su tiempo, aprender a usar las técnicas de combate del Moreattorum Klaggia y de los Jinetes del Polvo. Muchos clérigos del Tridentti y cultores de las logias habían muerto horriblemente intentando acabar con él sin ningún éxito – ¿Está seguro de eso? 

    –Eso me temo – Asintió gravemente el Magistrado – ¿Puede ver la asombrosa seguidilla de coincidencias, Iluminada? Permítame hacerle un resumen: Oshiro trae a la vida a Otomo Yoshida, el cual se libera sin explicación alguna a los pocos días que un pequeño escuadrón de los Lobos asalta y masacra a una división del Moreattorum y varios miembros del Clero del Ocaso. El resultado es que los Lobos ahora tienen la peligrosa copia falsa del Diario de Vunn. Casi al mismo tiempo, las sombras de Kórigos empiezan a despertar conciencia mucho antes de tiempo… ignoro cómo pudo pasar eso, pero coincidirá conmigo en que no pudo pasar en peor momento. 

    –No debería estar enterado de eso, Magistrado. 

    –Debería, Iluminada – Georges se encogió de hombros, sonriendo una vez más – Claro que debería. Se lo he dicho, mi trabajo consiste en saberlo todo. Sé mucho más, de hecho. La cadena de acontecimientos no se detiene ahí. El inexplicable escape de Otomo Yoshida puso en alerta al Räderwerk, que sin tener todos los hechos lanzó un ataque contra los Lobos y luego raptó en Canadá a una de las niñas del Proyecto Génesis… una niña que, por alguna razón que ignoro, es importante para Flint Donovan… 

    –Esa niña – Subrayó Unna, sombría – es hija de Donovan – Esta vez fue la Iluminada quien se sonrió ante la desconcertada expresión del hombre, que enmudeció en medio de un parpadeo – No necesita decir más, Magistrado. Entiende usted más de lo que sabe… una gran virtud. Las coincidencias son demasiadas, es cierto… cada nueva acción de Akio parece estar dirigida únicamente a complicar las cosas. Y ya que su trabajo es saberlo todo, Georges, permítame darle un poco más de conocimiento. 

    –El ataque del Räderwerk contra los Lobos ha sido idea de Akio Oshiro, lo mismo que el rapto de esa niña que menciona. Según él, su intención era la de distraer a los Lobos a la vez que forzaba la guerra fría que mantienen con los Cuervos. El resultado, sin embargo, ha sido que los asterianos fueron asesinados en Ong Fai. No hay manera de señalar a Akio como directo responsable, Magistrado, pero empiezo a compartir su teoría… si Oshiro fuese un profeta demoníaco, sus acciones serían muy parecidas. ¿Dijo usted que sabe cómo matarlo? Ese malnacido está lleno de barreras arcanas. 

    El magistrado colgó su vista de la luna. 

    –¿Matarlo? – Suspiró Georges – Lo lamento, pero no. Lo que he dicho es que sé cómo neutralizarlo. Akio Oshiro podrá ser un manipulador astuto, incluso un profeta del infierno, pero no puede saberlo todo… Hay algo que quisiera mostrarle, Iluminada. 

    La mujer torció el gesto. ¿Cómo se las arreglaba ese hombre para mostrarse a la vez encantador y grosero? El Magistrado acababa de dar media vuelta y se alejaba ahora hacia la oscuridad de la noche, esperando que ella vaya tras de él como si fuese una sirviente. Puede que la intención de descuartizarlo hubiese quedado en el pasado, pero ya resultaba demasiado evidente que tendría que castigarlo a su debido momento… 

    …Esta noche, sin embargo, la curiosidad de Unna pudo más que su indignación. Haciendo de lado su mal humor y el mal sabor de boca que le había dejado la sombría conversación, decidió seguir los pasos del Magistrado. 

    –¿Me dirá a donde vamos, Magistrado? – Preguntó Unna, que no pudo evitar que su voz se tiñera de cierta irritación infantil. 

    –Ya hemos hablado sobre lo que es el problema, Iluminada. Quisiera mostrarle mi versión de una salida. 

    Unna no estaba escuchando. Su vestido se estaba arruinando por este simple paseo entre la hierba mojada de rocío. De hecho, esas malditas luciérnagas estaban empezando a aburrirla. El Magistrado, mientras tanto, encendió un cigarrillo mentolado, casi ignorando a la Iluminada. 

    Ambos siguieron caminando por varios minutos en absoluto silencio, y si Unna se descubrió a sí misma disfrutando del paseo nocturno en compañía de este hombre lleno de tan arrogante belleza, prefirió dejar la cuestión de lado. Algo irritada, se dijo a sí misma que si la caminata no llegaba a valer la pena, siempre podía arrancarle uno o dos dedos al Magistrado. 

    –La alquimia asteriana – Comentó Georges, que emergió de su ensimismamiento con lentitud – Es sumamente diferente a la que nosotros manejamos. Los técnicos de la Asteria Lundi están muy adelantados en la manipulación esencial de la alquimia espiritual y las técnicas de transmutación astral, nosotros, en cambio, centramos nuestra disciplina en tecnologías de transmutación humana y manejo de esencias elementales. Hasta ahora, al menos en lo que al Gremio respecta, siempre hemos creído que ambas escuelas alquímicas son irreconciliables. Agua y fuego. Luz y oscuridad. 

    –¿Y no lo son? – Preguntó la Iluminada. 

    –De hecho, sí… pero siempre podemos ver las cosas desde una nueva perspectiva. Toda esta crisis, por ejemplo, me ha obligado a buscar una oportunidad en medio de la catástrofe. Es posible que la masacre de Ong Fai haya traído consigo una oportunidad. 

    –¿Oportunidad? – Esta vez, lo hostil en la voz de la mujer se dejó sentir con facilidad – De hecho, no me sorprende. Me queda claro que los ilustrados han sido siempre un despreciable grupo de herejes oportunistas, Magistrado… pero vamos, dígame, ¿De qué manera piensan usted y el Gremio sacar ventaja en medio de toda esta desgracia? 

    El Magistrado se detuvo. Convertido en una sombra de la noche, se quedó mirando a la Iluminada como si intentase entender la pregunta. Ella por su parte, se dedicó la lanzar una serie de curiosas miradas alrededor. Estaban ahora en medio de lo que debía ser un antiguo cementerio familiar lleno de lápidas magistralmente labradas en piedra, tan blancas que casi brillaban bajo la luz de la luna. 

    Pequeños pero imponentes mausoleos de estilo gótico se repartían aquí y allá, adornados de ángeles de mármol detenidos siempre a la mitad de alguna acción urgida que se perdía entre las sombras. Y mientras tanto, llegando apagados desde la mansión cuyo brillo apenas si se adivinaba desde allí, atroces gritos de mujer competían con la pacífica serenata de los grillos. 

    La Iluminada cerró los ojos, suspirando. Conocía los ritos del Gremio demasiado bien, y le quedaba claro que los alaridos que estaba escuchando allá a lo lejos eran parte de la iniciación de los aspirantes. A esas alturas, los hombres enmascarados debían estarse encargando de sacrificar a sus vírgenes. 

    –Entonces – Insistió la Iluminada, dejando el asunto de lado – ¿Está pensando besarme, Magistrado, o va a responder a mi pregunta? 

    –La ventaja de la que hablo, Iluminada – Respondió el Magistrado – no es para el Gremio en exclusiva. La victoria de la verdadera humanidad sobre La Orden es un objetivo que no admite ideologías. Superemos esta guerra primero… ya luego podremos decidir qué apocalipsis de entre todos es el más apropiado. 

    Una de las lápidas se deslizó hacia un lado mientras Georges hablaba, llenando el aire con el crujir de piedra contra piedra. Unas amplias escalinatas aparecieron debajo, conduciendo hacia una oscuridad desde la que ascendía un lento retumbar metálico. Los espantados gritos de las vírgenes en la mansión dejaron de oírse. 

    Sin esperar por una invitación, con el andar majestuoso y altivo de una reina, Unna se introdujo por el pasadizo. Descendiendo sin prisas, escalón por escalón, mantuvo su vista fija en el final del pasadizo, desde el que le llegaba una luz intermitente y violenta, como si allí abajo alguien estuviese reventando bombardas de colores. 

    Intrigada, intentó sin éxito imaginarse qué, en nombre de los Dioses, podía estar pasando al final del pasillo. Lo que encontró cuando finalmente llegó hasta allí la dejó sin habla. 

    La mujer se vio de pronto apoyada contra una gruesa baranda metálica, parada en la parte más alta de una especie de profundo y amplísimo foso desde el que saltaban chispas iracundas. Lo que ocurría allí abajo no parecía real, no podía serlo. Un pequeño ejército de técnicos asterianos trabajaba dirigiendo a un grupo muchísimo más grande de Transmutadores del Gremio y a sus innumerables golems de trabajo.  

    Pesadas máquinas típicamente asterianas, semejantes a brazos mecánicos montados grotescamente en los lomos de los mucho más pesados golems de la Asteria Lundi, compartían el espacio con los drones cristalinos del Gremio, trabajando codo a codo en la construcción de un aparato enorme que dominaba el centro del foso: un grueso disco metálico de veinte metros de diámetro que levitaba en posición vertical a dos metros del piso e iba girando lentamente sobre su eje a medida que soltaba violentísimas chispas protónicas de color rojo neón, capaces de calcinar instantáneamente a cualquiera que se viera alcanzado por ellas. 

    –No es cierto – Musitó Unna, que se aferraba con fuerza a la baranda y observaba la escena con labios temblorosos. Una solitaria lágrima resbalaba suavemente por su mejilla – No… esto no es posible… 

    –¿Impresionada, Iluminada? – Preguntó Georges, que había aparecido a su lado y se dedicaba a observar la escena con una expresión cercana a la indiferencia. 

    –¿Qué… qué significa todo esto? – Insistió Unna, con un hilo de voz. 

    –Una Puerta Asteriana – Anunció Georges – Una versión mejorada. Hasta ahora, la presencia de Monseñor Oshiro en este proyecto ha sido una incómoda necesidad… una debilidad de la que no podríamos habernos liberado. ¿Cómo neutralizar a un manipulador? La respuesta es sencilla: arrebatándole las riendas de la situación sin que lo sepa. Esta, Iluminada, es una operación secreta de la que nadie fuera de esta hitación sabe absolutamente nada. ¿Entiende ahora por qué no le envié una invitación de la manera normal? 

    La mujer se incorporó. Se apartó de la baranda completamente agitada, atorada en un punto muerto entre la confusión y la alegría. 

    –¿Cómo ha logrado esto? – Preguntó, jadeante. 

    –La Asteria Lundi me contactó luego del lamentable incidente en Ong Fai. Con el total asesinato de los técnicos versados en la ciencia que hace posible la construcción de las puertas, esperaban que el Gremio de Ilustrados pudiese utilizar técnicas físicas para forzar el cerebro de los técnicos más avanzados, esperando que se pudiese recuperar el conocimiento perdido. Se dará cuenta de que el costo de semejante operación resultaría prohibitivo… al final, luego de freír el cerebro a treinta técnicos asterianos sin mayores resultados, hemos tenido que decidir que el esfuerzo no valía la pena en absoluto. 

    El Magistrado se apoyó sobre la baranda, recorriendo el gigantesco taller con la mirada al tiempo que lanzaba hacia el lugar lo que quedaba de su cigarrillo. 

    –Sin embargo – Continuó – Y tal como le dije, las oportunidades suelen estar escondidas en medio de las crisis. Viendo que nuestra técnica era insuficiente, los asterianos tomaron la sabia decisión de compartir con nosotros una información que, hasta ahora, había sido privilegio exclusivo de la Asteria Lundi – Georges volteó hacia donde estaba la Iluminada, que le escuchaba tan atentamente que casi había olvidado cómo respirar – Los agremiados no somos grandes matemáticos, pero aplicando nuestras propias técnicas alquímicas… y por supuesto, con el apoyo de la Asteria Lundi y las ecuaciones del Räderwerk, hemos sido capaces de recrear la tecnología perdida mediante ingeniería inversa, cosa que se suponía imposible, como usted sabe. Las Puertas Asterianas abarcan siete dimensiones. El resultado no ha sido el esperado, pese a todo…  

    –¿Ha habido algún problema? – Preguntó Unna, que seguía en shock. 

    –Ninguno en realidad – Sonrió Georges – Ocurre que al comparar los resultados finales de nuestra investigación, hemos descubierto que los planos de las puertas que habíamos dibujado eran distintos a cómo debían haber sido en un principio. Básicamente, las puertas que estamos construyendo son veinte por ciento más eficientes. Al final, no serán necesarias las doscientas cincuenta Puertas que contemplaba el plan original.  

    –¿Está diciendo que el número total de Puertas necesarias se ha reducido a ciento ocho? 

    –De hecho, Iluminada, planeamos producir ciento diez. Y si me permite señalar esto, aunque los asterianos son grandes matemáticos, somos mejores que ellos construyendo cosas. Al ritmo actual de trabajo, con los recursos de que disponemos, habremos terminado en solo cuatro años. 

    Los ojos de Unna se endurecieron ligeramente al oír esto. Su hermosa cabellera carmesí resbaló hacia un lado cuando ella inclinó su cabeza, confundida. 

    –¿Cuatro años? – Dijo – ¿De qué habla, Magistrado? ¿De dónde piensa sacar la esencia lumínica? ¿O es que planea asaltar Crossland? 

    –¿Por qué habría de hacer eso, Iluminada? Asaltar Crossland sería un suicidio en masa. 

    –Sintetizar la esencia lumínica es imposible. Necesitamos Lúmenes. Para terminar el trabajo en ese tiempo necesitaremos muchos Lúmenes… y el único lugar en el que se pueden encontrar muchos Lúmenes es en la maldita isla de los Lobos. 

    –Imposible, mi Señora, es solo el término que usan los falsos humanos para hablar de eso que no saben cómo conseguir. Los alquimistas hemos sido siempre gente de recursos, en especial los miembros del Gremio. No se preocupe por la esencia… tenemos nuestras maneras de conseguirla sin tener que acercarnos demasiado a los clanes de La Orden y su isla. 

    La Iluminada torció el gesto, con la mirada llena de sospecha. Allí abajo, un pequeño grupo de pesados golems asterianos se aproximaba hacia el disco metálico dispuestos a utilizar una serie de herramientas enormes, semejantes a remachadoras deformes. Las chispas del disco empezaron a atacar furiosas a los armatostes de trabajo apenas los tuvieron al alcance, pero estos no dieron señales de notarlo pese a que empezaron a incendiarse. Simplemente siguieron con su trabajo. 

    –Comprendo – Dijo, la mujer, con lenta acritud – Debía haber pensado en esto desde un principio. Esto no es una alianza… es una simple transacción típica del Gremio. Los Ilustrados jamás harían nada gratis. Llegado el momento, se encargarán de cobrar este supuesto favor. 

    –Por supuesto – Asintió Georges, encogiéndose de hombros como cualquier mortal – Las logias alquimistas necesitan esencia lumínica para terminar de construir las Puertas, y el Gremio de Ilustrados la suministrará, tanto como sea necesaria. El precio final, como es natural, será cargado con los intereses de cualquier venta al crédito. ¿Por qué habría de ser de otra manera? Si no cobrásemos por nuestros servicios, muy pronto dejaríamos de ser útiles por falta de recursos.  

    »Por lo demás, no veo el problema, Iluminada. Los clanes de La Orden se fortalecen muy rápidamente, lo que significa que el tiempo se está acabando para el Tridentti y las logias alquimistas… lo que tenemos aquí – El hombre volvió a posar su vista sobre los técnicos que trabajaban allá abajo – es la solución que nos salvará a todos. No se preocupe demasiado, los miembros del Gremio de Ilustrados somos comerciantes, no timadores. La mutua satisfacción de las partes es la esencia de un negocio. Al menos, así es como yo lo veo. 

    –Entonces, Magistrado – Paladeó la Iluminada, que entornó los ojos – ¿Cómo consiguen la esencia lumínica? 

    –Mediante métodos bastante desagradables, Iluminada. Comprenderá que no puedo facilitarle esa información. 

    –Puedo concederle eso – Unna no dijo más.  

    Se quedó observando a Georges con cierto recelo flotándole en la mirada, preguntándose cuán alto podría llegar a ser el precio final a pagar por la ayuda del Gremio. 





   



 Segundo Interludio 

      

      

    Sentado en la oscuridad de un pequeño templo improvisado entre la basura de un callejón olvidado e invadido de ratas, musitando sin parar un complicadísimo mantra arcano, el Cuervo se encargaba de trenzar rápidamente una serie de cuerdas en un intrincado patrón con una de sus manos, mientras que con la otra iba realizando rápidas figuras en el aire, que se sacudía visiblemente con cada una de ellas. 

    De tanto en tanto, a intervalos irregulares, la mano que volaba se detenía para aplicar una mancha de sangre de rata sobre la cuerda que se iba formando, frotando el aire alrededor del punto de sangre hasta que este dejaba escapar un hilillo de humo hediondo. 

    El proceso duraría varios días, y la sombra del Cuervo no podía cometer un solo error. Los días requeridos para construir una marioneta común y corriente serían al menos treinta para un hechicero experto, él disponía de poco menos de diez para construir una marioneta excepcional.  

    El Cuervo no era un hechicero, sino un mago, lo que significaba que sus habilidades arcanas estaban más relacionadas con la luz que con la oscuridad. La construcción de marionetas – Clásica magia negra – no debía estar dentro de sus posibilidades, sin embargo había tenido ya tiempo de fundir parcialmente su conciencia con las de sus hermanos. No mucho en realidad, apenas lo suficiente como para acceder a sus talentos individuales. 

    Eso sería suficiente. Tendría que bastar, o todo estaba perdido.  

    Concentrado como estaba, había dejado incluso de notar el penetrante ardor que sentía con cada gota de sudor que resbalaba hasta los tres ojos que tenía.  

    No podía detenerse. 

    Se preguntaba, sin embargo, ¿Sería capaz de hacer entender la urgencia de la situación a los demás versiones de sí mismo? Dudaba mucho que la Bruja o incluso la Serpiente mostrasen algo de interés siquiera, pero el Lobo había demostrado ser, hasta ahora, bastante más fiable cuando se trataba de poner las cosas en perspectiva. 

    No podría detenerse a pensar en eso. No podría distraerse… el agotamiento final luego de tantos días de duro trabajo arcano sería gigantesco, pero confiaba en poder sobrevivir al final. La marioneta estaría terminada en solo unos días, y entonces la crisis que se avecinaba sería resuelta satisfactoriamente antes de haber llegado a madurar. Solo unos días más, y esa muchacha, Sorie, estaría cómodamente muerta. 

    Sin dejar de recitar su mantra, dibujando figuras en el aire, el Cuervo siguió trenzando.





   



 Jauría de Lobos 

      

      

   



 1 

      

      

    El lujoso sedán negro de duras líneas angulares y lunas oscurecidas se apresuraba en trepar por la moderna carretera que bordeaba la colina, derrapando por momentos sobre los finos restos de nieve que habían quedado de la nevada de anoche. El conductor, un hombre calvo de mediana edad cuyo rostro parecía haber sido concebido en las mismas duras líneas que dibujaban el vehículo, apenas si prestaba atención al camino. 

    Acostumbrado desde hacía ya mucho a recorrer ese trecho, el hombre había terminado por dejar de darle importancia a la hermosa vista que se apreciaba desde allí, abarcando completamente la ciudad de Bleuford y parte del lago alrededor de la cual había sido construida. Si hoy una serie de bajas nubes esponjosas se paseaban como ovejas adormecidas por encima de todo eso, convirtiendo el paisaje en un cuadro idílico, el conductor del vehículo estaba muy lejos de notarlo. Todo lo que le interesaba era llegar a lo alto de la colina, donde un enorme y pesado edificio victoriano de seis pisos aguardaba. 

    El instituto Clinton-Wilkinzschberg, al norte de los Estados Unidos, tanto un hospital como un respetado centro psiquiátrico y un prominente laboratorio de investigación médica, se alzaba semejante a un elegante e imponente castillo escapado de algún cuento gótico, dominando todo Bleuford desde lo alto de la colina. Una imagen dramática e icónica, escogida siempre como la propia representación de Bleuford, ya fuese en postales, cristales de nieve, estampillas o todo tipo de suvenires. 

    Terminando de recorrer salvajemente la carretera que ascendía como un espiral hasta el lugar, el auto se detuvo con un corto pero ruidoso patinazo final, justo frente a la puerta principal, sobresaltando ligeramente a varias personas que se encontraban cerca. 

    –¡Doctor Bell! – Saludó una urgida mujer regordeta en traje de oficina, corriendo hacia el vehículo al tiempo que el conductor lo abandonaba apresuradamente – Por fin… 

    –Buenos días señora Collins – Saludó el hombre como una ametralladora, abandonando el auto a su suerte mientras se acomodaba la corbata y se dirigía a grandes zancadas hacia el amplio vestíbulo del edificio, seguido de cerca por su secretaria – ¿Cuánto tiempo lleva este hombre esperando? Ocúpese de que lleven mi auto al estacionamiento y que me envíen un café a la sala de juntas. Voy a necesitar también los reportes financieros alternos de los últimos dos meses en mi despacho, usted sabe a cuáles me refiero. ¿Puede acomodarme la corbata? No sé si estoy presentable… ¿Cómo me veo? 

    –Terrible, pero no se preocupe por eso, doctor – Dijo la mujer, mientras acomodaba rápidamente la corbata de su jefe y daba un rápido repaso al traje que vestía – El supervisor no se ve mejor que usted. Ahora vaya e impresione a ese tipo. Le está esperando en los laboratorios del quinto nivel. 

    –¿En los laboratorios? ¿Qué hace allí? 

    –Ni idea. Aquí nadie tiene el rango para negarle el paso y él lo sabe, así que va a donde le da la gana. ¿Sabe qué? No importa. Su café le llegará de todas formas, doctor. 

    –Gracias, Esther – Asintió el doctor, que volvió a acomodarse la corbata sin necesidad alguna y reanudó su camino tan apurado y nervioso como antes, ignorando sin darse cuenta el saludo de varias personas con las que se cruzó a medida que avanzaba por el siempre agitado vestíbulo, un lugar concebido en duras pero simples y sumamente gráciles líneas geométricas, dominado en su centro por una gigantesca y compleja pieza de arte metálico que representaba un estilizado fénix renaciendo de sus cenizas. 

    Casi sin darse cuenta de lo que hacía, William Bell, director y máxima cabeza del lugar, se descubrió a sí mismo solo, en el interior de un ascensor que descendía rápidamente hasta el quinto nivel de los sótanos, donde muy pocos además de él mismo tenían acceso. No podía recordar el momento en que había marcado la contraseña correcta, y no le interesaba demasiado. Lo importante era que el enviado especial del Räderwerk le estaba esperando allí abajo. Conseguir que se marchara con un reporte favorable era cuestión de vida o muerte. 

    –Director Bell – Saludó el supervisor al verle llegar, hablando con un marcado acento escocés ligeramente enfurruñado. Se trataba de un tipo alto y enjuto de mirada nerviosa y aspecto casi despreciable, al que no le vendría mal pasar por las manos de un asesor de imagen – Es un placer conocerlo. 

    El doctor alargó la mano al hombre que le saludaba, estrechándosela fuertemente y comprobando en el proceso que no sería difícil impresionarlo. Un apretón como ese no podía venir más que de un hombre de carácter débil. 

    –Por favor, disculpe la tardanza, supervisor – dijo. 

    –Olvídelo – El supervisor descartó la cuestión, casi logrando que el doctor Bell se sobresaltara. Un brillo frío y cruel acababa de asomar a sus ojos, como dando a entender que el anterior apretón había sido así de débil de forma deliberada. Un simple truco, una especie de broma destinada dejar en claro algunas cosas. El mensaje estaba claro: no se atreva a medirme, doctor Bell, o lo lamentará – Solo han sido unos minutos… ahora, me temo que de todos modos eso nos ha dejado sin tiempo para una charla intrascendente previa. ¿Qué opina si pasamos a los negocios? 

    –Como desee, supervisor – Asintió el doctor, que elevó su vista al techo en cuanto las alarmas contra incendios empezaron a sonar, llegando el sonido apagado y distante desde los niveles superiores – Si me acompaña, podemos ir directo al grano. 

    El doctor Bell avanzó un par de pasos, pero se vio obligado a detenerse al notar que el enviado especial del Räderwerk no se veía muy dispuesto a seguirle. 

    –¿Es el sistema contra incendios ese que suena? – Preguntó el supervisor, algo confundido al ver la poca importancia que el doctor le prestaba a ese sonido. 

    –Un simple simulacro, supervisor – Comentó el doctor, que se alejó a paso decidido por el pasillo, obligando al supervisor a seguirle – Tenemos uno o dos al mes. De hecho, había uno programado para hoy mismo, aunque yo lo cancelé al enterarme de su llegada. Alguien ha cometido un error, eso es todo. 

    –¿Y lo dice tan tranquilamente? – Sonrió sardónico el supervisor, luego de una tensa pausa que se extendió por un buen rato a medida que ambos iban avanzando por el monótono y casi laberíntico sistema de pasillos – No suena bien. No sé si me entiende… 

    –Le entiendo muy bien, supervisor – Comentó Bell, que se detuvo de pronto y giró en redondo para encarar a su acompañante – ¿Le parece si nos mantenemos en el tema que nos importa? Tengo entendido que deseaba comprobar nuestros avances en la investigación. Si le digo la verdad, me interesa muy poco lo que tenga que reportar sobre cualquier cosa ajena al Proyecto Prometeo. El instituto marcha bien, podemos dejarlo de lado. 

    El supervisor entonó los ojos. 

    –Yo decidiré eso, doctor – Dijo – Pero ya que estamos sincerándonos, permítame que le adelante algunas cosas. Los altos rangos del Räderwerk no están muy satisfechos con sus avances, de hecho, si comparamos su trabajo con el de otros equipos de la división científica del grupo, queda usted en una abrumadora desventaja. Debe estar usted enterado de que el cronograma se encuentra bastante retrasado debido al lamentable incidente de las instalaciones del Proyecto Manticora, y si usted, doctor, no es capaz de proporcionar algo más que proyectos teóricos como ha hecho hasta ahora, entonces podría ocurrir que la Cúpula decida enviar un remplazo. ¿Me sigue usted? 

    –¿Me amenaza? – Sonrió el doctor – No me termina de sorprender. Debería, supervisor, tener en cuenta que otras locaciones de la división científica del Räderwerk están trabajado en campos menos… revolucionarios. Lo que hacemos aquí no tiene una base desde la cual partir. Estamos construyendo algo desde cero. 

    Dicho esto, sin detenerse a esperar la réplica del supervisor, el doctor pasó su tarjeta de identificación por una ranura en la pared y se introdujo hacia la oscuridad de un salón cuya puerta acababa de abrirse con un discreto siseo, permitiendo que el pasillo se inundara con el aroma a cloro y otras sustancias difíciles de identificar.  

    Algo irritado, el supervisor le siguió de mala gana. Nunca se había sentido cómodo en la oscuridad. 

    –No sé cuán relevante pueda ser lo que me dice, doctor… – El supervisor se vio forzado a enmudecer cuando las luces del salón se encendieron de golpe, tan blancas y brillantes que le llenaron el mundo con un resplandor bastante doloroso. Tuvieron que pasar varios segundos hasta que por fin pudiese recuperar la vista lo suficiente como para distinguir el espeluznante espectáculo que le rodeaba. 

    La sala donde estaban ahora era un muy amplio espacio circular tan inmaculadamente blanco que resultaba difícil distinguir sus límites. Repartidos uniformemente alrededor, una serie de contenedores de regular tamaño mantenían en su interior a varios hombres y mujeres con el cerebro completamente expuesto. Vestidos en ajustados trajes de látex con múltiples puntos de conexión donde se introducían todo tipo de sondas, jadeaban todos de manera sincronizada, como si no fuese cada uno de ellos más que el reflejo de todos los demás. 

    –¿Qué es todo esto? – Preguntó el supervisor, con toda la naturalidad que pudo fingir. A su lado, el doctor Bell observaba a los sujetos con más que evidente satisfacción. 

    –¿No me exigía usted un avance, supervisor? – Comentó el doctor – Pues, este es. Hemos logrado unificar la conciencia de estos cincuenta individuos en una especie de inteligencia colectiva incipiente, todavía no del todo consiente pero sí altamente reactiva. ¿Puede ver cómo todos los sujetos respiran al unísono? La sincronización no se limita a ese detalle… si desea que se lo muestre, encontrará que todas las funciones vitales de los sujetos se encuentran en perfecta sincronía. 

    –No es demasiado impresionante – Comento el supervisor. 

    –No, claro que no – Convino el doctor – Pero si pudiese usted prescindir de una moneda… 

    –¿Una moneda? ¿De qué habla? 

    –¿Puede usted lanzar una moneda hacia el centro del salón? Por favor, le aseguro que no se arrepentirá. 

    El supervisor levantó una ceja, lleno de escepticismo. Extrajo una moneda de un cuarto de dólar del bolsillo interno de su saco y, luego de una pausa, la lanzó hacia el interior del salón. El pequeño disco metálico, sin embargo, jamás alcanzó el suelo. La trayectoria de su lanzamiento se fue ralentizando rápidamente antes de que empezara a levitar a la deriva sin dejar de girar lentamente. 

    –¿Cómo…? – Jadeó el supervisor. De un momento a otro, la solitaria moneda de un cuarto se había convertido en una serie de réplicas de sí misma, cada una levitando en una dirección diferente a cada vez menos velocidad. No tuvo que pasar mucho antes de que todas ellas se terminasen deteniendo completamente, y luego de unos momentos, se desvanecieran en el aire. 

    –Antes de que lo pregunte – Sonrió el doctor Bell – No tenemos manera de saber qué demonios ha ocurrido con la moneda. Creemos sin embargo, que ha terminado perdiéndose en alguna realidad alterna que de momento no podemos percibir con ningún método concebible. Los sujetos que nos rodean han sido cuidadosamente escogidos, todos ellos con alguna habilidad psíquica incipiente… ya puede usted imaginarlo. Telequinesis, piroquinésis, telepatía, bilocación, desdoblamiento psíquico… ese tipo de cosas, generalmente tratadas de pseudocientíficas. ¿Puede ver el gran avance de esto? 

    –Puedo ver que soy un cuarto de dólar más pobre – Ironizó el supervisor, que se mostraba bastante menos hostil que antes – Admito que lo que acabo de ver es algo impresionante, pero no… no termino de ver qué aplicación pueda tener todo esto. Calculo que me lo dirá. 

    –¿Aplicación? Ninguna, me temo… a no ser la de erradicar todo el dinero de esta realidad en la que vivimos usted y yo – El doctor lanzó un lapicero hacia el interior del salón, sin que llegase a pasar nada extraño con él. Simplemente cayó al suelo y rodó hasta detenerse del todo – El efecto de antes solo se da cuando algún tipo de dinero acuñado entra en el área de influencia de los sujetos. Bueno, los seres humanos tampoco podemos ingresar… hemos perdido a tres miembros del personal de esta manera. 

    El supervisor frunció los labios, levantando la vista hacia el techo, momentáneamente distraído. La alarma contra incendios no había dejado de sonar en todo ese tiempo. Seguía oyéndose lejana pero insistente, consiguiendo irritarlo levemente. 

    –¿Cuánto más va a durar sus simulacro, doctor? ¿Está seguro de que no ocurre nada? 

    –Despreocúpese, supervisor. En todo caso, aunque el lugar entero se redujera a cenizas, estamos perfectamente seguros aquí abajo. Le aseguro que no ocurre nada grave. 

    –De acuerdo entonces. Dice que ha perdido gente aquí, tres personas. ¿Qué les ocurrió? 

    –Estallaron… literalmente. Se vaporizaron. Se desintegraron en explosiones sucesivas hasta terminar desapareciendo del todo. Una verdadera tragedia. Como le digo, no hemos terminado todavía de entender este fenómeno, pero estamos investigando.  

    –Comprendo – Asintió el supervisor, que se alejó un par de pasos con lentitud – Como yo lo veo, la evidente selectividad de su… fenómeno, indica que ha logrado usted dar forma a una especie de arma que podríamos usar eventualmente. El Räderwerk estará muy satisfecho de mi informe. ¿Por qué no ha…? 

    –¿Reportado todo esto? 

    –Exacto. 

    –Cuestión de principios – El doctor se encogió de hombros – Sigo sin ser capaz de ir más allá de la simple observación. No entendemos esto, ni siquiera remotamente. Este campo psíquico que acaba de ver usted no puede ser medido bajo ningún método… es simplemente indetectable. Los instrumentos no muestran actividad electromagnética, atómica, cuántica ni de ningún otro tipo. De hecho, hasta donde podemos entender, en esta sala no ocurre absolutamente nada. 

    El supervisor lanzó una sorprendida mirada a los sujetos, sin entender. 

    –No puede estar hablando en serio – Dijo – ¿Nada en absoluto? 

    –Nada – Subrayó el doctor – De hecho, he llegado a pensar que, solo tal vez, si la ciencia no puede explicar nada de lo que aquí ocurre, tal vez debiera apoyarme en métodos no científicos… partir desde allí. 

    –No se explica usted muy bien. ¿De qué métodos habla? 

    –Religión. Alma. ¿Ve ahora la razón de que no haya reportado nada? La Cúpula no aceptaría este tipo de salida… la raíz de la ideología del Räderwerk parte de una visión atea. 

    –Entonces – Ironizó el supervisor – Sospecha usted que todo esto es obra de Dios. Interesante. Tal vez debiera el Räderwerk fundar una división mitológica, doctor. ¿No se le ha ocurrido que debe haber una respuesta lógica a su dilema? 

    –Oh, claro que sí – El doctor Bell volvió a encogerse de hombros, abandonando el salón junto con el supervisor al tiempo que las luces volvían a apagarse – He pasado más de un mes, obsesionado con esa misma idea… pero entiéndalo desde mi punto de vista. Un verdadero científico debe, por fuerza, estar abierto a todas las posibilidades. Somos estudiosos de la realidad en todas sus facetas… y… y… espere… 

    Tanto el doctor como su acompañante se detuvieron en el sitio cuando vieron a un grupo de cinco comandos que se acercaba a ellos a paso ligero, con las ametralladoras de asalto listas y los ojos llenos de urgencia. 

    –¿Qué diablos hace usted aquí? – Se ofendió el doctor Bell, dirigiéndose al que encabezaba al pequeño grupo – Esta es un área restringida… 

    –El edificio está el llamas, doctor Bell – Interrumpió duramente el jefe de los comandos – Estamos bajo ataque. ¿No ha oído usted la alarma? Tenemos órdenes de evacuarle a usted y a su acompañante. 

    Para total escándalo del doctor, los comandos restantes se encargaban rápidamente de instalar una serie de dispositivos de apariencia explosiva en las paredes. Uno de ellos, con movimientos puntuales, desarmó una pequeña consola que se encontraba en la pared para proceder luego a conectar un dispositivo de descarga de datos. 

    –¿Qué está haciendo, imbécil? – Rugió el doctor, que intentó adelantarse hasta el comando que se encargaba de vaciar los datos del sistema. Hacer eso sin el debido cuidado dañaría los sistemas de manera irreversible – ¡Va a destruir mi investigación! 

    –Déjelo, doctor Bell – Ordenó el jefe de los comandos – Nos vamos. 

    –¡No me gusta su tono, soldado! – Se encolerizó Bell, que intentó apartar al comando que le impedía el paso – Exijo que me entregue su nombre y código… esto no se va a quedar aquí… 

    Las luces parpadearon con violencia, dejando al grupo momentáneamente a oscuras. Cuando se estabilizaron, la ominosa voz de un tenor empezó a reproducirse por los altavoces, cantando Oh Sole Mío a todo volumen mientras que una estridente pieza de música metálica alzaba como fondo. 

    –Señor – Titubeo el soldado que había estado vaciando la data, alzando la voz para hacerse oír por encima del ruido de los altavoces – Nos han hackeado… el sistema está bloqueado. 

    –¿Qué dice? – Ladró el jefe. 

    –¡Maldita sea! – Estalló al mismo tiempo el doctor, histérico – ¿Qué demonios significa todo esto? ¡Esto es inaudito! ¡Apague su maldita música, soldado! 

    No pudo decir más. A una orden del jefe, el doctor se vio arrastrado por los pasillos por un par de brazos irresistiblemente fuertes. El supervisor, momentáneamente ignorado, había perdido todo el color de la piel y acompañaba al grupo en completo silencio. 

    –¡Suélteme, animal! – Vociferaba el doctor, tratando de zafarse mientras pateaba en todas direcciones – ¿Con quién infiernos cree usted que trata? ¡Es el fin de su carrera! ¿Me oye? ¡Lo destruiré! ¡Me encargaré de que los fusilen a todos! 

    Indiferentes a la feroz rabieta del doctor, siempre envueltos por la estresante música clásica metálica, los comandos abordaron rápidamente un ascensor y marcaron como destino el último piso. Recién ahora, con el incesante sonido de ametralladoras desesperadas dejándose oír cada vez más claramente a medida que subían, vino el doctor Bell a dejar de gritar y de lanzar golpes a diestra y siniestra. 

    –Escúchenme bien ustedes dos – Soltó el jefe, dirigiéndose al doctor y el enviado del Räderwerk, quienes le devolvieron la mirada como un par de niños asustados – Esta es la situación. Vamos a abandonar el ascensor en unos segundos, y ustedes nos seguirán tan rápido como les sea posible. ¿Me escuchan señores? ¿Entienden lo que les digo? 

    El supervisor asintió enérgicamente con la cabeza, demasiado asustado como para hacer otra cosa. El doctor Bell se limitó a quedársele mirando sin terminar de entender qué rayos estaba ocurriendo. 

    –Vamos a evacuarlos a ustedes dos – Continuó el soldado – ¡Escúchenme bien! Mantengan la cabeza abajo, hagan al instante todo lo que yo les diga, y todo irá bien. ¿He sido claro? Bien, nos vamos… 

    El infierno se hizo materia en el momento que las puertas del ascensor finalmente se abrieron. Allí afuera, en el auditorio principal del edificio, la oscuridad lo había invadido todo mientras que las balas corrían sin cesar, sumándose el estruendo de los disparos al de la estridente música. Había gritos también. Espantosas voces de muerte que estallaban de tanto en tanto para luego desaparecer. 

    –¡En marcha! – Rugió el jefe de los comandos, que tomó al doctor por el saco y lo arrastró rudamente fuera del cubículo. 

    Mientras tanto, despojado de su mente por la velocidad con que estaban pasando las cosas, William Bell asistía a la desesperada escena como si la viese desde lejos. ¿Qué demonios significaba todo esto? ¿Por qué había tanta bulla? La maldita música de los altavoces seguía sonando, cada vez más fuerte, mientras un insoportable caos de movimiento, gritos y feroces ráfagas de metralla estallaban por doquier en medio de chispazos cegadores. 

    ¿Alguien había gritado a su lado? Bell se encontró en el suelo, con la mitad derecha del rostro completamente mojada… un líquido pegajoso y caliente le había saltado encima. ¿Eso era sangre? ¿Quién diablos estaba disparando? ¡Que alguien apague esa infernal música, maldición! 

    Un nuevo tirón arrastró a William Bell a través de todo ese caos apenas atinó a incorporarse. Alguien le gritaba que se mantenga agachado y se mueva lo más rápido posible. Tenían que evacuar… ¿Evacuar? ¡Él no iba a marcharse sin su investigación bajo ningún concepto! 

    Repentinamente furioso, se zafó de la mano que le guiaba a través de todo ese pandemonio, dispuesto a volver hacia el quinto nivel de los sótanos. Tenía que parar el dispositivo de descarga de datos que ese soldado idiota había conectado en el sistema, o todo el trabajo del último año se perdería. No pudo avanzar más de dos pasos… un violento puñetazo que aterrizó en su mandíbula lo desarmó completamente. 

    Sin apenas conciencia, el doctor creyó sentir cómo era levantado del suelo y llevado a la deriva, como un saco de patatas. Anulado, incapaz de pensar, apenas si llegó a saber lo que estaba pasando o cuánto rato podría haber transcurrido hasta que, luego de un empellón, volvió a encontrarse rodando por el suelo. 

    El doctor abrió los ojos, intentando ver sin conseguirlo, sumido en la poderosa sensación de haber recién despertado de un violento desmayo. Todo estaba a oscuras… el sonido de la estridente música había cesado junto con el de los disparos. ¿Qué diablos estaba pasando? Creyó recordar, como entre brumas, al comando que le gritaba incoherencias… repitiendo una y otra vez que el lugar estaba bajo ataque. ¿Cómo había ido a parar a ese lugar? El lugar estaba tan oscuro que no alcanzaba a ver absolutamente nada. 

    Tanteando el suelo a su alrededor con manos temblorosas, el doctor descubrió un cuerpo tendido a su lado. No podía verlo, pero la armadura que llevaba dejaba en claro que se trataba de un comando… uno al que le habían arrancado la cabeza, y que derramaba ahora una enorme cantidad de sangre por el suelo. 

    –¿Qué… que significa todo esto…? – Preguntó Bell al aire, empezando a caer en cuenta de la situación recién ahora. 

    ¿Los estaban atacando? ¿Quién, demonios, quién? El hombre se puso de pie con gran esfuerzo, más a causa del profundo terror que le latía en los oídos que del dolor que sentía en sus rodillas luego de ya varias caídas. Abriendo mucho los ojos, intentó inútilmente adecuar su vista a la oscuridad reinante. 

    Trastrabillando, girando lentamente como un becerro perdido a la mitad del bosque, intentó percibir algo, cualquier cosa que pudiese ayudarle a salir de donde estaba. Todo lo que alcanzó a distinguir luego de su búsqueda maníaca fue un par de pequeños puntos de luz, flotando en medio de la oscuridad bastante cerca de donde él mismo estaba. 

    Dos ojos grises y brillantes que le observaban sin prisas, llenos de un tranquilo brillo asesino. Espantado ante la visión, Bell cayó de rodillas, lastimándose una vez más. 

    –¿Qui… quién… qué…? – Intentó preguntar el doctor sin poder despegar la vista de esos ojos que le observaban. 

    El rostro de un hombre se reveló por un par de segundos cuando el dueño de esos ojos decidió encender un cigarrillo. Un rostro masculino, duro y angular, bañado en sangre y cruzado por una profunda cicatriz vertical que se dibujó marcadamente mientras duró el pequeño fogonazo del encendedor.  

    –Tú eres el jefe – Comentó el desconocido, luego de unos segundos. Su voz, grave y tranquila, sonó casi displicente – Tengo unas cuantas preguntas para ti.  

    William Bell, espantado hasta el límite de la locura, no atinaba a respirar siquiera. 

    –¿Qué es este lugar? – Preguntó el hombre. 

    –So… somos científicos – Respondió el doctor, absolutamente incapaz de nada que no fuese la verdad más absoluta – Este es un centro de investigación del Räderwerk… 

    –No me digas – El brillo del tabaco encendido se incrementó con un breve chisporroteo cuando el desconocido chupó su cigarro, pensativo – ¿Qué están investigando? 

    –La mente… la mente humana. Mi… mi misión es… tengo que desarrollar tecnología psíquica para… para la futura clase dirigente… para los líderes de… 

    –Sí, ya te entendí – Interrumpió el hombre – Interesante trabajo. ¿Dices que trabajas para el Räderwerk? 

    –Sí… sí… 

    –¿Qué es el Räderwerk? 

    –Somos… trabajamos para fundar una humanidad nueva. No conozco a mis jefes… yo no soy… no soy un mal hombre… soy un doctor… 

    –¿Sí? – Pareció sonreír el desconocido – Los tipos que tienes allá abajo con los sesos al aire no deben estar muy de acuerdo. Bien… escúchame, idiota. Hace unas semanas, una niña rubia fue trasladada desde Canadá a estas instalaciones. ¿Qué han hecho con ella? 

    –¿Niña…? – Preguntó Bell, confundido – ¿Qué niña…? 

    –Su nombre es Sorie – Respondió el hombre – Sorie Castlebeaux… trece años, delgada, blanca, ojos verdes… ¿Está aquí? 

    Bell jadeó, sin atreverse a responder. Los escasos segundos que se dedicó a dudar bastaron para hacer perder la paciencia de ese hombre, que le tomó por la camisa y lo levantó en vilo sin ningún problema. Los ojos, que seguían siendo lo único visible de él además de la punta de su cigarro encendido, se llenaron de un brillo homicida. 

    –Responde – Ordenó. 

    –¡El… el nombre no me dice nada! – Imploró Bell, con la voz ahogada – ¡No está aquí! ¡La niña nunca llegó! Iban… iban a traer a una niña así… rubia y de ojos verdes… ¡Iban a traerla hace semanas, pero nunca llegó aquí! ¡No sé nada más…! No sé nada más… 

    –Maldita mierda – El desconocido soltó a Bell de mala gana, dejándolo caer. Se alejó ofuscado, evidentemente decepcionado. 

    –Debe estar mintiendo – Se aventuró una nueva voz, joven y femenina, llena de escepticismo. 

    El doctor sintió que se ahogaba. Al menos seis nuevos brillantes pares de ojos se dejaban ver ahora en la oscuridad, la mayoría vueltos hacia donde él estaba. 

    –No, no miente – Comentó el primero de los desconocidos – Estamos al final de un callejón sin salida. 

    –¿No le hueles, acaso? Apesta a mentira. 

    –Apesta a adrenalina. Está aterrorizado. Déjalo… hemos terminado aquí. 

    –Tiene que saber algo más – Insistió otra voz, también femenina, pero esta adulta y bastante más profunda que la anterior – Esto no puede terminar así. ¿Qué vamos a decirle a Flint? El Jeagga no va a estar contento con esto, Ayrton. Tenemos que hacer algo… 

    –No me jodas – Se enfureció el hombre del cigarro, aparentemente el jefe – Le diremos lo que tengamos que decirle. Sorie no está aquí. Punto… tendremos que buscar en otro lado. Nos vamos. 

    Sin terminar de asimilar la situación, el espantado doctor se quedó mirando cómo los intrusos se marchaban. Uno por uno, los brillantes pares de ojos empezaron a desaparecer del mapa a medida que cada uno de los extraños daba media vuelta para seguir al líder. 

    Solo un par de aquellos ojos permaneció, observándole con evidente ira a un par de metros de distancia. 

    –¡Wednesday! – Se oyó la furiosa voz del jefe. 

    –¿Qué? – Rumió la joven dueña de esos ojos asesinos que insistían en mantenerse sobre Bell. El sonido de esa voz, suave aunque ligeramente áspera, era el de una muchacha bastante joven. 

    –Déjalo… 

    –Quiero matarlo – Se encaprichó ella – No podemos dejarlo vivo. 

    –He dicho que lo dejes. 

    –Este animal de mierda tortura a la gente, papá… – Insistió la muchacha – Ya viste lo que le ha hecho a los tipos que están allá abajo. No merece vivir. 

    –¿Vivir? – El hombre soltó un resoplido irritado – No seas estúpida. Este hombre ya está muerto… sus soldados han dejado este lugar plagado de bombas. Van a estallar en cinco minutos. Vámonos. 

    Los ojos de la chiquilla se mantuvieron en el sitio, destilando odio. El doctor, medio hipnotizado ante la visión, encontró que su cuerpo no le respondía. Apenas si fue consciente de su propia orina escurriéndose por el suelo. 

    –¡WEDNESDAY! – Rugió el jefe de los intrusos. 

    –¡YA VOY, CARAJO, YA VOY! – Respondió ella, en el mismo tono, antes de dar media vuelta y seguir al resto del grupo. 

    Repentinamente solo, el doctor William Bell permaneció jadeando en el sito, sorprendido de estar vivo aunque seguía sumamente mareado por la sobrecarga de oxígeno en la sangre. Lentamente, se obligó a volver en sí, pero apenas si lo conseguía… sabía de sobra que tenía menos de cinco minutos para abandonar el edificio, pero su cuerpo, con un demonio, insistía en no obedecerle. 
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    Hellion Chains no era un sitio simpático.  

    De hecho, parecía haberse escapado de un mal chiste. 

    El lugar, un sucio bar de carretera apartado del mundo y rodeado por kilómetros de nada, tenía un aspecto sórdido que podía resultar repelente para la mayoría de las personas, en especial a esas horas de la madrugada. Gastado y maltrecho, tenía su nombre grabado en luces de neón que se encendían solo parcialmente y por momentos, iluminando a intervalos un aire húmedo de rocío y manchado por el penetrante hedor a gasolina, grasa y cerveza rancia. 

    Una pestilencia casi insoportable que se esparcía incluso hasta el otro lado de la carretera, donde un solitario Cuervo aguardaba pacientemente, guarecido de la gélida llovizna medio congelada bajo su gruesa chaqueta de campaña. 

    Dueño de una presencia gallarda y un cuerpo esbelto muy bien proporcionado, el joven miembro de los Cuerpos de Guerra del clan Zavala no podía verse más fuera de lugar. Su uniforme, compuesto por una camisa blanca de cuello alto que tendía a desparecer bajo una casaca militar azul marino discretamente bordada en plata, estaba diseñado para facilitar el acceso a las armas que llevaba sujetas a la espalda, parciamente ocultas: dos relucientes espadas cortas, finamente ornamentadas. El holgado pantalón oscuro se ajustaba a la altura de las rodillas, dando paso a un par de pesadas botas de combate que, contra toda lógica, se mantenían perfectamente limpias, casi como si el apestoso lodo del lugar no tuviese el poder de retar el aura de pulcritud que envolvía al muchacho. 

    El cuadro final no podía resultar más incongruente. Viéndole allí parado, daba la impresión de ser un personaje de cuento extraviado… perdido a la mitad de un mal chiste. 

    El Cuervo no se veía demasiado contento de estar ahí, conocía este lugar bastante bien, y no es que lo considerase un privilegio. Sonrió para sí mismo con cierta ironía. El dichoso lugar resultaba simplemente perfecto si lo que uno estaba buscando era una buena pelea.  

    Hellion Chains no solo estaba infestado de cucarachas y polillas, era una especie de santuario del bajo mundo, el infecto punto de encuentro donde buscadores de problemas y todo tipo de malvivientes se reunían para tranzar el intercambio de servicios infames o mercancías ilegales, o tal vez con la sencilla intención de matar el tiempo entre una fechoría y otra. 

    –Hey, Ramón – Le saludó una voz desde su izquierda, haciéndole abandonar el curso de sus pensamientos. Matías, al igual que él, miembro de los Cuerpos de Guerra, acababa de llegar. Se acercaba con su típico andar despreocupado, clavando una mirada medio asqueada sobre el antro que ocupaba el lado opuesto de la carretera. Estaba claro que el hombre se veía a sí mismo como una especie de antihéroe del cine noir – ¿Qué hay? 

    –Te has tardado – Rumió Ramón por toda respuesta, limitándose a señalar hacia el bar con un gesto vago. No era nada raro ver una buena cantidad de motocicletas estacionadas alrededor de ese lugar detestable, pero había algunas entre ellas cuyo estilizado diseño resultaba fácilmente reconocible. 

    –¿Por qué no me sorprende? – Bufó Matías, cayendo en cuenta de las siete motocicletas tan típicas del clan de los Lobos que se encontraban aparcadas a un lado – Hemos debido venir a revisar aquí en primer lugar. Si te vas a poner a buscar animales, pues… busca entre la basura. 

    –Eso es lo que pensé. 

    Los dos Cuervos guardaron silencio, dispuestos a esperar a que los demás miembros de la unidad les alcanzaran. Siete motocicletas significaban siete Lobos. Si iban a tener que tratar con ellos, necesitarían de al menos uno o dos Cuervos más. No tuvieron que esperar demasiado.  

    Los refuerzos llegaron a los pocos minutos, representados por un trío de jóvenes Cuervos que emergieron del aire uno tras otro en rápida sucesión: Bruno, Oscar y su hermano Enrique, todos ellos con las fundas de sus sables en posición de desenvainar. 

    –Hey, gente – Saludó Matías, que sonrió con sorna – ¿Alguien quiere una cerveza? Sé dónde hay algunas… 

    –¿Qué tenemos? – Preguntó Oscar, con su usual sonrisa, perfecta y confiada – ¿Dónde están los Lobos? 

    Ramón suspiró con cansancio. Las órdenes que habían recibido eran simples y claras: ubicar a la manada de Lobos y luego dar aviso. Nada más que eso, pero el joven Cuervo sabía de sobra que el impulsivo y tal vez demasiado orgulloso Oscar había pasado demasiado tiempo esperando el momento en que finalmente pudiese probar su valía como soldado. No iba a dejar pasar esta oportunidad. 

    –Allí adentro, por supuesto – Enrique soltó un suspiro fastidiado – Siete, con seguridad. Esto no me gusta… son muy pocos. 

    –Ah, Joder. ¿Entonces necesitamos más? – Se burló Matías. 

    –Los Lobos se mueven en grupos más grandes – Acotó Enrique, a lo que Ramón asintió, esperando que su usual razonamiento lógico frenara los ímpetus aventureros de los otros tres – O bastante más pequeños. Si hay siete aquí, podemos esperar a otros quince en cualquier momento.  

    –Vamos a necesitar más gente – Asintió Ramón – ¿Qué hay de Sandro? 

    –Que se joda ese idiota – Sentenció Oscar, de mal humor. Su rostro, joven y pulcramente afeitado, se contrajo en una sonrisa ansiosa. Mantenía los ojos férreamente anclados al antro que se encontraba al otro lado del camino – Dante debería llegar en unos minutos. Nos bastará con él. ¿Entramos o qué? 

    –No vamos a entrar – Dijo Ramón, terminante – Tenemos órdenes. 

    –Sí, órdenes – Teorizó Oscar, que se ajustó con un gesto firme el mitón de esgrima que cubría su mano derecha – Buscar y encontrar. Hemos encontrado las motos, no a los idiotas que las montan. Tenemos que ver si están adentro, ¿O no? 

    –¿Qué, ahora mismo, dices? No sé si sea una buena idea. 

    –¿Le temes a los perros? – Insistió Oscar con una sonrisa irritada. Apretando los dientes en una mueca impaciente, se encaminó hacia el bar – Un Cuervo vale por diez Lobos. Aquí somos cinco…. vamos y ya, maricas. 

    Los demás miembros de la unidad, desconcertados, cruzaron un par de miradas entre ellos sin animarse a seguir al arrogante muchacho. Uno por uno, terminando por Ramón, parecieron sacudirse el desgano para a continuación apresurarse a alcanzar a Oscar, para satisfacción de este.  

    El lúgubre y viciado ambiente que reinaba en el interior del bar se animó de a pocos cuando el quinteto de apuestos jóvenes de pulcro aspecto militar apareció por la puerta, avanzando con visible arrogancia e instalándose frente a la barra mientras estudiaban el lugar con más que evidente desagrado. Los barbudos y desaliñados clientes habituales empezaron a reaccionar uno tras otro, dejando de lado lo que estuvieran haciendo mientras abandonaban sus mesas y se ponían de pie en actitud amenazante. 

    –Atención, Lobos – Anunció uno de los muchachos en voz alta, instalándose a la mitad del salón mientras colgaba sus manos del grueso cinturón de cuero que le cubría el torso desde las caderas hasta la altura de las costillas – Sabemos que están aquí, así que más vale que salgan del agujero en el que se hayan metido. Manifiéstense. Tenemos un mensaje para ustedes. 

    Alguien entre la multitud soltó un silbido grosero, que llegó junto con un par de risas ahogadas y maliciosas. 

    –¿Se han perdido, niños? – Un tipo enorme con el rostro tatuado se acercó al grupo, rodeándolos con torcido interés. Seis tipos aparecieron con él, cada cual con un aspecto peor que el de sus compañeros, siempre con una esvástica tatuada en alguna parte visible de sus cuerpos – ¿A quién buscan? Ese acento que tienes no es de aquí, ¿O sí? 

    –Oh, chicos – Rió un borracho entre la multitud. 

    –Creo que ya lo he dicho – Sonrió Oscar Zavala, sin dejarse intimidar. Estudió displicentemente al desagradable grupo que le acechaba a él y a sus compañeros de unidad, antes de concluir – No necesitamos tu ayuda, pero gracias. 

    –¿Que no? – El delincuente se rió con sorna – ¿Dónde crees que estás, niño bonito?  

    –Nuestros asuntos nos son contigo, creo que ya lo he dicho. 

    –Tus asuntos son salir de aquí, Panchito – Sonrió el malviviente, que se acercó incluso más – ¿No estás muy lejos de tu casa? Yo creo que estás muy lejos de tu casa… tú y tus amiguitos. ¿Ves a estos hijos de puta de aquí? Quieren reventarles a todos ustedes su culito mexicano, y muchas veces… pero yo no los voy a dejar. ¿Me entiendes? No voy a dejar que nadie toque a mis perras. Yo soy su mejor amigo aquí… 

    –Este lugar es una cloaca y tú eres un simple pedazo de mierda flotando en ella – Descartó Oscar, aburrido del discurso – Por favor retrocede. Nuestros asuntos no te incluyen. 

    –Por favor… – Intervino la gruesa voz de un hombre, surgiendo de entre la pequeña multitud que llenaba el lugar y observaba la escena con interés – ¿Se puede saber qué carajo están haciendo, pajaritos? Esta no es manera de hablarle a nadie... ¿Han venido a buscar pelea, o qué? 

    El hombre que apareció en ese momento dejaba muy en claro que no tenía motivos para irse con cuidado en un sitio como ese. Sumamente alto y forrado en músculos, se abrió lentamente camino entre los presentes mientras masticaba perezosamente la punta de un cigarro cubano. El largo y grueso cabello oscuro, embadurnado al estilo jamaiquino, estaba atado en una cola alta que dejaba al descubierto un rostro sin afeitar, angular y salvaje, rematado por una chiva bastante larga y cruzado de lado a lado por una profunda cicatriz horizontal que existía solo para subrayar los brillantes ojos verdes, semejantes más a los de una fiera que a los de un ser humano propiamente dicho. 

    –¿Qué…? – Gruñó el delincuente de antes, que fulminó al recién llegado con una mirada indignada – Regresa por donde viniste, chupavergas. Lárgate antes de que sepas con quién carajo te estás metiendo. 

    –Hey… – Murmuró el gigante – Tranquilo, amigo. Estos niños están conmigo. No pasa nada. 

    –Lárgate de aquí, puto imbécil… – Ladró el hombre, que intentó empujar al Lobo con rudeza, pero solo consiguió apartarse a sí mismo. Sin saber qué pensar, sacó una pistola que tenía sujeta a la espalda bajo el pantalón y la apuntó directo contra la cabeza de ese enorme idiota. 

    –Dispárale a ese cabrón – Se oyó la voz de alguien. 

    El grandulón le clavó una mirada lenta, torva y cansina, casi divertida. Le sonrió en silencio por unos segundos antes de responder con esa pesada actitud de letargo que tenía. 

    –No me llames imbécil – Le dijo – ¿Qué tal si te vas? 

    Incapaz de soportar la mirada del Lobo, el delincuente bajó el arma. Escupió en el suelo antes de marcharse murmurando, junto con los suyos. El gigantesco Lobo le siguió con una mirada displicente, esperando que termine de desaparecer del mapa antes de volver a enfocarse en el grupo de Cuervos. Los estudió uno a uno con calma antes de terminar decidiendo quién entre todos ellos era el jefe. 

    –Entonces – Prosiguió el Lobo, centrándose en Oscar con interés, reconociendo el uniforme sin problemas y preguntándose de dónde cuernos habría ese muchacho arrogante sacado su simplista versión del mundo – ¿Nos estás buscando, Cuervo? 

    –¿Quién está al mando? – Preguntó Oscar, ignorando al Lobo con la mirada mientras elevaba la voz y apoyaba insultantemente su mano sobre la empuñadura del sable que llevaba ajustado a la parte baja de su espalda – No he venido a hablar con cualquier perro sin importancia. 

    Un nuevo Lobo de encendida cabellera roja apareció al lado del anterior, avanzando hacia Oscar con ferocidad. Se vio obligado a detenerse cuando la enorme manaza de su compañero le aterrizó en el pecho. 

    –Déjame, idiota – Rugió el Lobo pelirrojo, completamente furioso.  

    –Soy Beanan Saintwood, de los Donovan – Sonrió el gigante, que hizo retroceder a su compañero con un suave pero bastante brusco empujón – Un perro sin importancia bastará para hablar con un pajarito sin importancia, en serio… ¿Qué necesitas? 

    Oscar revisó a su alrededor con desdén. Cinco Lobos más acababan de aparecer, rodeando al grupo. Cinco bárbaros, cuatro hombres y una mujer, todos ellos altos, marcados por una especie de belleza salvaje y dueños de una constitución fuerte. Todos ellos con aspecto de no haberse duchado en más de una semana.  

    –Yo estoy al mando – Se impuso de pronto la voz de un hombre que ingresaba en ese momento al bar junto con cinco más de los suyos, abriéndose paso entre los presentes mientras se aproximaba con calma. El recién llegado no era tan imponente en su presencia como Beanan, pero resultaba en cambio bastante más intimidante. De facciones duras y fibrosas, tenía el cabello sumamente corto y llevaba la piel bronceada adornada por un enorme tatuaje tribal que le ascendía por el cuello e invadía parcialmente la mejilla izquierda. Los fieros ojos grises, muy poco comunes entre los Lobos debido a su color, dieron un rápido repaso al grupo de Cuervos – ¿Quién me busca? 

    Oscar Zavala le sonrió con desprecio. 

    –Tu nombre – Exigió. 

    El jefe de la manada se le quedó mirando con curiosidad mientras hacía retroceder a los miembros de su grupo con un escueto gesto de su brazo. La rígidas líneas que formaban su rostro, incluyendo la profunda cicatriz que le marcaba verticalmente el lado izquierdo, se endurecieron aún más cuando frunció el ceño y torció su mandíbula hacia un lado, como calculando. 

    –¿Has entendido lo que dije, Lobo? – Preguntó Oscar. 

    –Ayrton Saintwood… – Fue la respuesta, que salió lentamente de esa boca todavía torcida en un gesto curioso – ¿Quién eres? 

    –Eso no te incumbe – Espetó el Cuervo en medio de una risa altanera – Traemos un mensaje del Jeagga del clan de los Cuervos, así que más te vale que escuches, Lobo. No nos interesa qué diablos puedan estar haciendo los tuyos por estos lados, pero nos queda claro que no tienen ningún derecho a estar aquí. Tienen exactamente doce horas para retirarse. 

    –¿La alternativa? – Preguntó Ayrton, con una sonrisa paternal. 

    –Flint Donovan recibirá doce cabezas de Lobo correctamente embaladas – Hizo una pausa, como si contara a los Lobos presentes – o Trece. Ustedes son trece, ¿Cierto? 

    –Muy cierto – Rió Ayrton – Mira niño… me caes bien. Ya me diste tu mensaje, pero fíjate, creo que no lo voy a tener en cuenta. Este lugar donde estamos parados no es territorio Cuervo, así que no tienes derecho a echar a nadie. Las fronteras existen para algo… y mientras ninguno de nosotros ponga un pie más allá de lo que debemos, somos libres de ir y venir a nuestro antojo.  

    –Las fronteras están a menos de quince minutos de aquí – Insistió Oscar – Estamos hablando en serio. Lárguense ahora mismo. 

    –¿Ahora mismo? – Ayrton levantó una ceja – ¿Qué pasó con mis doce horas? 

    Oscar volteó a mirar a sus compañeros por un segundo. Todos ellos, con excepción de Ramón, parecían estar disfrutando del momento y se veían más que dispuestos a llegar a las últimas consecuencias. Estos bárbaros iban a tener que retroceder a su lugar, quisieran o no. 

    –Se han reducido a diez minutos – Espetó el Cuervo, como si cediera a un capricho – Esto no es una negociación. Se largan o los masacramos… no vamos a tener en cuenta a los civiles que nos rodean. Están advertidos. 

    Ayrton abrió mucho los ojos, sumamente sorprendido. Poco a poco, muy lentamente, se abandonó en una risa franca y divertida. Le clavó a Oscar una mirada casi afectuosa. 

    –Niños… niños… – Dijo, sin parar de reír – ¿De verdad se han creído ese cuento de que un Cuervo vale por diez Lobos? ¡Muchachos! Con un carajo, ¡Están demasiado verdes como para venir a amenazar a toda una manada de Lobos ustedes solos! Miren, lo mejor que pueden hacer ahora mismo es largarse y dejarnos tranquilos… pueden irse en paz, de todos modos, no estaremos por aquí mucho tiempo más. 

    El rostro de Oscar se contrajo en una mueca del más puro odio. Girando velozmente sobre su eje, desenvainó su sable y lanzó un feroz tajo descendente contra Ayrton, que lo hubiese recibido de lleno en el cuello, pero se las arregló para esquivar y recibir tan solo un pequeño pero profundo corte en la mejilla que empezó a sangrar casi al instante. Reaccionando al súbito despliegue de violencia, los clientes del bar se apartaron, abriendo un espacio libre de gente donde únicamente quedaron los Lobos y los Cuervos. 

    –¡Maten a estos mierdas! – Gritó alguien. 

    –¡Nadie se mueva, maldita sea! – Ordenó Ayrton a sus Lobos, deteniendo la embestida de sus Lobos una fracción de segundo antes de que ocurra. 

    –Mira bien a quién le hablas, perro de mierda – Siseó Oscar, señalando a Ayrton con la punta de su sable – Olvida los diez minutos. Tienes sesenta segundos para largarte con el resto de tus animales o conocerás de lo que son capaces los Cuerpos de Gue… 

    El Cuervo no alcanzó a terminar su frase. Sin tener tiempo de reaccionar, apenas si alcanzó a ver la veloz figura de una Loba que se lanzó sobre él en medio de un gruñido rabioso para estamparle una mano sobre el rostro, y, aferrándolo con fuerza, arrancarlo del suelo con tanta violencia que su sable prácticamente se quedó flotando en el sitio mientras que él era arrastrado un par de metros más allá. 

    Los Cuervos restantes reaccionaron al ataque casi al instante. Tanto Enrique como Matías se lanzaron contra la Loba agresora al mismo tiempo, dispuestos a atravesarla de lado a lado. 

    Súbitamente enojado, moviéndose mucho más rápido de lo que los ojos de los presentes pudieron registrar, Ayrton bloqueó los golpes. Tomó cada sable con una mano, quebrando sus hojas con facilidad para a continuación, con un solo movimiento sumamente fluido, estampar un demoledor puñetazo en el rostro de la Loba, noqueándola al instante mientras repelía al quinteto de Cuervos, lanzándolos salvamente contra una pared, varios metros hacia atrás. 

    –Vamos a ver – Anunció Ayrton con un gruñido exasperado – Van a entender esto, putos Cuervos: ustedes no tienen una jodida idea de con quién carajo se están metiendo… pueden sentirse felices de que les deje largarse ahora, después de la manera cómo se han atrevido a hablarme a mí y a mi manada… pero no se confundan. No estamos buscando pelea, pero si de casualidad siguen ustedes aquí para el próximo minuto, les aseguro que vamos a despedazarlos a los cinco hasta que no quede un cadáver qué reconocer. 

    –Has firmado tu sentencia de muerte, perro – Siseó Oscar, que se levantó del suelo con dificultad mientras sangraba profusamente por la nariz – ¿Piensas que puedes atacar a los Cuervos en su territorio y salir sin pensar en las consecuencias?  

    –Nada de eso – Descartó la voz de Sandro Zavala, que venía llegando en ese momento y se acercaba con las manos en los bolsillos de su chaqueta de campaña. Aunque su usual aspecto descuidado se mantenía, resultaba ser un ejemplo de pulcritud si se le comparaba con cualquiera de los Lobos presentes – ¿Quién te ha dado permiso a ti de abrir la boca o de amenazar a nadie, pedazo de idiota? – Dejando al soldado de lado, el Cuervo posó sus ojos sobre Ayrton – Hombre, no has matado a ninguno todavía… no te sabía tan blando. 

    –Sandro – Devolvió el saludo el jefe de los Lobos, bastante irritado – ¿Tú me has mandado a esta panda de imbéciles? 

    –¿Yo? – Se escandalizó Sandro – Claro que no… les ordené que te encuentren, no que vengan a hacerse los duros. No te preocupes, van a recibir el castigo que merecen. 

    Ayrton se revisó la mano derecha. El feo corte que se había hecho al partir las hojas de los Cuervos estaba terminando de cerrarse con lentitud. 

    –Mira, Zavala – Dijo, lamiéndose la herida – No es mi problema. Estoy empezando a cansarme… estamos muy ocupados aquí, ¿De acuerdo? ¿Puedes decirme de una jodida vez qué necesitas para que pueda irme? 

    –Oh… ¿Ya te vas, entonces? 

    –Sí, me largo… ¿Qué mierda quieres? ¿Me lo vas a decir, o qué? 

    Con un suspiro, Sandro se desabrochó las correas que mantenían su espada sujeta a la espalda, dejándola caer. Encaró a Ayrton con suma seriedad mientras abría los brazos en un ademán conciliador. 

    –Hombre – Dijo – ¿Discúlpanos, sí? Este grupo de estúpidos no debía haber venido a molestarte en primer lugar… ¿Piensas que insultaría de esa manera a uno de mis enemigos más queridos? Claro que no… por favor. Mira, no busco pelea, Saintwood, pero tengo que exigirte algunas respuestas. Tú entiéndeme… 

    –¿De verdad tenemos que aguantarle más idioteces a estos mierdecitas? – Preguntó Wednesday, la hija de Ayrton, que parecía morirse de ganas de medirse contra el hijo del Jeagga de los Cuervos. 

    –Cierra la boca – Ordenó Ayrton – Mira, Sandro… ya se lo dije a tus idiotas. No tenemos nada de qué hablar con ustedes… no hemos pisado el territorio Cuervo, y no lo vamos a hacer. 

    –¿En serio? – Paladeó Sandro, que se rascó la cabeza llena de gruesas trenzas y le lanzó una dura mirada a Ayrton – ¿De verdad? ¿No me estás mintiendo? Entonces, no tienes ninguna idea de lo que pasó hace unas pocas horas en Bleuford, ¿O sí?… Alguien ha reventado el instituto de investigación médica, y eso está dentro de nuestras fronteras. 

    Ayrton frunció el ceño. 

    –No tengo idea de dónde pueda quedar ese Bleuford del que hablas. 

    –Oh… a solo una media hora de aquí a paso de Lobo, ya que lo preguntas. Bastante cerca en realidad. Ya, mira… sé que has sido tú, y no me enojo, ¿De acuerdo? Solo dime qué estabas haciendo por allí… creo que los Cuervos tenemos derecho a saberlo. 

    –Yo no he cruzado tus malditas fronteras, Sandro – Rumió Ayrton, amenazante – De haber tenido que hacerlo hubiese pedido permiso… Flint no me hubiese permitido cagar este asunto de esa manera tan estúpida. 

    –¿Y ese asunto es…? 

    –Cosas de Lobos. 

    –Pierdes el tiempo hablando con estos animales – Rumió Oscar, desde atrás. Sandro le miró de mal humor. 

    –¡Joder, cállate, grandísimo imbécil! – Rugió Sandro, exasperado, antes de volver a dirigirse a Ayrton – ¡Y tú! ¡Maldición! ¡Ayúdame en algo! ¡Tengo a mi padre y al maldito concejo de Cuervos esperando una respuesta clara de parte de los tuyos! ¿Estás esperando crear un incidente? Solo dime, ¿Qué mierda están haciendo los Lobos tan cerca de nuestras fronteras? ¿Es tan difícil? 

    Ayrton resopló, cerrando los ojos mientras soltaba una sonrisa. 

    –De acuerdo, de acuerdo – Dijo – Mira, Zavala… ocurre que estamos buscando algo… importante. No puedo decirte qué es, pero sí puedo asegurarte que no es nada que sirva para la guerra ni pueda llegar a interesarle a los Cuervos. ¿Te sirve eso? Ya te lo he dicho, los Lobos no vamos a invadir tu territorio, puedes quedarte tranquilo… no nos interesa pelear con los Cuervos. Sé que todo este movimiento que estamos haciendo puede parecer muy raro, pero las cosas están bien… ocurre solo que, eso que andamos buscando, se encuentra por aquí cerca. 

    –Entonces, ustedes están buscando algo – Dijo Sandro. 

    –Sí, algo. 

    Sandro se le quedó mirando sin sentirse convencido. ¿No querría más bien decir, alguien? 

    –Vamos, hombre – Insistió Sandro – No esperarás que le diga eso a mi padre y al concejo. Tienes que darme algo mejor… mira, me lo debes. 

    –¿Qué? – Se envaró Ayrton – ¿De qué carajo hablas ahora? 

    –Mi padre me ordenó traer al tarado de Dante – Explicó Sandro, encogiéndose de hombros – Y mira, no lo he traído. ¿Ya me entiendes? 

    –Eres un idiota – Sonrió Ayrton – Voy a hacer esto, Cuervo… me largo ahora mismo. Yo y mis Lobos. Dile al marica de tu padre lo que quieras, no me importa. Estamos bien, eso es todo lo que hay. 

    Ayrton se acercó a donde estaba la Loba que él mismo había dejado inconsciente para derramarle una jarra de cerveza rancia en el rostro, haciéndola despertar. 

    –Levántate – Ordenó – Nos vamos… 

    –¿Puedo saber a dónde vas ahora, Donovan? – Preguntó Sandro, con desconfianza. 

    –Lejos de tus fronteras, por supuesto – Respondió el Lobo, que se detuvo por un segundo antes de marcharse y le lanzó una dura mirada a Oscar – En cuanto a ti, niño idiota… te cuento algo. El código de los Lobos nos obliga a hacer sangrar a todo el que nos haga sangrar a nosotros… y ahora tú me debes un buen chorro de sangre. No es una amenaza… te lo digo para que lo sepas. Procura no cruzarte en mi camino de ahora en adelante. 

    Sin una palabra más, los Lobos en pleno abandonaron el bar dejando atrás a los Cuervos. La suave llovizna helada de antes empezaba a convertirse en una nevada. 

    –¿Qué diablos ha sido todo esto? – Se quejó Víctor, que había preferido mantenerse aparte durante toda la discusión y ahora fulminaba a Ayrton con la mirada – No tenías por qué decirles nada. 

    –Silencio – Le ordenó su hermano mayor – Aquí no. 

    El muchacho obedeció de mala gana. Acomodándose su casco en la cabeza, montó sobre Sephiro. Enojado y ansioso, se quedó mirando cómo Ayrton montaba sobre Máquina y, con un derrape ofuscado, se lanzaba a toda velocidad por la carretera seguido de cerca por el resto de la manada. Víctor conocía demasiado bien a su hermano mayor como darse cuenta de que, aunque se veía apenas algo irritado, estaba a dos pasos de una ira asesina. 

    Encendiendo su moto, el muchacho salió disparado en persecución de los demás Lobos. Momentos después, todavía rumiando su mal humor, avanzaba a toda velocidad por la carretera en medio del convoy de Lobos. Sin poder contenerse, mandó llamada a Ayrton. 

    El rostro del jefe de la manada apareció a un lado, dentro de una pequeña pantalla cuadrada que existía únicamente en el visor del casco del muchacho. 

    –¿Qué quieres, niño? – Preguntó Ayrton. 

    –¿Y Sorie? – Preguntó a su vez Víctor – ¿Dónde está? ¿No la has encontrado? 

    –No – La voz Ayrton perdió buena parte de su fuerza al decir eso. 

    Los hermanos se mantuvieron en silencio por varios segundos al tiempo que la manada alcanzaba una muy larga recta en la carretera, y una por una, las estilizadas motocicletas del convoy se achataban notoriamente con un zumbido, y a continuación aceleraban explosivamente. Todas y cada una de las motos dieron la impresión de esfumarse en la oscuridad de la noche cuando apagaron sus luces, siguiendo el ejemplo de Ayrton. 

    –¿Qué ha pasado? – Insistió Víctor, que como cualquier Lobo, era perfectamente capaz de ver en la oscuridad sin ayuda de los faros de su moto – ¿Qué has encontrado? Hombre, vamos, ¡Detalles! ¡Habla! 

    –Nada, maldita sea… nada – Ayrton suspiró – No había nada en Bleuford… solo más tipos de esos… los locos que quieren organizar el fin del mundo. Una simple instalación de este Räderwerk… la hija de Flint debía haber llegado hasta allí, pero desapareció por el camino. La verdad me alegro. 

    –¿Qué…? – Se enrabietó Víctor. 

    –Torturaban gente en ese lugar de mierda – Rumió Ayrton – Los troceaban como animales. No quiero ni imaginarme lo que Flint hubiese hecho de haber tenido que recoger del suelo los pedazos de su hija. 

    –Tenemos que regresar – Dijo Víctor – Sorie tiene que estar cerca. 

    –No podemos. 

    –¿Por qué? ¿Por los Cuervos? ¡Podríamos haberlos matado a todos! 

    Ayrton se le quedó mirando a través de su pantalla. 

    –A esos cinco idiotas, claro que sí… pero Sandro Zavala es una bala de otro calibre. Una pelea con él hubiese sido dura… muy dura. No vamos a sacrificar a diez Lobos para salvar a una niña, Víctor… aunque sea la hija de Flint. En lo que a mí respecta, Sorie puede estar en cualquier lugar a estas alturas… han pasado varias semanas. Yo… creo que deberíamos parar la búsqueda por un rato. 

    –¡No te atrevas a decir eso, imbécil! – Rugió Víctor – ¡No te atrevas a decirlo! ¡No vamos a dejar a Sorie! ¡No vamos a abandonarla! 

    –Cálmate, muchacho. 

    Una nueva pantalla apareció al lado de la que encerraba el rostro de Ayrton. Elizabeth, la tosca, angular, pero indiscutiblemente sensual compañera de su hermano, le sonrió sombríamente desde ahí. 

    –¿Ya vas a calmarte, cachorro? – Preguntó – No hace falta perder los nervios. Sorie tiene que estar bien… nadie que se haya tomado tantas molestias para cogerla viva puede tener intenciones de hacerle daño. La niña va a aparecer de un momento a otro, te lo aseguro. 

    Víctor derramó una lágrima de frustración. Apretó los dientes mientras desviaba la mirada, tentado a dar media vuelta y dirigirse él solo hacia el lugar donde se había perdido el rastro de Sorie. 

    –Ojalá tengas razón – Dijo en cambio – Maldita sea. 

    –Cuida esa lengua, niño – Rió Elizabeth – Hay damas presentes, carajo. 

    –Tengo una llamada – Anunció Ayrton – Tengo que colgar… ¿Vas a estar bien, imbécil? 

    –Voy a estar bien. Tú responde. 

    Ayrton cortó la comunicación con su hermano menor al tiempo que tomaba la llamada entrante. Era Flint. 

    –Hey, primo – Saludó al tiempo que una pantalla se abría al lado, permitiendo que Flint le devolviera la mirada. 

    –Ayrton – Saludó el Jeagga de los Lobos – ¿Cómo va todo? 

    –Mal… – Ayrton hizo una pausa, intentando decidir de qué manera abordaba los últimos acontecimientos – Hemos perdido el rastro de tu hija. No tenemos donde más buscar. 

    –Alguien ha volado el instituto médico de Bleuford. 

    –He sido yo. Esta gente del Räderwerk tenía una base ahí… mira, estos tipos empiezan a ponerme nervioso. Algo se traen. Creo que deberíamos borrarlos del mapa. 

    –A su tiempo – Flint frunció el ceño en su pantalla – Ahora mismo necesitamos información. Aléjate unos cuantos kilómetros del territorio Cuervo, Ayrton… permitamos que el clan Zavala se relaje. Mientras tanto, vamos a necesitar más información sobre este Räderwerk. Según como lo veo, trabajan en grupos autónomos… Sorie debe estar en manos de alguno de esos grupos. Trata de ser discreto. 

    –Define discreto – Sonrió Ayrton. 

    –No vueles edificios públicos. 

    –Diez cuatro – Asintió Ayrton – Estamos en contacto. 

    Flint cortó la comunicación, sumamente preocupado, suprimiendo el impulso animal de destrozar lo primero que tuviese al alcance: un auto, una persona, no importaba lo que fuese. En momentos como ese, cuando sus emociones se tornaban tan fuertes que se volvían difíciles de controlar, no le costaba nada recordar que él no terminaba de ser realmente humano… no era más que un Gyere, un Lobo nacido con la sangre despierta. 

    Una simple bestia asesina a la que habían entrenado para comportarse igual que los seres humanos normales. Con un demonio… tenía que tranquilizarse si realmente iba a hacer lo que había venido a hacer. 

    Guardando su aparato celular en el bolsillo de su chaqueta, elevó la vista hacia una bella cabaña de madera que, en lo alto de una colina a las afueras de Dawsontown, mantenía las luces encendidas. 

    La primera noticia que tuvo el habitante de esa antigua casa apartada de la ciudad sobre el hombre que había decidido visitarla, fue la súbita aparición de una figura humana esperando pacientemente en el centro de su sala mientras se entretenía ojeando con cuidado un valioso libro de literatura medieval española. 

    –Disculpe la intrusión, profesor Waggner – Dijo Flint, que ni siquiera se volteó al sentir la llegada del dueño de la casa – Tenemos que hablar. 

    –¿Quién diablos es usted? – Se alarmó el profesor, que retrocedió un par de pasos para hacerse de un pesado atizador de hierro que descansaba al lado de la chimenea. Casi no pudo creerlo cuando el desconocido giró lentamente para verle de frente. Su expresión hostil se transformó rápidamente en una bastante más emocionada, aunque sin dejar de mostrar desconcierto – ¿Es… Flint Donovan? ¿Ese Flint Donovan? ¿Qué está… por qué… qué haciendo en mi casa? 

    –No finja sorpresa – Flint arrugó el ceño – Puedo oler su sangre, y usted no está sorprendido en absoluto. Por favor, siéntese. Tengo unas cuantas preguntas qué hacerle. 

    –¿Qué dice? – Insistió Waggner – Mire, esto es muy extraño… Mire, no me interesa quién sea usted, no puede estar aquí sin... 

    –Siéntese – Insistió a su vez Flint, que aunque había vuelto a posar sus ojos sobre el libro que tenía en las manos, consiguió inspirar tal sentimiento de terror en Waggner que este no pudo menos que obedecer. Flint, por su parte, dejó cuidadosamente el libro donde lo había encontrado antes de ir a sentarse en el sillón frente al asiento que ocupaba el profesor. 

    –Usted – Dijo Flint – Es Charles Waggner. Profesor de literatura de Sorie Castlebeaux. 

    El profesor se le quedó mirando, sin terminar de entender. Dejó pasar casi un minuto antes de responder con lentitud. 

    –Correcto. 

    –Sin embargo, ese no es más que un nombre supuesto. Sabemos ambos que mi hija… 

    –Perdón… ¿Su hija? – Interrumpió Waggner – ¿Sorie Castlebeaux es hija suya? 

    –Su sorpresa es real. Interesante, pensé que lo sabía. 

    –Mire, señor Donovan, no estoy entendiendo nada… para empezar, ¿Qué está haciendo uno de los hombres más poderosos del planeta en mi sala, haciéndome preguntas? Discúlpeme, pero me siento algo… confundido. ¿Me va a explicar lo que está pasando o voy a tener que llamar a la policía? 

    Flint le miró con severidad. 

    –Ya a estas alturas debería haber quedado establecido que sus secretos no le protegen más, Waggner. Fingir ignorancia no le sirve de nada. 

    –Puede ser… pero yo no sé qué tanto sabe usted sobre lo que está pasando. ¿Tanto le cuesta responder a mi pregunta? 

    Flint sonrió secamente. 

    –Mi hija ha venido siendo monitoreada desde hace ya unos años por un grupo paramilitar con ciertos planes que aun no comprendo, pero que de alguna manera la involucran a ella. Este grupo se las ha arreglado para raptar a Sorie, y me temo que la quiero de vuelta. Usted trabaja para este grupo… usted, señor Waggner, es un agente del Räderwerk… no trate de negarlo. He investigado el pasado de mi hija, y la cercanía que muestra usted hacia Sorie resulta sospechosa. Basándome en esto, he hecho investigar su propio pasado, y he descubierto que Charles Waggner no existe. Usted no es más que un personaje diseñado para monitorear y dirigir el desarrollo de Sorie según las directrices del Proyecto Génesis del Räderwerk. 

    Charles Waggner abrió mucho los ojos. 

    –De acuerdo – Dijo – No voy a negarlo. 

    El hombre se levantó lentamente, como pidiendo permiso. No se atrevió a ponerse totalmente de pie hasta que comprobó que Flint Donovan no parecía tener ningún problema con eso. 

    –¿Puedo ofrecerle algo de tomar, señor Donovan? – Preguntó. 

    –Sí, muchas gracias. Un vaso de agua me sentaría muy bien. 

    El profesor caminó tranquilamente hacia un lado de la sala, donde un pequeño minibar aguardaba sobre una mesita rodante. 

    –No voy a insultar su inteligencia, señor Donovan – Comentó Waggner mientras servía un par de bebidas – Es cierto, soy un agente del Räderwerk, y mi nombre no es Charles Waggner. Este nombre me fue asignado para facilitar el contacto emocional con Sorie… ocurre que ella disfruta mucho de la música de ese grupo, Waggner-Ghost.  

    –Estoy enterado. 

    –Pues… eso ocurrió ya hace ocho años – Waggner se acercó a Flint, para ofrecerle uno de los vasos que había servido. Hecho esto, volvió a sentarse donde había estado antes – Llevo ya demasiado tiempo siendo Charles Waggner, tanto que mi anterior identidad ha dejado de ser importante para mí. Ha mencionado el Proyecto Génesis… ¿Sabe usted qué persigue ese proyecto? 

    –Me temo que no. 

    –Deberá saber que el Räderwerk dirige todos sus esfuerzos a fundar una nueva humanidad basada en principios morales diferentes a los que actualmente se manejan en este mundo. El Proyecto Génesis que usted menciona, y del que soy parte, busca dirigir el desarrollo de una cantidad de niños escogidos con miras a convertirlos en una élite cultural e intelectual capaz de modificar las motivaciones materialistas del mundo que planeamos construir. Sorie, de hecho, es una de las piezas clave del proyecto… físicamente es perfecta, y es dueña de una mente sumamente despierta e intuitiva, rayana en la genialidad. Ahora entiendo de dónde ha sacado todo eso. 

    –No me alague, Waggner – Dijo Flint, que bebió un sorbo de agua – He tenido experiencia con el Räderwerk, y me queda claro que no se trata de un grupo inofensivo. 

    –Puede que no – Convino el profesor – No estoy en contacto con las diversas divisiones del grupo, pero si algo me queda claro es que para dirigir los acontecimientos del mundo hacia el cauce correcto que le permita desembocar en una nueva sociedad libre de vicios y falsas moralidades de naturaleza egoísta, hace falta aplicar la violencia en algunos casos… pero no me malentienda: ese no es mi papel. En mi caso, no soy más que un simple mentor, asignado a formar a una jovencita que ha resultado ser… simplemente maravillosa. Es una pequeña guerrera, terriblemente cínica y algo pendenciera a veces, lo admito, pero ama la justicia por encima de todo. Lo que intento decirle es que yo mismo estoy muy consternado por la desaparición de Sorie… luego de todo este tiempo como su mentor, he llegado a considerarla como una especie de sobrina muy querida. Yo jamás le haría el menor daño. 

    –Puedo concederle eso – Flint se inclinó hacia adelante, atravesando a Waggner con una mirada dura – Ha hablado de una humanidad nueva. ¿Qué clase de humanidad? 

    –Se lo he dicho. Un mundo donde las motivaciones meramente materiales dejen de tener valor – Waggner suspiró, apuntando hacia Flint con una pistola que tenía un largo silenciador instalado en la punta del cañón – Aunque dudo que usted, un magnate dueño de miles de vidas, pueda llegar a entender el simple concepto. La sociedad que fundaremos no será socialista, ni capitalista, ni comunista. La derecha y la izquierda dejarán de tener sentido. La propia concepción de economía desaparecerá, porque el lastre del dinero no existirá más. En este mundo del que le hablo, la ciencia, la ética y la justicia se convertirán en los valores fundamentales de la humanidad. No hace falta que se preocupe por Sorie… ella está bien, y con el tiempo se convertirá en una de las principales cabezas de una sociedad mejor. Eso puedo asegurárselo. 

    –Y ahora piensa matarme. 

    –Por supuesto – Sonrió Waggner – Todo lo que le he dicho es altamente clasificado, imagino que lo entiende. No quisiera tener que dispararle, pero no me deja usted más opciones. Siempre le he admirado, señor Donovan, pero convendrá conmigo en que un hombre como usted no tiene lugar en el mundo que ha de venir. 

    Waggner apretó el gatillo. 

    El balazo alcanzó a Flint en medio de la frente, lanzándole la cabeza hacia atrás, aunque, contrario a lo que el hombre esperaba, no hubo una sola gota de sangre. Sin entender lo que estaba pasando, vio cómo Flint Donovan se incorporaba, clavándole una mirada asesina. 

    El siguiente disparo erró el blanco por bastante. Flint acababa de escapar velozmente del campo de visión de Waggner, que intentó ubicarlo de nuevo sin conseguirlo. El fuerte apretón que sintió en el brazo al momento siguiente le hizo saber que era demasiado tarde. 

    –¿Qué…? – Preguntó el profesor, que se encontró completamente incapaz de zafarse del agarre. Justo a su lado, el rostro de Flint mostraba una herida bastante leve, que iba cerrándose con suma lentitud – ¿Qué es usted? 

    –No lo entendería, señor Waggner – Dijo Flint – Y en todo caso, explicárselo me tomaría demasiado tiempo. 

    –Matarme no le servirá de nada – Gruñó Waggner, apretando los dientes, intentando inútilmente resistirse a la fuerza de ese hombre, que, con total calma, le iba obligando a apuntarse a la cabeza con su propia pistola – Al final, todo lo que usted hará si me asesina es darme la razón. 

    –Puede ser – Asintió Flint – Pero no me interesa. La ideología de la que usted de habla, Charles Waggner, no es más que un concepto estúpido llevado a la práctica por algunos megalómanos con demasiado poder. Admito que me siento atraído por el mundo que usted describe, pero alcanzarlo es imposible. La historia demuestra que sin importar las intenciones iniciales, aquellos que intentan transformar el mundo a la fuerza para adaptarlo a sus propios ideales, solo consiguen infligir enormes cantidades de daño irreparable. Su Räderwerk no es la excepción. 

    –La arrogancia, señor Donovan… uno de los grandes vicios de la sociedad presente. ¿Se da cuenta de que se da a usted mismo el derecho de decidir lo que es correcto para el mundo? Pese a todo el poder y el dinero que pueda haber acumulado, pese a su inteligencia y a su genio, no es usted un Dios, si me permite que se lo recuerde. 

    –No un Dios – Flint descartó el concepto con expresión adusta – Pocos lo saben, pero en esencia, no soy más que un animal adiestrado. Un monstruo... y el Räderwerk es eso mismo. La presencia de su grupo, Waggner, no puede ser tolerada… y se lo digo ahora. Si para recuperar a mi hija tengo que torturar y desmembrar a cada miembro de su maldita organización, lo haré con el corazón tranquilo. 

    –Entonces – Insistió Waggner en voz alta, sudando copiosamente – ¿Se cree usted, Flint Donovan, con el derecho de decidir sobre el futuro de la humanidad por una simple revancha personal? ¿Piensa que tiene el derecho de negarle al mundo la única salida viable para prevenir la extinción que se avecina? Puede creer todo lo que quiera sobre el Räderwerk, pero lo cierto es que ellos no son débiles ni estúpidos… usted puede matarme a mí, pero no podrá pararlos a ellos. Usted, Donovan, es parte del pasado, está condenado a extinguirse junto con toda su hipócrita organización tecnológica. El futuro pertenece a Sorie, y a los que son como ella. 

    Flint rió tristemente. 

    –¿Está intentando paralizarme con el sonido de sus palabras, Waggner? Lo que dice no es cierto. El futuro pertenece a la humanidad, no a unos pocos conspiradores maniáticos que se arrogan el derecho de decidir quién puede ser parte de ese futuro.  

    –Futuro. Usted no sabe nada del futuro. Usted no ha visto las matemáticas que lo predicen… sin el Räderwerk, la humanidad está condenada a arder. 

    –Tal vez – Dijo Flint, que obligó a Waggner a jalar del gatillo y le dejó caer sobre la alfombra – Lamentablemente para usted, Waggner, el futuro no existe. Pensé que lo sabía… todo lo que hay, lo que siempre hubo, es un conjunto de terribles posibilidades. Y si el destino del mundo es arder, pues entonces, que arda. 
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    El apartamento de Eliana parecía estar vacío cuando Ricardo llegó. Se aventuró al interior sin prisa, como con cautela, gastando casi todo el interior con un solo golpe de vista. El lugar seguía siendo, simplemente, igual a cómo lo veía en sus pesadillas. Una pequeña sala color madera que daba la impresión de alargarse más de la cuenta, escapando en parte por la puerta de cristal que casi ocupaba la pared entera, al frente, convirtiéndose en balcón y viéndose truncada de un golpe por un pequeño muro de color granate coronado de helechos. Los muebles, rechonchos y blancos, casi se antojaban apetitosos. Estaban ahí, descansando como enormes bolas de helado en medio de todo, acechando a una transparente mesita de centro. 

    A la derecha estaba la cocina, pequeña, casi opresiva en proporciones, pero ilusoriamente enorme gracias al inmaculado blanco de sus paredes y las enormes ventanas que mostraban una hermosa vista llena de pinos y más allá, exclusivos edificios residenciales. 

    La puerta de la recámara estaba abierta. El interior algo desordenado, con algunas prendas regadas por el suelo y la cama sin hacer. 

    –¿Hola? – Preguntó, algo extrañado por el silencio – ¿Eliana? 

    –Aquí estoy – Respondió su prima, desde uno de los pocos rincones del departamento a los que no llegaban los ojos de Ricardo. El muchacho se adelantó unos pasos, buscando con la mirada e inclinándose ligeramente para lanzar un último vistazo hacia el dormitorio.  

    –¿Dónde está Sorie? – Preguntó, cuando se hubo convencido de que la chiquilla no se encontraba en el departamento. 

    –Estoy muy bien, gracias por preguntar – Respondió Eliana, distraída, con la vista perdida en el monitor de su computadora mientras arrastraba un larguísimo directorio hacia arriba, con la ayuda del ratón.  

    El reloj de la pared llenó varios minutos de silencio con su incesante tic tac, mientras que, de tanto en tanto, los dedos de Eliana saltaban ágilmente entre las teclas. Se oyó un crepitar de papel, y luego de unos momentos, un sonoro crujido que se repitió innumerables veces. Eliana se volvió, algo irritada. 

    –¿Qué quieres? 

    Ricardo no respondió al instante. Masticó con calma la barra energética que acababa de desenvolver, mientras meditaba ociosamente sobre la pantalla del ordenador, un poco más allá. Desde hacía ya una semana y poco más que eso, Eliana había estado instalada frente a ese monitor buscando, sumergida en la red, cualquier pista que pudiese dar luces sobre la procedencia de Sorie, que seguía atorada a la mitad de su cuadro amnésico. 

    –¿Sigues en eso? – Dijo Ricardo, tragando ruidosamente. 

    –Sí... sigo en esto... – Respondió Eliana, que se inclinó sobre sí misma y se pasó una mano por el frustrado rostro trigueño antes de regresar a su trabajo. 

    –¿Ningún avance? 

    –Ninguno... ya revisé las principales ciudades del país... escuelas, universidades... las guías telefónicas. He buscado en la red, y no hay ninguna coincidencia en la búsqueda. Ninguna Sorie ha desaparecido en ninguna parte de este maldito planeta… así que por lo que a mí respecta, esta niña bien pudo haber caído del cielo. 

    –¿Del cielo, no del infierno mismo? Vamos... te estás esforzando demasiado... – Comentó el joven, tomando la silla de Eliana y jalándola lejos del computador – Sorie recordará algo de un momento a otro. No ayudará en nada si tiene que vivir al lado de una mujer histérica. 

    –Bueno... – Convino Eliana, cerrando los ojos y reclinándose sobre el cómodo respaldar de su silla – Un descanso no me vendría mal... creo. 

    –¿No has encontrado nada de nada? – Preguntó Ricardo, que había ido hacia la cocina y servía ahora una taza de café – No lo sé... Sorie no es un nombre demasiado común... 

    –Claro que sí... tan solo hoy he encontrado una firma de bienes raíces con ese nombre en alguna parte de Escocia, pero no creo que haya relación... se escribe diferente, y al final, ¿Qué tendría que ver? He sabido de un caballo muy famoso en Nueva York que también se llama así... he medio leído una reseña sobre el especial anual de la revista Rouge del año pasado, he encontrado poesía, y no sé qué comentario sobre la primavera y el verano... eso y algunas menciones sobre Paula-Marie Castlebeaux. 

    –¿Paula-Marie, la diseñadora? ¿La revista Rouge? ¿Esa que colecciona Gracia, dices? – Ricardo posó la taza de café en las manos de su prima, que inhaló profundamente con una sonrisa de agradecimiento – ¿Sospechas que Sorie sea modelo, acaso? 

    –No lo sé... – Respondió Eliana, escrutando el techo, con una mirada que dejaba ver que aquello no se le antojaba demasiado descabellado – Lo que he llegado a pensar es que cayó del cielo, ya te dije. No hay ninguna referencia... no he logrado encontrar nada que valga la pena. 

    –¿Y ya buscaste en Francia? 

    –¿Para qué? 

    –Ella habla francés... tiene una especie de acento. Podría ser francesa... no lo sé. 

    Los ojos de Eliana se levantaron lentamente de su taza de café para ir a clavarse sobre los de Ricardo, que arqueó una ceja con desconfianza – Ella habla Inglés – Objetó, esbozando una sonrisa traicionera y llena de astucia. 

    –Habla francés cuando duerme... – Dijo él, sin saber qué pensar. 

    Eliana no respondió, se giró sobre su silla para atravesar a Ricardo con una mirada risueña, en extremo acusadora.  

    –¿Qué? – Preguntó él al fin, impaciente. 

    –Lo sabía… te gusta mucho, ¿Eh? 

    Ricardo intentó protestar, mandarla al diablo o algo, pero se vio atajado por la expresión de Eliana, que de pronto se llenó de sorpresa al descubrir la contundente afirmación que por un instante, él lo sabía, había llenado sus propios ojos. 

    –¡¡Es una Donovan!! – Se indignó Ricardo, que no podía terminar de creerse su propia reacción involuntaria. 

    –¡No sabemos eso! ¡Ni siquiera sabemos de dónde salió! 

    –Mira: ¡Levanta el teléfono y llama a los Lobos, si no me crees! – Dijo Ricardo, que se inclinó un poco para coger el aparato y ofrecérselo rudamente a su prima – ¡Todo lo que tienes que hacer es preguntar si han perdido a una chiquilla rubia que patea como mula! 

    –¿Y si no lo es? 

    –¿¿Y si lo es?? – Estalló el muchacho, recorriendo el departamento entero a zancadas – ¡Tú misma dijiste que es posible! ¡Y aunque no lo fuese, entonces ella sigue siendo peligrosa! ¿Sabes qué? ¡Uno de estos días se va a endemoniar como la última vez y te va a arrancar la cabeza o algo peor! ¿De qué demonios te estás riendo? 

    –Deberías escucharte... ella habla francés...  

    Ricardo la fulminó con una mirada llena de odio, mordiéndose al mismo tiempo la lengua para no dejarse arrastrar por la contagiosa carcajada de Eliana. Resolvió tumbarse sobre uno de los sillones mientras esperaba a que su prima dejase de reír. 

    –¿Dónde está Sorie? – Preguntó de mal humor, cuando por fin Eliana se calmó un poco.  

    –Salió... ¿Por qué tan preocupado?  

    –¿Salió? ¿Cómo que salió? 

    –Salió... se fue al parque. 

    –¡¿Pero es que tú estás loca?! – Bramó Ricardo en español, levantándose de un salto y lanzándose hacia las ventanas de la cocina para buscar con la mirada – ¿La has dejado salir sola? ¡No sabemos si esos adoradores del demonio que la raptaron todavía la están buscando! 

    –¿No me estabas recordando hace unos momentos lo peligrosa que puede resultar esa niña? – Ricardo no le hizo mayor caso. Se dirigió hacia la puerta del departamento con el rostro contraído por la furia. Eliana le cerró el paso con gentileza – ¡Tranquilo, hombre! Ella no ha ido muy lejos... ha estado muy estresada estos días, ¿Sabes? Casi no duerme... se asusta de todo. No ha comido casi nada en dos días... 

    –¿Y qué diablos hace sola en el parque, entonces? 

    –Pues, qué se yo... imagino que deseaba estar sola, o tomar algo de aire. No estabas esperando que se quede dentro del departamento para siempre, ¿O sí? Quita esa cara, tonto – Eliana fue hacia el refrigerador, para sacar un par de sándwiches e introducirlos a continuación en el horno de microondas – Mira... lo que le pasó a Sorie fue demasiado para una niña de su edad. Fue demasiado para cualquiera... tiene pesadillas... despierta gritando, en pánico. La única razón por la que no llora al verse al espejo con la cara llena de cicatrices es porque... porque es una chica valiente, pero eso no significa que no le duela. ¿Sabes lo que es eso? 

    Ricardo guardó silencio. 

    –¿Y sabes lo que hizo hoy por la mañana? – Continuó Eliana – Se vistió... se sujetó el cabello. Se observó al espejo... Quería llorar pero no lo hizo. Y después se marchó al parque. Dijo que quería explorar un rato... irse a pasear. ¿Esperabas que le detuviera? 

    –Pudiste haberla acompañado... – Rumió él. 

    El horno microondas anunció con un campanillazo que los emparedados estaban lisos. Eliana los cogió mecánicamente y los envolvió en un pedazo de papel metálico antes de meterlos dentro de una bolsita de papel color manteca. Alargó el paquete a Ricardo, que la observó extrañado. 

    –No tengo hambre... 

    –No son para ti, cabeza hueca... 

    –¿Y qué quieres que haga con esto? 

    –¿No me escuchaste cuando dije que Sorie no ha comido casi nada en dos días? ¿Ya viste la hora que es? 

    Ricardo le arrancó el paquete a Eliana, con un gesto de impaciencia. Se dirigió hacia la puerta con paso tranquilo – Ya vengo... y por favor, trata de no volver a la computadora en al menos una hora, ¿Sí? – Se despidió, antes de cerrar la puerta y enrumbar hacia las escaleras que conducían a la calle, seis pisos más abajo. 

    Siempre había odiado esas escaleras. Avanzaban lentamente en forma de un amplio y perfecto resorte de escalones blancos, rodeando lentamente el vacío. Abajo, el piso negro y llano del muy bien iluminado vestíbulo, le daba la impresión de estar descendiendo hacia la boca de una especie de gusano de proporciones dantescas. Casi había alcanzado el último escalón, cuando una pequeña y delgada chiquilla que entró a toda carrera al vestíbulo desde la calle pasó por su lado, casi atropellándolo mientras se disparaba escaleras arriba. 

    –¡Oye! – Gritó Ricardo, entre desconcertado y molesto. 

    –¡Perdón! – Le llegó la voz de su hermana menor, resonando por todo el lugar en medio del eco – ¡Te veo después! 

    Ricardo no se movió durante varios segundos, mientras observaba el oscuro cabello de Gracia subir en un prolongado pero rápido espiral, hasta que desapareció a la altura del departamento de Eliana. Oyó un par de gritos urgidos, un portazo nervioso, y luego todo quedó en silencio. ¿Qué le pasaba a esa niña? 

    Sin detenerse a meditar demasiado sobre el asunto, salió del edificio y enrumbó hacia la izquierda, en dirección del enorme parque que ocupaba toda la zona oeste de la ciudad, y preguntándose cómo diablos haría para encontrar a Sorie en medio de todo eso. Y mientras caminaba, mezclada con toda clase de pensamientos y arañándole la mente, flotaba una pregunta. ¿Era esa chiquilla una de los Lobos? ¿Era ella una Donovan? Sintió que la incertidumbre le carcomía la cordura. 

    No era posible... un Donovan jamás podría medirse con un Zavala, y mucho menos con tres al mismo tiempo. Por lo demás, él los conocía a todos, si no en persona al menos por fotografías. Era imposible... y sin embargo, la duda. Aquella maldita duda que le abría una brecha en el orgullo. No se atrevía a odiar a Sorie... no se atrevía a no odiarla. Más de una vez durante los últimos días se había sorprendido a sí mismo escribiendo ecuaciones sin sentido en algún trozo de papel... sonriendo como un completo idiota mientras recordaba aquella vez hacía ya varios días, cuando ella se había quedado dormida en el sillón de Eliana. 

    Se veía tan bella.  

    Acalló ese último pensamiento con una furiosa sacudida mental. Ella podía ser una de los Lobos después de todo.  

    Una gota de lluvia cayó del cielo, directo y sin vacilar, justo sobre uno de los ojos de Ricardo, arrancándole de sus divagaciones. El muchacho levantó la vista, extrañado. El día no estaba nublado. Había sol a raudales, cayendo alegremente sobre cada rincón del extenso parque por el que ahora caminaba. 

    A su alrededor, un ejército de pequeñas mariposas amarillas revoloteaban entre los pinos que lo poblaban todo fuera de las veredas, dando la impresión de que varias de las margaritas salvajes que crecían por doquier se habían liberado del suelo y flotaban ahora de aquí para allá. Una brisa fresca y suave llegaba por el este, trayendo desde quién sabe dónde un agradable y casi imperceptible regusto a arándanos maduros. En aquella época del año, aquello era lo más común. 

    Una segunda gota de lluvia que aterrizó sobre su mano apartó de él la sospecha de que la anterior fuese en realidad el atentado de alguna avecilla con muy buena puntería. 

    –¡Ricardo! – Le llegó una vocecita desde la distancia, a su espalda. El muchacho se volvió en redondo, de mal humor, cuando divisó a su hermana al fondo, corriendo sobre la vereda. Ahora, viéndola con más calma, notó que aún llevaba puestas esas malditas gafas de trabajo. ¿Es que nunca se las quitaba? 

    –¿Qué? – Rugió él.  

    –¡Espérame! 

    Ricardo metió su mano libre en el bolsillo, apoyando todo su peso sobre uno de los pies, e intentando expulsar en un solo suspiro el creciente mal humor que le mordisqueaba las tripas. Observó a Gracia con la mirada fija, sin perder uno solo de sus pasos. 

    –¿Qué quieres? – Dijo al fin, cuando la niña le alcanzó. Jadeaba. Sonreía radiante y aún con rastros de hollín profanando una carita en extremo blanca y sutilmente angular. Llevaba el cabello muy corto, lo que sumado a sus apenas once años le hubiese dado un cierto aire masculino si no fuese por un par de hermosos ojos grises, brillantes y despiertos, y el incipiente busto que se dejaba adivinar naciendo bajo una ceñida camiseta amarilla con un estampado de pececillos púrpuras. Llevaba un rollo de papel en la mano, apretándolo con fuerza. 

    –Te acompaño – Respondió ella, todavía jadeando y con los ojos llenos de triunfo.  

    –¡No! – Le espetó Ricardo, borrando esa sonrisa – ¿Qué te pasa? ¡No estoy yendo al zoológico! 

    Gracia le observó ceñuda, posando sus manos en las infantiles caderas con suavidad y calculando con la mirada. Había algo en aquella manera de mirar que a Ricardo le ponía nervioso. Incluso las mariposas parecieron notarlo, pues empezaron a desaparecer del panorama con cierto disimulo. 

    –Necesito verla. Tengo que saber... – Dijo ella, luego de un silencio prolongado, con determinación, frunciendo los labios en un gesto aguerrido y retando a su hermano con la mirada. 

    –¿¿Saber qué??  

    Gracia no se dignó responder. 

    –¡No! – Repitió Ricardo. 

    –¡¿Por qué no?! – Chilló Gracia, llevando la discusión al español. 

    –¡Porque no quiero tenerte revoloteando por todos lados! ¿¿Vale??... ¡¡Si no te regresas ahora mismo le diré a papá que fuiste tú que quemó el retrato de la abuela!! 

    –¡Y yo le contaré de las de las dagas que llevas a la escuela! – Rugió Gracia, con los puños apretados y la mirada echando chispas – ¡Y le contaré de...! 

    –¡Bueno! – Bramó Ricardo, nuevamente en inglés, acorralado, sin imaginar cómo demonios sabía su hermanita lo de las dagas, y preguntándose con qué otra cosa había estado a punto de extorsionarlo – ¡Está bien! ¡Pero tienes que prometer que te quedarás callada! 

    Gracia sonrió triunfante, una vez más. Se recargó sobre uno de sus pies, en un gesto idéntico al de su hermano mientras se quitaba de la cabeza sus gafas de trabajo – Prometido... 

    Ricardo siguió su camino de muy mal humor, sin creer en lo absoluto en aquella promesa hecha a la ligera, seguido de cerca por Gracia y notando por primera vez la ahora completa desaparición de las mariposas. Arriba, el cielo se empezaba a llenar de cúmulos blancos y densos como copos de algodón. 

    –Va a llover – Anunció Gracia, a su espalda. 

    Ricardo no la oyó, había divisado una serie de columpios en medio de los árboles, vislumbrándose luego de una curva en el camino. Y ahí sentada sobre uno de ellos y sin moverse, estaba Sorie. De pronto sintió que todas las mariposas que antes lo poblaban todo habían ido a ocultarse en su estómago. 

    –¿Es ella? – Preguntó Gracia, en voz baja. Ricardo le devolvió una mirada hostil. 

    –Tú quédate aquí... – Le dijo, adelantándose. 

    Sorie, sentada y en silencio, no le sintió venir hasta que ya casi lo tenía al costado. Desvió su mirada hacia un lado, incómoda, deseando que se marchara y la dejara sola. El muchacho se detuvo a solo unos metros, sin atreverse a dar un paso más. No podía olvidar la primera vez que la había visto, varios días atrás, cuando casi lo había matado... y sin embargo le era casi imposible relacionar a aquella bestia feroz con la jovencita que tenía ahora al frente, más similar a un avecilla herida que a otra cosa. 

    –Hola – Saludó, con algo de timidez – ¿Cómo estás? 

    –Estoy bien... – Respondió Sorie luego de un rato, con el rostro medio oculto tras el cabello y la voz cortada de alguien que ha estado llorando. Pudo oír el chirrido del columpio de al lado cuando Ricardo fue a sentarse allí. 

    Ricardo quiso hablar, preguntar o decir algo, pero no se le ocurrió nada. De pronto se le pasó por la mente que lo mejor que podría haber hecho sería haberla dejado sola desde un principio. 

    –Mi cabello está hecho un desastre – Comentó Sorie, con la voz apagada – No he podido peinarlo... no sé qué había en todo ese lodo, pero lo ha quemado... y no puedo evitar que siga apestando a podrido. 

    Ricardo estuvo a punto de objetar, de decirle a Sorie que su cabello estaba hermoso, pero se contuvo. Se recordó a sí mismo que ella podía ser una Donovan, y además, había que reconocer que ella tenía razón. 

    –Yo... – Sorie continuó – por momentos logro recordar el rostro de mamá... solo unos segundos y después lo vuelvo a perder. ¿Ella es muy linda, sabes? Tiene el cabello del color del oro... es como de metal. 

    –Le encontraremos pronto. 

    –No lo sé... – Replicó Sorie, sin vida – Ni siquiera soy capaz de recordar mi apellido… o de dónde vengo. 

    Ambos permanecieron en silencio durante un rato, ella observando el suelo, y él con sus ojos sobre ella. Durante unos momentos, lo único que llenó el universo fueron ellos dos, y el sonido de los columpios meciéndose sin casi moverse. Ricardo observó hacia el cielo, cuando una nueva gota de lluvia fue a caer sobre una de sus manos. Ya ni siquiera los pajarillos cantaban. 

    –Yo... eh... – Dudó Ricardo, alargándole a Sorie la bolsa de papel que Eliana le había entregado – Te he traído algo de comer. 

    –No tengo hambre – Musitó Sorie, que continuaba ocultando su rostro tras el largo cabello rubio, terriblemente maltratado. Lo dijo tan bajo que el muchacho no le entendió al principio. 

    –Vamos... ayer no has comido nada. 

    –No tengo hambre – Repitió Sorie, en el mismo tono. Ricardo permaneció en el sitio, soltando un suspiro cansado. Sabía bien lo deprimida que estaba la jovencita, lo confundida que estaba, medio perdida entre miles de lagunas mentales que no le permitían recordar tan siquiera el rostro de su madre.  

    –Tienes que comer algo... 

    Sorie se levantó de un golpe, encarándole con ojos furiosos y anegados. El rostro, aunque había dejado de ser una deforme máscara de moretones y heridas hinchadas, seguía lleno de horribles cicatrices y contusiones que le marcaban profundamente. Ricardo sintió furia al ver ese rostro... sintió ganas de herir, de hacer sufrir terriblemente a aquellos que se habían atrevido a profanarlo de aquel modo tan monstruoso.  

    Respiró profundamente para apartar esos pensamientos, mientras bajaba la mirada. Las marcas habían ido desapareciendo limpia y rápidamente con el pasar de los días. De hecho, varias de ellas se habían borrado ya sin dejar el más leve rastro. Ricardo tuvo, por un momento la certeza de que Eliana estaba en lo cierto con respecto a Sorie. Debía ser una de ellos... y sin embargo... 

    –¡¡Déjame en paz!! – Bramó Sorie, avanzando hasta él con los ojos rebalsando de lágrimas furibundas – No quiero comer... ¿Me oyes, maldita sea? ¡Y deja de mirarme así! No me voy a morir por unas pocas cicatrices estúpidas... 

    Ricardo estuvo a punto de levantarse para abrazarla. Aunque había llegado a notar que la vanidad no era uno de los defectos de Sorie, sabía de sobra que esa cantidad de heridas en el rostro era demasiado para cualquiera. En el último instante, la voz de Sorie se había quebrado en mil pedazos, ahogándose en medio de fuertes sollozos. 

    No tuvo oportunidad de abrazarla, pues, casi saliendo de la nada, Gracia se le había adelantado y la envolvía ahora dando la errónea impresión de ser mucho más grande que Sorie. Y ella, ahogando rápidamente el llanto con un esfuerzo, la observó confundida. Con ojos húmedos y en silencio. Lentamente, sin decir una palabra, correspondió al abrazo. A su alrededor, sobre los árboles, sobre ella, una creciente horda de gotas de lluvia empezaba a mojarlo todo. 

    –¿Por qué estás triste? – Preguntó Gracia, en voz baja y sin soltarla, sin importarle lo rápidamente que se empapaba. 

    Sorie se arrodilló, sonriendo en medio de sus lágrimas – ¿Quién eres? – Preguntó, acariciando el pequeño mechón blanco que había visto en todos los Zavala que había conocido hasta ese momento. A un lado, Ricardo guarecía la bolsa de emparedados bajo su chaqueta. 

    –Es mi hermana – Respondió Ricardo, sin poder evitar sonreír a su vez – ¿Recuerdas que te hablé de ella? 

    –¿Gracia? – Preguntó Sorie. 

    –Eres muy bonita – Dijo la niña, sin responder a la pregunta, con algo semejante a la sorpresa en su voz en cuanto sus ojos se encontraron. Acarició el rostro de Sorie con suma delicadeza – Una vez me atacó un mastín, ¿Sabes?... me arrancó un pedazo de piel... me dejó una herida horrible – Gracia se señaló un costado – Todavía me queda una cicatriz, pero es muy pequeña... casi no se ve. 

    –No podemos quedarnos aquí, debajo de la lluvia – Comentó Ricardo, que se sentía de más. Ninguna de las dos pareció oírle.  

    –El doctor me enseñó algo sobre cicatrices... – Decía la niña – Las tuyas se ven muy bien... al final no quedará marca, créeme – Gracia se detuvo de pronto, al ver que en los ojos de Sorie no asomaba más que un alivio insignificante – Pero no es eso lo que más te preocupa... 

    Sorie rió tristemente, esforzándose nuevamente por no llorar. Estaba absolutamente empapada y sentía frío, pero por alguna razón, la mirada que le regalaba esa niña le resultaba por demás reconfortante. 

    –No... – Admitió Sorie. Dentro de lo poco que recordaba, aunque fuese de una manera vaga e inconexa, estaba el asunto de la discusión que había tenido con su madre. La larga mentira en la que le había hecho vivir. Se sentía morir... tenía miedo de regresar. Tenía miedo de jamás poder volver. La confusión le hacía sentir perdida. Tenía ganas de gritar, de arrancarse el dolor que sentía – Pero me dejas mucho más tranquila... no quería pasar el resto de mi vida con la cara llena de cortes. 

    Amabas rieron durante un momento, mientras Ricardo se preguntaba si realmente era necesaria su presencia. Su inicial urgencia por regresar corriendo hacia la seguridad y el calor del departamento de Eliana había desaparecido por completo... ya no podía mojarse más. Y a decir verdad, encontraba cierto retorcido placer en permanecer tan indiferente bajo la lluvia. 

    –¿Tienes miedo de los que te hicieron esto? – Preguntó Gracia, a boca de jarro, casi logrando que Ricardo se le fuese encima para amordazarla, pero Sorie le sonrió. Se sorprendió a sí misma al notar que, si bien el temor era aún grande, ella era lo suficientemente fuerte como para afrontarlo.  

    –No – Dijo Sorie – No tanto en realidad. No me van a volver a encontrar… no aquí. 

    –Pero sí tienes miedo – Objetó Gracia, perfectamente capaz de ver ese temor nadando en los ojos de Sorie, que la observó en silencio y sin dejar de sonreír, sin atreverse a negarlo por más que lo deseaba. 

    –No tienes por qué sentir miedo, tampoco – Continuó Gracia, abrazándola nuevamente y hablándole casi al oído – Nosotros vamos a estar contigo hasta que te sientas bien... Eliana dice que te puedes quedar todo el tiempo que quieras. 

    –Chicas... – Insistió Ricardo, atrás, chorreando. Se calló cuando notó que Sorie se agitaba en medio de gemidos ahogados. No dijo más. Sabía que ellas no le estaban escuchando. A un lado, un par de ancianos que iban por la vereda bajo sendos paraguas observaban la escena con extrañeza. Ricardo les sonrió algo nervioso, encogiéndose de hombros. 

    –Yo no recuerdo mucho... – Susurró Sorie, entre lágrimas y sollozos – No recuerdo... casi no recuerdo a mamá. No recuerdo su nombre... ni su rostro... no recuerdo mi casa... La verdad es que no recuerdo nada. 

    Gracia se apartó unos centímetros, clavando sus ojos en los de Sorie, que tuvo la certeza de que la niña adivinaba muchos de los pensamientos que no se atrevía a expresar.  

    –Paula - Marie Castlebeaux... – Dijo Gracia. 

    Sorie se quedó helada, como petrificada al oír repentinamente ese nombre. Supo al instante que ese era el nombre de su madre... Ricardo no terminaba de comprender. ¿No había mencionado Eliana ese mismo nombre hacía cosa de media hora? 

    –Paula - Marie Castlebeaux... – Repitió Gracia – Ese es el nombre... 

    –Ése es el nombre de mamá... – Asintió Sorie, aún con la mirada fija en la nada, mientras una tras otra, su mente revisaba en las imágenes de su pasado, descubriendo que estas estaban allí. No había habido esta vez un doloroso aluvión de recuerdos, ni tan siquiera una sensación de discontinuidad. Simplemente, ella siempre lo había sabido... siempre lo había recordado todo. 

    –¿Qué? – Preguntó Ricardo, que estaba tan sorprendido como Sorie – ¿Cómo...? 

    –¿Cómo lo supe? – Preguntó Gracia, que desenrolló el tubo de papel que había llevado en la mano todo ese tiempo y se lo mostró a su hermano, que se dejó caer de rodillas, absolutamente sorprendido.  

    Ahí, en la portada de la revista Rouge estaba Sorie, bella y serena como una Diosa con los largos cabellos al viento, vistiendo una muy holgada y algo sugerente blusa de seda roja que se fundía con el fondo de la revista. Arriba, el logotipo contrastaba contra el rubio de su cabellera. El lunar de Sorie, esa curiosa marca en forma de corazón, quedaba claramente a la vista. 

    Paula - Marie: Los grandes de la moda hablan sobre la revelación del año – Rezaba en letras grandes la portada, anunciando el artículo principal. Sorie acarició la superficie mojada de papel cuché con un dedo tembloroso. Recordaba bien ese momento... el calor de los reflectores y los kilos y kilos de maquillaje... a su madre sonriendo orgullosa tras la fotógrafa. Recordó el estudio, la vergüenza que tanto le había costado ocultar, aquella maldita blusa que amenazaba con abandonarla en medio del viento que lanzaba aquel ventilador enorme. 

    –Sorie Estefanía Castlebeaux – Finalizó Gracia – Hija de Paula - Marie Castlebeaux... toda una revelación. Estás en toda la revista... hasta te hicieron una entrevista en la última página. 

    –Dawsontown... – Dijo Sorie, recordando el nombre de su ciudad, con una sonrisa creciente que hizo a Ricardo sentir un repentino golpe en el pecho. Jamás le había visto sonreír de esa manera, se veía incluso radiante... y por un segundo fugaz, le interesó un cuerno si Sorie era o no una de los Lobos. Arriba, negras nubes de tormenta habían acabado por ocultar el cielo. Un trueno retumbó en la lejanía. 

    –Vámonos antes de que nos caiga un rayo... – Sugirió Gracia, levantándose, y ayudando a Sorie a hacer lo mismo. Observó a Ricardo con ojos de te lo dije, antes de continuar – Eliana ha pedido comida china... ¿No tienes hambre? 

    Sorie se sacudió el agua que resbalaba por su rostro, sonriendo aún. El miedo que sentía se había esfumado de repente, al recordar la mirada de su madre aquel día, durante la sesión de fotos. No había otra cosa ahí que amor, insondable e inmortal. Supo en ese momento que, sin importar lo que fuera que obligara a su madre a ocultarle la verdad durante todos esos años, todo iría bien. 

    –Sí... tengo hambre – Dijo Sorie, que alzó su rostro hacia el cielo, de donde no paraban de caer miles de enormes gotas de agua – Creo que me muero de hambre. 

    Ricardo las observó en silencio y sin moverse mientras se marchaban. ¿Cómo era posible que su hermanita tuviese la capacidad de prestar atención a esa pizca de conocimiento crucial que todos en el clan siempre pasaban por alto?... Él… él mismo le había dado a Gracia ese grano de información… acosado por sus preguntas, pretendiendo quitársela de encima, le había terminado soltando hacía solo un par de días tres simples datos aparentemente triviales: su nombre es Sorie, habla dormida, generalmente en francés… y tiene un gracioso lunar irregular en la sien izquierda que casi parece un tatuaje. ¡Ni siquiera le había dicho qué forma tenía ese dichoso lunar! Ahora que lo pensaba, recordaba haber visto a Sorie en esa portada alguna vez, exhibiendo su marca, hacía ya varios meses. ¿Cómo diablos no había podido reconocerla ni bien verla? Era cierto, en la revista parecía algo mayor… y las heridas de su rostro lo complicaban un poco, pero aun así. 

    Sorie se detuvo varios metros más allá para observarle con ojos brillantes y curiosos, manteniendo su mirada verde sobre él durante varios segundos sin decir una palabra. Ricardo, empapado hasta el alma, no atinaba a moverse.  

    –Ricardo – Le llamó Sorie, mencionando por primera vez su nombre desde que la conocía, y casi logrando que el corazón del muchacho se volteara por la impresión. 

    –Eh... ¿Sí? – Dijo él, sintiéndose un completo idiota. 

    –¿Te vas a quedar ahí sentado hasta que deje de llover? 

    –Claro que no – Respondió Ricardo, devolviéndole la sonrisa – Vámonos.  

    





   



 Tercer Interludio 

      

      

    La oscuridad era absoluta.  

    El limbo inmaterial, intangible y vacío volvió de pronto a dejar de ser tal. Un trío de ojos fantasmales acababa de manifestarse al tiempo que la indefinible silueta que los acompañaba se dibujaba en medio de la nada. 

    –Tenemos un problema – Dijo la sombra, de mal humor, con el acento español que le caracterizaba deformándose en una especie de eco que sin embargo no llegaba a existir. 

    No hubo respuesta. Durante casi un minuto la presencia esperó, estudiando con creciente impaciencia la oscuridad que le rodeaba. 

    –Vamos… ¿De verdad me van a dejar hablando solo? 

    Tres presencias nuevas aparecieron entonces, una tras otra. El Lobo, la Bruja, la Serpiente. Tres siluetas oscuras que difícilmente llegaban a verse en medio de las omnipresentes sombras y que le devolvieron la mirada con el trío de brillantes ojos que cada una poseía. 

    No conocía sus nombres, y de hecho no le interesaban. Tanto ellos como él eran en realidad uno y el mismo. Manifestaciones conscientes de un único ser, aunque de momento separado en siete cuerpos diferentes, con egos separados. Ese era, precisamente, el problema. 

    De alguna manera, sabía que finalmente sus personalidades terminarían por fundirse, pero hasta que eso ocurriera, tendría que seguir lidiando con las problemáticas versiones de sí mismo. 

    El Lobo, indolente, sutilmente dominante.  

    La Serpiente, mordaz y embustera. 

    La Bruja, sencillamente insoportable. 

    Ninguno de ellos tenía la capacidad de pensar de manera clara. Irracionales y obtusos, se dejaban llevar por sus instintos, viviendo en el eterno autoengaño de ser, cada uno de ellos, alguien.  

    –¿Ahora qué quieres? – Preguntó irritada la Bruja, con su usual tono de princesita engreída y los ojos color púrpura brillando llenos desprecio – Espero que sea importante. 

    –Ah, disculpa… – Replicó él, sarcástico – Creí haber sido claro cuando dije que tenemos un problema. 

    –Al grano, Cuervo – Terció el Lobo, con los espeluznantes ojos verdes fijos sobre él – No tenemos todo el día. ¿De qué problema estás hablando? 

    –Déjame adivinar – Intervino la Serpiente con su característico acento francés acompañando una voz naturalmente sensual. Encaró al Cuervo entrecerrando los ojos, casi blancos de tan grises – ¿Se trata de la niñita rubia que le partió la cara a tres de los Zavala juntos? ¿Es eso? 

    –¿Qué hay con ella? – Preguntó la sombra del Lobo. 

    –Tenemos que matarla – Dijo el Cuervo. 

    –Por favor… ¿Nos necesitas para eso? – Resopló la silueta de ojos púrpuras – ¡Si tienes que hacerlo, hazlo y ya! 

    –¡No puedo matarla yo, Bruja estúpida! 

    –Si el Cuervo actúa por su cuenta se delataría – Explicó la Serpiente – De hecho, podría delatarnos a todos. Lo que no me queda claro es por qué dices que tenemos que matarla, o por qué nos representa un problema. 

    –¿Qué, no lo captan? – Se impacientó aún más el Cuervo – Miren, no van a entender los números si se los explico en detalle, pero hasta resulta obvio. ¿O no? La chiquilla es un elemento nuevo en la ecuación, introduce más variables de las que puedo manejar y resulta demasiado evidente que es especialmente peligrosa. Al ritmo usual de desarrollo entre los Donovan, y teniendo en cuenta la paliza que le dio a Sandro, Eliana y Ricardo, podemos deducir que su curva de desarrollo obedecerá a un coeficiente de… – Hizo una pausa al encontrarse con los ojos del Lobo, que le miraban aburridos, llenos de significado – Todo indica que se volverá inmanejable para nosotros en treinta y ocho meses. Esto si dejamos de tener en cuenta que es hija de Flint. 

    –Treinta y ocho meses… ¿Eso son dos años? – Preguntó la Serpiente al tiempo que cruzaba una mirada con el Lobo. 

    –Poco más de tres – Respondió este, como si se estuviese encogiendo de hombros – ¿Por qué tanto apuro? 

    –Con un cuerno – Insistió el Cuervo, exasperado – ¿Tengo que explicarles absolutamente todo?  

    –Regarde, ¡Le petit dou comme il est vexé…! – Rió la Serpiente. 

    –Por favor – Dijo el Lobo – Todos agradeceríamos que evites el francés. Ahora, Cuervo… vas a dejar las estupideces ahora mismo. No tenemos por qué irte a la zaga. 

    –No tengo tiempo para esto – Musitó la Bruja, abandonándolos de improviso. 

    –Pequeña idiota – Resopló el Cuervo. 

    –Tranquilo – Insistió el Lobo – Si dices que tenemos un problema, entonces te creo. Pero necesitamos que expliques la situación, si me entiendes. 

    Los ojos del Cuervo saltaron entre los de sus alter egos un par de veces, intentando adivinar cómo rayos les haría entender la magnitud del problema sin utilizar números. 

    –Bien… – Dijo al fin, con lentitud – Algo raro está pasando. Si lo que dice Ricardo es verdad, y no creo que esté mintiendo, esta chiquilla se las arregló para devolverle una cápsula de voltaje. No sé si lo entiendan, pero se supone que eso no se puede hacer… habría que ser capaz de generar un micro campo sub etéreo de densidad negativa que fluctúe en un rango de uno coma ocho…  

    –Vamos, esto es absurdo – interrumpió la Serpiente, dirigiéndose quejumbrosamente al Lobo – ¿Y dices yo no puedo hablar en francés? 

    –¡Demonios! – Estalló el Cuervo. 

    –Ahórrate los números – Dijo el Lobo – ve al grano. 

    –¡La chiquilla hace cosas raras! Hay un setenta coma… ¡Joder! ¡Es muy posible que los Donovan estén desarrollando características mentales! ¡O la matamos ahora que podemos, o vamos a tener un muy serio problema en el futuro! Los Zavala todavía no están seguros de que sea una Donovan… pero lo averiguarán en breve. 

    –Interesante – Dijo el Lobo – Hubieras empezado por ahí. De acuerdo, tenemos un problema, y algo así como una oportunidad. ¿Qué sugieres? ¿Tienes alguna idea algo más avanzada que un simple hay que matarla? 

    –He armado una marioneta – Dijo, exhausto – pero no está completa. Necesito que me envíes un corazón, y mientras más fuerte, mejor. He plantado ojos por todos lados para que puedas manejarla desde donde cuernos estés. 

    –¿Y no puedes manejarla tú? – Preguntó la Serpiente. 

    –Yo no domino la magia negra… – Se irritó el Cuervo, sin mirarla. 

    –De acuerdo – Asintió el Lobo – Ejecutaremos a Hernán Zavala. La hija de Flint será daño colateral. 

    –¿Qué? ¡No! ¡Olvídalo! – Se opuso el Cuervo. 

    –Ah, claro que no, dou dou – Intervino la Serpiente, divertida – No eres más inteligente que nadie, pequeño. Solo más… numérico. ¿No lo ves? Si queremos pasar desapercibidos no podemos ser tan directos. Lobo tiene razón, mon petit dou dou stupide. 

    El Lobo resopló divertido al tiempo que se esfumaba, seguido casi instantáneamente por la Serpiente, que antes de marcharse le regaló una última mirada llena de burla al enojado Cuervo. Este permaneció allí durante unos segundos más, con los tres ojos contrayéndose en un corrosivo arranque de furia. 

    Pocos instantes después, él también se había ido.  
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    Piotr Skirov se arrellanó sobre su asiento con inquietud. Amanecía. Afuera, el mundo empezaba a llenarse con el canto de miles de avecillas que se desperezaban en medio de la foresta que rodeaba la casa, mientras la luz de sol, aún ausente, empezaba a teñir el mundo en un tono azulado. 

    El hombre había pasado la noche entera sin casi notar el correr del tiempo, como solía ocurrir siempre que su mente trabajaba tan intensamente como ahora lo hacía. Repartidas sin orden sobre el escritorio, varias carpetas llenas de documentos yacían acompañadas por el computador portátil, un cenicero lleno de colillas y una taza de café frío. 

    Las cosas no iban bien.  

    El Räderwerk estaba bajo ataque, obligado a replegarse y parar sus operaciones. Las estrategias de respuesta eran meramente defensivas, necesariamente insuficientes. Hacía ya dos días que el ruso había abandonado a su suerte a los diversos frentes armados del grupo, intentando cubrir a los cinco Círculos autónomos con la simple orden de atrincherarse y resistir hasta que se encontrara la manera de superar la crisis. 

     Como era de esperarse, La Cúpula de Mando no estaba satisfecha, y lo que era peor, no era eso lo que más le incomodaba. Algo no terminaba de ser lógico, y no sabía explicarse a sí mismo qué era exactamente. 

    Entrecruzando sus dedos y cerrando los ojos, apoyó su mentón entre las manos. Soltando un profundo suspiro con el que intentó deshacerse del sentimiento de angustia, se aprestó a hacer un detallado resumen de la cadena de acontecimientos que habían conducido a la situación actual.  

    Quinientos cincuenta y cuatro días atrás, La Cúpula de Mando había encargado una extraña tarea al tercer Círculo del Räderwerk: poner bajo vigilancia exhaustiva a la familia Donovan. Un adinerado y en apariencia poco interesante clan de origen celta, virtual dueño de la corporación multinacional Cronos. Él, como cabeza del tercer Círculo, se había encargado de poner en marcha el operativo con la lógica discreción del caso. 

    La observación subsiguiente, sin embargo, había arrojado sorpresas. 

    Los Donovan, más que una familia, resultaban ser una especie de tribu maniaca. Un grupo social cerrado que daba indicios de manejar una cultura interna plagada de tradiciones semibárbaras. La gran mayoría de los hombres mayores de quince años mostraban una cicatriz en el rostro que de alguna manera señalaba su rango en la escala social familiar. Las mujeres de la familia no presentaban esta singularidad, aunque se sospechaba que el color de las joyas que llevaban podría ser un factor equivalente. Todos los miembros, sin embargo, se dejaban crecer un largo mechón de cabello que nacía en la base del cráneo y llegaba en muchos casos hasta el mismo final de la espalda. Dada la casi patológica discreción de la familia, no había manera de averiguar mucho más con respecto de este tema en particular, y él mismo no había insistido demasiado en ahondar en el asunto. 

    La bizarra carga cultural de los Donovan no era tan preocupante como sus curiosas particularidades físicas. 

    Los miembros de la rama principal presentaban una mutación… una especie de anomalía genética de posible origen artificial. Aunque conseguir muestras de sangre había terminado siendo una pretensión imposible, se había observado en los Donovan incrementadas fuerza y resistencia al cansancio, bastante superiores estas a las de un humano corriente bien entrenado. Se tenían también indicios de capacidad sensorial incrementada. Por añadidura, eran más veloces, sanaban sus heridas más deprisa y demostraban tener un tiempo de respuesta ante los estímulos externos prácticamente instantáneo. El alcance de esta modificación genética se mantenía en el misterio, aunque durante el fallido ataque a Crossland había tenido él ocasión de descubrir que este era bastante superior al calculado en un inicio. 

    La corporación Cronos era un tema aparte. 

    Surgida prácticamente de la nada y en tan solo veinte años, bajo el liderazgo de Flint Alexander Donovan, había pasado de ser una simple compañía de desarrollo de tecnologías químicas a una monstruosa entidad internacional dueña de miles de patentes, con importante presencia en prácticamente cualquier actividad imaginable.  

    Su sede: Crossland. La titánica isla artificial no era tan solo una proeza tecnológica sin precedente. Era también la base principal de la endemoniada familia, el corazón mismo del enemigo.  

    Con el pasar de los años, y a medida que la fuerza de la corporación Cronos crecía, Crossland había llegado a casi alcanzar el estatus de un estado independiente, esto aunque la alta directiva de Cronos se empeñara en negarlo una y otra vez. Curiosamente, la infame isla estaba completamente indefensa. El desarrollo de tecnologías en Crossland no incluía armas de ningún tipo. Por lo demás, el ochenta coma dos por ciento de la población estaba compuesto por estudiantes e investigadores, la mayoría menores de veinticinco años. 

    El propio Flint Donovan carecía de escolta, y si los informes no estaban equivocados, iba siempre desarmado… cosa en extremo curiosa para tratarse de un magnate de tamaña envergadura. 

    Viendo el conjunto sin demasiada suspicacia, podría asumirse que el hombre era un pacifista nato. Alguien de inteligencia más sutil deduciría en cambio una verdad inquietante: Flint Donovan no llevaba armas porque no las necesitaba. Los Donovan eran un grupo en extremo peligroso. 

    Los hechos por venir no tardarían en enseñarle eso por la vía más dura. 

    Cuarenta y tres días atrás, agentes de la familia Donovan habían atacado y destruido las instalaciones del Proyecto Manticora. De alguna manera que no terminaba de entender, estos habían conseguido burlar los rígidos controles del Räderwerk e instalarse justo debajo de las mentadas instalaciones, construyendo un octavo nivel de sótanos y montando allí un delirante complejo tecnológico de naturaleza incomprensible. 

    A partir de ese momento, las cosas habían empezado a marchar de manera extraña. Las instalaciones del Proyecto Manticora habían sido atacadas, y un total de cuarenta y dos agentes Donovan habían sido hallados muertos tanto en el octavo nivel de los sótanos como en los niveles superiores, siendo fácilmente distinguibles dos tipos diferentes de ellos. 

    Los hombres mecánicos, técnicos especialistas en manejar la desconocida tecnología Donovan. Presentaban siempre, en mayor o menor medida, grotescos injertos tecnológicos que venían a reemplazar miembros y todo tipo de órganos. 

    Los sacerdotes. Estos eran los que más le intrigaban. Encapuchados vestidos de negro que cubrían parcialmente sus rostros con máscaras semejantes a mandíbulas de animal. Diez de ellos. Todos partidos en pedazos, hallados muertos en el octavo nivel de los sótanos. 

    El desconcierto inicial luego del ataque había podido ser disipado en parte luego de que las investigaciones subsiguientes sacaran a la luz una vieja fotografía donde Flint Alexander Donovan, patriarca de la familia Donovan, posaba junto al único de sus agentes que aparecía en los restos de los videos de seguridad de las instalaciones siniestradas. 

    Señalada la sutil conexión ante La Cúpula de Mando, esta le había asignado la misión de cerrar el Asunto Donovan. Ejecutarlos a todos. 

    Grave error. 

    Ubicados e identificados los miembros mutados de la familia, se habían organizado cuatro ataques simultáneos en diversas partes del globo, empleando para ello toda la contundencia posible a fin de cubrir cualquier margen de error, esto con respecto al cálculo del alcance real de mejora genética de los Donovan. El estrepitoso fracaso en la misión principal en Crossland había demostrado que todos los cálculos iniciales estaban completamente errados. Apenas diez minutos después de iniciado el ataque, el temible equipo Zorro, principal herramienta bélica del Räderwerk, había sido masacrado. 

    Y aunque la orden de retirada había llegado a tiempo a los otros tres equipos de aniquilación con el margen de tiempo suficiente como para impedir más bajas, los problemas no habían hecho más que empezar. 

    Era como haber pateado un nido de avispas furiosas. Los Donovan habían empezado a devolver el golpe. 

    No importaba dónde se encontraran, o cuán bien escondidas estuvieran. Una por una, las instalaciones del Räderwerk habían empezado a ser arrasadas por un enemigo que golpeaba fuerte y se retiraba antes de que alguien supiera lo que estaba pasando. Una y otra, y otra, y otra vez. No había manera de anticiparse… con un demonio, no había manera de defenderse. ¿Cuántos eran? ¿De qué tecnología disponían? Lo que era peor ¿Cómo diablos se las arreglaban para encontrar al Räderwerk? Hasta el momento, un total de ocho bases pertenecientes a los círculos Cuarto y Quinto del Räderwerk habían sido borradas del mapa. Número de supervivientes: cero. 

    La Cúpula de Mando estaba peligrosamente indignada. Y aunque afortunadamente no habían decidido ejecutarlo todavía por la incompetencia mostrada al lidiar con el cierre del Asunto Donovan, lo cierto es que al menos de momento no sabía cómo salir del hoyo en el que se había metido. Estaba peleando a ciegas y lo que era peor, estaba perdiendo.  

    Todo lo que tenía era un rostro. Un nombre. 

    Ayrton Saintwood. A simple vista, un acaudalado y poco sofisticado aristócrata de poca monta, cercanamente emparentado con la rama principal de la familia Donovan y dueño de una serie de viñedos esparcidos por media Francia. Viudo y padre de dos niñas, se mostraba de tanto en tanto en algún exclusivo centro de recreación para millonarios aburridos o tal vez gastando miles en algún lujoso casino, siempre acompañado por una serie de familiares cercanos que variaban de vez en vez. Sanguijuelas escandalosas sin otra ocupación en la vida que hacerle compañía al hombre mientras le ayudaban a despilfarrar sus millones. Dicho de otra manera, un completo don nadie con demasiado dinero en los bolsillos. 

    Aunque se había llegado a identificar en él la característica mutación de la familia, nunca había llegado a sospechar que se tratara en realidad del sicario personal de Flint Donovan. 

    No había manera de probar nada, pero tampoco había necesidad de eso. Bastaba saber que en las cercanías de la penúltima de las instalaciones atacadas se habían hallado restos de la misma marca de los exóticos habanos que solía fumar Saintwood. Y si algo le molestaba, era que un hallazgo en apariencia tan crucial representara en realidad un grano de información inútil. Los equipos de aniquilación que había enviado hacia el mundo para interceptar a Saintwood habían terminado o bien regresando sin pistas, o bien desapareciendo de la faz de la tierra de un momento a otro. 

    Finalmente, estaba esa chiquilla. 

    Sorie Castlebeaux. Una de los mil trescientos niños asignados al Proyecto Génesis que, sin embargo, había resultado ser, sorpresivamente, hija del propio patriarca de la familia Donovan. 

    Apenas una semana después de haber ocurrido el fallido ataque en Crossland, unidades pertenecientes al Primer Círculo del Räderwerk habían interceptado y abducido a la niña en Dawsontown, Canadá, para transportarla luego hacia los laboratorios que el grupo mantenía en Bleuford. Y aunque la extracción había tenido éxito, la operación en sí había sido un completo fracaso. 

    Veintitrés agentes del Räderwerk habían muerto enfrentándose a miembros de la familia Donovan que se encontraban ya en el lugar, pudiendo finalmente escapar tan solo dos unidades móviles que, sin embargo, se esfumaron misteriosamente en el camino. 

    Estos eran, hasta el momento, los hechos. 

    Skirov frunció el ceño. Había demasiadas incoherencias en todo eso. 

    La primera. 

    Las actividades de los Donovan eran terriblemente discretas. Incluso luego de los quinientos veinte días de observación previos al incidente del Proyecto Manticora, él mismo no sabía a ciencia cierta qué era lo que se traían entre manos. De tanto en tanto, cuatro de los miembros más jóvenes de la rama principal abandonaban Crossland montados en una serie de ultra veloces motocicletas indetectables para los satélites, desapareciendo de la faz de la tierra en cuestión de horas. Poco importaba cuánto se esforzaran él y sus hombres en seguirlos, no había manera de saber a dónde iban ni para qué. El mismo Saintwood era como un fantasma. Podía ser visto ahora paseándose por Roma y a las pocas horas, encontrarse emborrachándose tranquilamente en algún hotel de Dubái. Eso, si no optaba por simplemente esfumarse de la existencia. 

    ¿Quién había sido tan perspicaz como para sugerir la observación de la infernal familia? ¿Basándose en qué? Peor incluso: ¿Para qué? 

    Siguiente punto. 

    Los agentes de los Donovan muertos en el octavo sótano del Proyecto Manticora no terminaban de tener una razón para estar allí. No había una razón de peso para montar una operación semejante justo donde de hecho se había montado, cuando el lugar lógico para eso era la propia Crossland. Y en realidad, la propia muerte de estos agentes presentaba un absurdo. Era cierto que la mayoría de los hombres mecánicos habían sido abatidos por las fuerzas defensoras del Räderwerk, pero tres de ellos y el grueso de los sacerdotes encapuchados habían caído víctimas de un arma cortante. El mismo tipo de arma que había acabado con la vida de los hombres del Proyecto Manticora. 

    Eso no tenía sentido. 

    De hecho, el mismo modus operandi de ese ataque en específico era ilógico. La manera de atacar de Saintwood y sus esbirros era bastante menos elegante. Sus víctimas aparecían desgarradas, aplastadas… incluso calcinadas. Las instalaciones que arrasaba terminaban siempre demolidas. Más importante aún, nunca dejaban rastros. Los videos de seguridad siempre eran borrados de manera impecable. ¿Por qué esta diferencia en la manera de atacar? ¿Por qué se habían valido los Donovan de los hombres mecánicos en el primer atentado? 

    Había más. 

    La observación que él mismo había ordenado sobre Sorie Castlebeaux había demostrado que la chiquilla no compartía la mejora genética de los otros miembros de la familia Donovan. De hecho, el contacto entre esta y su padre era nulo. Inexistente. ¿Tenía sentido entonces su rapto? De ninguna manera.  

    Y en realidad, aunque la extracción de Sorie Castlebeaux hubiese sido necesaria, el momento lógico para interceptarla hubiese estado dentro de las tres horas siguientes al fallido ataque del Räderwerk en Crossland, y no una semana después. De hecho, la propia Cúpula de Mando había sido bastante específica con respecto a la crucial importancia de no tomar ningún tipo de acción en contra de los niños del Proyecto Génesis, y aunque hubiesen decidido cambiar de opinión, lo normal hubiese sido encargar la abducción de la chiquilla al tercer Círculo. Es decir, a él. 

    Demasiados agujeros. Demasiadas circunstancias sin sentido. 

    Y sin embargo, la mente en extremo lógica y disciplinada del ruso sabía bien que las cosas jamás carecen de sentido, aunque sea el más sutil de ellos. ¿Qué detalle le había pasado por alto al Räderwerk? ¿Qué se le escapaba a él? ¿Dónde estaba aquel grano de conocimiento que no poseía? Había uno, sin duda, y él se disponía a encontrarlo. 

    El teléfono sonó un par de veces con discreción antes de que Piotr lo levantara con la vista aún fija en los datos del monitor. 

    –Hola – Dijo, con sequedad. 

    –Señor Skirov – Saludó una voz femenina del otro lado de la línea, en un ruso adormilado – ¿Sigue usted trabajando? La noche ha estado muy fría... 

    Piotr sonrió por primera vez en horas, cuando su mente se alejó de los asuntos que la habían ocupado toda la noche como si una brisa se los hubiese llevado muy lejos. 

    –He tenido que resolver algunos asuntos urgentes – Comentó, también en su lengua materna, con una voz mucho menos dura que antes – ¿Dormiste bien? 

    –¿Bien? No puedo dormir bien cuando tengo toda esta cama para mí sola – Respondió su esposa, arrastrando las palabras como solía hacer al despertar – ¿Vas a estar mucho tiempo más allá abajo?  

    –Algún tiempo más... sí. Eso creo... 

    –Vamos... nadie debe trabajar toda la noche. Estoy segura de que tus finanzas estarán ahí todavía si vienes a la cama y duermes un par de horas. 

    El hombre dejó escapar un suspiro cansado, cayendo en la cuenta de que efectivamente, estaba exhausto. Si bien los asuntos que le retenían en ese escritorio no tenían nada que ver con finanzas – No podía revelarle a su mujer la verdadera naturaleza de su trabajo – Estaba seguro de que ella tenía razón. 

    –Sí... – Dijo, consultando su caro reloj de pulsera – Podría dormir un par de horas. Subiré en un instante si me prometes estar ahí. 

    –Te espero entonces – Se despidió ella antes de colgar. 

    Piotr colgó el teléfono infinitamente más agotado de lo que se sentía al levantarlo. Abandonó su asiento sin apagar el computador, mientras terminaba de beber lo que le quedaba de café. Quitándose la corbata de un tirón, se dispuso a subir las escaleras para ir a reunirse con su esposa en el segundo piso. 

    El teléfono volvió a sonar sobre el escritorio, obligándole a volver sobre sus pasos – Hola – Dijo, contestando con la misma voz inflexible que usara un minuto atrás. 

    –Señor – Respondió una voz, esta vez masculina y nerviosa. Skirov no la reconoció en absoluto – Le pido disculpas por llamarle a estas horas. Supuse que querría saber de esto lo antes posible. 

    –Informe – Dijo Skirov. 

    –Ha tenido lugar un nuevo ataque. Ciento cincuenta y cuatro bajas… 

    –¿Dónde? – Interceptó Skirov. 

    –Eso es lo extraño, señor. Ayrton Saintwood acaba de arrasar una especie de casa de retiro en Suiza. Esta vez tenemos imágenes... tomas en video de los noticieros locales cubriendo los hechos. He arreglado que le sean enviadas por la intranet. 

    –¿Casa de retiro? ¿De qué está usted hablando?  

    –Señor. El lugar arrasado pertenecía a una sociedad secreta de poca importancia con origen en la universidad de Bern. Hombres de negocios y algunos políticos cubriéndose las espaldas entre ellos, reuniones mensuales, algunos ritos simbólicos. Sabe de lo que hablo. El grupo de asalto de Saintwood acaba de pasar por allí y no ha dejado supervivientes. 

    –¿Relevancia? 

    –Los cadáveres, señor. Varios de ellos tenían el cuerpo lleno de aditamentos mecánicos incomprensibles. Hombres mecánicos, al menos cincuenta. Hemos encontrado más tecnología también… muy similar a la que se halló en los sótanos del Proyecto Manticora. 

    –¿Qué? – La voz de Skirov se quebró durante un segundo. 

    –Es todo lo que puedo informar, Señor. Nuestras fuerzas han llegado a la escena poco después del ataque, intentando interceptar a Saintwood y sus hombres, aunque sin éxito. De hecho, nunca llegaron a verlo, aunque se encontraron los restos de un habano. 

    Skirov no dijo nada. Sus ojos se habían perdido en la nada mientras su mente sopesaba la información con cuidado. Las cosas empezaban a complicarse aún más allá de lo que la razón pueda considerar lógico. 

    –¿Señor? – Apremió la voz del otro lado del teléfono. 

    –Vea que todos los grupos de aniquilación suspendan la búsqueda de Saintwood inmediatamente – Dijo, con lentitud – Ordene a las tropas que se reporten en las bases y redoblen la seguridad. 

    –Me encargaré, señor – Dijo la voz un instante antes de que Skirov colgara el teléfono y se dirigiera nuevamente hacia su asiento como si no tuviese alma ni mente. Abrió una de las carpetas del montón para revisar las páginas con cuidado. Había una idea extraña rondando su mente… una corazonada. 

    ¿Los hombres mecánicos no eran agentes de la familia Donovan? No podían serlo si Saintwood acababa de ejecutar a varias decenas de ellos. Ni aún en sus más minuciosos cálculos había considerado la posibilidad de un tercer grupo involucrado en la situación actual.  

    De pronto, las piezas que no encajaban empezaban a verse razonables en medio de su incoherencia. Sus ojos se detuvieron durante varios minutos en un pequeño párrafo perdido entre las cientos de hojas que constituían el documento que ahora releía: 

      

    La relación existente entre Flint Alexander Donovan y el sujeto número F576 de los archivos del Proyecto Génesis (Sorie Estefanía Castlebeaux) ha sido confirmada. Resultado positivo. 

      

    Una nueva pregunta apareció en la mente del ruso, sorprendiéndole su simplicidad y la falta de atención que había prestado él mismo, y todos los que le rodeaban, al detalle. ¿Cómo era posible que alguien hubiese notado la conexión existente entre Flint Donovan y Sorie Castlebeaux? ¿Quién había sugerido la posibilidad de que aquellos dos fuesen en realidad padre e hija? 

    Más aun… el solo hecho de que la niña estuviese dentro del Proyecto Génesis al mismo tiempo que su padre era observado por otro de los Círculos del Räderwerk se le antojaba ahora demasiada coincidencia. 

    Una incoherencia más. 

    Con un demonio. Todo estaba mal… todos sus cálculos estaban errados, basados en hechos falsos. Los hombres mecánicos y los extraños sacerdotes muertos en las instalaciones del Proyecto Manticora no eran aliados de la familia Donovan, ni tampoco eran sus víctimas. El modus operandi era radicalmente distinto… el atacante del video, ese que aparecía en la fotografía junto a Flint Donovan, no era parte de la familia. 

    Demonios. Los Donovan no habían atacado al Proyecto Manticora. 

    Había sido alguien más.  

    Alguien que no se había dejado ver. Un ente conspirador invisible, inesperado… haciéndose pasar por inexistente. Desviando la atención desde las sombras, manipulando los hechos a su propia conveniencia con la pericia de un ilusionista. 

    Fingiendo ser nadie.  

    Supo de pronto el ruso que, por más que lo intentara, no lograría encontrar respuestas en los archivos, sencillamente porque todas aquellas cuestiones que le inquietaban no eran resultado de la obra del Räderwerk, sino de las maquinaciones de una mente que se movía con cautela dentro del grupo, dirigiendo sus acciones de manera sutil, casi imperceptible, sin dejarse notar en lo absoluto mientras se desplazaba a su antojo sin importar las barreras existentes entre los Círculos. 

    Y supo al mismo tiempo, al fin y de una vez por todas, quién había alertado sobre la presencia de la familia Donovan, y organizado el golpe en las instalaciones del Proyecto Manticora. La vieja fotografía de Flint Donovan y el misterioso sujeto de la espada no habían aparecido tampoco por simple casualidad. Supo quién había señalado el parentesco existente entre Sorie Castlebeaux y Flint Donovan, y quién había ordenado el incongruente rapto de la primera.  

    Supo, a fin de cuentas, quién demonios se las había arreglado para poner al Räderwerk en la peligrosa situación actual. 

    La respuesta era tan escalofriantemente simple como lógica. 

    Nadie.  
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    Habían pasado días, semanas enteras tal vez desde la última vez que viera la luz del sol. Tal vez un año, o dos. El hombre lo ignoraba: encerrado como estaba entre aquellas malditas seis paredes sin puertas ni ventanas que las diferenciaran unas de otras, había finalmente llegado a perder todo interés en el asunto.  

    Y ese era, precisamente, el problema. 

    Su existencia entera transcurría ahora presa de la más intensa monotonía. No pasaba hambre ni sed. No sentía frío. No sentía calor. El suelo estaba alfombrado, el aire no olía a nada. Incluso, como si todo ello no fuera ya bastante malo, la blanca luz artificial que le llegaba desde arriba parecía diseñada para no cansar su vista ni turbar su sueño. Y aquello lo estaba volviendo loco. 

    Su mente se había sumido en la apatía, rendida ante la total ausencia de estímulos. Dolor, angustia, miedo, furia, cualquier cosa. El hombre hubiese dado lo que fuera por poder sentir algo que le liberase al menos por un segundo de la brutal tiranía de aquellas blanquísimas, monótonas e inmaculadas paredes que le encerraban. En los años que llevaba encerrado allí, ni siquiera había sentido necesidad fisiológica alguna, por inexplicable que resultara. 

    Más de una vez había intentado hacer algún difuso dibujo sobre la alfombra con los dedos, pero la uniforme luz que lo bañaba todo enmascaraba irremediablemente los trazos.  

    Se encontraba ahora sentado, casi embutido en uno de los obtusos rincones de su reducida prisión mientras clavaba la mirada en el escaso espacio que mediaba entre sus pies. Ambos codos sobre las rodillas, la cabeza reclinada sobre el pecho mientras las manos pellizcaban la nuca suavemente, de tanto en tanto, pero incluso este pequeño estímulo se iba volviendo cada vez más inocuo a cada momento que pasaba. 

    Y de repente, sin mediar ningún aviso que llegara a evitar el doloroso espasmo nervioso que sacudió la existencia del prisionero, un sonido sordo aterrizó justo frente a él. El sonido fue leve, casi imperceptible en realidad, pero se antojó un espantoso cañonazo a unos oídos que no habían sentido nada inesperado en ya tanto tiempo. Levantó los ojos con un espanto rayano en la locura, abriendo la boca para soltar un grito que terminó atascado a la mitad de la garganta.  

    –Hola – Saludó un muchacho rubio que había salido de la nada, sonriendo con familiaridad mientras se acomodaba la chaqueta sobre los hombros. Un extraño sentimiento de irrealidad asaltó al prisionero, que lanzó su mirada en todas direcciones en busca de la puerta por la que su visitante había entrado. No la encontró.  

    –¿Te sientes bien? – Preguntó Christoff, con algo de sarcasmo en el tono. El prisionero se levantó de un brinco, intentando alejarse lo más posible de él – Te ves aburrido… 

    –¿Por dónde entraste? – Preguntó el hombre, susurrando inquisitivo, del todo carente de confianza ante lo que sus ojos le mostraban. El muchacho había aparecido de la nada… debía estar alucinando. Tuvo la terrible certeza de estar empezando a perder la cordura – No puedes estar acá… no estás acá… 

    –Hey… – Christoff chasqueó los dedos sonoramente ante los ojos del individuo, haciéndole paralizar. Señaló lentamente hacia arriba sin apartarle la mirada. Los ojos del prisionero, siguiendo el gesto como hipnotizados, repararon de pronto en la pequeña escotilla que se había abierto allá en lo alto, como a quince metros sobre su cabeza – Tranquilízate. Respira… no estás alucinando. 

    Un segundo chasquido recapturó la atención del hombre, que intentó retroceder un paso solo para toparse con la pared que tenía a su espalda. 

    –Es la única salida – Dijo Christoff, inclinándose hacia él, con algo parecido a la amenaza en su expresión – Deja de calcular… no podrás alcanzarla aunque lo intentes toda una vida.  

    El hombre lo observó como idiotizado, sin emitir ningún sonido. Christoff continuó. 

    –El tiempo es algo que no nos gusta desperdiciar, pero lo tenemos en abundancia. Hemos dejado pasar estos ocho meses solo para que lo entiendas – Explicó el muchacho, paciente. Exageraba. Habían pasado apenas unos días desde que echaran a ese individuo al foso, pero ni siquiera se detuvo a pensar en eso. Sabía de sobra que los vapores de kethka sin destilar con que habían inundado la pequeña celda tendían a distorsionar de una manera brutal la percepción del tiempo, reduciendo drásticamente el metabolismo. A estas alturas el prisionero no debía haber tenido necesidad de alimentarse o beber algo, pero eso ocurriría pronto. 

    El prisionero se mantuvo mudo. Su rostro se mostraba inexpresivo hasta el punto de hacer dudar a Christoff si este realmente le estaba entendiendo. Reprimió el impulso de volver a chasquear los dedos. 

    –Nosotros… es decir, los que se quedaron allá arriba y yo, necesitamos algunas respuestas. Y tu única opción, si es que alguna vez deseas salir de aquí, es cooperar. Las respuestas que buscamos son sencillas. Las preguntas lo serán también. Fácil. Rápido. Pero si por otro lado tu decisión es no cooperar… te puedo garantizar que jamás volverás a sentir un aroma en toda tu vida. Jamás volverás a sentir lo que es el frío o el calor… no recordarás tan siquiera el hambre o la sed… ¿Puedes recordarlos claramente ahora? Imagino que comprendes bien mi punto. 

    El hombre continuó sin responder, absolutamente inmóvil. 

    –Óyeme bien… hace ya un tiempo participaste en un bastante elaborado operativo que tenía por objetivo el secuestro de una niña rubia, en Canadá, junto con varios de tus compañeros. Dado que has permanecido en reclusión desde entonces, imagino que no manejas todos los detalles de lo que ocurrió después. Debes saber que algunos de los hombres que actuaron contigo están aquí, muy cerca en realidad. Lo único que queremos… 

    Christoff se interrumpió repentinamente cuando el prisionero, en un explosivo arranque de violencia, se abalanzó sobre él para intentar aplicarle una llave. Un veloz puñetazo directo contra la frente del hombre acabó con la embestida y lo mandó contra la alfombra. Un pie estratégicamente colocado sobre su pecho se aseguró de que no se levantara para intentarlo de nuevo. 

    –Esto es precisamente a lo que me refería con eso de no cooperar – Comentó Christoff, apretando ligeramente los dientes, recargando todo su peso sobe el tórax del prisionero, que gimió adolorido – Escúchame bien… la única razón por la que aún te mantienes de una sola pieza soy yo. Hay gente ahí arriba que no dudaría un segundo en arrancarte los músculos uno por uno para obligarte a hablar. No me mires con esa cara de suficiencia que no viene al caso. ¿Crees que el entrenamiento que te dieron tus jefes podría evitar que te quiebres bajo nuestros métodos? Vamos… no te debe resultar muy trabajoso imaginar que nos hemos topado con todo tipo de resistencia antes de todo esto, créeme… tenemos una más que vasta experiencia en estas cosas… tenemos todo el tiempo del mundo… y lo más importante: somos creativos. 

    El joven se apartó del prisionero, dejándole libre de incorporarse. 

    –Imagino… – Continuó Christoff, paseándose por el reducido espacio que constituía el fondo del foso – Imagino que no será necesario que te prevenga de intentar otro de tus heroicos asaltos. Pero dado que el sentido común no parece ser tu fuerte, lo haré de todos modos: olvídalo. Asaltar al carcelero para luego realizar el escape imposible es algo que solo funciona en las películas… y he de decir también que solo funciona si eres el bueno o el jefe de los malos. 

    »Ahora, óyeme bien, porque este es el meollo del asunto. Te tenemos a ti y a algunos de tus compañeros en este lugar, encerrados cada uno por separado y sin posibilidad de escape. Hemos extirpado la pequeña cápsula de cianuro que llevaban injertada dentro del labio inferior para ocasiones como esta… imagino que ya lo notaste. La única posibilidad de escape es, por lo tanto, responder a unas preguntas bastante rápidas. 

    »Necesitamos saber dónde está la niña. Hacia dónde se la llevaron. Puedes hablar tú… o puede hablar cualquiera de tus compañeros. No importa. Solo quiero que sepas, y escúchame bien, que solo a uno de ustedes dejaremos libre, y será a ese que hable primero. 

    El prisionero cobró vida lentamente cuando sus ojos se tornaron calculadores una vez más. Se mordió los labios sin prisa, levantándose del suelo en silencio, con ademanes cautelosos, casi como si temiera que Christoff le volviese a propinar otro puñetazo en el rostro. Apoyándose nuevamente contra uno de los rincones, se recogió sobre sí mismo. Un sudor frío le poblaba la frente a medida que su respiración se volvía cada vez más agitada. 

    –La verdadera valía del soldado se muestra en cómo decide morir. La verdadera deshonra del soldado existe solo ante sus ojos – Empezó a recitar en rápido y casi ininteligible susurro. La oración sonaba vacía y sin entonación, como algo que hubiese aprendido de memoria – El único propósito del soldado es morir para los suyos. El único tesoro del soldado es el que guarda en su propia mente… 

    –De acuerdo – Dijo Christoff, observando con curiosidad al prisionero mientras este reiniciaba su salmodia desde el principio. Sonrió… – No vas a cooperar. Es una verdadera lástima…  

    La cámara se llenó de pronto con el agudo repiqueteo de un teléfono celular, logrando que tanto Christoff como el prisionero se interrumpieran al unísono. El joven Lobo arrancó el aparato de uno de sus bolsillos, considerando lo mucho que aquel sonido tan mundano podía afectar la debida atmósfera de intimidación, tan necesaria en esos momentos. 

    A unos cuantos miles de kilómetros de ese lugar, Flint se paseaba teléfono en mano por la lujosa suite del hotel. Su barba, en general tan pulcramente recortada, se veía ahora algo desordenada. El largo cabello recogido hacia atrás sin ningún cuidado, la camisa negra desabotonada y una corbata de seda perlada colgado de los hombros le conferían un aspecto casi despreciable. 

    Aguardó por unos segundos antes de que Christoff contestara el teléfono de mal humor, con una marcada descortesía, obviamente sin saber quién le llamaba – Ore’ssa… 

    –Ore’tta, Christoff – Saludó Flint a su vez, utilizando sin pensar el mismo oscuro idioma con que el joven había respondido la llamada. Aun una frase tan corta sonó vibrante, casi tétrica. Escapó de los labios de Flint sin que este casi tuviese que articular la palabra. La pequeña variación en la palabra inicial era una clara reprimenda ante un lenguaje nada apropiado cuando era dirigido hacia una jerarquía superior. 

    –Aye’daeme’to parka’goa, ke’trend’eo – Se oyó la voz del muchacho, que obviamente le acababa de reconocer del otro lado de la línea, pues abandonó inmediatamente su mal humor y llenó sus palabras con moderación. Una traducción aproximada aunque nada literal de esas palabras bien podría haber sido lo siguiente: Por favor, discúlpame, hablé sin pensar… no quería faltarte el respeto.  

    –Lo sé, no importa… no te preocupes – Dijo Flint, en el mismo lenguaje – Todos estamos algo trastornados. ¿Cómo va todo? 

    –Estaba a la mitad del interrogatorio… no he tenido casi necesidad de utilizar la fuerza y todo parece ir por buen camino. Nunca imaginé que esta mecánica del aburrimiento extremo pudiese dar resultado. 

    –¿No ha habido casi necesidad de fuerza…? 

    –Bueno… un débil intento de motín. Nada de importancia.  

    –¿Has averiguado algo? 

    –Nada hasta ahora… he improvisado un poco y le he hecho creer que no es el único al que atrapamos con vida… creo que ha surtido efecto porque entró en pánico y empezó a recitar una especie de código del buen soldado. Se le ve bastante asustado. Sinceramente creo que se está por volver loco. 

    –Procura que no ocurra – Dijo Flint, con repentino énfasis – Es la única conexión que tenemos con el paradero de Sorie. No tenemos nada más… 

    –Descuida, lo trataré muy bien… pero tío, tienes que hablar con Beanan. ¿De verdad era necesario que lo hagas venir? El hombre se muere de ganas utilizar métodos más drásticos. 

    El silencio se hizo en la línea durante unos segundos, antes de que Flint, que se había abstraído momentáneamente, reaccionara. Conocía demasiado bien a su sobrino como para no caer en cuenta que había un tema pendiente. 

    –¿Qué ocurre? – Preguntó. 

    –No lo sé, tío… a veces pienso que hemos dejado pasar demasiado tiempo. Podríamos haber conseguido las respuestas que necesitamos con una sencilla sesión de pocas horas. 

    –No, Christoff, no… – Dijo Flint, que cerró los ojos y se apartó un mechón que caía solitariamente sobre su rostro, algo demacrado luego de ya varias noches casi sin dormir – Esta gente no responde ante esos métodos… y no me puedo dar el lujo de arriesgarme. Una sobredosis de fuerza acabaría con todo muy fácilmente. 

    –Pero no es necesario llegar a tanto. Yo podría arrancarle unas respuestas a este tipo sin necesidad de hacerle demasiado daño… entiendo que la situación es algo urgente. Estamos hablando de tu hija… 

    –Y tratamos con fanáticos. Créeme, sé hasta qué punto puede llegar la determinación de gente que no piensa con sus propias ideas. Aguantará alegremente el dolor y la más inhumana agonía antes de soltar una palabra, porque encontrará una retorcida dicha en su sacrificio. 

    –¡Pero han pasado semanas! ¿Cuánto tiempo más podemos darnos el lujo de desperdiciar? 

    –Christoff… entiendo tu punto. No hay nada en este mundo que desee tanto como arrancarle la columna vertebral a ese… hombre. Y créeme, si al menos imaginara que eso podría resultar, no serías tú quien esté en esa celda ocupándose del prisionero. Pero lo que ahora me interesa, mucho más que descargar mi frustración, es conseguir respuestas. Quiero a mi hija de vuelta. 

    Christoff suspiró audiblemente. No se atrevió a decir nada más. 

    –Necesito que me envíes a Drago – Dijo Flint, unos minutos después, luego de un tenso silencio que se hizo interminable. El joven rió sardónicamente en respuesta. 

    –Partió hace ya varias horas, tío – Explicó – Vincent y Saskia van con él, ya deberían estar por llegar. Imaginé que estarías enterado. 

    –No… no lo estaba. ¿Quién queda en la mansión? 

    –Estoy yo… y Ayrton me ha mandado al idiota de Beanan, ya te lo dije… además de las niñas. 

    –Edward… 

    –No lo sé. Imagino que sí, pero no le veo casi nunca.  

    –De acuerdo. Tú prosigue con lo tuyo. Estoy seguro de que el prisionero está a punto de decirnos algunas cosas. Y por favor, si Beanan se acerca demasiado a las celdas tienes permiso de hacerle una cantidad razonable de daño. 

    –Entendido – Se despidió Christoff, antes de que la comunicación se cortara con un leve chasquido. 

    Flint colocó el teléfono sobre una mesita, meditabundo, mientras reanudaba su paseo por la habitación. No había en su cabeza un solo pensamiento coherente, solo lo ominoso de la espera. Y la duda. 

    Había una fuerte carga emocional en todo ese asunto. Casi se sentía incapaz de manejarla. Tenía encima la ominosa impresión de estar por quebrarse o perder toda capacidad de juicio. Ahora, como hacía tiempo no lo estaba, se sentía asustado y débil. A un lado, descalza y sentada sobre un mullido sofá, Paula le seguía con una mirada preocupada. Sus gráciles manos envolvían una taza de café caliente. 

    –¿Es necesario que hables en ese idioma tuyo? – Preguntó ella, en voz muy baja – Me gustaría enterarme de algo también… 

    Flint no contestó inmediatamente. Detuvo su paseo para observar a la madre de su hija, allá, del otro lado de la habitación. El ambiente era hermoso, acogedor. Concebido casi enteramente en diversos tonos de color champagne y amoblado bellamente con finos muebles tallados en roble, carecía ahora de toda gracia ante sus ojos. Cuánto y durante cuánto tiempo había añorado la presencia de aquella mujer en su vida. Cuánto había deseado volver a sentirla cerca, en una misma habitación junto con él. Y sin embargo, ahora, el espacio que le separaba de Paula se le antojó un abismo insalvable, frío y monstruoso. La luz vespertina que entraba a raudales por el enorme ventanal no parecía más que un velo mortuorio.  

    –Lo lamento… lo hice sin pensar – Respondió él. 

    –Apenas si notas mi presencia… también es mi hija, ¿Sabes?... no puedes dejarme al margen – Paula desvió la mirada, irritada – No puedes… tú y toda tu endemoniada familia… 

    Flint no se molestó en ofenderse. La observó tranquilamente y sin responder. 

    –¿No me vas a decir nada? – La increpó Paula, exasperándose ante aquella mirada – ¿Te vas a quedar ahí parado? 

    –No pretendía dejarte al margen… discúlpame por eso. Hablé con Christoff, que está interrogando al prisionero, y todo indica que está a punto de conseguir respuestas… además mandé llamar a Drago. Viene en camino y debería llegar de un momento a otro. No hemos hablado sobre nada más. 

    –¿Mandaste llamar a Drago?  

    –Es un excelente rastreador… aún mejor que yo o que Ayrton y toda su manada. Puede ser que halle algún rastro que hayamos pasado por alto. 

    –¿Por qué no le llamaste antes? – Preguntó Paula, con algo de reproche en sus palabras. Sus ojos azules parecían casi de cristal luego de una noche entera de llanto. 

    –Me era imposible… no puedo dejar la mansión desprotegida. Esperaba que Ayrton le relevara, pero se ha tomado demasiado tiempo en mandar a alguien. 

    –Te era imposible. Por supuesto. Tú y tus secretos… – La voz de Paula era tranquila, pero las palabras salían cargadas de resentimiento – Dejarás morir a tu propia hija antes de hacerlos a un lado. Si algo llega a pasarle a mi Sorie… 

    Flint no supo que decir, se mordió los labios con fuerza, deseándose la muerte. Sabía muy bien que algo de verdad existía en esas palabras. 

    –Paula… 

    –Maldito seas, Flint… – Le atajó Paula en un susurro, al tiempo que bebía algo de café – Maldito seas. 

    La mirada del hombre se perdió tensa en la lejanía que se dibujaba a través de la ventana. La ciudad empezaba a despertar allá abajo, a medida que las chispas de iluminación artificial iban desapareciendo para dar lugar a la cada vez más intensa luz del día. Los gorjeos de miles de avecillas que se desperezaban en sus nidos lo llenaban todo, llegando hasta él como lejanos ecos de una vida que le era absolutamente ajena. Y al fondo, casi imperceptible al principio pero más claramente a medida que pasaban los segundos, el inconfundible sonido de un helicóptero que se aproximaba. 

    Un cálido abrazo le arrancó del vacío ensimismamiento en el que empezaba a sumergirse. Se sobresaltó agradablemente al sentir la cabeza de Paula refugiándose sobre su pecho. 

    –Discúlpame… – Decía Paula en esos momentos – No quería hablarte de ese modo. No te enojes conmigo, por favor… 

    –No me enojo – Dijo Flint, en medio de un cansado suspiro; el milésimo en lo que iba de la agonizante noche – No tendría derecho. Solo pensaba un poco… 

    Las manos de Paula se posaron a ambos lados del rostro de Flint. Con suma suavidad, le obligó a verla de frente. Una sonrisa llena de tristeza se había dibujado en su rostro. 

    –Te ves terrible – Dijo ella – ¿En qué piensas? Siempre me diste algo de miedo cuando empiezas a mirar así…  

    –No lo sé… – La mirada de Flint volvió a perderse en la lejanía, donde el helicóptero, ahora mucho más audible, había aparecido como poco más que una manchita brillante profanando el cielo color topacio – Lógica. Intento encontrar algo coherente en medio de todo este asunto.  

    –Has pensado demasiado en estos días – Dijo Paula, conduciendo a Flint hacia el sofá para ayudarle a sentarse – Casi no has dormido. Difícilmente encontrarás tus respuestas si te fuerzas hasta ese punto.  

    Flint le sonrió secamente 

    –Tú tampoco has dormido gran cosa. 

    –¿De verdad… de verdad piensas que Sorie se encuentra bien? 

    Flint se inclinó sobre el sillón, apoyando su atribulado rostro sobre uno de sus puños. Cerró los ojos con fuerza, demorando la respuesta durante varios segundos – Así lo creo. Pero quisiera poder estar seguro. Yo… no conozco bien a este enemigo. Y sin embargo… 

    –¿Qué ocurre? 

    –No había razón alguna para que el archivo de Sorie se encontrara en el disco duro del que te hable, luego del ataque a la mansión. No había razón para que hubiese ningún archivo, y sin embargo, ahí estaba…  

    Paula no respondió. No hizo comentario alguno. Se limitó a observar a Flint, mientras le acomodaba inútilmente un mechón de cabello. Los ojos de Flint casi centellaban en esos momentos, absortos en el éter. Paula supo que algo se le había ocurrido. Conocía esa mirada. 

    –Alguien sabía de antemano que el ataque a la mansión fracasaría, e introdujo esos archivos en el disco duro para que yo los viera… – Flint hablaba para sí mismo, absorto e inmóvil como sumido en una especie de trance. Mucho del abatimiento que marcaba su rostro segundos atrás se había esfumado – Sabía que yo vendría hasta aquí sin pensarlo dos veces… esperó hasta que yo llegara antes de raptar a Sorie… y planeó la manera de burlarme con éxito.  

    –Me asustas. 

    –Esto no tiene sentido. Si el objetivo era en realidad alejarme de Crossland, entonces lo único que se hubiese necesitado sería algo de paciencia. Continuamente me veo obligado a viajar por asuntos de negocios… no… alguien me quería aquí, y en ningún otro lugar. Alguien que pareciera conocerme demasiado bien. 

    Paula le observaba expectante, conteniendo la respiración y sin atreverse a mover tan siquiera un músculo, mientras el sentimiento de angustia que la había embargado todos esos días crecía desmesuradamente en su interior hasta hacerla sentir enferma. Afuera, el sonido del helicóptero amortiguado por el aislamiento de la habitación se había seguido acercando para luego precipitarse sobre sus cabezas cuando fue a aterrizar sobre el helipuerto que coronaba el edificio. 

    –Pero… – Paula hizo un esfuerzo por continuar. Sentía que su voz la abandonaba. Sus ojos se humedecían rápidamente – Si todo esto es posible… si todo esto es cierto… 

    –No – Flint se levantó pesadamente para dirigirse al minibar y beber un vaso de agua mineral – Aun si lo que imagino es acertado, no tengo manera de asegurar nada… todo este asunto se me escapa de las manos. La persona que haya planeado todo este pandemonio posee una inteligencia sutil. Sigo sin entender. Sigo sin encontrarle lógica. 

    Paula se desinfló sobre su asiento. Clavó en Flint una mirada suplicante mientras cruzaba los brazos, sintiéndose impotente. 

    –Tranquila – La sonrisa de Flint era distante. Paula sabía que no era más que una máscara… pese a los años que habían pasado desde la última vez que lo viera, podía leer claramente en los ojos de ese hombre. Estaba aterrado – Drago y los demás estarán aquí en cualquier momento. Christoff interroga al prisionero… encontraremos a Sorie muy pronto.  

    Paula le regaló una sonrisa ahogada en lágrimas. Se recogió aún más sobre sí misma mientras se alisaba el cabello que le caía sobre los ojos. Intentó mostrarse confiada, o al menos sentir algo de esperanza, pero fracasó rotundamente. Apenas y pudo articular una frase. 

    –Abrázame, por favor. 

    –Vamos – Flint se reunió con ella en el sillón – No llores… 

    La puerta del vestíbulo se abrió en ese momento, de improviso, cuando dos figuras conocidas se abrieron paso a través de ella. Vincent y Saskia acababan de llegar cargando cada uno de ellos su mochila de campaña, charlando con los juveniles rostros llenos de una tensión muy poco natural en ellos. Se detuvieron en seco apenas divisaron a su tío, que abrazaba en esos momentos a una mujer que se deshacía en sollozos. 

    –Vincent, Saskia… – Saludó Flint, luego de unos momentos. Ambos jóvenes le observaron en silencio. Solo Vincent sonrió con la mitad del rostro, inclinando ligeramente la cabeza. Saskia no atinó a moverse – Me alegro de tenerlos aquí… 

    Paula emergió desde la seguridad del pecho de Flint, girando su cabeza para ver a los recién llegados y sorprendiéndose de verlos ahí. Se detuvo unos segundos observando desconcertada a Vincent, mientras algo de luz volvía a iluminar sus ojos enrojecidos. 

    –¿Vinie? – Preguntó, llena de duda. 

    –Hola, Paula – Saludó Vincent, con una sonrisa triste. 

    –Vinie – Reaccionó Paula sonriendo ampliamente, levantándose de donde estaba para acercarse al joven mientras secaba sus lágrimas con manos pálidas e inquietas – Qué grande estás… 

    –Y tú no has cambiado nada – Le sonrió Vincent, con cariño – Aún pienso casarme contigo cuando crezca, ¿Lo sabes? 

    Paula le abrazó fuertemente, sin poder evitar que una corta y triste risita se le escape por la emoción. La última vez que había visto al joven Donovan no era este más que un delgado pequeño de mirada melancólica, lleno de historias de piratas y teorías alocadas. Casi no podía reconocerlo con aquella apariencia gótica – Te extrañé tanto… 

    Saskia observaba la escena sintiéndose ligeramente fuera de lugar. Aquella era la primera vez que veía a Paula, y en realidad, había escuchado muy poco sobre ella. Tardó unos segundos en descubrir la mirada de Flint, que descansaba pacientemente sobre ella en espera de una respuesta. 

    –Drago se marchó ni bien puso los pies en el suelo – Explicó ella, intuyendo la pregunta – Ha estado muy raro todo el viaje… no ha dicho ni una sola palabra. 

    –¿Drago se fue? – Paula estaba desconcertada. 

    –Regresará en unas horas, con seguridad – Dijo Flint, en tono conciliador – Debí imaginar que haría esto. 

    –Pero… pero él… – La voz de Paula era espasmódica. Drago les había abandonado, llevándose consigo sus renovadas esperanzas de encontrar pronto a su hija perdida – Dijiste que se encargaría… que rastrearía a Sorie… 

    –Salió a hacer su trabajo, eso es todo – La interrumpió él – No es de los que se sientan a gusto esperando cuando tienen algo que hacer… – Abrazó a Paula, que soltó un fuerte suspiro, extraña mezcla de alivio y desesperación – Vamos… no te pongas así. Las cosas van a salir bien, ¿De acuerdo…? 

    El teléfono celular de Flint interrumpió sus palabras. Empezó a vibrar sobre la mesita de centro, ocasionando un pequeño estruendo que hizo dar un respingo a Paula. Flint lo tomó rápidamente para contestar. Era Christoff. 

    –¿Qué ocurre? – Preguntó Flint. 

    El silencio en la habitación se hizo profundo, opresivo hasta lo insoportable a medida que pasaban los segundos y Flint se limitaba a oír lo que Christoff le decía. Hasta los pajarillos habían dejado de chillar. Podría jurarse que de alguna manera, el mundo había dejado de existir fuera de aquel ambiente, y que incluso ahí se había convertido en un ente hueco, poco menos que una insustancial imitación de la realidad.  

    Y de pronto Flint recobró la vida solo para transformarse. Apenas si se movió, sus ojos permanecieron tranquilos, pero dio la impresión a quienes le veían de haberse transformado de pronto en una especie de ente demoníaco consumido por la furia. El teléfono crujió horriblemente a medida que la mano que lo aprisionaba se cerraba con irresistible fuerza en torno suyo. 

    –Flint – La voz de Paula, en medio de todo ello, fue como el lamento de un alma en pena. Dio un paso hacia el padre de su hija, sin atreverse a acercarse más. 

    –Ha muerto – Dijo Flint, soltando el teléfono destrozado sobre la alfombra, con manos inertes – El prisionero no hablará más… se ejecutó a si mismo. 

    –Pero… pero entonces – Saskia no podía creer lo que estaba oyendo. A un lado, Paula seguía inmóvil, con la expresión congelada en una mueca de pavor y con la vista vacía clavada sobre Flint – ¡No es posible! ¿Cómo que se ejecutó a sí mismo? 

    Flint no respondió. Se mantuvo en el sitio, sin mover un músculo. El espacio a su alrededor se había vuelto abrasivo, casi tóxico. Paula, observándole, no podía reconocerlo. Eran sus mismos ojos, el mismo cabello desordenado, la misma postura, el mismo hombre… y sin embargo, el solo sentirle cerca le inspiraba terror. 

    Los nervios de todos los presentes estuvieron a punto de estallar en el preciso instante en que el cadáver del teléfono tendido sobre la alfombra empezó a chillar nuevamente. Varios segundos pasaron antes de que Saskia atinara a recogerlo, para intentar responder a la llamada. 

    –Déjalo – Dijo Flint, petrificando a Saskia al instante – No sirve. Retira el chip e insértalo en tu teléfono… eso debería servir. 

    La muchacha obedeció con ademanes torpes y nerviosos, antinaturales en ella. Tuvo que pasar casi un minuto hasta que la operación estuvo terminada. Silencio. La llamada se había perdido. 

    –Christoff volverá a llamar – Dijo Flint, extendiendo la misma mano con la que había aplastado el aparato anterior para que Saskia le entregara el suyo. No había hecho más que recibirlo, cuando su predicción se cumplió a medias. La llamada se repitió, pero la voz que sintió del otro lado de la línea apenas contestó no era la de Christoff. 

    –Ore’ssa, Donovan – Saludó una voz conocida. Una de las últimas que hubiese esperado oír en ese momento. 

    –Hernán – Dijo Flint, reconociendo la voz al instante. 

    –En persona – Respondió la voz – Has demorado mucho en contestar... 

    –¿Qué quieres?  

    –Hablar… nada más que eso. 

    Flint no respondió. Sus ojos parecían capaces de incinerar hasta los huesos a aquel que se cruzase por delante. 

    –He oído que estás por la región – Dijo Hernán Zavala, Jeagga de los Cuervos, sin darle mayor importancia al mutismo de su interlocutor – Muy lejos de Crossland debo decir. Que yo sepa, tus negocios jamás te han traído por acá, viejo Lobo… los tuyos no suelen venir a cazar por aquí tampoco. Toda esta situación me hace pensar que te traes algo entre manos. El concejo no está muy tranquilo tampoco, si me permites mencionarlo. 

    –Ve al grano, Hernán… – Interrumpió Flint, con voz seca, carente de emoción en lo absoluto – No estoy de humor. 

    Hernán Zavala resopló del otro lado de la línea, como si buscase la manera de decir algo de la manera más apropiada. 

    –De acuerdo – Dijo al fin – Verás… tengo un problema. Creo recordar que hace unos años estuviste comprometido con una joven muy interesante… ojos azules, un hermoso cabello rubio muy largo. Sonrisa angelical. Demasiado para ti, si me permites decirlo… 

    –¿Qué hay con eso? 

    –Pues, que si mal no recuerdo, su apellido era Castlebeaux… tengo por aquí a alguien que apellida igual. Es curioso… también tiene tu lunar de corazón. Y yo, sencillamente me preguntaba si de casualidad no habrás perdido a una preciosa jovencita rubia y de ojos verdes.   
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    Sorie levantó al pequeño conejo semejante a un copo de nieve y lo estrechó entre sus brazos, acariciándolo. Detrás de ella, Eliana se encargaba de revisar a un viejo y enorme gran danés color canela ante la atenta y nerviosa mirada de su dueña. 

    –No tiene nada grave, señora McDougall. Es solo una ligera infección en los oídos – Dijo Eliana, al tiempo que recibía un nuevo lengüetazo en el rostro por parte del perro. 

    –¿Va a ser necesario internarlo, doctora? 

    Eliana caminó tranquilamente hasta un armario, de donde extrajo un brillante frasquito amarillo. 

    –Descuide. Aplíquele tres gotas en cada oído por las mañanas – Dijo a la señora, entregándoselo – Y llámeme el domingo, ¿Está bien? 

    La señora McDougall se despidió muy amablemente de ambas, luego de agradecer a Eliana, y se marchó junto con el perro. Eliana, por su parte, vestida con su impecable bata blanca de veterinaria se sentó en un pequeño escritorio y empezó a llenar algunas notas en silencio. 

    Sorie la observaba pensativa, casi con afecto, tratando de imaginar cómo hubiese sido su vida al lado de Eliana si jamás hubiese vuelto a recordar su pasado. Quedaba muy poco tiempo antes de que finalmente volviera a Dawsontown, y empezaba a darse cuenta de que iba a extrañar a su amiga. 

    Soltando un suspiro mezcla de tristeza y alegría, se dedicó a observarse en el espejo que colgaba a un costado. Llevaba puestos unos pantalones negros y una cómoda blusa beige estampada de rosas que Eliana le había regalado, aprovechando que ambas tenían casi la misma estatura. Las cicatrices habían terminado por desaparecer del todo y su cabello brillaba nuevamente. 

    Todo era perfecto ahora. Hacía apenas un par de noches había por fin podido hablar con su madre, sintiendo como si fuese la primera vez; sonriendo entre lágrimas mientras los últimos rezagos de miedo se dispersaban como polvo que lleva el viento. 

    –Su nombre es Big – Dijo Eliana, sonriéndole. 

    –¿Cómo dices? – Preguntó Sorie, sin dejar de acariciar al animalito. 

    –El conejo. Así se llama. Pertenece a un niño hiperactivo que tiene una enorme afición por los roedores. Es muy bonito, ¿No? 

    –Sí... ¿Qué tiene? ¿Está enfermo? 

    –No. El pequeño salió con sus padres a visitar la gran muralla china, creo. No podía llevarlo consigo, así que me pidió que se lo cuidara mientras estaba fuera de la ciudad. 

    –¿No es un nombre un poco raro para un animalito tan pequeño? 

    –Eso mismo dije yo… – Rió Eliana. 

    –¡Creo que se quiere comer mi dedo! – Dijo Sorie riendo. Big había hallado la punta de uno de sus dedos y parecía muy interesado en él. 

    –Debe tener hambre. Dámelo... ¡Hola, muchacho! ¿Tienes hambre? – Dijo Eliana mientras tomaba cariñosamente al animalito entre sus delgadas manos – ¿Quieres comerte unos ricos apios? ¿Eh? – Lo depositó en una jaula y fue a buscar las verduras en cuestión dentro del refrigerador que había a un costado del consultorio. 

    Sorie la seguía de cerca, volviendo a rascarse. Desde hacía ya una semana había estado sintiendo esa incómoda comezón y empezaba a sentirse algo preocupada. La piel en la base de su cráneo se sentía ligeramente áspera, casi callosa. 

    –Sigues con esa comezón... no desesperes. Te pasará en unos días. 

    –Pero mientras tanto me está volviendo loca. ¿No se me habrá pegado alguna especie de hongo en ese lodazal? La piel se siente rara… 

    Eliana le sonrió con una extraña mirada en sus risueños ojos de color caramelo mientras depositaba unos apios y un poco de alimento concentrado en la jaula de Big. 

    –No lo creo. Pero si te hace sentir mejor, puedo darte algo para que te olvides del escozor por unas horas. Es un producto para gatos, pero servirá. 

    –Aún no me acostumbro a este nuevo corte – Comentó Sorie, observando frente a un espejo la nueva apariencia que tenía: llevaba el cabello recortado hasta la altura del mentón. Había sido necesario hacerlo… casi parecía ridículo considerar que todas las lesiones que le marcaban el cuerpo habían terminado por desaparecer del todo, pero su cabello jamás había llegado a recuperarse. Este drástico nuevo look había sido la única opción, al final de cuentas – Siempre lo había llevado largo. 

    –No te queda nada mal, ¿Sabes? Y deberías saber que Ricardo opina lo mismo que yo. 

    Sorie enrojeció. Ricardo no se había aparecido por el departamento de Eliana últimamente, y eso la tenía algo ansiosa. Saltaba de su asiento cada vez que oía subir a alguien por las escaleras, siempre para sentirse morir al comprobar que no se trataba de él.  

    –¿Tú crees? Se ve bastante raro – Dijo, fingiendo no dar mayor importancia al comentario – Tania se va a reír mucho cuando me vea. 

    –No seas tonta. Vamos, hoy cerraremos temprano. 

    –¿Ya nos vamos?  

    –Ya nos vamos. 

    –¿Y qué pasa si hay alguna emergencia? 

    Eliana rió de la cara de preocupación de la chiquilla. 

    –No la habrá – Dijo – Además, no soy la única veterinaria de la ciudad. Venga, ayúdame. 

    Sorie se encargó de depositar un poco de alimento en las jaulas de cada uno de los animales que se encostraban en el consultorio, mientras Eliana se despojaba de su bata de veterinaria y apagaba las luces. 

    Luego de cerrar el consultorio, caminaron unos metros, hasta donde se encontraba el auto de Eliana. Un moderno auto compacto amarillo ocre que resaltaba graciosamente a la luz de la moribunda tarde. Sorie taladraba a Eliana con una mirada llena de sospecha. 

    –¿Qué está pasando? – Preguntó sonriéndole, mientras subía al auto y se ajustaba el cinturón – Cualquiera diría que me estás ocultando algo. 

    –Pues, cualquiera puede decir lo que quiera – Le respondió Eliana, haciéndose la inocente mientras el auto empezaba a moverse. 

    –¿Adónde vamos? – Preguntó Sorie. Acababan de tomar una ruta totalmente distinta a la que conducía al departamento. Eliana se tomó unos segundos para responder, mientras tomaba un disco compacto y lo introducía en la bandeja del reproductor. La bizarra música de Waggner - Ghost que llenó el cerrado ambiente le provocó un repentino acceso de nostalgia. Esa era una de las piezas favoritas de Tania.  

    –Iremos a la casa de mi padre – Respondió Eliana – Se encuentra algo lejos, así que ponte cómoda. 

    –¿Qué? – Preguntó Sorie, sorprendida – ¡No me habías dicho nada!  

    –¿Pues, no me decías que cualquiera pensaría que te ocultaba algo? Pues, parece que cualquiera tendría razón…  

    Sorie resopló algo nerviosa. Durante la semana pasada, había conocido a varios de los familiares de Eliana. Sospechaba que todos ellos vivían en las cercanías, o por lo menos una gran parte de ellos. Por otro lado, todos tenían el mismo lunar de cabello blanco que resaltaba en la cabellera, siempre oscura.  

    Un rostro en particular le venía a la mente. Algo más oscuro que el de Ricardo y dueño de un mentón afilado adornado por una pequeña chiva adolescente. Los ojos brillantes y profundos, llenos de un suave color café, tendían a mirarla siempre de manera fija, como calculando. 

    Rafael Zavala. Le había conocido varios días atrás mientras paseaba por el parque. El delgado muchacho había estado esperando por ella parado a la mitad de un sendero, con las manos en los bolsillos del pantalón. 

    –¿Hola? – Le había sonreído ella al verlo, reconociéndole como un familiar de Ricardo gracias al mechón de cabello blanco que en este caso casi ocupaba la mitad de una cabellera peinada cuidadosamente hacia atrás. 

    Él no le había respondido. Sus labios, delgados y casi inexistentes, habían sonreído de manera sutil cuando ella se había acercado más. Por alguna razón que no terminaba de explicarse había sentido miedo de él, solo un segundo, más que suficiente como para no dar un paso más. 

    Gracia había reaparecido en ese preciso instante. La pequeña había salido a la carrera varios minutos atrás al oír a la distancia la alegre música de un carro de helados, prometiendo volver lo antes posible. Volvía ahora con un par de conos, uno de ellos a medio comer. 

    Le clavó una mirada bastante seria a su primo al descubrirle ahí. 

    –¿Rafa? ¿Qué haces acá? – Había preguntado la pequeña. 

    –Quería ver a la Loba de frente – Había sido la respuesta, llegando esta junto con un inocente encogimiento de hombros. 

    –Se llama Sorie, idiota – Se había enojado Gracia. 

    –¿Loba? – Había preguntado ella a su vez, confundida. 

    –No le hagas caso, es un imbécil – Gracia la había tomado por el brazo para a continuación conducirla de vuelta por donde acababa de llegar, alejándola de Rafael. Este no se había movido de su sitio. Se había despedido de ella con un displicente movimiento de su mano derecha antes de marcharse tranquilamente. 

    El incidente había sido perfectamente olvidable, claro, pero Sorie no alcanzaba a sacudirse la sensación de que Gracia había llegado en el momento justo. ¿Y él la había llamado Loba? No tenía la más remota idea de lo que había pasado ese día en el parque, pero había preferido no hacer comentarios al respecto. 

    –Hoy conocerás a muchos de mis parientes – Continuó Eliana, muy animada, sacando a Sorie de su introspección – ¡Va a ser una gran reunión de mechones blancos! Vamos a tener una visita muy importante y mi padre nos ha pedido a todos que asistamos. Está muy interesado en conocerte, ¿Sabes? 

    –¿A mí? – Sorie se mostraba nerviosa. 

    –Sí. ¡No pongas esa cara! Todo esto se ha planeado en cierta forma para ti, ¿Qué te tal? 

    –Pero... ¿Por qué? – Dijo Sorie, sin entender nada. 

    –Vamos, maja... ¡Te dije que quites esa cara! No te vamos a comer… 

    –Eso no me queda claro. ¿Y toda tu familia va a estar ahí? 

    –No, no toda... solo los que vivimos cerca. Te va a agradar mi papá, es una persona muy amable, aunque te advierto desde ya que tiende a hablar como si se hubiera escapado de un cantar de gesta. 

    –No tengo la más remota idea de qué pueda ser eso. 

    –¿El cantar del Mío Cid? ¿Te suena? 

    –En algo…  

    La mente de Sorie se vio invadida por la imagen de un intimidante español de espesa barba, alto y fornido, que hablaba con un férreo y furioso acento español, y un mechón de cabello blanco naufragando entre una frondosa cabellera negra como la noche. Desechó la imagen al instante, con una sacudida mental. 

    –Hoy en la tarde llamó tu madre – Comentó Eliana, volviendo a sacar a Sorie de sus ensoñaciones – Quería venir a recogerte en persona, ¿Sabes? La pobre te está extrañando mucho. Y escuché que tu perro no ha querido probar bocado desde que te fuiste. 

    –¡Oh, no...! – Se alarmó Sorie – Espero que no se enferme. Pobrecito, ya me temía esto… ¿Y mamá va a venir hasta acá? 

    –Nop… le dije que nosotros nos encargaríamos de dejarte en Dawsontown sana y salva en unos días y ella estuvo de acuerdo. Sería bueno que aproveches el tiempo que te queda aquí… ¡Tengo la impresión de que cuando regreses vas a estar castigada por un buen rato! 

    –Me lo merezco... – Dijo Sorie, sombríamente – Si hubiera sabido cómo se iban a complicar las cosas si salía me hubiese quedado en mi habitación esa noche. 

    –No está bien lo que hiciste, ¿Sabes? Ya deberías saber que eso de escapar de casa, en especial a altas horas de la noche no es nada seguro…. sobre todo para una jovencita bonita como tú. Si no te encontrábamos, quién sabe en qué hubiese terminado toda esta historia. Y sí… sé que tu ciudad es bastante segura en general, pero mira… a veces las cosas ocurren. 

    –Lo sé... creo que fui bastante estúpida. 

    –Para nada. Solo un poco inmadura, pero eso se cura con los años. Bueno, ya basta. No soy muy buena con los sermones, y no creo que sea buena idea que llegue a casa de papá con la invitada de honor al borde de las lágrimas... además, Ricardo va a estar ahí. Creo que querrás estar presentable. ¿A que sí? 

    Sorie no pudo disimular el color rojo que adquirió su cara al oír este comentario, ante la risa de Eliana. 

    –¡Caramba, maja! ¡Tienes que hacer algo con esa manía tuya de sonrojarte cada vez que llegas a ver o a oír de Ricardo!  

    –¡No me sonrojo! – Protestó Sorie, sonrojándose aún más intensamente. 

    –¡¿Ah, no?! – Rió Eliana – ¡Vamos! ¡Te gusta Ricardo! ¡No puedes engañar a nadie! 

    –¡No es cierto! Y en todo caso… ¿Qué importa? Mira, sí… es guapo y muy lindo, ¿Está bien? Pero… 

    –¿Pero? 

    –Hace días que no lo he visto. No sé si dije algo, o qué sé yo… Gracia dice que está algo ocupado. ¿No lo ves? Yo voy a irme en pocos días, así que importa poco si vuelvo a verlo o no. 

    Eliana soltó una carcajada divertida. 

    –¿Puedo saber qué es tan gracioso? – Preguntó Sorie, resentida. Luego de prácticamente haber confesado lo inconfesable, lo último que esperaba era oír a su amiga burlándose. 

    –Lo mal que se te da mentir, maja – Respondió Eliana – Basta oír que alguien se acerca por las escaleras para que tú te inquietes. Y todo ese empeño que pones en no mencionar nunca jamás a Ricardo te delata cómo no tienes idea. ¡Si hasta lo llamas dormida! Mira, tienes que entender algo: él podrá ser muy joven, pero la vida le ha obligado a madurar mucho. Tiene algunas cosas en la cabeza, sí, pero eso no significa que tú no le importes. 

    –No le importo – Rumió Sorie – ¿De dónde sacas eso? Apenas si me conoce. 

    –Bueno, puede que tengas razón. Es solo que entonces no me cabe en la cabeza por qué siempre está tan pendiente de ti, o por qué cuando le pregunté si tú le gustas me dijo que sí. 

    –¿Qué…? ¿Qué tú le preguntaste qué? – Se sobresaltó Sorie – ¿Y te dijo que sí? 

    –¡Por Dios, respira! – Rió Eliana – Sí, eso dijo… o algo por el estilo. La verdad es que nunca me dijo que no, pero créeme, lo conozco como la palma de mi mano y sé cuándo tiene algo en la cabeza. Tú le gustas… y mucho. 

    –No es cierto – Dijo Sorie, cruzándose de brazos – Ya nunca viene. 

    –Ah, olvidaba que tú le conoces más que yo – Asintió Eliana, muy seria – No importa demasiado. Al final todo siempre cae por su propio peso. Ahora, no es que sea absolutamente necesario, pero vamos a encargarnos de ponerte presentable. ¿Puedes abrir la guantera? 

    –¿Qué es esto? – Preguntó Sorie, que había obedecido y tenía ahora un pequeño estuche entre las manos – ¿Maquillaje? No pienso llenarme la cara de colores… 

    –¡Joder, qué niña esta! – Estalló Eliana, en español, al tiempo que soltaba una carcajada – ¿De dónde sacaste ese espíritu aguafiestas, Sorie? Vamos, que un pequeño retoque discreto nunca mató a nadie. 

    –Tú quieres ponerme bonita para él… 

    –¿Y qué? Tú solo sígueme la corriente, maja… 

    –Está bien – Rió Sorie, abriendo el estuche – Pero no te acostumbres.  

    Pasaron el resto del camino charlando animadamente mientras Sorie se aplicaba una ligera capa de maquillaje bajo la atenta dirección de Eliana. Mientras tanto, la chiquilla relataba una divertida historia sobre dos enigmáticos muchachos nuevos que habían aparecido en su escuela unos días antes de que ella se fuera. Habló también sobre Tania, su mejor amiga. Una impresionante niña prodigio atiborrada de talentos a la que conocía desde siempre, incluso desde antes de nacer. Ocurría que las madres de ambas se habían hecho amigas en la sala de espera de una clínica ginecológica, donde habían coincidido muchas veces debido al difícil embarazo de ambas.  

    Repentinamente, Eliana estacionó el auto. 

    –Ya llegamos – Anunció. 

    –¿Cómo? ¿Tan pronto? 

    –Hemos viajado tres horas y media, tontita… ¿Dónde has tenido la cabeza? 

    Completamente sorprendida, Sorie bajó del auto para observar los alrededores. Debía de haber estado realmente distraída para no notar cuando se internaron en los hermosos parajes que rodeaban la fastuosa mansión de intimidante aspecto gótico que tenían al frente. Los terrenos circundantes, hasta lo que se alcanzaba a ver a aquellas horas de la noche, estaban rodeados por una serie de enormes pinos que se mecían suavemente con la suave brisa que corría por el lugar. Aquí y allá, unos cuantos arbustos hábilmente recortados en forma de aves en pleno vuelo salpicaban los enormes jardines. 

    Lujosos coches de muy variados diseños se encontraban estacionados en una especie de gigante plataforma en forma de herradura que dominaba el frontis de la mansión, a cuya puerta principal se llegaba por medio de unas amplias escaleras de piedra y metal que ascendían bordeando el estacionamiento. El lugar entero parecía haberse escapado de una pesadilla lúgubre. 

    –¿Aquí vive tu papá? – Preguntó una sorprendida Sorie, considerando que la imagen que se había hecho del hombre podría no estar tan alejada de la realidad. 

    –Pues, sí – Respondió Eliana, sonriendo – Y aquí crecí yo. ¿Es precioso, verdad? Bienvenida a Montesdaga. 

    –Montesdaga… 

    –Sip. Así se llama este lugar. ¿Te gusta? 

    –¡Es increíble! – Dijo Sorie, observando los autos que estaban estacionados al lado del compacto de Eliana – ¡Y tu auto se ve ridículo al lado de esos otros…! 

    –¡¡Cierra la boca, boba!! – Dijo Eliana, riendo – ¡Vamos, entremos! Nos están esperando. 

    Subieron las escaleras que conducían a las enormes puertas de la mansión: dos enormes bloques de oscuro acero repujado con cientos de imágenes de la más enredada simbología donde, aquí y allá, se alcanzaba a distinguir lo que debían ser Cuervos alzando el vuelo. Sorie jamás hubiese imaginado que su nueva amiga hubiese crecido en medio de tanto lujo. Y mucho menos si consideraba el tamaño del apartamento en el que vivía. 

    Un elegante y parco mayordomo las recibió en la puerta para luego conducirlas silenciosamente por los pasillos del enorme lugar. Había una extraña atmósfera de solemnidad que empapaba cada uno de los rincones de aquel palacio, produciendo una incómoda e intimidante sensación en la nerviosa Sorie, que casi se hubiese atrevido a jurar que en alguna parte del lugar debía haber un sarcófago con un señor muy pálido durmiendo adentro.  

    Los minutos pasaban uno tras otro a medida que recorrían los pasadizos, dando a Sorie la impresión de haber retrocedido en el tiempo. El suelo revestido de madera, en extremo lustroso, reflejaba como un espejo opaco las altas paredes de piedra, cubiertas de antiguos retratos de hombres y mujeres de cabello negro y mechones blancos. De tramo en tramo hermosos y barrocos arcos de oscuro metal trenzado saltaban de un lado a otro del pasillo. 

    –¿Cuál es el tamaño de esta casa? – Pregunto Sorie, que empezaba a sentir la caminata demasiado larga como para desarrollarse en el interior de un edificio. 

    –Te sorprenderías – Le sonrió Eliana – Esto no es exactamente una casa. Es algo más como una villa. 

    Una gigantesca glorieta bañada en luz de luna les salió al paso, luego de atravesar uno más de aquellos portales metálicos. Al centro, rodeada de extrañas flores de aroma suave pero penetrante, una imponente pileta se levantaba coronada por una regia figura alada que elevaba su cabeza hacia el cielo, visible claramente tras el artístico tejido metálico que lo techaba todo. Las paredes, hasta donde se alcanzaba a ver, se veían invadidas en su totalidad por un tramado de acero que se esparcía en formas caprichosas, infestadas de tupidas enredaderas que se elevaban hasta el techo, trepando por el metal y siempre salpicadas de florcillas blancas. 

    Atravesaron el lugar sin decir una palabra para ingresar a una nueva sección del complejo, similar en forma a la fachada principal, pero esta atiborrada de gigantescas ventanas llenas de oscuridad. Dos colosos metálicos envueltos en una extraña armadura custodiaban la entrada, sosteniendo cada uno de ellos un enorme mandoble en una mano, apoyada la punta sobre el suelo, y una daga corta en la otra, apuntando su hoja hacia arriba de tal manera que cruzaba por entre sus ojos. La chiquilla sintió un escalofrío al pasar entre ellas. Casi las sentía respirar. 

    Se encontraron de pronto caminando en medio de una bóveda de enormes proporciones, absolutamente oscura de no ser por la luz que llegaba desde el lejano techo, donde una serie de vitrales enchapados en el mismo estilo de trenzado metálico que dominaba toda la estructura brillaban de manera hermosa en diversos tonos de azul. Uno de ellos, en especial, tan grande que no podría haber pasado desapercibido, insistía en raptar la atención de Sorie en una especie de atracción siniestra. Una imagen solemne a la vez que sórdida, donde una santa guerrera de mirada serena y largos cabellos al viento retaba ensangrentada a una especie de oscuridad consiente, repleta de horrores. Un aborrecible demonio que, como una versión retorcida y obscena de la realidad, copiaba las facciones de la solitaria mujer que le hacía frente… una mujer que en su aspecto recordaba poderosamente a la propia Eliana. Sorie, inundada de pronto por una helada sensación de miedo que no supo explicar, tuvo incluso que obligarse a recordar que no era más que un vitral. Apenas la representación de alguna leyenda de la cual jamás había oído, pero que con seguridad le llenaría las siguientes noches de pesadillas espesas, teñidas de azul.  

    –¿Falta mucho? – Preguntó Sorie, asustándose un poco al escuchar su voz rebotando por todos lados, multiplicándose de manera espectral. Se sobresaltó aún más al descubrir, luego de apartar su mirada de esa imagen que llenaba una porción tan importante del techo, que se encontraba sola. 

    Se detuvo al instante, con un súbito respingo. Por más que lo intentaba, no atinaba a imaginar a dónde se había marchado Eliana. A su alrededor, las columnas se reproducían por decenas de manera uniforme, apareciendo ante ella como un extraño bosque de piedra, grotesco en su simetría.  

    Luego de unos segundos reanudó su marcha con pasos vacilantes, mientras que el eco de sus pisadas se disparaba por todo el lugar, profanando la perturbadora, casi sacra quietud que lo llenaba todo, y deformándose en el proceso hasta semejar el aleteo de cientos de aves invisibles. El creciente pánico de la chiquilla la obligó a detenerse una vez más. 

    –¿Eliana? – Llamó Sorie, sin obtener respuesta. Grandísima estúpida… ¿Cómo se le había ocurrido distraerse en un lugar semejante? Se concentró en su respiración, intentando calmarse tal y como le había enseñado el sensei. Pronto cayó en cuenta de que pese al aspecto de aquella bóveda, esta no era otra cosa que el lugar donde Eliana había crecido. Se esforzó por imaginarse a la pequeña que había sido, correteando en medio de todo aquel ambiente gótico mientras su risita infantil se esparcía por todo el lugar. 

    Con esta imagen aún en mente y esforzándose por no perderla, reanudó sus pasos. Avanzó decididamente en una dirección aleatoria, en busca de cualquier abertura en la pared que le permitiese escapar de aquella estancia. Eliana no debía andar muy lejos. 

    Un portal delgado e incongruentemente alto apareció de pronto, cortando la pared hasta casi la altura del techo para dar paso hacia un corredor que se perdía en la oscuridad, exhalando una continua pero suave corriente de aire helado. Había voces al fondo, llegando hasta ella como en susurros. 

    Sorie se detuvo al frente, intentando escrutar el interior del pasillo aunque sin mayor éxito. ¿Por qué sentía tanto miedo? Solo era una sala, por el amor de Dios. Una sala oscura, gótica, fría y espeluznante, llena de columnas y bañada por la difusa luz que se colaba por entre los vitrales.  

    –¿Sorie? – La voz de su amiga llegó a sus oídos desde lejos, difusa e inubicable a causa del eco. 

    –¿Eliana? – Con repentina esperanza y los nervios al borde del colapso, la jovencita se lanzó hacia la impenetrable oscuridad del pasadizo. Tanteando las paredes con la punta de sus gráciles dedos, se apresuró a recorrer el espacio que le separaba de Eliana tan rápido como le permitían sus piernas. 

    Lo que encontró del otro lado la dejó sin aliento. Allí no estaba Eliana, todo lo que había era un profundo y monstruoso abismo que se tragó sin más el agudo chillido que ella soltó al verlo. Intentó detenerse con desesperación, aferrarse a cualquier cosa, pero la inercia de su carrera la empujaba sin misericordia hacia aquellas horripilantes profundidades.  

    El repentino tirón que sintió en su cabellera la detuvo justo a tiempo para frustrar el paso definitivo. Sorie cayó hacia atrás, sentada y sin emitir ningún sonido, pálida como la luna llena. A un lado, Eliana jadeaba. 

    –Oye… tonta… – Dijo ella, sin lograr darle más forma a la conmoción que sentía. Sorie le devolvió una sonrisa helada, a medio camino entre el horror y el alivio. 

    –Me perdí – Soltó la chiquilla por toda explicación, temblando de pies a cabeza y sin poder apartar la mirada del abismo que casi se la había tragado – Me distraje con los vitrales y después ya no estabas… 

    –Sí, ya me di cuenta – Bufó Eliana, ayudando a Sorie a levantarse. 

    –¿Qué es esto? – Preguntó ella, mientras La joven Zavala la arrastraba gentilmente de vuelta hacia la bóveda. Aquella nueva cámara era sencillamente gigantesca, intimidante en sus proporciones. Insondable en medio de la oscuridad. 

    Y toda ella, a excepción de un angosto corredor que la bordeaba, parecía haber sido construida para albergar aquel abismo de lisas paredes negras desde el que brotaba una constante ráfaga helada. Pero los ojos de Sorie casi no reparaban en ello. Allí, en el centro mismo del vacío, desafiando la gravedad impunemente, una isla de piedra se mantenía inmóvil en medio del aire. Un cubo liso y oscuro, que de alguna manera resultaba difícil de ver de manera directa, pues daba a la vez impresión de estar cerca… y muy lejos. 

    –No importa – Descartó Eliana, de mal humor. Con un brazo alrededor de los hombros de Sorie, la conducía ahora nuevamente por el angosto pasadizo en dirección del bosque de columnas. 

    –Oí voces – Susurró Sorie, intentando disculparse. No sabía por qué, pero tenía la impresión de que había visto algo que no debería. La risa de Eliana, relajó ligeramente sus nervios. 

    –Un efecto del viento, chiquita… buena la habría hecho si dejaba que cayeras por ahí.  

    –Es… es muy… 

    –¿Profundo?... sí. Cerca de doscientos metros. Vamos… quita esa cara. No pasó nada ¿verdad? 

    –Este lugar me da miedo… desde afuera se ve mucho más amigable. 

    –Sí, lo sé… – Rió Eliana – Es escalofriante. ¿Por qué crees que me mude al departamento? Aquí parece la mansión de Drácula por las noches. 

    Un corredor que Sorie no había visto apareció justo del otro lado de la cámara una vez que le hubieron alcanzado, casi invisible debido a la mezcla de oscuridad y reflejos azules que lo componía todo. Lo siguieron durante unos minutos hasta atravesar unos nuevos portones de metal, esta vez lisos y de aspecto impenetrable, reforzados con gruesas placas de acero remachado que se entrelazaban unos con otras de manera ininteligible.  

    –¿Y para qué demonios tienen un abismo en medio de todo? – Rumió Sorie, luego del largo silencio, sin terminar de recuperar el aliento del todo – Al menos deberían poner unas barandas… y esa cosa en medio… 

    –¿Qué cosa? 

    –¡Esa masa de piedra suspendida en el aire! ¿Cómo… cómo...? 

    –No está suspendida en el aire, Sorie. ¿Es que acaso no viste las columnas? 

    Sorie guardó silencio una vez más, intentando recordar aquellas columnas, pero por más que lo intentaba no lograba divisarlas en su mente. Tenía la poderosa sensación de que Eliana no deseaba hablar al respecto… al menos en ese momento.  

    Unas escalinatas que descendían lentamente aparecieron a unos pocos pasos, ocultas tras una de las columnas de piedra que colgaban del techo. El pasillo que siguió era largo y estrecho. Las paredes, también de piedra, se encontraban aquí surcadas por el mismo metal oscuro que lo poblaba todo en ese lugar. A los lados, como si emergieran del interior de las paredes, pálidas figuras de piedra las observaban pasar con rostros fríos y mirada severa pero impasible. Al fondo, tras un portón de madera remachada que lo llenaba todo, se oían voces que conversaban en un rápido español. Esas no podían ser un efecto del viento. 

     Sorie contuvo el poco aliento que había logrado recuperar, preparándose para lo que encontraría del otro lado, dándose cuenta de que la única razón por la que no daba media vuelta y regresaba al auto era que sin lugar a dudas se perdería nuevamente. No tenía ganas de andar por aquellos pasillos macabros ella sola otra vez. 

    La estancia que apareció tras la puerta que marcaba el final del pasadizo era fabulosa. El ambiente entero estaba impregnado de un sutil y agradable olor a vino, rompiendo drásticamente con el casi aterrador estilo de palacio gótico que Sorie había observado hasta ahora en los interiores de la mansión. Las omnipresentes paredes de piedra tenían aquí un aspecto muchísimo más acogedor, adornadas por escudos de brillante metal e intrincado diseño que se veían acompañados por una serie de exóticas espadas, cada una diferente a las demás.  

    Las por lo menos cincuenta personas que se hallaban ahí enmudecieron en el momento en que ella entró, clavándole una mirada inquisitiva y poniéndola al borde del pánico. Era gente hermosa, toda ella marcada con el mismo mechón blanco flotando en medio del cabello azabache. Ricardo y Gracia estaban allí, conversando con una muchacha de largo cabello lacio y curioso aspecto gótico, no del todo bonita pero sí dueña de una especie de atractivo poco común.  

    A un lado, un poco más allá, Rafael la observaba serio. Tan fijamente como lo había hecho ese día en el parque, y produciéndole la misma sensación de entonces. Ella le saludó tímidamente con una mano, sin obtener respuesta. 

    Un hombre se acercaba a ellas, apoyándose ligeramente en un elegante bastón de madera negra y mango metálico. De alguna manera, Sorie había reparado en él ni bien había transpuesto la entrada del comedor. Alto y trigueño, ligeramente calvo, por añadidura. Sus ojos, profundos como un abismo, le sonreían ahora bajo unas espesas cejas tan oscuras como la barba que llevaba. Sorie sabía bien de quién se trataba. Hasta resultaba obvio. 

    –Señoritas, las estábamos esperando – Dijo el padre de Eliana, besando a su hija en la mejilla. Su voz era grave, vibrante, suave pero imponente; casi hipnótica. Resonó a los oídos de Sorie como un armonioso acorde que la hizo sentir como insustancial por un segundo. 

    –Sorie, te presento a mi papá. Que no te engañe la ausencia del mechón blanco. Si aún conservara el cabello, lo tendría – Eliana sonreía a su padre pícaramente. Este se rió de buena gana. 

    –¿Qué manera es esa de hablar de tu padre, grandísima bellaca? – Dijo, antes de volver hacia Sorie sus risueños ojos almendrados, idénticos a los de Eliana – Y si me permite presentarme, señorita, mi nombre es Hernán Fernando Zavala de Bracamonte y Orbegoso. Es un verdadero placer conocerla. 

    Sorie abrió la boca para responder, pero no le salía palabra. Tuvo que despejarse la garganta para ser capaz de soltar un patético murmullo que ni siquiera ella pudo entender. 

    Hernán Zavala sonrió encantadoramente. Besó galantemente la crispada mano de Sorie y la condujo, ahora completamente sonrojada, a su asiento, que resultó estar justo a su derecha. Sorie lo observaba casi groseramente, sin poder evitarlo. Su presencia era avasallante, inevitable y poderosa como la de un rey. En su juventud, debía haberse parecido mucho a Ricardo. Con una sonrisa amplia y perfecta, la ayudó a sentarse antes de ocupar él mismo su lugar a la cabecera de una de las larguísimas mesas de cedro que casi constituían todo el amoblado. 

    –Atención – Llamó Hernán, de pronto, dejando que la entera sala se inundara con la poderosa voz que tenía – Tenemos entre nosotros esta noche a una invitada. Una de las más preciadas amigas de mi hija, y mi protegida – A Sorie no le pasó por alto el énfasis que puso el hombre en esa última palabra – La ocasión no podía ser más memorable. Esta noche celebramos la llegada de los Lobos. Sí, celebramos. Y lo hacemos rompiendo una tradición odiosa, ya demasiado vieja. Se dijo más de una vez que los Lobos y los Cuervos no comparten una mesa, pero yo, mi querida familia, esta noche diré otra cosa. 

    El silencio se hizo en la sala durante unos instantes, mientras todos los presentes, ya acomodados alrededor de las mesas, miraban a Hernán con expectación.  

     –¡A comer! – Finalizó Hernán. Ante lo cual el grueso de la familia Zavala tomó asiento, volviendo todos a sus conversaciones iniciales y llenando el lugar con el acogedor bullicio de antes.  

    Sorie, por su parte, no dejaba de preguntarse qué sería eso de la llegada de los Lobos. Alguna especie de celebración española, concluyó. Ya tendría tiempo de indagar algo al respecto en otro momento. No había pasado mucho tiempo, cuando el grueso pero lejano redoble de unas campanas marcó el ingreso al comedor de un pequeño regimiento de silenciosos chambelanes trayendo consigo varias fuentes de comida. Al verlos, Sorie se alegró de haber seguido esos cursos de etiqueta en los que su madre tanto había insistido. 

    Durante buena parte de la velada, pudo perfectamente hallarse en la luna por la poca atención que le prestaron. Con excepción de Eliana y Gracia, que de vez en cuando la saludaban sonriendo discretamente desde el otro lado de la mesa; y de Ricardo, a quien Sorie sorprendió en más de una ocasión lanzándole miradas furtivas mientras ella intentaba hacer eso mismo, y además de una que otra pregunta de su anfitrión para averiguar si se encontraba a gusto, nadie reparaba en su presencia.  

    Rafael, sentado bastante más lejos, la ignoraba completamente. Se entretenía conversando con sus familiares y reía con facilidad. Sorie le observó con curiosidad, intentando comprender por qué la ponía tan nerviosa. Era cierto que jamás le dirigía la palabra, y que en las contadas ocasiones en las que ella había intentado hablar con él, este se limitaba a sonreírle de esa manera tan rara. Viéndole ahora, en realidad parecía un buen chico. 

    Suspiró, descartando a Rafael sin mayor interés. Había algo que le había estado incomodando de veras desde hacía ya buen rato. 

    No podía apartar su mente del momento en que casi había caído por esa fosa, apenas cosa de una hora. La desagradable certidumbre de que Eliana le había mentido iba creciendo en su interior. 

    Sencillamente, no lograba recordar esas columnas. 

    Y de todos modos… era imposible que semejante masa de roca se mantuviese en el aire por sí misma… ¿O no? Cerró los ojos, concentrándose en recordar. Ahí estaba aquella cosa, impresa de manera indeleble en su cabeza. Un enorme bloque cúbico de piedra lisa suspendido en medio de la nada. 

    Interrumpió sus divagaciones repentinamente, cuando notó que Hernán había centrado su atención en ella. 

    –Debo decir que pocas veces he podido invitar a mi mesa a un huésped tan agradable – Dijo, sonriendo con agrado. 

    –¡Oh! Gracias… – Dijo Sorie, un tanto avergonzada – Me halaga, señor Zavala. La verdad nunca había estado en una mesa como esta. Yo… creo que me distraje un poco. Por favor discúlpeme. 

    –Y, vamos... tan encantadora como se esperaría de una jovencita tan bella. Vamos, puedes guardarte esas disculpas, pequeña, no son necesarias. Si he de ser franco, te diré que tenía mucha curiosidad por conocerte y que ahora, en este preciso momento, tiendo a pensar en cuán afortunada resulta la situación. Que seas precisamente tú la que se sienta a mi lado es… simplemente increíble. Siempre he dicho que este planeta es bastante más pequeño de lo que muchos creen. 

    Sorie no supo que responder ante semejante discurso. En otros labios hubiese sonado algo grandilocuente, pensó, pero viniendo de aquel hombre era algo así como lo más apropiado; algo absolutamente natural. 

    –Creo... creo que no le comprendo, señor Zavala...  

    –Ah, discúlpame por eso. Es la coincidencia. La increíble coincidencia de tenerte aquí conmigo, acompañándome en este mismo salón. Si aplicáramos algo de números, no resultaría complicado determinar que las posibilidades de un encuentro como este son infinitesimalmente pequeñas. Y en todo caso, aunque en mis sueños más dementes hubiese tenido la certeza de que esto podría llegar a ocurrir, jamás hubiese sospechado que llegaría a disfrutar tanto de la compañía. 

    –Pues… creo que no sé a qué se refiere – Dijo Sorie, enrojeciendo ligeramente, intentando condensar las palabras en un resumen entendible – Casi no he hablado en toda la noche. No he sido más que una invitada de piedra. 

    –Exageras. La manera en que guardas silencio es sencillamente exquisita.  

    La chiquilla enmudeció, sin saber qué responder a ello. Bebió un trago del líquido ligeramente dulce y perfumado que tenía al frente, sin saber qué era exactamente. Lo mantuvo dentro de su boca durante un segundo antes de tragarlo, calculando con la mirada, como si quisiera reconocer su composición desmenuzando los sabores. 

    Hernán sonrió abiertamente ante aquel gesto, como si lo reconociera de alguna parte. Sorie enrojeció aún más, con la duda creciendo en su interior. 

    –No quiero ofenderle, señor Zavala… – Preguntó la chiquilla, que se empezaba a sentir como bajo una lupa – Pero… hasta donde yo recuerdo, jamás nos habíamos encontrado antes. ¿Es que me conocía de algún lado?  

    –No en realidad. ¿Por qué la pregunta? 

    –Es por lo que ha dicho… y la forma cómo me mira.  

    –Oh… no pretendía incomodarte. 

    –No lo ha hecho – Se apresuró a rectificar Sorie – Verá, yo… estoy algo nerviosa. No quiero ser grosera pero… todo lo que dice sobre las coincidencias me confunde un poco. Si dice que no me conocía, entonces… 

    Hernán frunció los labios, como si acabase de reparar en algo que debía haberle resultado obvio desde un principio. 

    –Ocurre que a veces, en contadas ocasiones, tiendo a asumir cosas – Comentó el hombre – Pensé que mi hija te habría ya hecho algunos comentarios al respecto, pero ya veo que no fue así. Pero vamos, ocurre que estoy enterado de que eres hija de Paula-Marie. La pequeña Gracia estaba tan emocionada cuando descubrió tu identidad que difundió a los cuatro vientos su impresionante hallazgo, mostrando a todo el mundo su revista. Debo decir que te veías muy hermosa en esas fotografías. 

    –Oh… gracias, pero… mamá no es tan famosa todavía. Es conocida dentro de su medio, pero no mucho más que eso. ¿O es que usted es aficionado a la alta costura? 

    –No en realidad. Y es precisamente esta la coincidencia de la que tanto te he hablado. Créelo o no, tuve en mis años de juventud la ocasión de cruzar una o dos palabras con ella… quiero decir, con tu madre. Pero vamos – Hernán se reclinó sobre su silla, tamborileando de manera pensativa con los dedos – Me estoy yendo por las ramas, y de hecho, estoy mintiendo al decir esto... la verdad es que mi relación con Paula fue, en el mejor de los casos, puramente incidental… tanto que cuando afirmo haber cruzado una o dos palabras con ella temo estar exagerando. La coincidencia de esta noche me resulta inconcebible porque es más grande que esto que te he dicho. Puedo decirte que si bien tú y él son realmente diferentes, puedo reconocer claramente en ti los ojos de tu padre. 

    Sorie se atragantó al oír esto último. Tosió frenéticamente un par de veces sin poder evitarlo, logrando que todos los Zavala presentes voltearan a verla. 

    –Vuelvan a sus asuntos… – Ordenó Hernán, dirigiéndose a los demás con voz imponente pero calmada – No es esta manera de tratar a una invitada... ¿Estás bien, pequeña? 

    –Sí, señor Zavala, lo estoy... – Dijo Sorie, algo abochornada, terminando de reponerse, mientras el señor Zavala le palmeaba suavemente la espalda – Por favor discúlpeme… 

    –Pierde cuidado. Creo que fui un tanto inoportuno al referirme a la cuestión de una manera tan intempestiva. Ha sido mi culpa. 

    –Usted y… mi padre… ¿¿Se conocen?? – Dijo, sin poder ocultar su sorpresa. 

    –Desde que éramos unos chiquillos, en realidad. No le he visto desde hace ya buen tiempo, pero como te he dicho, tienes sus mismos ojos. Agudos e inteligentes… aunque tu mirada se me antoja mucho más parecida a la de una vieja amiga. En cuanto a tu padre, te ha estado buscando estos días, ¿Sabes? – Dijo, riendo levemente – Casi se cae de espaldas cuando le dije que estabas con Eliana.  

    –¿Él... él... está aquí? 

    –No, pequeña, aún no. Es por eso que he organizado esta pequeña fiesta. Verás, esperamos su llegada de un momento a otro. 

    Sorie se puso rígida. Sentía como si todo lo que había comido aquella noche empezara a armar un violento motín dentro de su estómago.  

    –No te pongas nerviosa. Ha sido para nosotros un enorme gusto tenerte entre nosotros, y yo me alegro de que así haya sido. Pero, y perdona mi indiscreción, estoy enterado de las circunstancias en las que saliste de tu casa, y espero que estés de acuerdo conmigo en que correr de los problemas no nos lleva a nada. 

    Hernán observaba a Sorie con ojos paternales. Ella cerró los ojos y respiró hondo antes de responder. 

    –Creo que... tiene razón... 

    –Sé que no debería hablarte de estas cosas, así de improviso, y menos durante la cena – Continúo Hernán – Sé que te he importunado, pero creo que no hubiera sido justo para ti si te ocultaba estos detalles. 

    –No me ha… no me ha importunado, señor Zavala – Dijo Sorie, extremadamente nerviosa – Es solo que en verdad no conozco a papá. ¿Le parece si cambiamos un poco de tema? 

    –Convenido. Y me alegro. Vamos, me gustaría saber más de ti... mi hija no me ha contado tanto como quisiera. 

    No volvieron a tocar el tema durante el resto de la cena, cosa que Sorie agradeció desde lo más profundo de su alma. Hernán estaba muy interesado en conocer todos los detalles sobre el Club de Cazadores, pues, como le confesó a Sorie, él mismo era muy aficionado a los perros y dueño además de una pequeña jauría de sabuesos. 

    La cena se prolongó por horas, mientras desfilaba sobre la mesa la más variada legión de platillos que Sorie hubiese visto jamás, todos ellos casi irreconocibles para ella. Y a medida que estos llegaban para posarse ante ella, algo en el interior de la jovencita iba despertando… un apetito infinito, tranquilo pero voraz, que se encargaba de disolver en la nada todo aquello que había llegado a probar. Sorie se sorprendió cuando cayó en cuenta de que el último postre de la mesa había sido retirado por los chambelanes, dejándola a ella tan ligera como si no hubiese comido nada.  

    Y durante todo este tiempo, la conversación de Hernán había logrado apartar su mente de todo aquello que la inquietaba.  

    Cuando hubieron concluido de cenar, los Zavala en pleno se dirigieron, junto con Sorie, hacia una enorme sala de estar que se encontraba al lado, tan magnífica y acogedora como el comedor, pero esta mucho más pequeña que el salón donde habían disfrutado del banquete.  

    –¿Te llegué a comentar que poseo unos cuantos viñedos en España? – Comentaba Hernán – La verdad es que el vino que consigo de allí no está entre los mejores del mundo, pero puede resultar bastante decente… lo suficiente como para ofrecer una copa a mis amigos sin pasar vergüenza. Así, pues, aquí estamos, tú y yo. No me mires con esa cara, una buena copa de vino después de cenar es, y siempre lo he dicho, uno de los mayores placeres de la vida – Hernán servía dos copas del perfumado líquido color granate, directo desde un barril incrustado casi completamente en una de las paredes. Ofreció una de ellas a Sorie, que se hallaba sentada en un gordo sillón de cuero negro cerca de una de las varias chimeneas que se repartían por el lugar. 

    –No sé si debería... aún soy menor de edad... – Dijo una cautelosa Sorie, que había estado observado a través del enorme ventanal que ocupaba toda la pared norte, y desde la cual se podía divisar buena parte del bosque, meciéndose como una sombra bajo un cielo estrellado y coronado con una luna que parecía de hielo. 

    –No te preocupes por eso. Mi padre me enseñó, desde muy pequeño, a beber una copa luego de la cena... y jamás me hizo daño alguno. Vamos, no es tan grave. 

    –¿Toda una copa? No creo que mamá esté de acuerdo si se llega a enterar... 

    –Pues, señorita... será este entonces nuestro secreto. 

    Sorie tomó tímidamente la copa que el señor Zavala le ofrecía, y dio un pequeño sorbo. Trató de pasar por alto la sensación alcohólica que inundó su olfato mientras que, sin notarlo, repetía el gesto que había hecho sonreír a Hernán en la mesa. Empezaba a preguntarse si sería prudente interrogar a su anfitrión con respecto a la fosa que había visto hacía rato. 

    –¡Ya veo que ustedes dos se entienden de lo más bien! – Eliana acababa de aparecer al lado de Sorie y Hernán, que sonreía agradablemente. Observó sorprendida a Sorie, que se encogió inocentemente de hombros mientras volvía a beber un sorbo de su copa – Oye… ¿Quién te ha dicho que estas en edad de andar bebiendo? 

    –He sido yo – Confesó Hernán, sonriendo encantador – Vamos, hija… no seas aguafiestas. 

    –Si no soy aguafiestas… – Eliana tomo distraídamente la copa de las manos de Sorie para colocarla en una repisa muy lejos de ella. Abrazó tiernamente a su padre, sonriendo como una niña mientras apoyaba la cabeza sobre su hombro – Pero no puedo permitir que vayas por ahí corrompiendo señoritas. Me encanta verles congeniar tan bien… y bien, papá, ¿Qué opinión tienes de nuestro nuevo monstruito? 

    –Estoy sencillamente encantado, tengo que confesarlo. Esta jovencita es tan inteligente como se podría esperar de la hija de Flint – Dijo Hernán. Sorie se sobresaltó ligeramente. Notó que era la primera vez que oía el nombre de su padre – No sé si te has llegado a enterar, pero esta niña sabe tanto sobre perros que incluso he tenido oportunidad de aprender algunas cosas nuevas. 

    –Me imaginaba que te agradaría, papá. Ha sido una encantadora compañía durante las últimas semanas. La voy a extrañar... 

    Un mayordomo apareció de pronto, de ningún lado. Dijo algo al oído de Hernán, y luego se retiró tan discretamente como había llegado. 

    El hombre consultó el pesado reloj de cadena que extrajo de uno de los bolsillos de su chaleco. Observó a Eliana por unos segundos en silencio. En la habitación, todas las conversaciones cesaron. Se extinguieron gradualmente cuando extendió una galante mano hacia Sorie, invitándola a levantarse. 

    –¿Qué les parece si ustedes dos me acompañan afuera? – Dijo el señor Zavala. Su voz sonó extraña en medio de todo aquel repentino silencio. 

    Sorie accedió sin decir una palabra, sintiéndose casi desnuda mientras todos los ojos se posaban sobre ella al mismo tiempo. No tenía ni la menor idea de lo que estaba ocurriendo, pero la actitud del señor Zavala le decía que no se trataba de nada bueno. 

    El recorrido por los pasillos de la mansión se le antojó esta vez mucho más largo que antes, si eso era posible. La oscura atmósfera que impregnaba cada uno de los rincones bastó para transformar a su anfitrión ni bien volvieron a plantar sus pies en ellos; haciendo notar a Sorie que la imagen que se había hecho de él antes de conocerlo no resultaba tan alejada de la realidad, ahora que lo pensaba.  

    A su espalda, los demás Zavala les seguían en silencio. 

    –¿Qué está sucediendo? – Preguntó Sorie a Eliana, en voz baja. 

    –Tranquila – Dijo Eliana en el mismo tono – Tu padre llegará en unos momentos. Estamos yendo a recibirlo, eso es todo. 

    –¿...Ahora? – La voz de Sorie sonaba un tanto asustada. 

    –Vamos, ¡No te asustes, maja! Yo voy a estar a tu lado. 

    Se tranquilizó un poco. La compañía de Eliana era de mucha ayuda para ella en ese momento, después de todo. 

    Unos minutos después salieron al exterior a través de un portal que se encontraba a un lado de la glorieta por la que había pasado al ingresar. Una vez allí, Hernán la dejó al lado de su hija, sonriéndole de manera tranquilizadora antes de ir a situarse unos metros al frente, siempre apoyado sobre su bastón. 

     Sorie esperó afuera de la mansión durante lo que a ella le parecieron horas, junto con varios de los Zavala. Pronto notó que no era la única que se sentía tensa. Observando la rígida expresión de Hernán, tuvo la impresión de que este no era tan amigo de su padre como ella había supuesto en un principio. El grueso de los Zavala parecía compartir su inquietud. 

    Un sordo sonido de motores se dejó oír a lo lejos, aumentando de intensidad poco a poco a medida que estos se acercaban. No tuvo que pasar mucho antes de que cinco motocicletas de sofisticado aspecto aparecieran sobre la calzada que llevaba directamente desde la entrada de los terrenos hasta el lugar donde ellos se encontraban. 

    Sorie pudo reconocer una de ellas. Pintada en un agresivo color rojo diablo que adornaban unas llamaradas de un tono de rojo bastante más oscuro. No terminaba de creer lo que veía. Era Sephiro, la motocicleta de Víctor.  

    Lentamente, los vehículos se acercaron al frontis de la mansión. El quinteto que había llegado sobre ellas desmontó ordenadamente apenas se hubieron detenido y se dirigió hacia donde se encontraban reunidos los Zavala, mientras se despojaban de los cascos. 

    Sorie, apretando la mano de Eliana de manera inconsciente, los observó como hipnotizada. Cinco enormes figuras caminando calmadamente hacia ellos, mientras la suave brisa nocturna jugueteaba con las largas colas de caballo que remataban graciosamente sus cabellos. Salvajes en apariencia pese a lo sofisticado de sus atuendos. Viéndoles allí, por primera vez, Sorie tenía la enorme impresión de estar ante una manada de depredadores con forma humana. 

    Recién entonces vino a recordar las palabras de Hernán al abrir el banquete. Esta noche celebramos la llegada de los Lobos. Estos eran los Lobos. 

    Víctor se encontraba entre ellos. El más pequeño del grupo. 

    A su lado, una salvajemente curvilínea muchacha de mirada penetrante vigilaba cada uno de los movimientos de los Zavala. El ceñido traje negro y amarillo que llevaba resaltaba de cierta manera la atmósfera felina que la rodeaba. 

    Dos jóvenes venían detrás. El primero de ellos, delgado y pálido. Enfundado en un raído traje negro de motociclista, tenía media cabeza rasurada y una escalofriante apariencia fantasmal que hacía brillar sus eléctricos ojos verdes de una manera siniestra. El segundo, sumamente alto y musculoso. Llevaba la cabeza completamente rapada, con la sola excepción de la cola de caballo que llevaba al igual que los demás miembros del grupo. Sorie lo observó sumida en una escalofriante fascinación. Los ojos, dos violetos fogonazos tan verdes como los del chico tétrico, parecían estar llenos de un corrosivo veneno que se agitaba amenazador. La chiquilla sintió helarse la sangre en sus venas. 

    Delante de ellos venía un hombre de gran estatura y porte atlético que caminaba directamente hacia Hernán Zavala. El sedoso y largo cabello negro peinado hacia atrás caía graciosamente sobre sus hombros, dando un aire misterioso al varonil y afilado rostro, enmarcado en una curiosamente elegante barba de setenta y dos horas.  

    Aquel debía ser Flint.  

    La enorme cicatriz en forma de cruz que surcaba el lado izquierdo de su rostro se reveló en el momento que se acercó lo suficiente a las luces que dominaban el lugar, haciendo que Sorie sintiera escalofríos una vez más. 

    –Ereag´ka, Hernán Zavala – Dijo Flint – Ha pasado tiempo.  
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    –Una excelente entrada, Flint. Aunque no muy digna de ti – Hernán hablaba con una sonrisa que desdecía completamente la tensa calma del ambiente, apoyado ligeramente sobre el bastón que sostenía con ambas manos – ¿Desde cuándo le cogiste el gusto a lo teatral? 

    Sorie notaba sin problemas que la hostilidad se repetía en muchos de los rostros presentes. A unos metros delante de ella, Víctor vigilaba con ojos fríos hacia la multitud que formaban los familiares de Eliana. Se comportaba como si no la conociera.  

    –¿Teatral? Hemos llegado tan discretamente como era posible. De hecho, pensaba venir en el helicóptero, pero a última hora consideré que sería... demasiado dramático. 

    Sorie estaba hipnotizada.  

    Era cierto, podía distinguir en aquellos ojos el sutil brillo de una inteligencia retorcida y siempre alerta. Había una extraña aura a su alrededor, muy diferente de aquella que rodeaba al propio Hernán Zavala; algo así como una intimidante sensación de peligro que brotaba de cada uno de sus movimientos, de cada una de sus palabras.  

    –Vamos, Hernán… imaginé que al menos en esta ocasión podríamos conversar como adultos – Continuó Flint – Sabes que vengo en paz, y aun así parece que has reunido aquí a la mitad de tu clan. No es un gesto muy amigable.  

    –Es cierto, no lo es. 

    –Es casi como si me gritaras al oído que no confías en mí. 

    Flint sonreía. Pero era la misma extraña sonrisa que mostraba Hernán. Una sonrisa que negaba en sí misma su propia naturaleza y que iba volviéndose violenta a intervalos. Sorie observó que al lado del Flint, la majestuosa figura del señor Zavala se veía a la vez bastante más majestuosa aunque mucho menos imponente. Era como observar juntos a un altivo príncipe y un jefe bárbaro, retándose uno al otro con sus respectivas presencias. 

    –La confianza mutua ha de nacer de los hechos, Donovan, y entre nosotros no existe nada que la justifique. Nada, a menos que desees incluir los ya demasiado numerosos choques entre tú y yo como avales de confianza. Vamos, Flint. Nuestra mutua desconfianza es algo que hemos cultivado a lo largo de muchos años de trabajo, y no merece ser ignorada... ¿O sí? Y por otro lado, tampoco has venido solo, así que estamos a mano. 

    –Mi escolta es ridícula, Zavala. Somos solo cinco. ¿En serio esperabas que me presentara solo? 

    –Ah, claro que no. Lo hubiese considerado un insulto de tu parte… por otro lado, la última vez te presentaste en solitario, y ya podrás recordar el pandemonio que se armó. Creo que coincidirás conmigo cuando te digo que tomar medidas extremas para tu llegada es el mayor de los halagos. ¿En verdad piensas que somos muchos Cuervos aquí? Hubiésemos sido el triple si las circunstancias me lo permitiesen. 

    Flint avanzó unos pasos, directo hacia Hernán, consiguiendo que varios de los Zavala y Donovan presentes se pusieran rígidos. Su sonrisa había desaparecido para ser reemplazada por una extraña expresión que acrecentaba esa extraña atmósfera de temor que emanaba de él. Hernán Zavala no se inmutó. 

    –Por favor, Hernán… no estás hablando con el jovenzuelo histérico de hace veinte años. Solo imagínalo… llegando a tu casa con toda la manda para ver a cuántos Cuervos podemos matar antes de que terminemos nosotros también muertos. Absurdo, cuando menos. ¿De verdad me piensas capaz de atacar a mis amigos? 

    Hernán se inclinó ligeramente hacia adelante para lanzar a su igual una mirada sarcástica. Le sonrió levemente mientras volteaba su cabeza hacia un lado, curiosamente divertido por el último comentario de Flint. 

    –¿A tus amigos, Lobo? Yo qué sé… y la verdad es que no me importada. Yo nunca he sido amigo tuyo. 

    –¿Estás seguro de lo que dices, Zavala? – Rió Flint – ¿Qué somos entonces, según tu criterio? ¿Enemigos? Por supuesto, nuestros clanes se han enfrentado por generaciones y hemos hecho correr más sangre de la que es sano recordar. Ya se dijo muchas veces que Lobos y Cuervos no comen en la misma mesa. Te reafirmas como mi enemigo… y sin embargo, no terminas de convencerme. Tú acogiste a mi hija, Hernán. ¿Te das cuenta de lo que estoy diciendo? Mi propia hija. La acogiste entre los tuyos, olvidando cualquier conflicto que pueda haber entre nuestras familias... y curaste sus heridas. ¿Sabes lo que has hecho, Hernán? Te has comportado como ninguna persona que se precie de ser mi enemiga lo habría hecho. 

    Se sacó de un tirón el guante derecho, causando un sobresalto en Sorie.  

    –¿Esperabas que la eche a la calle como a un perro sarnoso para que quede claro cuánto te odio? – Se encogió de hombros el líder Zavala. 

    –El odio es una emoción irracional, Hernán. Lo lamento, pero no te creo, y en todo caso me tiene sin cuidado. Me temo que no alcanzo a ver en ti nada que justifique mi enemistad. Querámoslo o no, siempre, en última instancia, los Cuervos y los Lobos seremos aliados. Me niego a ser enemigo de mis aliados. 

    Se acercó un paso más hacia Hernán, colocándose tan cerca que la tensión entre ambos grupos subió hasta límites de escándalo. Sorie apretó la mano de Eliana, sin saber exactamente por qué. 

    –Cualquier conflicto, desacuerdo, o agresión de parte de tu clan hacia el mío, en lo que a mí respecta, ha quedado en el pasado – Dijo Flint ofreciendo su mano a Hernán, quien permaneció inmóvil, observando a Flint directamente a los ojos – Y por lo que los Donovan te deban... por favor, perdóname. Hablo en nombre de mi clan. Sé que lo hecho no desaparecerá por este simple gesto, pero en lo que a mí respecta, aquel que haya rescatado a uno de los míos es, y siempre será mi amigo. 

    Uno de los Zavala, que se encontraba a unos pocos metros a la derecha de Sorie habló con la voz cargada de desprecio. El rostro, elegante y fuerte, estaba contraído en una mueca de odio. 

    –¡Batrajta kha! ¡Retrocede a tu lugar, perro! Toma a tu hija y lárgate… 

    Avanzó unos pasos observando a los Donovan con ojos inyectados de odio inmortal, antes de continuar. 

    –No voy a tolerar… este clan no va a tolerar tu magnificencia barata, Donovan – Escupió en el suelo, lleno de desprecio – No te hemos pedido perdón, así que guárdatelo… no estás entre amigos, bárbaro. Y ten por cierto que la escolta que has traído no te serviría de mucho si se nos ocurriera responder a tu insulto. 

    –Ashea’kha… – Musitó incomprensiblemente Hernán Zavala, interrumpiendo ferozmente al hombre. Sorie se sobresaltó sin saber por qué, alejándose un paso hacia atrás – ¡Cierra la boca, y deja de avergonzarme delante de mis invitados, insensato! ¡Te recuerdo que estás en presencia del Jeagga de tu clan, y que este hombre, a quien tú tratas de perro y bárbaro, es también un Jeagga de La Orden! Le debes respeto. 

    –Qué se joda… – Espetó el hombre. 

    –Omggo’shetta, Doto’khaggo. ¿Ggoura mabtta’eo? Byo nassa ta bugge’ya Khosu fai – El Lobo de cabeza rapada acababa de intervenir, atravesando al Cuervo que hablaba con ojos llenos de una divertida furia mientras mostraba una sonrisa de colmillos afilados. La situación se había puesto tan tensa que Sorie empezaba a sentir un incómodo cosquilleo en la punta de los dedos. 

    Un escueto gesto de Flint le hizo callar inmediatamente.  

    –Ya veo – Dijo Hernán dirigiéndose al hombre que hablaba tan rudamente – Eres demasiado orgulloso, Francisco, aunque comprendo tu indignación. Y comprendo, además, que desees lanzar un reto a mi invitado. No voy a oponerme a eso. Puedes hacerlo, pero por tu cuenta. En lo que a mí respecta, no me haré responsable del daño que puedas hacerle... ni del que te pueda hacer él a ti. Y eso va para todos los aquí presentes. 

    Francisco apretó los dientes, con la mirada llena de odio. Escupió al suelo una vez más antes de retirarse a zancadas del lugar. Sorie estaba segura de haber visto una sombra de temor cruzar fugazmente por esos ojos. 

    –Discúlpame, Flint – Continuó Hernán – No te he hecho venir para que tengas que aguantar este tipo de… escenas. Estoy muy avergonzado por esto. 

    –No te disculpes, Hernán. Hay algunos entre los míos – Flint clavó una dura mirada en Drago durante un segundo – que tampoco tienen una idea clara de cómo deben comportarse. 

    –¿Y qué más da? Hace apenas un mes habríamos reaccionado de la misma manera, ¿No te parece?... El odio es una sensación mala, ya lo dijiste tú. No voy a negar que lo que ofreces es inesperado, Flint, y sinceramente, me siento muy tentado a mandarte al infierno y olvidarme de tu oferta de paz. ¿Considerarías cuerdo estrechar la mano del hombre que asesinó a mi padre y me lisió, todo el mismo día? Debería estar demente. 

    La risa de Hernán fue bastante abierta. Le regaló una mirada risueña a Sorie antes de proseguir. 

    –Los años no han pasado en vano, Flint. No has sido solo tú quien ha tenido oportunidad de aprender un par de cosas nuevas en esta vida. ¿Y sabes tú qué, entre todo, es lo que viene a mi mente en este momento? Que más de una vez me he preguntado si no hace falta estar algo demente para portar el título de Jeagga. He conocido hoy a una señorita encantadora. Una que siempre tendrá las puertas abiertas en esta casa. ¿Motivo suficiente para dejar atrás, así, sin más, décadas de conflicto? Arbitrariamente, elijo creer que sí. Me acusarán de orate, ciertamente, pero no voy a rechazar tu oferta. 

    »Tú has venido hasta aquí, perdonando antes de ser perdonado, y pidiendo disculpas, antes de recibirlas, Flint. Es algo que nunca esperé llegar a ver de ti… me siento honrado. Siempre, desde que te conozco, te he respetado como enemigo – Recitó tranquilamente, mientras estrechaba fuertemente la mano de Flint – Creo que esa época se acabó. 

    –No sabes cuánto me alegra – Concluyó Flint, cuya sonrisa había mudado de espíritu, para mostrarse ahora fresca y amigable, como solo aquellas que nacen en lo profundo del alma lo pueden hacer. 

    Sorie respiró con alivio. No estaba segura de lo que acababa de pasar ahí, pero sabía que un desenlace como ese era buena señal. 

    –Por favor, Flint. No voy a negarte que, incluso en este momento, siento la tentación de intentar matarte por pura costumbre… los malos hábitos tienden a perdurar. ¿Qué opinas de esto? Algo de alcohol, un poco de conversación banal en mi despacho. Quién sabe, tal vez podría servir para calmarnos los ánimos a ambos. Creo que no nos vendría mal un pequeño descanso luego de todo esto, ¿No opinas lo mismo? 

    –Disculpa, pero me perdí – Rió Flint, amistosamente – ¿Una copa, dices? Con todo gusto. Casi había olvidado lo grandilocuente que puedes llegar a ser en un momento cualquiera, Cuervo. 

    –¿Vamos a empezar así? – Rumió Hernán, risueño – No tienes derecho a acusarme de grandilocuencia, Donovan. ¿Nunca te has escuchado? Eres incluso peor que yo. Ahora… me he encargado de que la aldea de huéspedes esté preparada para recibirlos a ti y a tus muchachos. Sería una buena idea que despidas a tu escolta y te encargues de hacer lo que viniste hacer – Hernán volteó a ver a Sorie, que se sobresaltó – Tu hija te espera. 

    La muchacha empezó a jadear, al borde del pánico. Unas manos gentiles que la tomaron por el mentón le obligaron a voltear la cabeza hacia un lado para encontrarse con unos ojos risueños que la observaban con cariño. 

    –Tranquila, maja – Le dijo Eliana, sonriendo – Mira… no tienes que hacer eso si no quieres, ¿Está bien?  

    Sorie asintió, completamente muda. 

    –Ahora, si yo fuese tú, me daría la oportunidad de conocerlo. Vamos… tranquila, bien. Respira… no te va a pasar nada, chiquita. ¿De verdad quieres hacer esto? 

    La chiquilla cerró los ojos con fuerza, apretando los labios al mismo tiempo. Tomó aire con lentitud y luego exhaló, resistiéndose heroicamente a dejarse llevar por los nervios. Asintió lentamente una vez más, aunque no del todo convencida. 

    Un poco más allá, Hernán palmeó amistosamente el hombro de Flint mientras se hacía a un lado para dejarle el camino libre. El Jeagga de los Lobos dudó un par de segundos antes de finalmente decidirse a atravesar el espacio que le separaba de su hija. 

    –Hola – Dijo él. Su voz había cambiado de manera sutil, se veía casi tímido. Ella no supo qué responder. Volteó instintivamente hacia Eliana, que se había apartado y la animaba con la mirada. 

    –Hola – Dijo Sorie, al fin. 

    –Yo... – Continuó Flint – imagino que ya sabes quién soy. Me pregunto si querrías caminar conmigo por unos minutos. Me gustaría que hablemos… si estás de acuerdo. 

    –¿Te envió mamá? – Preguntó Sorie, sin atreverse a mirarle a los ojos. 

    –Lo hizo.  

    –¿Por qué no vino ella? 

    –Se negó. No pude convencerla… ya sabes lo terca que puede ser. 

    Sorie rió tensamente contra su voluntad. 

    –Sí, es cierto… mira, ¿Te parece bien si… si vamos por ahí? 

    –Por supuesto. 

    Sin una palabra más, Sorie dio media vuelta y se alejó a paso rígido. Flint, por su parte, se mantuvo en el sitio durante un par de segundos antes de atinar a seguirla. Ambos caminaron en silencio durante unos minutos por los hermosos terrenos, iluminados en ese momento solo por la luz de una luna de la que ya solo quedaba la mitad. Unos columpios tan góticos como el resto de la mansión aparecieron después de un rato, retorcidos y metálicos, a un lado del camino. Se mecían en la soledad del paraje con un ligero chirrido que se repetía de tanto en tanto, esparcido por la brisa nocturna. 

    –Es gracioso, casi infantil – Dijo Flint, mientras Sorie se acomodaba en ellos – He imaginado tantas veces este momento… he tejido miles de ficciones en mi mente, como un chiquillo cualquiera… y ahora que te tengo al frente no tengo la más remota idea de cómo comportarme. Has crecido mucho desde la última vez que te vi. Solo tenías dos años en ese momento... yo... solo te había podido ver en fotografías desde entonces.  

    Sorie no respondió. Se limitó a columpiarse suavemente, con los distantes ojos fijos en el césped. Flint continuó. 

    –Imagino que estarás enojada conmigo... y lo entiendo. Es natural. Nunca fue mi intención alejarme de ti y de tu madre, pero a veces las cosas no salen como uno quisiera. 

    Observó a Sorie, que seguía columpiándose suavemente, mientras mordía sus labios como si pretendiera mantener su mutismo hasta el final de los días. 

    –Conocí a tu madre hace muchos años. Íbamos a casarnos, ¿Sabes? Pero las cosas no funcionaron. En aquel momento, no supe exactamente por qué, pero ella se fue. Por más que insistí, no pude convencerla... me dejó, y no la volví a ver en mucho tiempo. No hubiera sabido nada de ti, de hecho, si no fuera por una extraña casualidad. Habían pasado algo más de dos años cuando coincidimos en el ascensor de un hotel, en Londres… fue una experiencia extraña. Ahí estaba ella, con una niña dormida en los brazos.  

    Flint sonrió, con la vista perdida en los recuerdos. Se sentó en el columpio que colgaba al lado de Sorie antes de continuar. 

    –¿Puedes imaginarlo? No supe si alegrarme o derrumbarme al descubrir que Paula había seguido con su vida. Me había dejado atrás, como parte de su pasado, y ahora era madre de una preciosa niña. Recuerdo que inocentemente le pregunté quién era el padre, y ella… simplemente no supo qué decir. Recién en ese momento empecé a caer en cuenta de la situación. Supe inmediatamente quién eras cuando vi ese lunar en forma de corazón que tienes en la sien... es idéntico a uno que llevo en mi cuello. Justo aquí, ¿Lo ves? No supe qué decir... ella te había ocultado de mí todo ese tiempo. Estaba enojado... furioso… pero era mayor mi deseo de volver a tenerla a ella... y a ti, en mi vida nuevamente. Lamentablemente, ella no aceptó. Luego de eso, ella me explicó los motivos por los que me había dejado. No pude hacer más que darle la razón. Tu madre me hizo prometer que nunca te buscaría. 

    Sorie siguió sin responder. Flint levantó la mirada para observar las estrellas, que en esos momentos llenaban el firmamento, brillando como si se tratase de un cristal que acabase de estallar en millones de trozos microscópicos. Hacia el norte, en el horizonte, una espesa capa de nubes se dibujaba difusa, avanzando con rapidez, amenazando con tormenta. Un mal presagio, pensó Flint, desechando aquel pensamiento casi sin enterarse de que había pasado por su mente. 

    –No suelo romper mis promesas, Sorie – Siguió, luego de varios segundos de silencio – Pero las circunstancias actuales no me dejaron otra salida. Si no fuese por ellas, yo nunca hubiera forzado este encuentro. 

    –¿Dónde estuviste todos estos años? – Preguntó de pronto Sorie, con la mirada aún fija en el suelo. Había un viejo y furibundo reproche contenido en aquellas palabras. Flint suspiró. 

    –Cerca. Siempre he estado al pendiente de ti y de tu madre. He estado en contacto con Paula desde que me enteré de tu existencia. Ella no quiso que yo... sea parte de tu vida. Y aunque me pese, debo decir que yo estuve de acuerdo. 

    –¿Por qué? – Sorie levantó la mirada, encarando directamente a Flint, con ojos furiosos, aunque su voz permanecía tranquila – ¿Por qué? ¿Nunca se te ocurrió pensar cuánto te necesité cuando era niña? ¿Por qué… por qué demonios…? 

    –Esa es una pregunta muy difícil de responder, Sorie… y probablemente igual de difícil de comprender. Nosotros, los Donovan... y los Zavala... seguimos un mismo sendero. Paula no quiso que tú lo siguieras. 

    –¿De qué cuernos estás hablando? – Dijo ella, casi en susurros – ¿Has venido hasta aquí para hablarme con enigmas? ¿De qué sendero me hablas? 

    –La vida de un Donovan no es fácil, Sorie – Flint se levantó para alejarse unos pasos, hasta un bello rosal que había ahí cerca – La muerte llega a formar parte de nuestras vidas. Es de eso de lo que tu madre quería protegerte… y es eso de lo que yo tengo que hablarte.  

    –¿Eres... parte de alguna mafia, acaso? Mamá lo insinuó… dijo que no quería que yo siguiera tu estilo de vida. Dijo que eres peligroso… 

    –No – Flint rió vagamente – No tiene nada que ver con la mafia. Y sí… soy un hombre peligroso. No solo yo… toda mi familia lo es, y la familia que habita en este lugar también. Los Donovan, y los Zavala... nos encontramos unidos por un viejo pacto. Pero de todo eso no te puedo hablar todavía. No esta noche, al menos. 

    –¿Más secretos?... ¿Has armado toda esta farsa solo para…? 

    –Lo lamento mucho, Sorie – La interrumpió Flint, tranquilamente – No pretendo ocultarte nada en absoluto… pero lo que tengo por decirte es muy difícil de asimilar. Es una verdad que se debe conocer de a pocos y con calma. Hay cosas que debes entender primero. No podemos adelantarnos. 

    –¿Entender qué? – Estalló Sorie. Se sentía sumamente molesta e incómoda – ¿Entender que hay algo en ti tan retorcido que obligó a mamá a huir antes de que supieras de mí? No hace falta entender eso… me basta con saber que mamá no te quería a ti cerca de nosotras. Me basta con saber que eres peligroso para mí.  

    –Cuánto quisiera que las cosas resultaran así de simples – Dijo Flint, con tristeza – Si fuese así, yo hubiese seguido sin interferir en tu vida. Pero eso ya no depende de mí. Es mi sangre la que corre por tus venas, Sorie, y me temo que me veo forzado a hacerte entender lo que significa ser un Donovan. 

    –Mi apellido es Castlebeaux... no Donovan. 

    Flint la miró de frente – Es la sangre, y no el apellido lo que cuenta, Sorie. ¿No has notado acaso algo raro en la manera como derrotaste a ese chico en la final del torneo? 

    –¿Cómo...? – Se envaró Sorie, ofendida. 

    –¿Y qué me dices de tu inexplicable escapatoria cuando te hallabas completamente atada? ¿O de la incómoda comezón que debes sentir en la base de la nuca en este momento? 

    Sorie no sabía qué pensar. ¿Es que todo lo que le había dicho a Eliana había llegado a oídos de este hombre? Se sintió profundamente indignada. 

    –Sé lo que estás pensando, pero te equivocas. Con excepción del asunto de tu escape, ninguna de estas cosas me las dijeron los Zavala. Como te dije, he estado muy pendiente de ti. 

    –¿Y cómo... cómo sabes lo de mi comezón, entonces?  

    Flint volvió a sentarse. Clavó en Sorie sus penetrantes ojos verdes durante unos segundos – Porque lo mismo me pasó a mí cuando era algo menor que tú. ¿Notaste acaso que los que vinieron conmigo, y yo, tenemos algo en común? ¿Algo que nos hace ver similares, en cierto sentido? 

    Sorie no tuvo que pensar mucho antes de comprender – Esa horrible cola de caballo... ¡¿Quieres decir que... que me crecerá un mechón de cabello?! ¿Uno igual al que llevan ustedes? 

    –En diez días, imagino, habrá alcanzado su longitud definitiva. Eso prueba que eres una de nosotros. De alguna manera que no imagino, despertaste tu sangre Donovan. 

    Sorie lo observaba fríamente. No llegaba a comprender lo que Flint le estaba diciendo. No quería hacerlo. 

    –Notarás, con el transcurrir de los días – Prosiguió Flint – Que tus aptitudes físicas y mentales aumentaran considerablemente. Ya en este momento debes haber experimentado algunos cambios… la comida te sabe diferente. Tu temperatura es corporal algo mayor. 

    –No sé de qué rayos estás hablando... ¡Y realmente, no me interesa! No he cambiado en absoluto... – Dijo ella de mala manera. Flint no se tomó la molestia de ofenderse. Continuó. 

    –Los cambios siempre son muy sutiles... al principio. He hablado con tu madre sobre esto. Creemos que sería adecuado que vinieras a vivir conmigo por una temporada. Es precisamente de eso de lo que deseaba hablarte el día que… te atacaron. Entonces había tiempo para manejar este asunto con calma… pero han pasado ya varias semanas y me temo que el tiempo se está convirtiendo en un lujo que escasea. 

    –¿¿Contigo?? ¿Ir a vivir contigo? ¿Es que tú estás demente? – Dijo ella, levantándose completamente exasperada – ¡Olvídalo! He aceptado hablar contigo, pero solo por mamá... y por mí. Esto no tiene nada que ver contigo, ¿Me oyes? Mis amigos... mi vida... todo lo que me importa está en Dawsontown, con mi madre... ¡Y lejos de ti!  

    Se alejó varios metros, furiosa, para luego volver sobre sus pasos. Encaró a Flint con una mirada cargada de algo que rayaba en el odio. 

    –Ya nos vimos y hemos hablado... – Le espetó – La verdad, no sé por qué cuernos te tomaste la molestia de salir de tu tumba, pero te agradeceré que te apartes de mi vida... igual como lo hiciste hasta ahora.  

    Se marchó decidida, ante el agrado de Flint. El hombre la siguió con la mirada hasta que desapareció tras unos arbustos a la distancia, en medio de la oscuridad de la noche. Sentía una especie de cosquilleo de placer… una extraña dicha que le embargaba de forma sutil cada vez que recordaba el sonido de las palabras de su hija dirigiéndose a él.  

    –Vaya carácter – Pensó – Se parece demasiado a tía Alex. 

    Pero no había salida. 

    En pocos días ella empezaría a notar los cambios que ocasionaría su ahora despierta sangre de Lobo, y requeriría del adecuado entrenamiento. No había alternativa posible, era absolutamente necesario que Sorie estuviera a su lado. Sonrió para sí. Tenía mil formas de conseguir lo que deseaba, y ella iría a vivir con él por su propia voluntad.  

    Quisiera, o no. 
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    Pasaba ya de la media noche, cuando el cielo empezó desaparecer. Imponentes nubes, esponjosas y obesas, habían raptado a la luna, llegadas desde quién sabe dónde por una brisa ligera y en extremo gélida que presagiaba tormenta. 

    Los terrenos exteriores de Montesdaga se encontraban ahora invadidos por una niebla espesa y rastrera que los ocultaba casi del todo, no dejando nada más que difusas siluetas apenas adivinables tras el velo blanquecino. Árboles, arbustos, todos y cada uno de los senderos. Incluso los gruesos e intimidantes mausoleos de piedra y metal que se repartían por todo el lugar y se escondían ahora de la vista, convertidos apenas en sombras pesadas que se esparcían por la niebla. 

    Y al mismo tiempo, ululando en medio de la humedad del aire, el tétrico lamento de algún ave de voz áspera, casi humana, parecía protestar por la intrusión de dos figuras que se adentraban en sus dominios, avanzando ligeras a través de la hierba crecida y empapada de rocío nocturno. 

    –¡Espérame! – Decía Gracia, con las manos guarecidas en el interior de los bolsillos de su chaqueta y las piernas ligeramente entumecidas por el frío. Pudo ver claramente cómo su aliento se congelaba nada más salir de su boca. 

    A unos pasos delante de ella, Sorie avanzaba resueltamente hacia la nada. Internándose cada vez más en la oscuridad que lo cubría todo, sin decir una sola palabra. 

    –Sorie… – Imploró la niña, al borde del llanto y esforzándose por seguir el ofuscado ritmo de su amiga – Vamos… está haciendo frío… 

    Pero ella no daba señales de oírla. Avanzaba rápido y con las manos apretadas sin importarle cuán oscuro o helado empezase a tornarse el mundo que le rodeaba. Caminaba sin destino ni intención. Lo único que le importaba era alejarse de todo. 

    –¡¡Sorie!! – Chilló Gracia, sobresaltándose ligeramente al oír su propia voz, distorsionada de manera extraña por algún efecto del viento o un lejano muro oculto por la niebla. Durante un segundo, el grito de la niña pareció extenderse sobre todo hasta cobrar conciencia propia. Se alzó de pronto vibrante e intrusivo, ganando fuerza y repitiéndose infinitas veces en interminable sucesión mientras se mezclaba con el explosivo aleteo de aves invisibles y sus espantosos graznidos. Tan solo un segundo en el que mil voces idénticas y furiosas respondían al llamado de Gracia, abalanzándose violentas sobre ambas chiquillas. Un solo momento… luego todo quedó en silencio. 

    Adelante, Sorie había detenido su avance. Volteó lentamente hacia la niña, que la observaba con cara de espanto. 

    –¿¿Qué - demonios - fue - eso?? – Susurró, con los vellos de la nuca erizados y el corazón recobrándose del doloroso salto mortal que había dado en el centro de su pecho. 

    –El eco – Respondió Gracia, encogiéndose de hombros y sonriendo nerviosa. Sus piernas temblaban de manera incontrolable, expuestas como estaban bajo la minifalda que llevaba puesta. 

    Sorie la observó en silencio durante casi un minuto, como si tratase de asimilar la respuesta sin ningún éxito. Viendo la menuda y suplicante figura de Gracia, espantada y aterida delante de ella, la sintió de pronto extraña… desconocida. No sabía por qué, pero de pronto sentía como si el mundo que la rodeaba se hubiese corrompido por dentro. 

    La aborrecible sensación la perseguía desde hacía ya un par de horas, cuando, luego del incómodo encuentro con Flint, ella se había dirigido a la mansión, sin atreverse a entrar en el momento que la tuvo en frente.  

    Sorie se había quedado de pie ante las puertas de Montesdaga, temblando de furia. Había comprendido en ese instante que no deseaba poner un pie adentro… no tenía deseos de adentrarse en esa atmósfera gótica y llena de secretos. No deseaba ver a Eliana… la mentira que le había dicho – Estaba segura – sobre aquella plataforma flotante, le pesaba ahora más que nunca. No deseaba ver a Ricardo tampoco.  

    Mareada y llena de un asco profundo hacia todo lo que tuviese una remota relación con Flint, la muchacha había sentido que de haber podido los hubiese borrado a todos de la existencia, de una vez y para siempre. ¿Había pasado toda su vida soñando con conocer a su padre, y el destino le aventaba esto? 

    –¡Sorie! – Le había llegado la voz de Ricardo en el preciso momento en que ella había decidido dar media vuelta para marcharse. Ahí estaba él, bajando por las escalinatas junto con su hermanita… se había alejado de ellos caminando de espaldas por unos segundos y descartándolos con ambas manos, invadida por algo similar a las náuseas.  

    Luego, sin una palabra más, se había marchado. 

    Su madre la había apartado de Flint por miedo al sendero que este seguía… Él y los Donovan… y los Zavala. Estaba segura de que esos tipos que la habían raptado estaban de alguna manera relacionados con Flint. ¡No podía ser de otra manera!  

    Yotta… Víctor… ¡Farsantes! 

    Y Gracia… esa pequeña al borde de las lágrimas que tenía ahora al frente era uno de ellos. Una de los que seguían ese terrible sendero del que ella había sido apartada con tanta urgencia. Poco menos que una abominación disfrazada de inocencia. 

    Sintió de pronto ganas de vomitar. 

    –¡Sorie! – Gracia se adelantó para sujetar a su amiga, que acababa de caer de rodillas mientras intentaba contener las arcadas. 

    –Estoy bien – Dijo ella, luego de unos segundos, con la vista fija en el césped. 

    –Vamos… ya pasó… 

    –Siento nauseas… 

    Arrodillándose junto a su amiga, la niña soltó un suspiro helado, temblando de pies a cabeza. Pese a los escasos centímetros que la separaban de Sorie, apenas si era capaz de distinguirla. La veía ahora similar a uno de aquellos vigías de piedra que escoltaban los mausoleos. Inhumanamente blanca. Inmóvil y silenciosa… esperó en silencio durante varios minutos, sin atreverse siquiera a frotarse las piernas congeladas. 

    –Si sigues caminando así terminarás perdiéndote – Dijo Gracia – Y hay osos… a veces los oigo de noche… aunque no sé si les apetezca estar rondando por ahí cuando… 

    –No me interesa – Murmuró Sorie 

    –¿Estás enojada conmigo?  

    –No… – Mintió Sorie – Es solo que… Dios… 

    –Ha sido horrible esta noche, ¿Verdad? 

    Sorie la observó de reojo, sin saber que decir. Resopló enojada, recordando las últimas palabras de Flint. No tenía deseos de hablar al respecto. 

    –¿Dónde estamos? – Preguntó al fin, con un esfuerzo. Le dolía la garganta y las palabras insistían en atorarse en medio de ella. 

    –Lejos – Respondió Gracia, que se había puesto de cuclillas para introducir sus piernas dentro de la chaqueta. Había algo quebrado en su vocecita… como si hubiese estado llorando en silencio, amparada por la noche. 

    –¿Mucho? 

    –No te imaginas… 

    –¿Cuánto?  

    –Estamos a la mitad del cementerio. No sé si vamos a poder regresar antes de que empiece la tormenta… 

    Sorie lanzó una rápida mirada al cielo, sin ningún resultado. Estaba tan negro arriba como en todos lados. De momento, el entero universo se constituía por la difusa silueta temblorosa que tenía al lado, su voz, el graznido de ese maldito pajarraco a la distancia y la oscuridad. Mucha oscuridad. Sobre todo eso. 

    –¿Habrá tormenta? – Dijo – No veo nada… 

    –No ves nada precisamente porque habrá tormenta… suelen haber algunas bastante fuertes en esta época del año. No deberíamos estar aquí. 

    –Vamos – Dijo Sorie, con toda la animación que pudo fingir, muy a su pesar. Tomar a Gracia del brazo se le antojaba algo retorcidamente grotesco… casi hubiese preferido en ese momento abrazar a un perro sarnoso.  

    –Tengo frío – Se lamentó la niña, tragándose las lágrimas y haciendo todo lo posible por dejar de temblar.  

    –Arriba, tonta – La apremió Sorie, sin poder evitar que una sonrisa enternecida le asomara al rostro. Ayudó a Gracia a levantarse sin ningún problema. Sus pequeñas manos resultaban gélidas al tacto – ¿Si hace tanto frío, para qué me seguiste? Con esa minifalda debes estar congelada… 

    –¿Estás enojada conmigo? – Volvió a preguntar Gracia, luego de andar unos segundos en silencio. 

    –Vamos, claro que no, ya te lo dije – Respondió ella, descubriendo con sorpresa que esta vez decía la verdad. Lo intentó por un instante, pero no pudo retener la sensación de monstruosidad de unos instantes atrás. Quien iba ahora a su lado era la misma niñita parlanchina y de manos ásperas que había conocido días atrás. Alguien a quien proteger. 

    –Pero sí estás enojada… 

    –No es eso… solo estoy… no sé. Confundida, creo… 

    Lo sintió de pronto. Un frio toquecito directo sobre la nariz. El primer cristal de nieve de la ventisca acababa de aterrizar. Por alguna razón extraña, lo sintió casi placentero… refrescante.  

    –Ya empezó… – Anunció Gracia, sin asomo de agrado. Parecía incluso asustada – Maldita sea… 

    –Vamos más rápido entonces… un poco de nieve no nos hará daño, ¿O sí?... 

    –No… creo que no – Rió Gracia, todavía bastante nerviosa, mientras se arrebujaba dentro de su chaqueta – Mi habitación tiene una chimenea enorme… podríamos hacer que nos lleven algo caliente para beber y contar historias de fantasmas si quieres… digo… si no quieres estar sola. 

    Sorie rió de buena gana esta vez. La niebla se estaba disipando con rapidez, permitiéndole distinguir con relativa claridad unos metros de sendero. Pudo ver al fondo, durante solo un segundo y terriblemente lejos, las luces de Montesdaga. De pronto empezó a entender la inquietud de su amiga. 

    –¿Cómo diablos hemos llegado tan lejos? 

    –Hemos caminado bastante más de una hora… 

    –¿¿En serio?? 

    –¿No te diste cuenta? 

    –¿Qué tal si corremos un poco, eh? Sería bueno para entrar en calor. 

    –No veo nada – Objetó Gracia – Me voy a caer. 

    –Vamos, no está tan oscuro como para… 

    Un enorme bloque de viento golpeó a Sorie de lado, sin previo aviso y con gran violencia, haciéndola vacilar. Un golpe seco, y luego otro, y otro. El viento empezaba ahora a correr con tal fuerza que la chiquilla casi sintió que estaba vivo y trataba de aplastarla. A un lado, Gracia tropezó y cayó de espaldas contra uno de los innumerables arbustos del lugar. 

    Sorie se lanzó sobre ella para cubrirla con su cuerpo. 

    –¿Qué es esto? – Preguntó a gritos, tratando de hacerse oír por encima del creciente rugir de la ventisca. 

    –¡Te dije que habría tormenta! – Respondió Gracia, que intentaba refugiarse lo más que podía del viento en medio del arbusto. 

    –¡Esto no es una tormenta! – Protestó Sorie – ¡Es un maldito apocalipsis! 

    –¡Te dije que eran fuertes! 

    –¡No podemos quedarnos aquí! – Chilló Sorie, intentando levantarla por un brazo y sintiéndose horrorizada al tocar la piel de la chiquilla. Estaba terriblemente helada. Recién ahora viéndola de cerca, descubrió que sus labios habían adquirido un leve color morado. 

    –¡No hay a dónde ir! – Respondió Gracia, temblando, mientras intentaba cubrir su entera existencia bajo la chaqueta – Esto solo se podrá peor… tal vez nos estén buscado… si nos quedamos aquí podríamos… 

    –Con un demonio… – Atajó Sorie, que aguzando la vista había logrado distinguir, durante una fracción de segundo y con suma claridad, la regordeta presencia de uno de aquellos mausoleos que se repartían por todos lados, semejantes a enormes campanas de piedra. No estaba demasiado lejos. 

    Alzó a la niña en vilo sin ningún problema, aferrándola con toda su fuerza y lanzándose contra la ventisca tan rápido como le permitían sus piernas. El mundo a su alrededor se había vuelto ligero como el éter. Se deslizó bajo sus pies tan velozmente que hubiese jurado que no era siquiera necesario moverse. Y de pronto la estructura del mausoleo emergió de entre las sombras. 

    Las rejas que cortaban el paso hacia el interior no llevaban cerrojo. Chirriaron fuertemente cuando Sorie cargó con toda su fuerza contra ellas solo para descubrir una resistencia nula. Ambas chiquillas rodaron por el frío suelo de piedra. 

    Sorie se incorporó sorprendida unos segundos después. Afuera, la solitaria chispa de nieve que había sentido al inicio se había convertido en un monstruoso ente que atacaba con furia todo lo que se le pusiera al alcance, aullando como un demonio mientras se iba volviendo aún más fuerte de lo que ya era. 

    A un lado, la niña intentaba levantarse. Se sentó con dificultad, aferrándose una rodilla que había quedado terriblemente raspada luego de la caída. Sorie podía oír claramente su respiración, agitada y entrecortada, a todas luces esforzándose por no romper a llorar ante el dolor. 

    –Déjame ver eso – Dijo Sorie, alarmada al ver correr un hilillo de sangre por la pierna Gracia.  

    –No es nada – Dijo ella, conteniendo un gemido. 

    –Te hice daño 

    –Claro que no – Mintió Gracia esta vez. Temblaba sin control. Se movió lentamente al principio, tanteando con las manos el suelo mientras lo recorría a gatas, aterrada y sin poder ver más allá de su nariz. 

    –Gracia… 

    –No… no pasa nada – Dijo al fin, encogiéndose en un rincón mientras rompía a llorar como la niña que era. Sorie se le acercó compungida, ya sin recordar siquiera de lejos la sensación de monstruosidad que había experimentado hacía menos de media hora al verla. Se sacó la chaqueta para cubrirla. Le venía demasiado grande. 

    Gracia se tranquilizó bastante rato después. Refugiada como estaba entre los brazos de su amiga, había casi dejado de temblar mientras los dedos de Sorie le acariciaban los cortos cabellos azabache. 

    –Quiero un chocolate caliente frente a la chimenea... – Dijo, arrastrando las palabras en un susurro, rompiendo de pronto con más de una hora de silencio y haciendo a Sorie reír. 

    –Pensé que estabas dormida. 

    –Acabo de despertar… ¿Cuánto rato hemos estado aquí? 

    –No lo sé… mucho, creo. 

    La niña se internó aún más en el cálido abrazo de Sorie, suspirando cansada. Afuera, la ventisca no había menguado en lo absoluto, mientras numerosas chispas de nieve se introducían extraviadas por las pequeñas ventanas y la puerta, donde las gruesas rejas que usualmente truncaban el acceso se veían ahora retorcidas y quebradas, casi arrancadas del marco. 

    –¿Qué le pasó a las rejas? – Preguntó Gracia. 

    –No lo sé – Sorie las observó detenidamente por primera vez, riendo nerviosa. Colgando de sus gaznes y combadas hacia adentro, como si alguien las hubiese golpeado con una bola de demolición. Habían tenido demasiada suerte de que se encontrasen en tan mal estado, pensó. Lanzó una mirada rápida alrededor, por primera vez desde que ingresara al lugar. 

    No había nada que ver ahí. Tanto el suelo como las paredes estaban fabricados en sólidas placas de algo similar al granito remachadas unas a otras por gruesas piezas de un metal oscuro que desprendía reflejos azules cuando uno lo observaba de reojo. Con excepción de la puerta y aquellas angostísimas ventanas que se repartían uniformes por las paredes, no había manera de ingresar. 

    Arriba, coronando la zona más alta de la cúpula que representaba aquel espacio, justo donde los ocho pilares metálicos se encontraban, un pequeño pero pesado adorno de metal similar a un candelabro se mecía en silencio. 

    –Las rompiste – Acusó Gracia, a medio camino entre el reproche y una broma que solo ella entendía. 

    –Ya estaban abiertas, por Dios… – Replicó Sorie, abandonando su recorrido visual – ¿Por quién me tomas? 

    –Donovan – Susurró Gracia, casi sin ruido. Tan bajo que durante un momento Sorie no supo si había sido ella o un traicionero efecto del viento. Un escalofrío que no tenía nada que ver con la tormenta le recorrió la espina dorsal hasta lamerle la nuca cuando reparó en todo el significado que descansaba en esa sencilla palabra. 

    –¡Perdona! – Se disculpó Gracia, abrazándola fuertemente, alarmada ante la repentina rigidez de Sorie – ¡Se me salió! ¡No te enojes! 

    –Estoy bien… no pasa nada… 

    –No te enojes conmigo… 

    Como un pequeño dolor en la base del estómago, el asunto empezaba a volverse en extremo incómodo.  

    –Mi apellido es Castlebeaux – Dijo, intentando reprimir la cólera. 

    –Perdóname… se me salió… es solo que… 

    Sorie esperó durante unos segundos a que la niña terminase su frase, pero ella no parecía dispuesta a hacerlo. Se encogió hasta su mínima expresión, sin omitir sonido alguno, temblando de manera apenas perceptible. 

    Sorie sabía que no era por el frío. Por las intermitentes sacudidas del cuerpo que ahora abrazaba, supo que la pequeña estaba llorando nuevamente. Prefirió guardar silencio. 

    –Ricardo me lo dijo – Susurró Gracia, al fin – Me lo contó hace unos días… me dijo que eras una de ellos. Una Loba de Crossland. Una Donovan… y yo… yo no quería creerle. Sencillamente no podía ser cierto. Pero… ¿Y si… y si era verdad? Tendría que odiarte… tendría que odiarte a muerte. Podría llegar el día en que una tuviese que matar a la otra… 

    Los músculos de Sorie se contrajeron en un doloroso espasmo. Sus venas se helaron de pronto. Casi no se atrevía a creer lo que Gracia acababa de decir. ¿Matarse una a la otra?  

    –Al final no le creí – Continuó la niña, con una risita triste – Decidí no creerle una sola palabra… aunque fuera verdad. Y si llegase el día en que tuviera que elegir… dejaría que seas tú la que me mate. Yo… yo ya no podría… 

    –¿Por qué… por qué habría de matarte? – Preguntó Sorie, horrorizada aunque sin atreverse a levantar la voz. Las palabras que había cruzado con Flint se habían hecho de un nuevo y más funesto significado. 

    –Pero hoy mismo papá me lo dijo nuevamente – Continuó Gracia sin responder. Poco a poco había dejado de llorar, a medida que su voz se iba apagando – Me dijo que no me quería en esta cena… que los Lobos vendrían a llevarte. Me dijo… me dijo que eras hija de él… de Jeagga Flint. Las cosas podían ponerse peligrosas si cualquiera, Lobos o Cuervos, hacía una estupidez. 

    –¿Por qué cuernos crees que tendría que matarte? – Insistió Sorie, asustada y con el corazón latiéndole terriblemente rápido. 

    –Tú no sabes – La voz de Gracia era un murmullo casi inaudible, difícil de distinguir – Aún no sabes… Los Lobos y los Cuervos no somos amigos. Nunca lo hemos sido. Tú no sabes… 

    –¿No sé… qué…? 

    Gracia no respondió. Sorie no preguntó más. Supo que Gracia había vuelto a caer dormida en el momento que dejó de hablar. Y comprendió en ese mismo momento, con aterradora claridad, ahora que abrazaba a esa pequeña envuelta en un mundo tan sórdido, cuán urgente debía haber sido para su propia madre apartarla de todo ello. Evitar que se viese consumida por el mismo destino que ahora aprisionaba a Gracia. 

    Se sintió de pronto impotente, presa de un impostergable deseo de protegerla… de apartarla de ese abominable y desconocido mundo en que vivía. Pero todo lo que podía hacer en ese momento era resguardarla del frío. 

    –No es justo – Murmuró. 

      

    ******* 

      

    Gracia no supo cuánto había pasado al momento en que despertó, presa de una ligeramente dolorosa conmoción interna que le apretaba las neuronas con bastante fuerza. Afuera, la tormenta había cesado, dejando tras de sí tan solo un omnipresente manto blanco que lo cubría todo y que casi resplandecía en medio de la escasa luz que se colaba entre las nubes restantes luego de la violenta ventisca. 

    Sorie, a su lado, dormía profundamente. Sudaba. Agitándose en medio de lo que debían ser pesadillas, susurraba de tanto en tanto palabras ininteligibles. 

    Lentamente, sin decir una palabra y cuidando de no despertarla, la pequeña Zavala se escurrió de entre los brazos de su amiga y le acomodó la chaqueta encima. Casi no hizo ningún ruido cuando salió del mausoleo y partió a la carrera a través de la nieve. 

    El dolor en el cerebro se había vuelto casi insoportable. Crecía en intensidad repentina y fugazmente a intervalos, haciéndola tropezar. Y la sensación se hacía más fuerte a cada paso que daba. 

    Sabía demasiado bien a qué se debía. 

    Su rostro se contrajo durante un pequeño instante ante el esfuerzo mental de un rápido y en extremo complicado cálculo matemático. Una despreciable astilla de tiempo tras la cual Gracia dio un paso a través de la quinta dimensión, experimentando una sensación de túnel por un instante y apareciendo justo al lado del roble de antes… aunque no al nivel del suelo. Sintiéndose caer ese metro y medio que había resultado de un error al calcular el salto, la niña tuvo tiempo de comprender que la temperatura del aire había descendido lo suficiente como para afectar la curvatura del universo en un índice de al menos un dieciséis Cei Tau sobre lo normal. 

    De hecho, tenía suerte de no haberse matado.  

    Tomando nota de su error, corriendo como si no hubiese ocurrido nada en lo absoluto, decidió tomarse más tiempo para calcular su siguiente salto, haciendo lo posible por ignorar la pesada presencia que sentía, a varios kilómetros, justo al frente…  

    Una presencia en extremo hostil, oscura… y al mismo tiempo inidentificable. Algo similar a una mancha viscosa, moviéndose en ordenado frenesí. Y a su alrededor, bullendo como hormigas enloquecidas, varias distorsiones en el continuo, saltando de un lado a otro de manera en extremo caótica. 

    Hernán… Sandro y Eliana. Mercedes, Esteban… incluso Ricardo. Muchos más. Podía reconocerlos sin lugar a dudas. Varios Cuervos combatían ahora contra algo que no terminaba de identificar. Algo maligno y en externo peligroso, a juzgar por lo masivo de la batalla. 

    Con los nervios de punta y el sudor empapando su cuerpo entero pese al frío, habiendo revisado sus cálculos ya cerca de diez veces, Gracia volvió a desvanecerse en el aire.  
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    La furia y el caos llenaban la zona residencial de Montesdaga.  

    La situación se pintaba desesperada. 

    El aire mismo se sacudía en medio de innumerables chispazos de energía eléctrica que estallaban sin orden por todos lados a tiempo que un pequeño ejército de hombres y mujeres blandiendo la más variopinta variedad de armas blancas se lanzaba contra una esquiva figura, alta y atlética, que se movía con rapidez sobrehumana en medio de la decreciente oscuridad de una noche moribunda. 

    La hondonada central completa, apenas media hora antes una hermosa sección rodeada de edificios de piedra blanca grisácea y metal trenzado que cercaban un extenso jardín de curiosas rosas color violeta, parecía ahora una zona de desastre, invadida de un insoportable olor a quemado y espolvoreada de tejas destrozadas y multicolores vidrios rotos. 

    Incluso la antigua e imponente pileta central, adornada de arcángeles armados e incrustados de plata y lapislázuli había sido reducida a escombros humeantes, desde los que se derramaba un verdadero río de agua que había ido a empozarse sobre las veredas, y empezaba ahora a escurrir hacia el interior del complejo. 

    Enormes quemaduras se esparcían por doquier, invadiendo sin misericordia varias secciones del paisaje donde las plantas habían sido reducidas a cenizas y las paredes presentaban enormes grietas y fracturas, justo donde impactos de fuerza descomunal habían aterrizado. 

    Y en medio de una de ellas, levantándose con la visión borrosa a causa de un devastador golpe en medio del rostro que apenas había logrado asimilar, se encontraba Sandro Zavala. 

    Apoyándose sobre su enorme espada y con una horrorosa herida partiéndole el pecho, estuvo a punto de caer sin sentido una vez más. A su lado, yaciendo sin vida, estaba Elisa. Sandro la observó como enloquecido durante unos segundos, indiferente a las estruendosas distorsiones y gritos que se agolpaban en sus oídos. 

    Hacia la derecha, en el extremo oriental de la hondonada donde antes se levantara un hermoso arco pétreo de exquisita manufactura y adornado de aves de acero, se desarrollaba la batalla. Ocho Cuervos hostigando a un enemigo. Un único enemigo que se desplazaba sobre el suelo y rebotaba contra las paredes en un macabro ballet de la muerte mientras evitaba sin mayor problema el intenso ataque combinado del clan. Eliana estaba entre ellos. 

    Aferrando fuertemente la empuñadura de su mandoble, Sandro se lanzó una vez más al ataque. 

    Corrió a través de la extensa hondonada, buscando con la mirada en medio del caos de cuerpos, humo y explosiones eléctricas mientras alimentaba la hoja de su espada corta con energía hasta que esta se puso al rojo vivo, y luego, sin siquiera detenerse a pensarlo, la llevó directo hacia la herida de su pecho. 

    La sobredosis de adrenalina en sus venas le ahorró la mayor parte del dolor. 

    Un salto a través del contínuo le proyectó casi doscientos metros hacia delante, justo hacia donde la batalla se desarrollaba ahora, lo suficientemente cerca del enemigo como para descargar una feroz estocada directo contra su costado desnudo. 

    La hoja fue desviada hacia la derecha con un movimiento que escapó de su vista, en el preciso instante en que Hernán aparecía de la nada en medio de una distorsión, justo a tiempo para bloquear con sus enormes espadas cargadas de energía estática el golpe fatal que siguió a continuación. 

    –¡Maldito Perro! – Rugió, lanzándose hacia el frente con todas sus fuerzas mientras liberaba la energía de sus armas para producir una devastadora onda de choque que arrasó con todas las ventanas y puertas a doscientos pasos a la redonda y lanzó a todos los presentes, incluido Sandro, hacia atrás, contra una pared que se remeció al impacto. 

    Y al mismo tiempo, frente de Hernán, cubriéndose con ambos brazos, Flint Donovan retrocedía varios metros en medio de un acrobático e imposible salto, endemoniadamente largo e insultantemente artístico que le lanzó hasta lo que quedaba del hermoso arco de piedra hecho pedazos, sobre el que aterrizó sonriendo malignamente. 

    –Tú… bastardo – Gruñó Hernán, con los dientes apretados y colocándose en guardia, con uno de sus mandobles al frente y el otro en posición de estoque, la tercera, y más grande se mantenía sujeta. Parado ahí, frente a su enemigo en una pausa que duro apenas unos segundos, su mirada y la de Flint chocaron con violencia. Furiosa una y maligna la otra, sin que ninguna de las dos ganase terreno sobre la contraria. 

    Los Zavala en pleno habían detenido su ataque, muchos de ellos heridos espantosamente, abriendo un perímetro circular en torno a ambos enemigos. La furia llameaba fuertemente en todos aquellos ojos junto con un odio visceral. Al menos cinco de ellos yacían muertos sobre el terreno. 

    Y Flint no respondía. Su sonrisa se ensanchó aún más, mostrando una dentadura perfecta, demoníaca en medio de su belleza. Cerró fuertemente los puños manchados de sangre ajena mientras asumía una estilizada posición de guardia luego de un movimiento rápido pero suave, empapado de balance. 

    Sandro, aún herido y sangrante, se irguió sobre lo que quedaba de su espada, ahora rota. Jadeaba… la visión de su prima muerta sobre el pavimento le seguía atormentando hasta la locura. Lo único que deseaba en ese preciso momento era sentir la sangre de ese maldito perro Donovan empapando su cuerpo. Cogiendo el sable ensangrentado de uno de los caídos se lanzó al ataque. 

    Una fuerza irresistible le interceptó en el aire apenas emergió de una distorsión en el continuo que le disparó varios metros hacia arriba…. Casi no tuvo tiempo de notar cuando fue nuevamente devuelto al suelo fragmentado, en una caída que aunque violenta, casi no le hizo daño. 

    –Tranquilo – Ordenó Hernán, que había bloqueado la embestida de su hijo sin mayor problema para luego reasumir su posición de guardia – Esta vez no tienes oportunidad. No solo… 

    –Papá…. Elisa… 

    –Tranquilo, he dicho – Interrumpió Hernán, furioso, sin quitarle la vista de encima a Flint, que seguía esperando su arremetida, inmóvil como una estatua – Retrocede… esta batalla está más allá de tu alcance… 

    Un grito desesperado, ahogado en la distancia se alzó a sus espaldas, interrumpiendo sus palabras. Un grito infantil, agudo y lleno de dolor que le remeció el alma al comprender lo que acababa de ocurrir. 

    Gracia había arribado a la zona de combate para descubrir con horror el cuerpo de Elisa, sacudiéndola ahora como si intentase arrancarla de aquel estado irremediable. 

    –¡Elisa! – Repetía una y otra vez, con los ojos arrasados – ¡Elisa, respóndeme!  

    Sus gritos se disparaban en todas direcciones, rebotando una y mil veces sobre las paredes destrozadas para crear un espantoso coro fúnebre semejante a una carcajada demente e informe. La sonrisa de Flint se hizo infinita. 

    Algo en los ojos de la niña se había encendido. Acuchillaba a Flint a la distancia con una mirada asesina que resultaba grotesca en ella, mordiéndose un dedo con tal fuerza que su boca se llenó con un intenso sabor a sangre. Sabía muy bien contra quién se enfrentaba. Había oído las historias que contaban sobre ese hombre, pero poco le importaban ahora.  

    Iba a matarlo. 

    Tomó rápidamente el sable largo de las manos de Elisa y se lanzó hacia su asesino, desapareciendo en medio de una furibunda distorsión que reventó parte del suelo calcinado y hundió las paredes cercanas como si hubiesen sido golpeadas con una enorme esfera invisible. 

    –¡¡No!! – Rugió Hernán, lanzándose al ataque para impedir que su pequeña sobrina alcance su objetivo. Se lanzó hacia delante, hiriendo el aire con sus espadas y liberando una devastadora onda de choque que remeció todo el lugar, lanzando hacia los lados a varios de los que estaban cerca, incluyendo a Gracia, que acababa de emerger justo al lado del peligroso líder del clan Donovan. 

    Y al mismo tiempo, un estilizado movimiento de Flint le proyectó unos centímetros hacia atrás antes de lanzarse violentamente contra la ola de destrucción que había desencadenado el movimiento de Hernán, atravesándola en medio de un espantoso estruendo y lanzándose contra su enemigo. 

    El feroz codazo directo al pecho con el que intentó finalizar el veloz movimiento giratorio que siguió, apenas consiguió morder el aire. Hernán había esquivado en todas direcciones… casi una docena de copias del líder Zavala, ágiles y traslúcidas, incorpóreas, se habían apartado de la trayectoria del golpe, todas ellas armadas y cada una lista para asestar un golpe asesino. 

    Flint los esquivó. Esquivo todos y cada uno de ellos con estilizada gracia en un único movimiento que desafió a la física tanto como el nuevo ataque de Hernán se burlaba de la lógica. Un veloz giro invertido realizado de rodillas al suelo que se transformó repentinamente en una acrobacia imposible, mientras los pies, veloces e infalibles, alcanzaban a una de las imágenes y la arrancaba de la ilusión, volviéndola visible del todo y borrando a las demás del mapa.  

    Aprovechando la fugaz baja en la guardia de Flint, un joven Zavala cargó corta él. Poco más que un niño. 

    Hernán se incorporó tan rápido como pudo, sintiendo como si el tiempo se detuviera para siempre, viendo con horror como Flint esquivaba el inexperto ataque de Arturo con un simple y veloz movimiento que le quebró ambos sables y concluyó en una patada descendente que aterrizó directo sobre el pecho del chiquillo para estamparlo en medio de una explosión de adoquines aplastados y astillas de vidrio ensangrentadas. Ni siquiera se había dignado mirarlo. 

    Y la calma se hizo nuevamente… el grueso de los Zavala parecía sobrecogido ante tal visión, observando el cadáver de Arturo, medio enterrado entre las piedras y con ambas manos, pálidas e inertes, todavía aferrando con fuerza la empuñadura de sus armas fragmentadas. Aquello no podía ser verdad…  

    –Juro por mi vida que hoy te mataré – Siseó Hernán en medio del silencio estupefacto. Un hombre en cuyos ojos se dibujaba ahora un odio teñido de infierno que nunca jamás nadie había logrado despertar en ellos – Juro por lo más sagrado… que no dejaré que veas el amanecer… 

    Flint, parado ante él, le observó sereno y sin responder, aún con la bota derecha aplastando el pecho del pequeño. El verde de sus ojos brillaba con tal serena y maligna tranquilidad que muchos de los presentes creyeron estar ante el mismo demonio. 

    –Atrás todos – Ordenó el líder Zavala, lanzando hacia un lado el más grande de sus mandobles para aferrar el monstruoso alfanje que llevaba colgado a la espalda – No interfieran… 

    –¡Papá! – Grito Eliana, quemada y herida, intentando detenerlo. Un ligero gesto de Hernán la congeló en el sitio. Impotente. Sabía perfectamente lo que su padre se disponía a hacer… terminaría con Flint de una vez por todas, muriendo junto con él. 

    –Olvídalo, tío – Interrumpió la voz de Ricardo, emergiendo de entre las filas Zavala, con ambas dagas desenfundadas y humeantes. La sonrisa en su rostro ensangrentado desdecía completamente el momento – No te vas a morir aquí… hoy no, al menos… 

    –¡Retrocede! – Rugió Hernán. 

    –No – Respondió firmemente Ricardo, mientras se deshacía de las manos de su pequeña hermana, que jalaban asustadas de su chaqueta. Se acercó aún más a Flint, relajado pero con las manos tensas – No me importa quién demonios sea este… perro. No voy a dejar que te sacrifiques al lado de un animal. 

    Flint le observó divertido. Tronó su cuello fuertemente inclinándolo hacia un lado y luego hacia el otro. 

    –¡Maldita sea, imbécil! – Rugió Rafael – Saliendo de entre los demás para plantarse al lado de su primo, con su única espada en posición de defensa – Vas a lograr que te maten… ¿¿Qué demonios estás haciendo?? 

    –No quiero tener que repetirlo, muchachos – Dijo Hernán, agriamente – Apártense… 

    Ricardo se colocó en posición de embestida, por toda respuesta. No pensaba dar un paso atrás. Sabía demasiado bien en lo que se estaba metiendo… a lo que se arriesgaba. Era plenamente consciente de ante quién se encontraba ahora. Conocía perfectamente la inminente y casi inequívoca posibilidad de muerte. 

    No le importaba. Un Cuervo jamás retrocede… 

    Y de pronto, sin mediar advertencia o gesto alguno, veloz y súbito como un relámpago, Flint se lanzó nuevamente al ataque, directo contra Hernán. 

    La veloz reacción del líder Zavala le evitó el demoledor rodillazo que habían lanzado contra su pecho, solo para recibir a continuación una inesperada patada de giro descendente que aterrizó en medio de su hombro derecho en medio de un crujido. Una demoledora onda de choque atestada de chispas y astillas impidió que recibiera el tercer golpe. 

    Ricardo había emergido de una distorsión en el continuo, dispuesto a hacer pagar a Flint por la ofensa de darle la espalda. 

    Lanzó una rápida estocada contra Flint, que la recibió de lleno con un brazo sin recibir ninguna herida mientras fintaba hacia la izquierda, listo para conectar un letal codazo giratorio contra su nuca. 

    Pero Ricardo, anticipando este movimiento y calculándolo de antemano, se lanzó hacia arriba, en medio de un salto espacial, emergiendo a casi dos metros de altura solo para volver a desaparecer y proyectarse hacia la espalda de su enemigo. Concentrando toda la energía que pudo en la hoja de su daga larga, se lanzó contra el cuello de Flint. 

    No supo que pasó. Un golpe que no vio llegar le reventó la vida contra el suelo apenas una fracción de segundo antes de que la punta de su arma hiriera la piel de su enemigo. Aturdido por un instante, apenas si llegó a darse cuenta de que, de alguna manera, había terminado bajo las botas de Flint en el preciso momento en que Hernán se lanzaba nuevamente al ataque. 

    Su golpe cortó el viento con un silbido mientras Flint volvía a esquivar, esta vez hacia arriba, en medio de una cabriola que terminó con él aterrizando sobre Hernán con un pie sobre la clavícula y el otro sobre la mano que acababa de atacarlo. Aferró fuertemente sus brazos a la cabeza de Hernán, listo para romperle el cuello. 

    La segunda espada de Hernán envuelta en una llama azul eléctrico le atravesó el costado un instante antes de que alcanzara a hacerlo.  

    Con un grito inhumano, el hombre se disparó hacia la izquierda, derribando a Hernán de manera brutal y aterrizando de pie varios metros más allá, mientras intentaba arrancarse la hoja que acababa de herirlo. 

    No tuvo casi tiempo de hacerlo. No había hecho más que posar sus pies sobre el suelo cuando Gracia emergió del aire y descargó un golpe contra él con toda la fuerza de sus delgados brazos. 

    El sable mordió el suelo con un golpe sordo, al inclinarse Flint hacia un costado, reaccionando casi instantáneamente al ataque. Partió de un pisotón el arma de la chiquilla para a continuación conectar un fuerte rodillazo al flexo solar que la levantó en el aire y la dejó completamente indefensa e incapaz de evitar la patada con que Flint concluyó su movimiento. 

    –¡¡Mi hermana no!! – Bramó Ricardo, emergiendo de la nada en el preciso instante en que el hombre pretendía eliminar a la pequeña. Una poderosa onda de choque lo desequilibró lo suficiente como para que errara el blanco por centímetros – ¡¡Mi hermana no, malnacido!! 

    Saltando rápidamente en el espacio varias veces en la reducida área que rodeaba al líder Donovan, el joven Cuervo conectó varios golpes sobre él, sin lograr derribarlo. Lleno de furia, descargó una estocada asesina desde el costado, directo a la altura del corazón. 

    Flint detuvo el golpe con una mano, aferrando la hoja y partiéndola, mientras bloqueaba con un artístico movimiento de sus piernas el ataque combinado de tres Zavala y conectaba además un demoledor cabezazo sobre la clavícula de Sandro, que había aparecido directo sobre él y pretendía eliminarlo con una violenta implosión. 

    Ricardo se lanzó hacia atrás, proyectándose varios metros en el espacio mientras arrastraba a su hermanita de los cabellos y evitaba que una veloz patada de Flint le partiera irremediablemente el cuello. 

    –¡Déjame! – Chillo Gracia, fuera de control, intentando volver al ataque luego de hacerse de una espada corta que acababa de recoger del suelo. 

    –¡Tranquila! – Gritó su hermano, conteniéndola con un terrible esfuerzo mientras esta le arañaba en un intento por escapar de sus brazos. 

    Apenas tuvo tiempo de ver a Hernán, decenas de metros más allá, descargar una espectacular onda de choque hacia atrás, impulsándose con ella de tal manera que atravesó el campo semejando una bala de cañón y alcanzó a Flint en una fracción de segundo, embutiéndole ambas espadas en el pecho y lanzándolo hacia atrás, contra lo que quedaba de una pared hecha pedazos. 

    Grande fue la sorpresa de Ricardo cuando notó que ambas espadas apenas si habían herido a Flint. El hombre había detenido ambas con las manos, reaccionando rápidamente para evitar los aceros, que apenas penetraron unos centímetros en la carne que ya terminaba de cerrarse. 

    De la herida en el costado no quedaba ni rastro. 

    Y al frente, apenas a unos metros y con un brazo evidentemente dislocado, Hernán intentaba incorporarse, asiendo en cada mano lo que quedaba de su mandoble y alfanje, ahora partidos en pedazos. 

    Ricardo se lanzó hacia el frente instantáneamente, sin importarle lo que ocurriese, completamente dispuesto a interponerse entre su tío y el furioso golpe asesino con que ahora Flint intentaba rematarlo. 

    Y al mismo tiempo, en la pequeña e insignificante fracción de tiempo que necesitaba su mente para realizar el enrevesado cálculo matemático que precedía a cada salto, en ese preciso momento, Ricardo comprendió que no llegaría a tiempo. 

    Pero el golpe final de Flint nunca alcanzó su objetivo. Apenas un segundo antes de que este aterrizara sobre el cuello de Hernán, una fuerza descomunal se precipitó sobre él, directo desde arriba, estampándolo contra el suelo y levantando el empedrado junto con una violenta nube de astillas de roca y polvo. 

    El joven Cuervo tropezó, abortando su salto ante la sorpresa. 

    Allí delante, Flint se encontraba en el suelo, tendido boca abajo y casi aplastado mientras intentaba deshacerse inútilmente del agarre de la persona que le había interceptado. Un nuevo Flint se encontraba ahora sobre Flint, inclinado sobre sí mismo como un animal de presa, inmovilizándolo con una rodilla sobre la espalda y un pie sobre sus caderas, mientras le hundía sin piedad los dedos en el rostro y tiraba de él como si tratase de arrancárselo. 

    –¿Qué…? – Preguntó Hernán, sin saber qué pensar y expresando en palabras el pensamiento que a todas luces, a juzgar por sus expresiones, ocupaba la mente de todos los presentes. 

    Pero Flint, el nuevo, no respondió. Bloqueó casi indiferentemente un veloz codazo de su doble mientras le retorcía el rostro. Un nuevo golpe del Flint atrapado fue igualmente interceptado por una mano que lo atrapó por la muñeca a medio camino y procedió a torcerla sin misericordia hasta que se oyó el sordo crujir de los huesos rotos rebotando por todo el lugar en medio del eco. 

    Un gemido horripilante. Un nuevo crujido. 

    Un grito inhumano, agudo y demoníaco en el preciso momento en que Flint finalmente lograba arrancar el rostro del impostor, para dejar al descubierto una tosca armazón de ramas, barro y soga empapada en sangre. 

    El monstruo llevó su mano sana hacia el rostro, sin dejar de chillar horrorosamente, mientras que Flint le daba la vuelta de una patada en el costado y descargaba un brutal puñetazo directo contra su pecho, sin mayor efecto. Un segundo golpe, y luego un tercero, hasta que finalmente el cuarto logró atravesar la piel, enterrándose en el tórax hasta la muñeca durante un segundo antes de emerger con una tosca bolsita de piel cosida. 

    Y el monstruo dejó de moverse. Se desbarató sobre el sitio, como una marioneta a la cual se le priva de súbito de los hilos que le inyectan vida. Su piel, segundos antes de apariencia humana, se cuarteó rápidamente, cayéndose a pedazos como el barro seco que era, mientras las ataduras internas que sujetaban la ramas que constituían sus músculos y esqueleto saltaban una tras otra, hasta que del muñeco no quedó más que un montón informe de ramas y lodo. 

    Hernán se incorporó, lleno de dolor por su hombro dislocado, sin terminar de entender, con el alma contraída por el espanto de lo que acababa de ver. Arriba, el cielo se aclaraba rápidamente, destacando con claridad cuatro siluetas que se apostaban sobre los altos tejados de lo que quedaba del complejo. 

    Sin detenerse a pensar en lo que estaba pasando, y haciendo caso omiso del dolor que le martirizaba, lanzó un veloz pisotón contra la hoja de una espada caída en el suelo, que se levantó en el aire para que pudiese aferrarla por la empuñadura. 

    –No te muevas, Donovan – Ordenó Hernán, terriblemente dispuesto, mientras se colocaba en posición de guardia, con la punta de la hoja a escasos centímetros de la yugular de Flint. A su alrededor, el grueso de los Zavala le imitó al unísono 

    Y al igual que lo hiciera su impostor, Flint no respondió. Se mantuvo sereno, observando a Hernán, sin preocuparse por la hoja que le amenazaba. 

    –No he venido a pelear contigo, Zavala – Dijo al fin. 

    Pero Hernán no parecía dispuesto a oírlo. Se lanzó hacia delante en medio de un poderosa onda de choque que apartó a todos los presentes hacia el exterior de su epicentro y le proyectó velozmente contra el cuello de Flint, con la hoja de su espada centellando como si el sol estuviese atrapado en su interior. 

    Una fuerte sacudida en el brazo le arrebató el arma, casi instantáneamente. Flint había interceptado el golpe con una mano, aferrando la hoja con una mano sangrante. 

    La embestida en masa del resto de los Zavala se truncó de improviso cuando Drago, Víctor, Vincent y Saskia cayeron desde lo alto, pesadamente, haciendo saltar el ya de por sí destrozado pavimento del complejo para rodear al líder del clan Donovan.  

    Durante varios segundos, las dos facciones se mantuvieron inmóviles, en medio de un bosque de dagas y espadas, todas ellas apuntando furiosas hacia los recién llegados. 

    Una solitaria gota de sangre resbalaba por la daga larga de Ricardo, que había visto su estocada asesina bloqueada por uno de los brazos de Drago, que le observaba inmóvil, con ojos atestados de odio y la boca torcida en una mueca rabiosa. 

    –Fuera de mi camino, Lobo – Amenazó Ricardo, sin retirar la daga que se hundía en aquel brazo. El veloz movimiento con el que Drago respondió, y que pretendía estamparle un contundente rodillazo en las costillas se le antojó ridículamente lento y predecible.  

    Esquivó hacia la derecha con un movimiento giratorio que proyectó la daga corta contra el desnudo costado de su enemigo y culminó con una estrepitosa onda de choque que le derribó de mala manera. 

    Solo un elástico movimiento de Saskia, que interceptó a Ricardo en medio de su embestida final y le repelió dolorosamente hacia el suelo evitó que la segunda daga del muchacho fuese a embutirse en el cuello del enorme joven Donovan. 

    –Basta – Ordenó Flint, congelando a Saskia en el sitio, con una pierna en alto, lista para lanzarse en picada contra el rostro de Ricardo. La muchacha le lanzó una mirada de desprecio antes de relajar su postura. 

    –No eres bienvenido aquí… – Dijo Hernán, con los ojos inyectados. 

    –Vamos, Hernán – Respondió Flint – Tranquilo… eso contra lo que combatiste no era yo… 

    –¡Cierra la boca! Te conozco lo suficiente… Sé lo que era eso. Solo una persona con dominio de la magia podría crear y controlar a una de esas cosas… alguien como tú… 

    –Error. Si me conocieras tan bien como crees, sabrías que mi habilidad con la magia es ridícula. 

    –Tu sobrino está aquí… 

    –Debes estar cansado, Hernán… vamos… toma semanas armar una marioneta de esa calidad. Yo mismo no sabía que vendría aquí hasta hace un par de días, cuando tú me invitaste. Además, las ramas con que fabricaron a esa abominación salieron de los árboles que rodean este lugar. Sabes que en Crossland no crecen pinos rojos… 

    –Se movía como tú… 

    Flint sonrió. 

    –No es cierto… pretendía moverse como yo, pero era una mala imitación. Deberías haberlo notado desde un principio… dime… ¿Crees que tendría algún sentido enviar a asesinarte a un muñeco con mi rostro cuando yo mismo descansaba en las habitaciones de huéspedes, a menos de una milla de aquí? 

    Hernán le observó durante un instante, con el odio hirviendo en sus venas. Sus ojos oscuros se encontraron con los de su antiguo enemigo, terribles pero serenos… carentes ahora de aquella escalofriante malignidad que viese en ellos minutos atrás. Aquellos eran los ojos de un amigo. 

    Se irguió nuevamente, suspirando. Lentamente, extendió su mano hacia Flint. 

    –Me has salvado la vida, Donovan… – Dijo por fin, en el lenguaje de La Orden – Estoy en deuda. 

    –No hay deudas entre nosotros – Respondió Flint, estrechando la extenuada mano que Hernán le ofrecía. Los Cuervos alrededor se relajaron, muchos de ellos aún con la mirada llena de odio, permitiendo que los Donovan hicieran lo mismo.  

    Drago se levantó lentamente, sin apartar los ojos de Ricardo. Se arrancó la hoja incrustada en su torso con un gesto de dolor, para a continuación lanzarla hacia los pies del joven Zavala. 

    –Me debes un chorro de sangre, Cuervo… no lo olvides – Le dijo, con una sonrisa salvaje y carente de humor.  

    –Cuando quieras, perro – Contestó Ricardo con arrogancia. 

    Víctor, parado a un costado, sonreía de manera curiosa ante la imagen de Ricardo manchado de sangre. 

    –Largo tiempo, Richard – Dijo, sabiendo lo mucho que irritaba a Ricardo que le llamaran así. 

    Ricardo le ignoró abiertamente. Enfundó su daga con un gesto de suficiencia y se dirigió hasta un montón de escombros, para sentarse, pasando deliberadamente al lado de Víctor. 

    Con la barba sin afeitar y casi desnudo, apenas vestido con un oscuro pantalón raído, Drago encendió un cigarrillo que extrajo de la aplastada cajetilla que guardaba en uno de los bolsillos mientras murmuraba unas palabras que nadie alcanzó a oír. 

    –Apaga esa cosa, idiota – Le increpó Saskia, de mal humor, mientras le propinaba un puñetazo en el musculoso hombro desnudo, apenas logrando remecerlo ligeramente. Vestida con una camiseta ligera puesta al revés y unas cortas pantalonetas que dejaban al descubierto casi completamente sus largas piernas, dejaba adivinar lo rápido que había abandonado su cama – Aún estás sangrando… 

    –Cállate – Dijo él, sin hacerle mayor caso, soltando una espesa nube de humo que se esparció lenta por el aire. Vincent, a un lado, se había agachado al lado de los restos del enemigo caído para inspeccionarlo. A diferencia de sus primos y de Flint, que se veía ahora enfundado en un pantalón de pijama negro, era el único que se encontraba correctamente vestido. 

    –Esa porquería se escurrió en mi habitación para asesinarme hace cosa de una hora – Explicó Hernán, en voz baja – Varios de los míos cayeron esta noche… mi hermana… el pequeño Arturo. Les vi morir a ambos… 

    –Quisiera haber llegado antes… 

    –No te disculpes, Flint – Gruñó Hernán – No es tu responsabilidad velar por el bienestar de mi clan. Ni aun ahora… 

    Flint suspiró consternado, observando el lamentable estado en que había quedado el lugar. 

    –¿Dónde está Sorie? – Preguntó de pronto. 

    –No está aquí – Dijo Hernán, sombrío – No te preocupes… no ha corrido ningún peligro. Ella no…  

    –Saskia – Llamó Flint. 

    –¿Tío? 

    –La habitación de Sorie debería estar en el ala norte. Consigue a alguien que te guíe… 

    –Jeagga Donovan… – Interrumpió Gracia, a un lado. 

    Flint la observó sorprendido durante un segundo, con expresión grave. La pequeña tenía un ojo terriblemente hinchado, y parecía tener problemas para mantenerse en pie. El rostro del hombre se relajó en medio de una sonrisa amable. 

    –¿Tienes algo que decirme, pequeña? 

    Gracia retrocedió un paso, amedrentada. 

    –No hay de qué asustarse – Sonrió Hernán. Conocía demasiado bien a su sobrina como para saber que no interrumpiría al líder de un clan sin una buena razón – ¿Qué sucede? 

    –Sorie… – Gracia, ligeramente asustada, vaciló un instante antes de proseguir con voz temblorosa – Sorie no… no se encuentra en su habitación. 

    –¿Dónde está? – Preguntó Hernán, frunciendo el ceño. 

    –Salimos a caminar anoche… pero la tormenta nos sorprendió a la mitad de los terrenos, en el cementerio. Tuvimos que buscar un refugio y… 

    Gracia se interrumpió al ver a Flint soltar un suspiro que ella interpretó como enojo por un instante, antes de notar que en realidad era un profundo gesto alivio. 

    –Está en el sepulcro de Piernas Largas – Concluyó la niña, con una mueca de culpa – Tuvimos que romper las rejas… lo siento… 

    –No hay necesidad de disculparse por eso… – La tranquilizó Hernán – Hicieron muy bien. 

    Saskia se adelantó hasta la pequeña, sonriéndole amistosamente. Se arrodilló a su lado para limpiarle algo de la sangre que había escurrido por su boca, logrando que ella se sobresaltara ligeramente al notar su presencia. 

    –¿Y está muy lejos el sepulcro de Piernas Largas? – Preguntó. 

    Gracia negó con la cabeza mientras se sacudía con un espasmo las manos de Saskia. Jamás antes había visto a un Donovan tan de cerca… solo a Flint unas cuantas veces y a la distancia. Había crecido oyendo las historias que contaban de él y de los suyos… temiéndoles como a los monstruos de una de aquellas películas de horror que solía ver a escondidas. La hermosa muchacha de mirada felina que tenía al frente vistiendo una camiseta estampada de conejos caricatura no terminaba de encajar en lo que ella esperaba de uno de los Lobos. 

    –¿Me podrías llevar allí? 

    Gracia volvió a negar con la cabeza, esta vez con más energía. Ocho años de historias no son algo que se pueda olvidar de un momento a otro, en especial luego de la terrible batalla de unos momentos atrás y de las veloces patadas que esa misma muchacha acababa de embutir en el pecho de su hermano. Sabía de sobra que había detenido su ataque justo antes del golpe fatal. 

    –No te asustes – Sonrió Saskia – Vamos… no soy de las que muerden. Este no es un lugar adecuado para una chiquita como tú de todos modos… 

    Gracia le devolvió una mirada resentida, olvidando su miedo. 

    –No soy una maldita niñita miedosa.  

    –Ya, tranquila – Dijo Saskia, poniéndose de pie sin dejar de sonreír – Nadie que se vea así después de una batalla puede ser una miedosa. Mira… estás toda raspada. ¿Qué te parece si vamos por Sorie, y luego pasamos por las habitaciones de huéspedes para buscar unas cremas que tengo en mis maletas? 

    Gracia le lanzó una mirada interrogativa a Hernán, que asintió con la cabeza. Suspiró con fuerza, como para darse fuerzas, antes empezar a caminar. Saskia la siguió unos momentos después, encogiéndose de hombros mientras le lanzaba una mirada tranquilizadora a su tío. 

    –Tú también deberías verte ese brazo – Comentó Flint, mientras observaba a Saskia alejarse tras de la pequeña Gracia – No se te ve nada bien. 

    –Tonterías… peores lesiones he tenido, y lo sabes – Descartó Hernán – Pero ya que lo mencionas… si me haces el favor… 

    Flint le observó durante unos segundos antes de descargar un golpe en el hombro de Hernán, que gimió fuertemente ante el penetrante dolor de su hueso reacomodándose. 

    –¿Estás bien? 

    –Solo es dolor – Gruñó el español, que por un instante estuvo a punto de caer de bruces – No… no pasa nada. 

    –Eh, viejo – Interrumpió Vincent, que seguía reclinado sobre el cadáver de la marioneta – ¿Me dejas ver eso? 

    Flint le miró sin entender. El joven le devolvió una mirada paciente, señalando vagamente hacia el objeto que el hombre mantenía en su mano. 

    Recién ahora Flint recordó la bolsita de piel que había arrancado del interior de la marioneta y que aferraba con fuerza. La estudió durante un instante con la mirada antes de lanzársela a su sobrino. 

    –¿Qué tenemos? – Preguntó. 

    –Algo muy raro – Dijo el joven Lobo, mientras desbarataba el nudo que cerraba la bolsita para revisar en su interior – Alguien se tomó la molestia de armar este adefesio con ciento treinta y dos puntos de sangre… y las sogas que usaron estaban trenzadas a mano… 

    –¿Qué hay de raro en eso? – Preguntó Hernán. 

    Vincent se irguió emitiendo un gruñido perezoso, como si calculara sus palabras. A su alrededor, el canto de los pajarillos que regresaban después del bullicio empezaba a llenarlo todo cuando la mañana terminó de madurar. El cielo había quedado inmaculadamente limpio luego de la ventisca, brillando ahora en un intenso y hermoso azul que resultaba incongruente en medio del funesto panorama. 

    –Es una historia larga, Jeagga Zavala – Explicó Vincent – Pero verá… Las marionetas que usan los chicos del Tridentti tienden a ser muy frágiles. Se necesita dotarlas de un alma para que se muevan… en general de algún animal… los puntos de sangre funcionan como una especie de tachuelas que aprisionan a esta alma en el interior del armatoste. Con esta cantidad de puntos, la marioneta es poco menos que un tanque. 

    »Pero verá… en general, las marionetas actuales utilizan solo un máximo de veinte de esos. Yo mismo sería incapaz de armar una con más de sesenta… y por si fuera poco, el trenzado de las cuerdas que ataban el conjunto es… demasiado complejo. En general, una de estas porquerías se ata por dentro con cuerda común. Una técnica de trenzado como esta solo se usaba en la historia antigua… incluso antes de que se escribiera el Libro Blanco. 

    Hernán entendió lentamente. Sus ojos se volvieron inquisitivos. 

    –Según sé… la técnica de ciento treinta y dos puntos se perdió hace milenios. Nadie debería conocerla – Mientras hablaba, Vincent había extraído de la bolsita una pluma de pavo real, una fracción de corteza de árbol, un pequeño retazo de tela ensangrentada con un nombre escrito y un pequeño mechón de cabello oscuro. Había un extraño pictograma rodeado por una circunferencia de metal, formando el conjunto una especie de medallón o moneda, que colgaba de las amarras de aquella bolsa. 

    Vincent recorrió sus formas con ojos ausentes, durante un segundo… algo así como un simio retorcido, o tal vez a un reptil. Con tres colas que se enredaban sobre todo el diseño, estaba seguro de haber visto ese símbolo antes metido en uno de los libros más antiguos y peligrosos que resguardaba en su Altar de Tormentas. Magia oscura… terriblemente oscura. 

    No era usual encontrar el tótem del titiritero dentro de sus creaciones. 

    –¿Qué es eso? – Preguntó Flint, con los ojos clavados sobre el pequeño pedazo de metal que Vincent sostenía tan pensativo – ¿No es el nexo? 

    –Eso mismo, tío. Un nexo… el alma de esta cosa era demasiado fuerte… rebelde, tal vez. Tenía que doblegar su voluntad de alguna manera – Respondió el muchacho, medio ausente, mientras arrancaba el emblema y se lo guardaba en el bolsillo – Es algo… poco usual, por decirlo de alguna manera. Muy peligroso. El amo de la marioneta no debe tocar su emblema o ella trataría de arrancarle el corazón… entre otras cosas muy poco simpáticas. 

    –Lo que dices es que no hay posibilidades de que contenga huellas dactilares – Dijo Flint. 

    –Ninguna, viejo – Confirmó Vincent, que ahora estudiaba el mechón de cabello que había encontrado dentro de la bolsita – Aunque si encuentras a un fabricante de marionetas que use este tótem en específico, puedes matarlo sin preguntar e irte con la conciencia tranquila. 

    Luego de una rápida comparación contra el cabello de Flint, asintió lentamente – Como sea, se las ingenió para conseguir el número de tu peluquero, viejo… con razón se te parecía tanto. 

    Vincent se agachó un instante para recoger algo de polvo del suelo y empezar a frotarlo entre sus manos. 

    –¿Qué haces? – Preguntó Flint. 

    –Las marionetas no se mueven solas. Al menos no así – Dijo el muchacho, casi en un susurro. Hernán intentó preguntar a qué se refería, pero una seña de Flint le hizo desistir de su intención. 

    –No es posible que alguien pueda manejar a una de estas cosas de esta manera… en general, el usuario de la marioneta tiende a ser más peligroso que el muñeco… pero ese bicho se enfrentó a la mitad de los Cuervos y casi ni se despeinó. Uno diría que sabía de antemano todo lo que iba a ocurrir… como si tuviese ojos en todos lados. 

    Sin más explicaciones, Vincent sopló el polvo que había estado frotando entre sus manos y este voló por el aire semejante a una enorme nube de brasas encendidas que se estuviese llevando el viento. Muchos de los Cuervos que aún se encontraban en los alrededores se apartaron sorprendidos cuando las pequeñas chispas incandescentes se esparcieron por todo el complejo como si el aire se estuviera incendiando. 

    Y allí, en las paredes, en el suelo, por todas partes, extrañas marcas luminosas habían aparecido al contacto del extraño fogonazo como hilos de fuego. Era como si alguien hubiese dibujado unos enmarañados ojos en las paredes con un lápiz de punta candente por todos lados, esparciéndose por todo el lugar.  

    Pero no eran simples dibujos. 

    Sus pupilas se agitaban de un lado a otro con frenetismo, como sorprendidas de haber sido descubiertas y sin posibilidad de escapar. Uno de aquellos ojos, incluso, había aparecido a solo unos centímetros a la derecha de Vincent. Todos en la hondonada habían quedado en silencio ante semejante hallazgo. Incluso Drago, que se había ido a sentar a un lado observaba a su hermano con el ceño fruncido.  

    –¿Qué demonios…? – Preguntó Hernán, a mitad de camino entre una sorpresa abrumadora y el mayor de los ascos. 

    –Magia – Explicó Flint, clavando la mirada en uno de los ojos, que se mantenía fijo sobre él. 

    –Magia blanca en realidad, viejo… Vigías. Es extraño… las marionetas son parte de las artes oscuras, pero esto… – Concluyó Vincent, que cogió displicentemente un fragmento de roca y, luego de sopesarlo un instante, lo estrelló contra el ojo que había aparecido a su lado haciendo que este y todos los demás se borraran de las paredes con un débil fogonazo, en medio de un lento pero desesperado chillido que se llevó el viento – Alguien se ha tomado demasiadas molestias para armar todo este lío… yo diría que más de un alguien, en realidad. Y así, con todo, solo el autor de los vigías puede ver a través de ellos, y ni qué decir de la marioneta. Solo el que la armó puede manejarla… así que, si me sigue, Jeagga Zavala, esto solo puede sugerir una cosa. Dado que la magia blanca y la negra no se mezclan… podemos concluir que nuestro titiritero debería ser un prodigio capaz de cosas tan fáciles como dividir entre cero y morderse los codos. 

    –¿Esto es posible? – Murmuró Hernán – Lo lamento pero debo incidir en que lo que dices no tiene mayor sentido para mí, pequeño Lobo. No hay lógica en tu deducción. 

    –No, Jeagga Zavala, no la hay. Y ese… es exactamente el punto – Acotó Vincent. 

    Arriba, los pajarillos siguieron cantando. 





   



 Cuarto Interludio 

      

      

    La nada, una vez más. 

    El mismo espacio inexistente y ajeno al mundo, vacío del todo hasta que una difusa silueta masculina dueña de un trío de furiosos ojos de color escarlata apareció como una mancha entre la infinita oscuridad, saliendo de ningún lugar para reclamar un espacio que antes no había. 

    –Vengan – Ordenó terminante, con voz grave y seca. 

    Los otros aparecieron casi al instante. 

    El Lobo, la Serpiente, la Bruja, el Cuervo. Cuatro siluetas que llegaron una tras otra y se quedaron en silencio, observando a la primera con el trío de espeluznantes ojos que cada una poseía, y que era lo único que se veía claramente de ellas. 

    –La Rata – Dedujo la Serpiente, con su característica voz femenina empapada de acento. 

    –¿Sabes dónde estás? – Preguntó la Bruja, a su vez. 

    –Lo sabe – Respondió el Lobo – Lleva ya tiempo despierto. Nos ha estado observando sin mostrarse. 

    –Bola de idiotas – Murmuró la Rata, fulminando con la mirada a los demás – Nos han puesto en peligro a todos. 

    –Baja ese tono – Sugirió el Cuervo, amenazante – No estás hablando con… 

    –Di tu nombre, Cuervo de mierda – Interrumpió la Rata. 

    –¿Qué? – Se indignó el Cuervo. 

    –¡Tu nombre! ¡Di tu nombre! 

    –¡TÚ SABES MI NOMBRE! 

    –¡CLARO QUE LO SÉ! ¿LO SABES TÚ? ¡ERES KÓRIGOS! ¡KÓRIGOS! ¡KÓRIGOS! ¡KÓRIGOS! ¡TODOS AQUÍ SOMOS KÓRIGOS! ¡Somos uno y el mismo! ¿Entiendes eso, Cuervo de mierda? ¡Te piensas más inteligente que todos nosotros, y no eres capaz de entender que somos todos LA MISMA PERSONA! Nos has puesto en evidencia… ¿Qué necesidad había de asesinar a la hija de Flint Donovan? ¿QUÉ NECESIDAD HABÍA, IMBÉCIL, DE TOMAR NINGÚN MALDITO RIESGO? 

    –Basta – Se impuso el Lobo – Si sabes algo, habla. No nos hagas perder el tiempo. 

    La Rata le clavó la mirada, destilando furia por todos lados. 

    –Y tú… tú has dominado a estos idiotas desde su despertar, maldito seas… has dirigido y calculado las acciones de todos, y ahora, gracias a ti, los Donovan tienen en su poder la marioneta que el Cuervo de mierda construyó. Tú construiste el corazón de esa cosa… y gracias a eso, gracias a que dejaste nuestro tótem allí adentro para que La Orden lo encontrara, ahora Vincent Donovan está a dos patadas de saberlo todo… 

    –¿Saber qué…? – Dudó la Bruja. 

    –Todo, zorrita – Espetó la Rata – Saber que estamos en el mundo. Que estamos aquí… ¿De verdad tengo que explicar esto? ¡El ataque de la marioneta ha sido una exhibición imposible de magia astral y demoniaca, trabajando juntas! A estas alturas, Vincent Donovan está convocando a los arcanistas de los siete clanes… ¡Todo para tratar de entender quién carajo ha intentado asesinar al Jeagga de los Cuervos! 

    –¿Entonces piensas que terminarán por descubrir cuántos somos? – Preguntó el Lobo – ¿Descubrirán quiénes somos o dónde estamos? Más importante aún… ¿Tienen siquiera la manera de llegar a averiguar los que somos? ¿No? Ya veo que no… 

    –Y sin embargo es cuestión de tiempo – Contraatacó la Rata. 

    –¿Y de verdad crees que ese es el peor de nuestros problemas? – La silueta del Lobo parecía sonreír – ¿Crees acaso que hemos aparecido en el mundo de manera espontánea? Alguien nos ha plantado aquí… y no lo hizo por nuestro bien. 

    –Somos el arma de alguien, chu chu – Agregó la Serpiente – Un simple recurso que en algún momento será aprovechado por ese alguien. ¿No te has detenido a pensarlo por un instante? ¿De verdad eres tan inocente como para llegar a creer que eres la manifestación parcial de una deidad primigenia tan peligrosa que obligó en su día a los clanes de La Orden de La Cruz del Norte a destruir el tiempo mismo? Pon los pies en el suelo. No somos Kórigos, mon frère… somos solo una sombra… un eco. 

    –¿Te quejas del peligro? – Continuó el Lobo – Estamos en peligro desde el momento en que nacimos. El Cuervo de mierda ha intentado ahorrarnos un problema futuro, y aunque el plan no tuvo el éxito que buscaba, ha conseguido sembrar el caos… necesitamos el caos. 

    –No pueden hablarme así… – Espetó el Cuervo – Exijo respeto… 

    –Yo sí te respeto, Cuervo de mierda – Pareció sonreír la Bruja, antes de desaparecer. 

    –No le hagas caso, Cuervo de mierda – Asintió la Serpiente, antes de seguir a la Bruja – Es solo una niña. Ya aprenderá. 

    –Púdranse – Rumió el Cuervo, antes de marcharse también, completamente indignado. 

    Solo el Lobo y la Rata quedaron, observándose mutuamente por un largo espacio de tiempo, esto si es que el tiempo realmente contaba en ese lugar inconcebible. 

    –Has hecho esto a propósito – Dijo la Rata, al fin – Nos has delatado. 

    –Puede ser – Respondió el Lobo – Alguien tenía que hacer que las cosas pasen. Ya te dije que no tenemos demasiado tiempo… Ah, ¿Lo dudas? Respóndeme entonces una pregunta. ¿Cuántos somos? 

    –¿Te crees en la posición de ponerme a prueba? 

    –Es una pregunta sencilla. ¿Sabes la respuesta? 

    –Somos siete… 

    –Cierto… siete. No más, no menos. Tú, como buena Rata embustera, te has mantenido al margen todo lo que has podido, pero la Serpiente y yo ya habíamos sentido tu despertar incluso desde antes de la llegada de la Bruja… de momento somos cinco, y faltan dos… ¿Pero quienes son ellos?  

    –¿No lo sabes tú? No eres tan inteligente como te crees. 

    –Puede que no, porque no conozco la respuesta. El Cerdo debería despertar en breve… ¿Y el séptimo? ¿De verdad crees que será el Kraken? 

    –El séptimo… – La Rata dudó, sorprendido – Tiene que serlo… 

    –No se ha visto a un Kraken en décadas. Nadie, aun entre los asesinos de La Orden, sabe dónde buscarlos. ¿Cómo esperas entonces que alguien se las haya arreglado para infiltrar a uno de nosotros entre ellos? El séptimo de nosotros… no será el Kraken – Los eléctricos ojos verdes del Lobo endurecieron su expresión, llenándose de una astucia feroz – El despertar del séptimo se aproxima, y tiendo a sospechar que cuando eso ocurra, los seis primeros estaremos perdidos. El séptimo es la clave de nuestra existencia… y todo lo que podemos hacer es esperar tranquilos a que aparezca y nos desayune… o encargarnos de introducir alguna variable inesperada que nos permita escapar de los planes que se tejieron pera nosotros. 

    –Tal vez… – Insistió la Rata, sombría – Pero tú buscas algo más. ¿Piensas que puedes engañarnos a todos? 

    –Puedo – Rió el Lobo – Te he engañado para que te muestres de una vez por todas. Ahora sé dónde encontrarte. El caos, mi hermano, lo es todo. 

    El trío de ojos verdes se mantuvo ahí por un par de segundos más antes de desaparecer. Los ojos rojos, por su parte, se mantuvieron flotando por un largo rato más. 

    Luego también se esfumaron. 
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    Cinco personas aguardaban en silencio, con sus respectivas identidades protegidas por la espesa oscuridad que llenaba el ambiente. El centro de la amplia estancia en la que se encontraban se iluminó solitariamente unos segundos antes de que la puerta ubicada en el otro extremo de la habitación se abriera en toda su capacidad para dar pase a la larga figura de un hombre que se dirigió decididamente hasta el centro de la cámara. 

    La Cúpula aguardó hasta que Skirov se situara en el único punto iluminado de la sala. 

    –Bienvenido, herr – Saludó una de las voces – Llega usted a tiempo. 

    –Sin embargo, no ha sido muy acertado de su parte convocar a La Cúpula, herr – Dijo una más, de sonido tétrico – Está usted metido hasta el cuello en un problema, y a decir verdad La Cúpula empieza a perder la paciencia ante su evidente incapacidad para poner fin a esta maldita crisis. ¿Tiene usted alguna novedad para nosotros?  

    El ruso, que hasta entonces había mantenido la vista fija en el suelo, levantó la vista. Se mantuvo en silencio durante unos pocos segundos, preparándose mentalmente para la dura batalla de voluntades que estaba a punto de desencadenar.  

    –Novedades – Dijo, como abstraído – Por supuesto, señores, aunque no necesariamente las que puedan estar esperando de mi parte. Por el momento he dado órdenes de detener cualquier operativo de respuesta frente a nuestros atacantes. Es evidente que carecemos de la información necesaria para contraatacar, y que cualquier iniciativa por nuestra parte tendrá consecuencias necesariamente contraproducentes.  

    Hizo una pausa, corta y calculada. A estas alturas los fantasmas de La Cúpula debían estar desconcertados, intentando asimilar sus últimas palabras con creciente indignación. 

    –Señores – Continuó, con una sonrisa mental – Me temo que he encontrado evidencia de que la decisión de iniciar las hostilidades contra la familia Donovan nunca fue enteramente nuestra. El Räderwerk está siendo controlado por un ente externo. 

    –¿Qué? – Se indignó una de las voces. 

    –¿De qué está usted hablando? – Atajó otra de ellas al mismo tiempo. 

    –Lo que dice es sencillamente ridículo – Intervino la voz principal de La Cúpula, logrando que la invisible sonrisa de Skirov se ensanchara.  

    –Quisiera poder estar de acuerdo, señor – Asintió Skirov – Pero los hechos recientes reafirman mis conclusiones. Consideren esto: los miembros del Räderwerk constituimos un grupo de facciones casi autónomas, ignorantes cada una de ellas del objetivo de las otras. Cinco Círculos con sus respectivas divisiones respondiendo directamente a La Cúpula… en teoría, una medida de control y un medio para asegurarse de que cada uno de ellos no termine de entender el fin último para el cual trabajan. Sin embargo, como mencioné en alguna oportunidad, una organización como esta sacrifica mucha flexibilidad a cambio… un ambiente más que ideal para infiltrar una versátil red de agentes. 

    –Dudoso. 

    –Permítame ilustrar mi punto, señor – Insistió Skirov, que reprimió un espasmo adrenalínico ante lo que estaba a punto de decir – El Proyecto Génesis, bajo la dirección del primer Círculo, ordenó hace cincuenta y cuatro días la extracción por la fuerza de Sorie Castlebeaux… operación durante la cual se perdieron un total de tres unidades móviles semiblindadas con su correspondiente destacamento de recursos humanos. Se encontró que varios elementos de la familia Donovan se encontraban allí para ofrecer resistencia. 

    –No debería estar enterado de eso, Skirov – Dijo una de las voces, llena de amenaza. El ruso se sabía al borde de la muerte. Continuó. 

    –Ni uno solo de los mil doscientos noventa y nueve niños asignados al Proyecto Génesis fue abordado de esa manera. Más aun… la unidad que transportaba a Castlebeaux desapareció a la mitad de su recorrido hacia las instalaciones de investigación en Bleuford bajo circunstancias inexplicables. Según sé, la persona responsable de la fallida operación fue ejecutada aquí mismo hace tres noches. 

    Skirov calló, permitiendo que un dramático silencio se adueñara del lugar. La Cúpula esperaba el final de su pequeño discurso, y él sabía demasiado bien que no le ejecutarían hasta haberlo oído. 

    –La información que manejo se supone restringida. Debía serme ajena y sin embargo tengo pleno conocimiento de esto, y de mucho más. A estas alturas conozco perfectamente la finalidad de los proyectos Manticora, Prometeo, Babel, Barracuda y Génesis. Comprenderán que estoy también enterado de los objetivos finales de nuestra organización. ¿Imposible? De ninguna manera. La red de espías que he infiltrado dentro de los otros cuatro Círculos y sus divisiones es sumamente eficiente… y lo que es más importante, es virtualmente imposible de detectar bajo la actual configuración institucional del Räderwerk.  

    –No saldrá vivo de aquí, herr – Dijo la voz principal, sumida en un demasiado evidente estado de furia que sin embargo trataba de camuflar en lo tranquilo de su tono. Las cosas iban bien. 

    –Es de esperarse. Mi red de espías es una falta grave. Una traición de la peor especie, cuando menos. Sin embargo, deben ustedes considerar que yo no me hubiese puesto en evidencia de esta manera si no tuviese una poderosa razón para ello. Ahora, pueden ustedes ejecutarme y renunciar a la información que he venido a traerles, o pueden darme la oportunidad de hacerles una muy simple y rápida pregunta. Les aseguro, sin embargo, que la naturaleza de esta pregunta es de crucial importancia. 

    La Cúpula no respondió durante varios segundos, haciendo que Skirov se sumergiera cada vez más en la excitante tensión de la espera. Cada palabra calculada hasta el último detalle, en cada uno de sus tiempos para desembocar en aquel específico momento… un solo fallo, tan solo un agujero en medio de todo, y él estaría muerto antes de que pasara otro minuto. Pero los segundos pasaban, y el ruso sabía que ello no ocurriría. 

    –Su pregunta, herr – Dijo al fin una de las voces, ante cuyo distorsionado timbre sintió Skirov una oleada de retorcido placer que por poco y se manifestó en su impasible rostro – Más le vale que sea buena. 

    –¿Cuál fue la razón de apertura del Asunto Donovan, señores? ¿Por qué empezamos a vigilar a la familia de Flint Donovan? 

    –¿Esa es su pregunta? – Se burló la presunta voz femenina. 

    –Imaginé que estaría usted bastante enterado de eso – Secundó otra de las voces – Parece que su nefasta red de espías es menos útil de lo que usted creía. ¿Por qué investigamos a los Donovan? Los técnicos del segundo Círculo detectaron una curiosa fluctuación energética en la atmósfera, encontrándose su origen en Crossland. La actividad sospechosa nos hizo tomar medidas preventivas. ¿Eso es lo que quería saber? Bien… ahí tiene su respuesta. Adiós. 

    –Dato curioso, señor – El ruso habló rápidamente, sin inmutarse. Sabía a la perfección que sus palabras detenían en ese preciso momento el dedo que, oprimiendo un botón, firmaría su sentencia de muerte. La sola idea le extasiaba hasta niveles enfermizos – Según mis informantes, la fluctuación energética de la que hablamos fue detectada durante las pruebas preliminares de cierta tecnología experimental desarrollada para potenciar las supuestas habilidades psíquicas de los sujetos asignados al Proyecto Prometeo.  

    »El informe 6-007345b al que hace usted mención, y que es donde se reporta la anomalía detectada, señala Crossland como punto de origen y luego sugiere una investigación más a fondo. No se informa, sin embargo, de qué manera se llegó a detectar la curiosa interferencia, o cómo se logró triangular el punto de origen, teniendo en cuenta que la energía de la que se habla es de naturaleza desconocida… apenas una especie de pulso prácticamente imperceptible que tiende a incrementar las emisiones electromagnéticas de ciertos individuos específicos. De hecho, solo dos de los ochenta y cuatro sujetos bajo observación por parte del Proyecto Prometeo mostraron ser sensibles a la sutil influencia de la fluctuación… es más que evidente que la cuestión debía haber pasado desapercibida, y sin embargo, no fue así. Alguien la detectó, y misteriosamente, sin llegar a explicar mucho más, señaló su posible punto de origen: Crossland. 

    »¿Pueden verlo, señores? Crossland, no necesariamente la corporación Cronos ni mucho menos la familia Donovan, que controla el sesenta y cinco coma veintisiete por ciento de las acciones de la compañía. El resto de los propietarios de la corporación no han sido investigados, y si me permiten agregar, nunca más se intentó conocer la naturaleza de la emisión. Podría haberse tratado de un fenómeno natural, o tal vez una simple consecuencia de algún prototipo sin mayor importancia desarrollado por Cronos, y sin embargo, se asume de manera infundada algo que eventualmente termina por ser cierto: la familia Donovan oculta algo. 

    –Tiene usted un punto, herr… 

    –Eso me temo, señores… existe más de un pequeño agujero dentro de todo este asunto que evade toda lógica. Permítanme hacerles un resumen: la fluctuación energética es detectada y determinado su origen en Crossland, lo que conduce a la subsiguiente apertura del Asunto Donovan. Luego, las instalaciones del Proyecto Manticora son repentinamente asaltadas por los hombres mecánicos, mismos que de alguna manera se habían instalado justo debajo, en un nivel de sótanos que no debería existir. La investigación subsiguiente nos empuja a asumir como ciertos dos hechos falsos: que los hombres mecánicos eran agentes de los Donovan, y que estos últimos estaban detrás del ataque. 

    –Fue usted quien sugirió ambas cosas, herr. 

    –Cierto, señor, lo hice. Recuerdan ustedes por qué: la imagen de Flint Donovan apareció en una vieja fotografía junto al único de los agresores que pudimos identificar. Nunca pudimos averiguar nada más con respecto al retrato en cuestión, y sin embargo, apareció de manera sutil en el momento justo para animar al Räderwerk a tomar medidas de fuerza contra un grupo al que ya se nos había empujado a tomar muy en cuenta. Lo que vino después nos conduce directamente a la situación actual: el ataque contra los Donovan fracasó estrepitosamente y nos puso en evidencia frente a un grupo que ha resultado ser mucho más peligroso de lo que habíamos supuesto desde un principio. Uno del que, contra todo pronóstico, no podemos defendernos. 

    –Eso último no ha quedado demostrado, herr – Intervino una de las voces, intentando inútilmente sorprenderle. Skirov había ya anticipado ese argumento desde hacía dos días – En lo que a la Cúpula respecta, no está usted actuando con la energía que debiera. Los hechos podrán ser tal y cual dice, pero la situación actual es la que es. Los Donovan nos están borrando sistemáticamente del mapa y todo lo que ha hecho usted es dar palos de ciego, eso aunque ya ha identificado a ese tal Ayrton Saintwood como nuestro principal atacante. De hecho, su orden de parar todos los mecanismos de contraataque por parte del Räderwerk es en extremo ilógica. 

    –La lógica existe, señor. Hay una especie de patrón en todo lo expuesto. Cada uno de los hechos mencionados ha estado relacionado de alguna manera con la familia Donovan, incluida la incongruente abducción de Sorie Castlebeaux en Canadá. ¿Pueden verlo? Alguien se ha propuesto poner al Räderwerk en el camino de los Donovan y lo ha hecho de una manera sutil, colocando pistas y detalles aquí y allá, asegurándose de que las encontrásemos y luego saquemos nuestras propias conclusiones, creyendo ser dueños de nuestras ideas al respecto.  

    »El móvil de todo esto solo puede ser uno, y este es empujar al Räderwerk hacia su propia erradicación, enfrentándolo contra un enemigo contra el cual no tendríamos oportunidad alguna atacándole de frente. Todo lo que podemos hacer en este preciso instante es ir en contra de la lógica, y la lógica dicta que devolvamos el ataque de una manera u otra. Es por eso mismo que he ordenado parar la cacería de Saintwood. 

    –Lo que dice es… interesante, herr – Dijo una de las voces, con lentitud – Pero ello no atenúa su falta. Su red de espías es un grave atentado contra los intereses de La Cúpula. 

    –Lo comprendo – Asintió Skirov, disfrutando del momento. El filo cortante de la amenaza que él mismo había lanzado sobre sí, se alejaba más a cada momento. Podía sentirlo – Pero comprenderán también ustedes que de no ser por ella, esta amenaza oculta hubiese permanecido como tal. Claro está, pese a ello, pueden ustedes ejecutarme en este preciso momento… pero ello les privaría no tan solo de mi aventajada poción de fuerza dentro de este asunto, sino de la poderosa herramienta que constituyen mis informantes para hacerle frente. 

    –Es usted un demonio astuto, Skirov – Dijo una de las voces, con algo semejante a la desconfianza en medio de la distorsión que la cubría – Solo usted, y nadie más que usted, es capaz de intentar convertir su crimen en la propia absolución.  

    –¿Está usted familiarizado con el termino Deus ex Machina, herr? – Intervino la voz principal de La Cúpula. 

    El ruso sintió un espasmo. Aquella pregunta destilaba hostilidad. No la esperaba. 

    –Lo estoy – Dijo con cautela – Dios surgido de la maquina… designa a un recurso argumental que influye sobre una trama sin respetar su lógica interna. 

    –¿Y no piensa, herr, que su fortuita y repentina apreciación de este problema cuando nadie más ha caído en cuenta de él, se parece sospechosamente demasiado a ese término? En lo que a mí respecta, Skirov… su nefasta red de espías bien podría servir para lograr todo lo que usted ha descrito. Conociéndole, herr, como le conocemos… siendo usted un endemoniado cultor de la lógica y la más inhumana meticulosidad, nos inclinamos a creer que bien podría haber armado usted toda esta farsa para obligarnos a tomar una medida apresurada. Sabemos perfectamente lo que usted persigue, Skirov. 

    –¿Tendría algún sentido entonces exponer mi más poderosa herramienta de control si ese fuera el caso, señor? – Preguntó Skirov – ¿Tendría algún sentido buscar el dominio oficial cuando ya disponía del práctico? 

    –No lo sabemos, herr… con usted nunca es posible saber nada. Podría ocurrir que ejecutándole en este momento se solucionen todos nuestros problemas. Muerto usted, su red de espías se vería repentinamente descabezada y podríamos volver a trabajar sin todas esas interferencias que ha expuesto. Puede que con un nuevo jefe, el tercer Círculo se encargue de acabar con los Donovan de manera rápida y simple. 

    –Lo que dice, señor, es… plausible – Aceptó Skirov, que empezaba a verse nuevamente arrinconado. Con un demonio, jamás se le había ocurrido anticipar esa línea de argumentación y por más que intentaba no llegaba a encontrar manera de escapar del hoyo en el que él mismo se había metido – Tanto que no encuentro manera de rebatirle.  

    –¿Es todo lo que tiene que decir a su favor, Skirov? – Se burló una de las voces. 

    –No, en realidad. Me queda un último grano de información que, espero, encontrarán ustedes interesante.  

    –Hable. 

    –Luego del incidente que puso fin al Proyecto Manticora, mis hombres rescataron lo que quedaba de la tecnología desconocida que se encontraba en el último nivel de los sótanos. Cómo se les ha venido informado, la finalidad del equipo en cuestión es del todo desconocida… aunque los técnicos del primer Círculo empiezan a sospechar que la naturaleza de la tecnología en cuestión está íntimamente relacionada con las matemáticas experimentales que periódicamente reciben por parte de La Cúpula. Dicho de otra manera, el curioso mecanismo hallado es en realidad nuestra propia tecnología, solo que en una versión mucho más adelantada. 

    –¿A dónde quiere usted ir a parar, Skirov? Le agradeceríamos que abandone sus rodeos. Empieza a aburrirnos. 

    –Por supuesto – El ruso hizo una pausa, calculando rápidamente sus palabras antes de soltarlas – El ataque a las instalaciones del Proyecto Manticora debió tener un motivo. Si como creo lógico, los hombres mecánicos eran parte de los agentes a sueldo de quien haya estado manipulándonos, entonces quien los mató no lo hizo por casualidad. Fueron traicionados… fueron atacados por alguien a quien creían un aliado y luego obligados a huir hacia los niveles superiores de las instalaciones solo para encontrar la muerte por parte de nuestros propios agentes. ¿Y por qué podrían haber sido traicionados? Porque ya habían cumplido su propósito, sea cual este fuera. Ya no eran necesarios, y al mismo tiempo eran demasiado peligrosos para dejarles vivir. 

    »Y si esto es así, entonces bien podría ocurrir los mismo con el Räderwerk. Hemos dejado de ser necesarios, y ahora se nos ha puesto en rumbo directo de colisión contra un enemigo sorpresivamente peligroso. ¿Por qué? ¿Para qué? Una acción semejante no podría tener más objetivo que desencadenar la destrucción de nuestro grupo para evitar sus ulteriores metas. ¿Y por qué no habría de terminar así todo este asunto? Poderosos y ricos en recursos como somos, estamos acostumbrados a pensar que nadie puede oponerse a nosotros, y somos lo suficientemente arrogantes como para pensar que nada escapa de nuestro control, que lo sabemos todo. Esto aunque seamos literalmente incapaces de siquiera comprender la tecnología de los hombres mecánicos.  

    »Sigamos este mismo camino, y puedo asegurar que seremos exterminados. Comprenderán que un hecho semejante atentaría directamente contra mis propios objetivos, que, como saben ustedes, apuntan a hacerme del control de esta organización… siempre bajo el mando de La Cúpula, por supuesto. 

    –¿Se atreve a decirlo tan abiertamente? 

    –No tiene sentido pretender que la cuestión es secreta, señores. Ustedes lo saben… y esto yo no lo ignoro. Tengo pleno conocimiento de la finalidad del proyecto Génesis, y sé, entre otras cosas, que el nombre de mi hijo se halla incluido dentro de la lista de niños bajo observación – La expresión del ruso se volvió de pronto dura, su tono empezó a encenderse – La consumación del Proyecto Génesis es para mí de vital importancia. Daré mi vida por él.  

    »Y me temo que la actual posición y obtusa actitud de La Cúpula de mando del Räderwerk, a mi entender, conducen directamente hacia un contundente fracaso de todo lo que perseguimos. Poder. Tanto poder, señores, les ha vuelto arrogantes y descuidados. No se atreven a aceptar el peligro porque piensan que nadie puede amenazarles. No se atreven a aceptar que no son capaces de entender o controlar algo porque han llegado a verse a sí mismos como Dioses. Y este es precisamente el problema contra el cual me enfrento, y la razón por la que he venido hoy a hablar con ustedes: el Räderwerk necesita que entiendan. ¡El Räderwerk necesita que escuchen! 

    »Pueden ejecutarme ahora, si eso les place, desoyendo lo que les he dicho y prestando más atención a toda la complacencia que tienen por ustedes mismos. Pero aun así… y óiganme bien, espero de ustedes la acción necesaria para preservar los objetivos a los que he dedicado treinta años de mi vida. 

    La Cúpula guardó silencio durante los minutos que siguieron al final de la arremetida verbal del ruso. Algo de la intimidante atmósfera que se respiraba eternamente ahí, se había roto. Todo lo que quedaba era un ambiente laxo y sorprendido, ante la apabullante pero calmada furia con que Skirov había reprendido a La Cúpula de Mando.  

    –Un argumento contundente, herr – Dijo al fin la voz femenina. 

    –En extremo impertinente – Acotó otra de las voces. 

    –Y sin embargo, nos ha convencido, Skirov… al menos en parte. Lo suficiente como para aplazar su muerte. Siempre podremos encontrarle en caso de que cambiemos de opinión. 

    –Ha despertado nuestra curiosidad, herr – Finalizó la voz principal, que hablaba ahora con lenta calma – Lo que es más… aunque parezca absurdo, estamos dispuestos a considerar sus pretensiones. Como usted lo plantea, y si lo que afirma es cierto, una drástica reacomodación de la administración del Räderwerk se hace apremiante… y como siempre, parece que de la manera como ha arreglado las cosas, es usted la persona indicada para llevarla a cabo. El sentido común dicta que deberíamos ejecutarlo inmediatamente… sin embargo, le daremos el beneficio de la duda. 

    –Estamos depositando una confianza infinita sobre su persona, herr – Comentó otra de las voces. Aquella que, en medio de la distorsión, sonaba como la de un muerto. 

    –No nos decepcione. Skirov… las medidas de La Cúpula serían también infinitas, si entiende a lo que me nos referimos. 

    –Lo comprendo a la perfección. 

    –Lo dudamos. Ya antes nos ha fallado, herr… le sugerimos que se tome esto con toda la sangre fría que tenga. Imagino que no habrá venido a nosotros para exponer todos sus argumentos sin antes haber ya trazado un plan de acción que nos saque de esta crisis. ¿Qué es lo que tiene en mente? 

    –El actual organigrama circular deberá mantenerse, puesto que este asegura la inviolabilidad de nuestra data y procedimientos, sin embargo, se debería modificar para que todos los círculos se unifiquen de tal manera que cada uno sea contenido dentro de otro, conmigo en el centro para administrar y controlar el Proyecto Génesis… los actuales líderes de cada una de las divisiones autónomas deberían ser asignados cada uno al control de cada uno de los anillos que formarían la nueva organización. 

    »Un organigrama como el que describo debería potenciar mi capacidad de controlar y vigilar cada uno de los procesos y proyectos de los que ahora se encarga el Grupo… y lo que es más, quitaría a la organización infiltrada la posibilidad de manipular las acciones del Räderwerk aprovechando los espacios muertos que existen actualmente entre cada una de nuestras divisiones autónomas. 

    –¿Cree usted que esto será suficiente, herr? 

    –Definitivamente no, señores… el Räderwerk debe dejar de moverse por un tiempo si deseamos que Saintwood deje de encontrarnos, aunque esto debería ser solo una medida temporal. Los Donovan no dejarán de cazarnos y nosotros no podemos permanecer inmóviles durante demasiado tiempo. 

    –Eso es evidente herr… vamos, díganos, ¿Qué se propone? 

    –Sacudirnos a los Donovan de una manera menos directa, señor. Aunque antes de eso será necesario que los niños asignados al Proyecto Génesis que se encuentran radicando en Crossland sean evacuados a la brevedad posible. Se podrá hacer de manera discreta… está todo dispuesto. 

    –Esos niños de los que habla suman un número considerable, herr… extraerlos a todos de allí de manera discreta es imposible.  

    –No tiene por qué serlo si logramos evacuar a más gente de la que queremos, señores. Todo lo que necesitamos es un pretexto para desencadenar una pequeña crisis de pánico entre la población de la isla. Un simple misil balístico disparado en la dirección adecuada bastará para completar el truco. 

    –No le seguimos, herr… ¿Que pretende usted hacer con todo ello?  

    –Señores… hemos de hacernos con el control absoluto de Cronos, por el bien de nuestros objetivos. La mayoría de los activos existentes en Crossland pertenecen a la familia Donovan. Mientras esto sea así, su potencial amenaza y dominio sobre la corporación permanecerá… invirtiendo unos cuantos cientos de millones en acciones podremos hacernos del control legal de la corporación una vez que los Donovan pierdan su poder económico. 

    –Lo que dice es en extremo interesante… aunque no termina de sonar a un castillo construido sobre las nubes. ¿Los Donovan perdiendo su poder económico? ¿Acaso planea quebrar a la familia, herr? ¿Qué va a hacer? ¿Desbancarlos? ¿Boicotearlos? 

    –No, señores… me temo que la salida ha de ser mucho más drástica. De alguna manera dudo que eso les eliminara como amenaza. Tenemos que sacarlos del camino… empezando por la propia cabeza.  

    –Interesante, herr. Ya ha fracasado antes al intentar ejecutar a los Donovan en su terreno. ¿Cómo es entonces que espera poder encargarse del señor Donovan sin sacrificar inútilmente a nuestros hombres? 

    –Aprendimos mucho de nuestro fracaso en Crossland. Será cuestión de ser creativos y recurrir a tácticas menos… obvias.  

    –De acuerdo, herr. Supongamos que logra encargarse de Donovan. ¿De verdad piensa que eso bastará? 

    –Definitivamente no, señores. He dicho que las medidas han de ser más drásticas. Lo que planeo es hundir Crossland. 
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    –¡Golpe! – Sentado a un lado del tatami, el Maestro Nakamura observaba el desempeño de sus jóvenes pupilos. 

    –¡Kiae! – A una sola voz, sus estudiantes golpeaban las almohadillas, intentando concentrar su entera energía y mente en aquel movimiento, tal y como él les había enseñado. Sorie Castlebeaux se encontraba entre ellos. 

    Habían pasado casi dos semanas desde que se había entrevistado con Flint en la residencia Zavala, y desde entonces, sentía que el mundo, su mundo, se había puesto virtualmente de cabeza. 

    Por un lado, luego de que regresara a casa, su madre la había abrazado fuertemente por casi una hora, feliz hasta las lágrimas de tenerla sana y salva nuevamente a su lado. Esa noche le lanzó un pequeño sermón sobre el significado de la responsabilidad y la madurez para enfrentar los problemas... y luego había olvidado el asunto. No era que aquello le molestara, pero casi estaba segura de que le esperaban por lo menos dos meses de riguroso castigo cuando volviera a casa. 

    –¡Golpe! 

    –¡Kiae! 

    Por si fuera poco, a la mañana siguiente se había encontrado en su propia cocina con ese tipo… rubio y bastante alto, saqueando la refrigeradora sin ningún respeto por la decencia, ante la indiferente presencia de su madre. 

    Christoff.  

    Christoff Donovan…  

    Uno de los odiosos esbirros de Flint. Le había saludado sonriente, como si no pasara nada en absoluto. ¿Cómo era posible que su madre permitiese eso? No era para nada correcto alojar a un completo desconocido en casa… ¡Una chica necesita su privacidad, por el amor de Dios! Su airada y en extremo sorprendida protesta había chocado con un muro de hielo por parte de su madre, que simplemente se había limitado a sonreír y explicar que el mentado Christoff – Un nombre bastante ridículo – Se quedaría con ellas un tiempo. 

    –¡Golpe! 

    –¡Kiae! 

    Y luego de eso, un día había despertado con ese horrible mechón de cabello naciendo justo en la base de su nuca. Igual al de Christoff… igual al de Flint. En cuestión de horas, este había alcanzado más de veinte centímetros, y para la mañana siguiente, ya le llegaba a la cintura. 

    Se había cortado aquella infernal cola de caballo desde la raíz tres veces... pero siempre volvía a crecer. Incluso notó que cada vez lo hacía en menor tiempo. La última vez le había tomado tan solo un día recobrar su longitud habitual. 

    –¡Golpe! 

    –¡Kiae! 

    Peor aún. Parecía que cada vez que se tomaba el trabajo de deshacerse de ese ridículo mechón, la tarea se hacía más difícil. En la última ocasión había estropeado las tijeras de su madre. No le había quedado más remedio que resignarse a llevar aquella cosa pegada a su nuca por el resto de sus días. 

    –¡Golpe! 

    –¡Kiae!  

    Y por si esto fuera poco, una serie de detalles tales como su repentina facilidad para observar claramente en la oscuridad, además de la extraña disminución en su capacidad de agotamiento físico le hacían sentir rara. En ocasiones, incluso tenía la sensación de que si se dejaba caer desde un quinto piso no le pasaría absolutamente nada. La tarde anterior, había estado a punto de hacer la prueba, pero lo había pensado mejor. Era preferible no arriesgarse. 

    –¡Golpe! 

    –¡Kiae! 

    Y sin embargo, todo esto le importaba muy poco por el momento. Había peleado con Tania, y eso sí que era algo completamente antinatural. Se moría de ganas de contarle a su amiga sobre todo lo que le había ocurrido durante su escapada, y sobre el atractivo chico español que había conocido en Winterville. Las horas y horas de conversación, y ese beso que nunca llegaron a darse el día en que finalmente se despidieron. No veía la hora de mostrarle el bonito brazalete que él le había regalado en el aeropuerto. Lo peor de todo, era que no tenía la menor idea de a qué se debía la pelea. 

    –¡Golpe! 

    –¡Kiae! 

    Por alguna razón, la Tania que había encontrado al volver, no era la jovencita dulce y centrada que ella conocía desde siempre. Ahora estaba bastante enojada, y se comportaba ante ella de una manera fría. En ambos casos, se trataba de actitudes que Sorie nunca había visto en su amiga. Desde entonces, solo había podido hablar con ella en una oportunidad. Tania le había gritado para luego dejarla sola. Se sentía morir. 

    –¡Golpe! 

    –¡Kiae! 

    Y desde ese terrible día, las únicas veces que la había visto, andaba en compañía de Víctor... ese sucio y podrido traidor, maldito espía de su padre. Lo había comprendido todo en el preciso momento en que este había aparecido en la mansión del señor Zavala con su maldita motocicleta. El día que se conocieron, Víctor tenía la misión de distraerlas a ella y a Tania, con el fin de que Flint pudiera hablar con su madre. Sintió un nudo en el estómago cuando cayó en cuenta de que era nada menos que parte de su familia. Su tío, para ser exactos. 

    –¡Golpe! 

    –¡Kiae! 

    ¡Su tío! La invadió una punzada de irritación. Desde que ese idiota había entrado en su vida, esta iba perdiendo sentido día con día. Era como si Víctor hubiese aparecido tan solo para abrir una pequeña Caja de Pandora sobre ella. Sintió que la ira crecía en su interior, al pensar en cómo ahora este le estaba robando a una de las personas que ella más apreciaba. Sintió incluso que lo odiaba, que deseaba golpearlo, romperle el cuello y arrancarle las entrañas… la necesidad imperiosa y primigenia de herirlo, morderlo, mutilarlo… 

    –¡Golpe! 

    –¡¡¡KIAE!!! 

    Sorie no cayó en cuenta de lo que había ocurrido hasta unos segundos después. Había golpeado con tal fuerza que Ralph, quien se encargaba de sostener la almohadilla, había terminado a cerca de siete metros de distancia y yacía ahora en el lustroso suelo de madera. Paralizados por la sorpresa y con la boca abierta, todos en el doujo la observaban ahora como si fuese una maniática peligrosa que acabase de intentar asesinar a su amigo sin ninguna razón aparente. Incluso el sensei Nakamura había perdido esa eterna expresión de impasibilidad que le era inherente y la miraba con los ojos llenos de asombro.  

    Lentamente al principio, y más rápido a medida que notaba el estado de estupefacción en que se encontraban todos los presentes, Sorie se dirigió hacia donde Ralph se encontraba. Estaba consciente. 

    –¡Ralph! ¿Estás bien? ¿Te hice daño? – Sorie intentaba levantar a su amigo, que estaba en un estado de profundo aturdimiento luego del golpe. Sus palabras resonaron solitariamente en medio del silencio – ¡Por el Amor de Dios! ¡¿Es que nadie piensa venir a ayudarme?! 

    Como si despertaran de un sueño, empezando por el sensei Nakamura, y luego los otros, uno por uno fueron los presentes reaccionando y acercándose a donde Sorie se encontraba sosteniendo a Ralph. 

    –¡Vamos, Castlebeaux, no lo muevas! – Dijo el sensei, empezando a hacerse cargo de la situación – Podrías ocasionarle un daño peor... 

    Sorie se apartó para dar al sensei más libertad de movimiento. 

    –Stanberg. ¿Cómo te encuentras? – El sensei se dirigía suavemente al casi noqueado joven, luego de cerciorarse de que no había lesiones graves – ¿Cómo te sientes? 

    El silencio en el ambiente era tan profundo que se podría haber oído el arrastre de un gusano, haciendo sentir mal a Sorie. Todos allí le observaban como si hubiese atacado a su amigo con una motosierra. Ralph demoró unos segundos en responder. 

    –Estoy... estoy bien. Creo... 

    –Vamos, dime... cuántos dedos ves aquí – Dijo el sensei, mostrándole tres de ellos. 

    –Siete y medio. 

    Sorie soltó una carcajada de alivio al oír esto, ante la enojada mirada de la mitad de los presentes. ¿Cómo se atrevía a reír en un momento como ese? Era obvio que el sensei no entendía lo que Ralph acababa de decir, probablemente empezaba a considerar la posibilidad de que su alumno hubiera sufrido algún tipo de daño cerebral. Pero ella conocía demasiado bien a Ralph, como para saber que una declaración como esa solo podía significar una cosa. Se encontraba bien. 

    –Por Dios... – El rostro de Nakamura era de una expresión tan trágica y preocupada, que Sorie no podía dejar de reír, por más que lo intentaba. La mirada de reproche que le lanzó el sensei dio paso al desconcierto cuando el propio Ralph empezó a reírse a carcajadas. 

      

    ******* 

      

    La clase ya había terminado cuando Sorie y Ralph caminaban hacia la casa de la primera al lado de sus respectivas bicicletas. Con la excepción de una ligera cojera y una muñeca torcida, Ralph había salido bien librado del golpe. 

    –Esto es algo que nunca hubiera creído – Dijo el muchacho – ¿De dónde sacaste fuerza para pegar de esa manera? ¡Por un momento pensé que me había pateado una mula! 

    Sorie no supo que responder. Era un hecho que no le podía decir qué era lo que estaba pasando, ya que ni siquiera ella estaba segura. No contestó. 

    –Lo siguiente que veré – Continuó Ralph – Será que te pasearás por toda la ciudad volando y combatiendo el crimen, como en esas películas chinas de artes marciales... 

    –¡No seas exagerado! Estoy tan sorprendida como tú… 

    –No me mientas... ¡Eres la reencarnación de Bruce Lee! ¡Confiesa! 

    –¡Qué idiota! Debería haberte pegado más fuerte… 

    –Sorie Castlebeaux... ¡El terror del crimen! Próximamente en cines... 

    –¿Vas a seguir? ¿En serio?  

    –Bueno, bueno... no quiero que me des otra patada. Además está claro que no soy tan gracioso como creo. Todo el mundo lo dice. 

    Sorie no pudo evitar reírse. Ralph la miraba fijamente, con una media sonrisa en los labios. 

    –¿Y qué se supone que significa ese nuevo corte tuyo? ¿Por qué te dejaste ese mechón? 

    –¿Te gusta? – Sorie tomó la punta de su cola de caballo y la observaba detenidamente con el ceño fruncido – ¿Es un poco rara, no crees? 

    –¿Y si te parece tan rara, por qué te la dejaste? En realidad me gusta. Debo reconocer que tienes estilo. Y la verdad, el pelo corto te hace lucir muy sexy… 

    –Pobre estúpido… – Dijo Sorie, descartando sonrojada el último comentario – ¡A mí no me gusta!... Pero no he podido cortarla. 

    –¿Qué? Creo que no te estoy entendiendo... 

    –En realidad no importa... olvídalo, ¿Quieres?... Quería saber si has hablado con Tania.  

    –Sí, he hablado con ella... ¿Por qué? 

    –Pues, no he podido hablar con ella desde que regresé a Dawsontown. Creo que está molesta conmigo... y la verdad no sé por qué. 

    –¿No sabes por qué? – Se escandalizó Ralph – Vamos… desapareciste sin dejar rastro y unas cuantas semanas después, cuando todos estábamos con los nervios de punta imaginándote en el fondo de una fosa, nos enteramos por tu mamá que estabas bien, muy cómoda en una casita. Ella estuvo muy nerviosa mientras que tú andabas desaparecida. No asistió a la escuela en todo ese tiempo... ¿Es que acaso no se te pasó por la cabeza que ella esperaba que la llamaras? Yo mismo estaba muy enojado contigo, pero ya sabes, aún no descubro como mantener mi enojo por más de una hora… y los libros de autoayuda no me ayudan… todo un drama. 

    Sorie exhaló un suspiro de arrepentimiento. Era cierto, no se le había ocurrido pensar en su mejor amiga en todo ese tiempo. Ralph continuó. 

    –Además, las cosas para ella se han puesto bastante difíciles en las últimas semanas, ¿Sabes? Ella te necesitaba más que nunca, y bueno… ¡Tú no estabas aquí! Ocurre que a su papá lo van a despedir… no ha podido conseguir otro empleo, y… bueno… ha tomado la decisión de irse de Canadá con toda su familia. Mira, en verdad he llegado a pensar que el gobierno los está expulsando del país. 

    –¡¿Qué?! ¡Pero si ella lleva viviendo aquí toda su vida!  

    –Eso es lo que yo pensé. Pero tú sabes cómo son esas cosas de complicadas. No me ha querido decir mucho. 

    –No puedo creerlo. ¡¿Cómo es posible que Tania se marche?! 

    Se despidió de Ralph unas cuadras después. De camino a su casa, los pensamientos de Sorie giraban frenéticamente alrededor de su amiga. El solo pensar que se marcharía le hacía sentir un nudo en el estómago. 

    Por más que lo intentaba no podía concebir una vida sin ella. 
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    Sorie despertó a la mañana siguiente luego de haber pasado una noche especialmente incómoda. Aún no se atrevía a apagar las luces. Las pesadillas la acosaban sin parar haciéndola despertar varias veces por la noche, completamente asustada y bañada en sudor. 

    No eran aquellas las mismas que se habían repetido todas las noches desde que escapara de aquel vehículo, hacía ya varias semanas. Ahora se centraban sobre Tania. La veía alejarse a la carrera, sin poder alcanzarla por más rápido que corriera o por más fuerte que la llamara… la voz se le atracaba en la garganta y ella no podía oírla. 

    Ninja estaba a su lado, mirándola curiosamente. 

    –Hola, muchacho... ¿Dormiste bien? Pues yo no. Me has estado cuidando, ¿Verdad? 

    Acarició la casi calva cabeza de su mascota antes de levantarse y dirigirse al baño para ducharse. Se detuvo repentinamente, completamente anonadada, al ver en el espejo el reflejo de su cuerpo ligeramente vestido. La chica de largas y delgadas facciones a la que estaba acostumbrada a ver ahí, había desaparecido. La imagen que ahora la observaba desde el otro lado del cristal lucía una musculatura tan perfecta y armónica, que bien podría haber pasado por gimnasta olímpica. Subió corriendo a la balanza pera descubrir que había aumentado quince kilos. ¡Quince!  

    Recordó claramente las palabras de Flint. Pese a que había intentado negarlo, en el transcurso de los días había tenido ocasión de notar esos cambios de los que él le había advertido. Y aunque, a decir verdad, le agradaba este último, no podía dejar de sentirse contrariada por él. Tuvo la sensación de que todo aquello que había dado por sentado no tenía la menor validez ahora. 

    Bajó a desayunar, luego de vestirse con el uniforme de la escuela. Su madre la esperaba con la mesa servida. 

    –¡Hola, preciosa! ¿Dormiste bien? 

    –En realidad no... he seguido teniendo esas pesadillas – Dijo Sorie mientras se sentaba cansadamente y clavaba una mirada de odio sobre Christoff, que bebía una taza de café mientras se distraía mirando por la ventana con una mirada estúpidamente profunda. Sus brazos, musculosos, pálidos y totalmente expuestos, reposaban ahora completamente relajados, marcados ambos por aquellos extraños tatuajes semejantes a largos ciempiés tejidos en curiosos caracteres ilegibles. No podía creer que su madre le aceptara en casa, cuando a ella le había prohibido terminantemente marcarse una inocente flor en las caderas. 

    –¡Pobre! Ya pasarán, te lo prometo – Respondió su madre. 

    –Lo lamento, Christoff – Se disculpó Sorie, teatral, sin dignarse mirar al joven – Olvidé mi cámara arriba… no voy a poder fotografiarte en esa pose tuya de profunda abstracción y ensimismamiento. Ya puedes relajarte. 

    –¡Sorie! – Reprendió Paula, avergonzada. 

    –Eh… Hola – Saludó Christoff, sonriendo, inmune al sarcasmo – No te sentí bajar. 

    –Prometo hacerlo pisando más fuerte la próxima vez – Dijo ella, sonriendo sin pizca de humor, ignorando la mirada con la que su madre la fulminaba. 

    Christoff no se molestó en ofenderse, pareció incluso divertido ante el comentario.  

    –Te ves bastante bonita hoy, ¿Lo sabes? – Dijo. 

    –Gracias – Fue la repuesta, demasiado dulzona y emocionada como para sonar sincera – Me moría de ganas de que me lo dijera un chico alto, musculoso, rubio y de ojos penetrantes… de esos que se quedan observando el jardín. 

    –Alguien tenía que decírtelo – Se encogió de hombros Christoff. Sorie soltó un resoplido, cruzándose de brazos sin dejar de observar al muchacho, que tomó un sorbo de café mientras volvía a perderse a través de la ventana. 

    –Vamos, Sorie… ya basta – Intervino Paula, bastante seria. 

    –¿Qué tanto miras ahí afuera? – Preguntó Sorie, con impaciencia. 

    –Hay un nido de gorriones – Dijo – Ahí, en el árbol…  

    –¿Dónde? – Preguntó Sorie, incorporándose ligeramente para tener una visión más amplia. 

    –Ahí… sobre la rama larga. Apareció poco después de que llegué. Ahora veo ir y venir al macho cada cierto rato. Creo que están empollando. 

    –Qué aburrido… 

    –Hace tiempo… cuando tenía tu edad, había un pajarillo que se colaba en mi casa todo el tiempo. Tenía la costumbre de revolotear por todos lados… ya hasta nos había perdido el miedo. A veces se paraba sobre la mesa cuando desayunaba para recoger algunas migajas que le regalaba. 

    –No es cierto – Dijo Sorie, aunque sin demasiada seguridad. 

    –Jamás llegué a ponerle un nombre, solía imaginar que ya tenía uno. 

    Christoff dejó su tasa vacía sobre la mesa, mientras se levantaba tranquilamente.  

    –Oh, sí – Dijo de pronto, frunciendo el ceño – Anoche, mientras estabas fuera, llamó un chiquillo de voz engreída… un tal Huges. Bastante desagradable para mi gusto. No me dijo qué quería, pero insinuó algo sobre una deuda o algo así… 

    –¿¿Una deuda?? 

    –Eso dijo. 

    –¿¿Y de dónde sacó mi número?? 

    –No tengo idea… le colgué el teléfono. Espero que no te importe.  

    Sorie rió de buena gana, contra su voluntad. 

    –¿Eso hiciste? 

    –No creí que fuera tu amigo. Sonaba bastante… no sé… ¿Patán? Casi sentí ganas de patearle, o algo. 

    –Si supieras… 

    Christoff se acomodó la chaqueta de cuero blanco llena de parches con logotipos que solía llevar siempre, y que había mantenido colgada del respaldar de la silla hasta ese momento. 

    Sorie intentó ignorarlo, pero la persistente mirada de este, que se mantenía inmóvil a un costado era demasiado para ella. 

    –¿Qué? – Preguntó al fin, aún sin mirarlo. 

    –Pues… ya sé que no debería saberlo, sobre todo por el enorme cartel que hay en la puerta de tu habitación que me prohíbe terminantemente la entrada y todo eso… pero creí ver el otro día un afiche de Waggner-Ghost en tu pared… 

    –¿Estuviste hurgando en mi habitación? – Le espetó Sorie, indignada. 

    –No… claro que no. Lo vi de casualidad mientras… 

    –¡Está bien! – Interrumpió la chiquilla, bruscamente – Tengo un afiche de Waggner-Ghost bien pegado en mi pared… ¿Qué con eso? 

    –No sabía que te gustara ese tipo de música. 

    –Por favor – Susurró Sorie, mirándole como a un patético muchachito que intentase iniciar una conversación de la nada. 

    –Prácticamente no escucha otra cosa – Comentó Paula. 

    –Si estás tratando de invitarme al concierto… olvídalo. No me exhibiría contigo por nada del mundo. No te imaginarías lo que se diría por ahí si me vieran con un tipo tatuado… 

    –¡Sorie! – Estalló Paula, escandalizada. 

    –Nop – Dijo Christoff, frunciendo los labios – Ni siquiera sabía lo del concierto. Es solo que en realidad no pareces de las que escucha al grupo… tengo las pistas del último álbum en mi teléfono, por si te interesan. 

    –Sí, yo también tengo algunas… creo que todas. 

    –¿Las de Elliseum Sympohny? 

    –Moonlight Serenata – Corrigió Sorie, observándole como a un tarado – Elliseum no sale hasta octubre. Cualquier idiota lo sabe. 

    Paula resopló enojada. 

    –El disco sale en octubre, pero las canciones ya existen. Bueno, los pilotos de las canciones… con toda seguridad saldrán al mercado con algunas modificaciones. ¿Las quieres? 

    –Me estás tomando el pelo. 

    –Brick es mi amigo. Ya sabes, el de la batería… 

    –No puedes estar hablando en serio… – Insistió Sorie, cada vez más emocionada, muy a su pesar. 

    –Ya imaginaba que te interesarían – Rió Christoff – Bueno… más tarde te las paso. De momento, creo que las dejaré solas. Gracias por el desayuno, Paula… adoro tu café… y tú, Sorie, de verdad te ves muy bonita hoy… no es que ayer no fuese así, claro. 

    –Ya lárgate – Rió Sorie, algo sonrojada, mientras el joven se marchaba. 

    –Diviértete – Se despidió Paula, sonriendo radiante mientras Christoff desaparecía de la habitación. Unos momentos más tarde, ambas oyeron el característico rugir de su motocicleta despertando, para luego perderse en la distancia. 

    Sorie suspiró, algo enojada consigo misma. Pese al esfuerzo que ponía, no lograba evitar la naciente simpatía que Christoff iba despertando en ella. Se veía siempre tan calmado y sonriente… tan inmune a los dardos verbales con que ella le acribillaba sin piedad. Era como si de alguna manera, irradiara luz. Una especie de paz interior que se colaba por los poros y parecía invocar al sol. Incluso en un día nublado como ese. 

    De alguna manera, se parecía a Tania. 

    Emergió rápidamente de sus pensamientos cuando se topó con la mirada enojada y bastante elocuente de su madre. 

    –¿Qué ocurre contigo? – Le preguntó, calmada. Sorie sabía demasiado bien que se encontraba al borde de un castigo bastante funesto, por decir lo menos. 

    –Lo lamento, mamá… – Dijo – Es solo que… no lo sé. Después de todo lo que ha pasado, tenerlo aquí en casa, rondando por todos lados… – Dudó un momento, como buscando qué decir antes de estallar – ¡Es un Idiota! Ya le oíste… ha estado observando dentro de mi habitación… ¿¿Y qué tal si yo anduviera desnuda en ese momento?? 

    –Cierra la puerta. 

    –Pero… 

    –Sorie… 

    –¡No es justo, mamá! 

    –Sorie… 

    La chiquilla se rindió con un resoplido de frustración. Clavó la mirada en la mesa durante unos segundos mientras se tragaba una infinidad de palabrotas que en ese momento tenía ganas de lanzarle al mundo – Todavía no entiendo qué cuernos tiene que hacer quedándose en esta casa – Dijo. 

    –Ya hemos hablado sobre eso. 

    –Sí, claro… Flint quiere tener a alguien aquí para que se asegure de que no me meta en más problemas. Como si el tonto que mandó pudiese ocuparse de algo así… lo único que hace es devorar todo lo que se le pasa por delante. 

    –¡Basta, Sorie! – Estalló Paula – Estás siendo muy grosera con él. Lo has tratado bastante mal desde que llegó… y ya me estoy cansando de pedirte un poco de educación. ¿Es que no me has oído? ¿Voy a tener que castigarte? 

    Sorie retó a su madre con la mirada, pero la que ella le lanzaba ahora no estaba dispuesta a tolerar ni tan siquiera una débil objeción. 

    –De acuerdo – Dijo al fin – Me comportaré mejor. No estoy castigada aún, ¿Verdad? 

    –Sorie… 

    –Está bien… Prometo comportarme mejor… ¿De acuerdo? Pero si empieza a alimentar pajaritos en la mesa… 

    –Creo que fue una historia muy dulce – Sonrió Paula, haciendo a un lado su mal humor. 

    –No quiero pajaritos en la mesa… 

    –Vamos… es un chico muy lindo.  

    –Tampoco me pienso casar con él. 

    Paula sonrió, entrecerrando los ojos y apoyando su mentón contra el dorso de sus manos, como solía hacer cuando alguna idea pasaba por su mente. 

    –¿Qué? – Dijo Sorie, que conocía demasiado bien ese gesto. 

    –Es guapo, ¿Verdad? 

    –¿¿Qué?? – Se atragantó ella, sin poder evitar que una sonrisa ruborizada torciera sus labios. 

    –Pues… lo miras bastante para lo mal que dices que te cae – Insistió, burlona – Sobre todo cuando anda con esa camiseta ceñida que usa para dormir. Todos esos músculos, y ese aire de antihéroe lleno de tatuajes… 

    –¡Mamá! – Rió Sorie, bastante roja ahora, sin poder creer lo que oía. 

    –Eres muy obvia… hasta me atrevería a jurar que te empieza a simpatizar. 

    –Claro que no. 

    –Vamos…  

    –Sí, está bien… creo que algo… ¿Pero qué puedo hacer? Se las ingenia para hacerme reír aunque no quiera, el muy maldito. Te lo digo ahora… algo trama. 

    –Lo imaginé… y ya quita esa cara, que no se va a acabar el mundo. ¿Tienes hambre? Has comido bastante últimamente… 

    –Sí, eso creo… no sé qué me pasa. Ayer por la tarde tuve el impulso de comerme el teléfono mientras intentaba llamar a Tania – Observó a su madre mientras esta le servía unas tostadas con mermelada. Era una mujer hermosa. El largo y sedoso cabello rubio caía en cascada sobre sus delicados hombros, despidiendo reflejos que daban un especial encanto a sus dulces ojos azules. Sorie torció ligeramente el gesto al pensar en lo poco que había sacado de ella… demonios, ya podían ser ambas rubias, pero el tono de sus cabellos era muy distinto – Mamá, yo... eh... quería hacerte una pregunta. 

    –¿Sobré qué? – Dijo Paula, apoyando ligeramente su fino mentón sobre las manos. 

    –Pues, sobre... sobre Flint. 

    Paula dudó unos segundos antes de responder con toda la calma que pudo reunir. El tema la había tomado por sorpresa. 

    –De acuerdo...  

    –Pues... durante estos días, me han estado pasando cosas muy raras... ¡Yo me siento rara! Como si no fuese yo misma. Hace días, cuando lo conocí y hablamos, él me dijo que... que iba a haber cambios. Y bueno… 

    –¿Cambios? 

    –¡¡Sí!! En un principio no entendí de qué estaba hablando... no me interesaba. ¡Pero mírame ahora! – Se levantó de su asiento y mostró a su madre sus pequeños pero perfectos bíceps – Mis ojos brillan en la oscuridad… maldición, ¡Parezco Conan el Vampiro! Tengo hambre todo el tiempo… ¡Y esta cosa que me crece de la nuca! ¡Cada vez que la corto se hace más fuerte!... ¡Y ayer casi maté a Ralph de una patada! 

    –¡Santo cielo! ¿Está bien? 

    –Sí... no le paso nada... ¡Pero ese no es el punto! ¿Qué me está pasando, mamá? ¡Todo a mí alrededor se está poniendo de cabeza! 

    –Vamos, preciosa, cálmate... 

    –¡No puedo calmarme! – Interrumpió Sorie – ¿Cómo esperas que lo haga si nadie me quiere explicar qué rayos es lo que me está pasando? ¿Por qué tanto misterio?  

    –Si no te calmas, no podré decirte nada, preciosa... vamos... siéntate. 

    Sorie volvió a su asiento, soltando un pequeño suspiro de resignación. 

    –¿Estas más tranquila ahora? 

    –Sí... 

    –Entonces, dime. ¿Qué quieres saber? 

    –¿Quién es Flint...? ¿Y qué es lo que me está pasando?  

    –Tu padre... él no es una persona... ordinaria – Paula hizo una pausa antes de continuar – No sé definirlo mejor. Su vida está regida por una especie de... de secreto. 

    –Un secreto… ¿Ese famoso sendero del que habló?  

    –Sí, imagino que sí… aunque nunca supe de qué se trataba todo este asunto. Cuando conocí a Flint yo aún era muy joven. Fuimos novios por muy poco tiempo... pero yo había aceptado casarme con él. Incluso me mudé a su casa, porque yo vivía aquí, y él en Australia. 

    –¿En Australia? Tú siempre me dijiste que papá era inglés.  

    –Él es inglés. Pero verás… esa era la época en la que empezaron a construir Crossland, y él no podía irse de ahí por mucho tiempo. Le conocí en Sídney.  

    –¿Y qué tiene que ver Crossland en todo este asunto? – Sorie abría mucho los ojos, un tanto impresionada – ¿Él trabajó en la construcción de la isla? ¿Es ingeniero o algo así?  

    Calló repentinamente al ver la expresión en el rostro de su madre, la cual la observaba en aquellos momentos con mucha extrañeza, logrando hacerla sentir como si hubiera dicho alguna tontería. 

    –¿Es que aún no te has dado cuenta? – Dijo ella. 

    –¿De qué? – Dijo Sorie, un tanto desconcertada. 

    –¿Acaso no sabes nada de Crossland? ¿A quién pertenece? 

    Sorie lo sabía. ¡Todo el mundo sabía eso! Crossland era una enorme y lujosa ciudad, erigida sobre una isla artificial construida por la corporación Cronos. Una especie de paraíso supertecnológico e intelectual construido alrededor de Levíticus: la prestigiosa universidad de la corporación, a la que no se podía acceder sin una invitación o varios millones en las cuentas bancarias. Pero no lograba entender la importancia de aquello. 

    –¿No pertenece a la Cronos, acaso...? 

    –Pensé que lo sabías... Flint es dueño de Cronos. Él construyó la isla. 

    Sorie se impresionó a tal punto que escupió sobre la mesa una buena parte del jugo de naranja que acababa de beber. ¿Acaso había oído mal? – ¿¿Flint es dueño de Cronos?? – Exclamó Sorie, sorprendida hasta el último de los extremos – ¡¡¿Dueño de Cronos?!! 

    –Pensé que lo sabías… 

    –Pues… ¡No! ¡Ni la más remota idea! 

    –Todo el mundo sabe que Cronos pertenece a Flint Donovan… 

    –¡Ah, todo el mundo! En serio, mamá, ¿Me has visto alguna vez leyendo periódicos o viendo noticieros? Jamás me ha interesado ir averiguando sobre la vida de los magnates… ¿Dueño de Cronos? ¿De toda Cronos? No, espera… ¿Dices que te ibas a casar con él y lo dejaste? 

    –Hay cosas más importantes que el dinero, Sorie… 

    –Diablos, mamá, no hablo de eso… ¿¿Qué te hizo dejarlo?? Si dices que te ibas a casar con él… ¡Te conozco! Tú no eres de las que se casan… jamás desde que tengo memoria has tenido nada que se parezca a un novio. Debió ser muy importante para ti como para que aceptaras casarte con él después de ser su novia por muy poco tiempo… 

    –Jamás dejé de amar a tu padre… 

    –Pero lo dejaste… me apartaste de él… 

    –Era… no lo sé. Era necesario. 

    Sorie no dijo nada por unos momentos. Recordó la noche en que había dormido en aquel cementerio, abrazando a Gracia. Entendía perfectamente a lo que su madre se refería. 

    –Bueno – Dijo, algo más tranquila – ¿Y qué pasó luego? 

    –¿Luego? 

    –Te ibas a casar con Flint… – Dijo Sorie, con impaciencia – Lo que yo necesito saber es por qué era necesario que lo dejaras. ¿Qué fue lo que paso? 

    –Pues… Yo había aprendido a aceptar que había asuntos de los que no me podía hablar, pero pronto noté hasta qué punto llegaba la importancia de todo eso – Continuó sombríamente Paula – Parecía que él, y toda su familia, vivían solo para resguardar un secreto. Para protegerlo del mundo...  

    –¿Protegerlo? ¿Pero de qué? ¿Qué puede ser tan importante? – Sorie sentía que se confundía más a medida que su madre contestaba sus preguntas. 

    –No lo sé, preciosa... lo único que él me dijo fue que se trataba de un legado… algo que había pertenecido a su familia por generaciones. De verdad, por un momento creí que iba a hablar, a contarme todo, pero no. Él me dijo que me amaba demasiado como para contarme su secreto... como para... hacerme parte de la maldición que le esclavizaba a él y a toda su familia. Y un día… un día descubrí que estaba embarazada – Acarició el cabello de Sorie cariñosamente – Y me di cuenta de que ese secreto te absorbería a ti también. No pude soportar la idea... 

    –Así que te fuiste... 

    –Sí. Lo hice. Nunca le dije a Flint nada de ti, hasta que nos encontró en Londres, por casualidad... 

    –Sí, lo sé... él me contó de eso. Mira, de acuerdo, queda clarísimo que lo tenías que dejar, pero eso no basta. Flint podrá tener todos los secretos que quiera pero eso no explica nada de lo que me está pasando. 

    –Yo tampoco termino de sorprenderme, mi amor, si quieres que te sea franca. Pero te dije que Flint no es una persona ordinaria. Y la verdad, nunca hasta ahora llegué a imaginarme hasta qué punto. Sí, yo también lo he notado. Tu apetito se ha disparado y de alguna manera te estás volviendo… atlética. Y ese mechón en tu nuca...  

    –Es una pesadilla – Se quejó Sorie – Lo he cortado tres veces y siempre vuelve a crecer. 

    –Lo sé. Arruinaste mis tijeras caras. 

    –Oh, mamá… lo siento – Se disculpó la jovencita, enrojeciendo de súbito. 

    –¿De qué te disculpas? No estoy enojada – Resopló Paula, como queriendo trivializar el asunto – No había manera de saber que eso pasaría, ¿Verdad? Se supone que es solo cabello. Pero… cuando se trata de tu padre, detalles como estos siempre empiezan a aparecer. Él y su familia, todos ellos… todos ellos eran tan... hermosos, y tan llenos de una tristeza que parecían haberse resignado a cargar. No había en esa familia ninguno que no tuviera un cuerpo perfecto o al que le faltara esa misma cola de caballo que tienes ahora. 

    –Yo conozco a uno que no la tiene... y en realidad está un tanto subido de peso – Masculló Sorie, con algo de amargura – ¿Y con todo eso que me dices pretendes que vaya a pasar una temporada a casa de Flint? ¿Eso te parece coherente? 

    –Sí – Fue la respuesta, que llegó sin asomo de vacilación – Claro que sí. Porque yo no sé lo que te está pasando, pero él sí. Y según van pasando los días, empiezo a darme cuenta de que estos… cambios… podrían ser mayores a lo que esperamos.  

    –Esto no es justo – Resopló Sorie – No quiero nada de esto. 

    –Sorie – Paula se había levantado para ir hasta donde se encontraba su hija y rodearla en un cariñoso abrazo – Lo sé… yo tampoco lo quise. Nunca lo quise. Pero estamos hablando de tu naturaleza… tú… eres hija de Flint y no hay nada que podamos hacer para cambiar eso. ¿Y quieres saber algo? – Se apartó lo suficiente como para poder ver a Sorie directo a los ojos – Yo no cambiaría a tu padre por nada de este mundo. Cada vez que te he mirado, desde el mismo día en que naciste, he podido verlo a él. Gestos. Maneras. La misma fuerza en el carácter. La misma inteligencia retorcida… 

    –¡Oye! – Se defendió Sorie, tragándose una pequeña carcajada. 

    –Lo que digo, preciosa, es que nada de esto estaría pasando si no fueses hija de quien eres. Pero tú no serías tú si no fuera exactamente así. ¿Me estoy explicando? Por lo demás, al menos de momento, creo que hay otras cosas de las que deberías preocuparte. 

    –¿Qué ocurre? – Se extrañó Sorie, que frunció el ceño y quedó a la expectativa de alguna nueva noticia que enrede un poco más las cosas. 

    –La escuela – Dijo Paula, repentinamente animada – ¿Ya viste la hora que es? Tienes que partir inmediatamente si no quieres llegar tarde. Y antes de que lo digas, yo no quiero que llegues tarde. ¡Vamos, muévete!  

    Momentos después, Sorie iba sobre su bicicleta a toda velocidad, pedaleando con los pensamientos ausentes. No podía dejar de pensar en lo que su madre le había dicho. Muchas de sus interrogantes habían desaparecido, solo para ceder su lugar a otras tantas. 

    Secretos, misterios. El mundo estaba cambiando demasiado rápido para su gusto, y ese cambio la incluía a ella. No podía dejar de pensar en las palabras de Flint… en ese misterioso sendero del que había hablado, que los hermanaba con los Zavala. Algo que ponía sus vidas en un constante contacto con la muerte, tanto que incluso la pequeña y dulce Gracia había hablado sobre la posibilidad de matarse la una a la otra. ¡Matarse entre ellas!  

    No tenía más que empezar a atar los cabos para vislumbrar algo de la verdad que estaba buscando, y lo que deducía no era nada agradable. Dos familias de lo que bien podían ser asesinos… resguardando algo. Metidas en alguna especie de pacto ritual y llenas de secretos. Secretos… miles de secretos. 

    Sabía que los Zavala eran peligrosos, siempre lo había sabido… recordaba perfectamente el momento en que había despertado en Winterville hacía poco más de un mes, cuando Eliana y Ricardo trataban de convencer a Sandro de que no había necesidad de matarla. Más de una vez se había tratado de convencer a sí misma de que había malinterpretado las cosas, aturdida y en shock, pero esa idea iba perdiendo peso a cada nueva respuesta que conseguía. 

    Y algo, no sabía exactamente qué, le hacía estar segura de que lo peor estaba por venir. 

      

    ******* 

      

    Tania se encontraba sola en la cancha de baloncesto en el momento que Sorie la encontró, varias horas después y tras una larga búsqueda que la llevó por casi todas las instalaciones de la escuela. Vestía su ceñido uniforme de gimnasia, compuesto por una pantaloneta azul y camiseta blanca, con el escudo de la escuela bordado bellamente a la altura del corazón. Sin notar la presencia de Sorie, hizo botar pensativamente un balón de basquetbol que llevaba entre sus manos, antes de lanzarlo hacia la canasta y encestar limpiamente. 

    –Hola – Dijo Sorie tímidamente, mientras el balón volvía rebotando hasta las manos de Tania. 

    –Hola – Respondió Tania con frialdad, al notar la presencia de Sorie en el lugar. Sus rizados cabellos castaños se agitaron nerviosamente cuando le volvió la espalda y volvió a lanzar la pelota hacia el aro – Ralph me dijo que querías hablar conmigo. 

    –Sí... dijo que te irías de Dawsontown. ¿Por qué no me lo dijiste? 

    –¿Ahora resulta que tengo que reportarme contigo, Sorie? De acuerdo… veamos; despidieron a papá. Sí, nos iremos de aquí. ¿Eso es todo lo que querías saber? – Dijo encarando a Sorie indiferentemente – Bueno... ya lo sabes. Se me está haciendo tarde – Echó una rápida mirada a su reloj de pulsera – Tengo que irme. Adiós... 

    No pudo avanzar mucho. Sorie la había tomado firmemente del brazo, y la miraba con los ojos húmedos. 

    –Suéltame, Sorie... 

    –Por favor... no te vayas. Perdóname… – Dijo Sorie, con la voz quebrada – He sido una idiota, Tania. ¡No me hagas esto, por lo que más quieras! 

    Tania la observó con dureza. Durante un momento fugaz, estuvo a punto de dar media vuelta y marcharse. Pero una poderosa fuerza la detuvo. Antes de que se diera cuenta, la muralla de frialdad con la que había intentado cubrirse se resquebrajó y se rompió en mil pedazos. El seco sonido de una cachetada resonó por todo el gimnasio. 

    Durante los segundos que siguieron, ninguna de las dos se movió ni dijo nada.  

    –¿Cómo pudiste olvidarte de mí? ¡¡Se supone que eres mi mejor amiga!! – Le increpó Tania, mientras una lágrima corría por su rostro. Delante de ella, Sorie la observaba compungida, con una de sus mejillas enrojecida – ¡Ni una llamada!... No se te ocurrió pensar que yo me caía a pedazos de solo imaginar lo que te podría haber pasado… ¡Todas las noches soñando contigo muerta! ¡Despedazada!... y tú ni siquiera pensaste en mí. 

    Sorie no supo qué responder. Ver a Tania gritándole de esa manera, con los ojos llenos de resentimiento era demasiado. Sentía que se moría. 

    –Perdóname... fui una estúpida... Yo… 

    No dijo más. Tania la abrazaba con fuerza. Lloraba amargamente, sollozando sin control durante lo que parecieron horas, sin menguar la fuerza de su abrazo ni tan solo un poco. 

    –¿Y qué se supone que significa ese corte? – Dijo al fin Tania, reprendiéndola mientras se apartaba para observarla, con los ojos aún brillosos por las lágrimas que empapaban sus mejillas – ¡Te ves fabulosa, grandísima estúpida! ¡Te odio! 

    –¡Oye! – Respondió Sorie, que reía y lloraba a la vez – ¿Se supone que eso es un cumplido? 

    –Todavía no te he perdonado, Sorie... vas a tener que hacer más méritos para eso, ¿Me oyes? ¡Para empezar, quiero que me digas, y sin olvidar ningún detalle, dónde te habías metido! Vas a decirme qué fue lo que te pasó, qué te tuvo tan terriblemente ocupada que no tuviste la ocasión de acordarte de tu mejor amiga de toda la vida y… y además – Tania se interrumpió, barriendo la nueva figura de Sorie con los ojos como si acabara de notarla – ¿¿De dónde sacaste ese cuerpo?? ¿Qué has estado haciendo?  

    –Te puedo contar todo... pero vas a tener que sentarte. Es la historia más rara que hayas oído... y no es corta. 

    Fueron a sentarse a un lado del gimnasio, mientras Sorie relataba a Tania todo lo que había tenido que vivir desde que derrotara a Jeff en la final del Torneo de Cazadores. Habló sobre la discusión que había tenido con su madre y la repentina revelación de que su padre aún vivía. A medida que escuchaba la historia, Tania reía o lanzaba gritos ahogados. Casi perdió los nervios cuando su amiga le contó cómo había sido raptada mientras se dirigía hacia su casa. Sin perder detalles, y ante el espantado asombro de Tania, Sorie contó cómo se las había ingeniado para romper su mordaza y empezar a gritar… aunque luego de eso no recordaba mucho. Casi nada, en realidad. Imágenes difusas y caóticas que llenaban un lapso de tiempo que era incapaz de reconstruir. El tranquilo relato de las semanas que había pasado en Winterville logró borrar en gran medida la horrorizada expresión que se había grabado en el rostro de Tania. La historia de Ricardo, el introspectivo y exótico muchacho español de mirada penetrante que Sorie había conocido allá terminó por devolver la sonrisa a las dos amigas. 

    –¿Y esperas que te crea todo eso? – Dijo Tania, sin saber si reír o llorar – ¡Ese tipo de cosas no pasan en la vida real! De repente resulta que tu papá anda caminando por ahí, y que tu vida se transforma en una raro híbrido entre película de suspenso y drama romántico. Y eso no explica de dónde sacaste el tiempo para ir al gimnasio. 

    –No he ido al gimnasio – Sonrió Sorie, extrañada. 

    –Unas como estas no se consiguen solas, Sorie – Insistió Tania, que hizo ademán de levantar la blusa de Sorie para exponer sus bien definidos músculos abdominales – Vas a tener que explicar una buena cantidad de cosas todavía. 

    –Claro que sí, a eso voy – Protestó Sorie, sin poder contener la risa – ¡Ten algo de paciencia, por el amor de Dios! Es que todavía no he terminado de contarte… tendrías que haber estado ahí cuando Ricardo apareció en el aeropuerto. ¡Fue tan romántico! Llegó corriendo en medio de toda la gente, buscándome con la mirada… y yo como una tonta que no atinaba a llamarlo. Pero me vio – La sonrisa de Sorie se volvió soñadora. Su tono se tornó confidencial – Me vio y vino directo hacia mí. Yo iba a besarlo, lo juro… pero él se detuvo antes… y me dio esto. 

    La muchachita mostró a su amiga el hermoso brazalete de metal que llevaba en la muñeca izquierda, con un Cuervo y un Lobo grabados hermosamente en altorrelieve y discretas incrustaciones de lo que debían ser zafiros. Una serie de enrevesados caracteres ininteligibles se repartían dando la vuelta al brazalete. 

    –Según Ricardo, aquí se lee En la isla lejana, o entre las nieblas eternas. En el palacio de cristal o en el castillo de las Brujas. En las bárbaras tierras heladas, o en mi oscuro palacio. Siempre estarás en mi mente… y para serte sincera, no sé en qué idioma lo ha escrito, pero no me interesa, aunque él dice que está en atlante. 

    –¿En atlante? 

    –Eso dijo… ¿Y qué? Es el regalo más increíble que haya recibido en toda mi vida. Si él dice que esto es atlante, es atlante y punto. 

    –¡Qué dulce! ¡Ya quisiera conocerlo! 

    Sorie se acostó sobre la silla en la que estaba sentada, suspirando. 

    –Tendrías que verlo... tiene un encanto mediterráneo tan... no sé. Cuando le miraba a los ojos casi me sentía perdida. Como si flotara. 

    –¿Y habla español? – Preguntó Tania, en español. 

    –¿Qué? 

    –Que si habla español… 

    –¡Sí! Tendrías que oírlo cuando lo hace... no le entiendo media palabra y podría pasarme horas oyéndolo. 

    –¿Y qué pasó con Liam? ¿No dijiste que él sería el único hombre en tu vida, la primera y la última estrella del firmamento, y todo eso?  

    –Ese tonto ni siquiera notó mi ausencia. Además, Ricardo es mucho más interesante... ya verás. Prometió venir a visitarme este verano.  

    La sonrisa de Tania se desvaneció.  

    –Pero... – Dijo tristemente Sorie – Tú estarás en Polonia para ese entonces... ¿Estás segura de que... no hay posibilidad de...? 

    –No vamos a ir a Polonia… ¿Quién te dijo eso? 

    –No lo sé... ¿Es que tus padres no son Polacos? 

    –No nos están expulsando del país, si eso es lo que crees… 

    –¿No? 

    El rostro de Tania se ilumino de repente. Habló con entusiasmo. 

    –Mi papá recibió una oferta de trabajo excelente. Le van a quintuplicar el sueldo, sin contar que nos darán una casa enorme… ¡Además, le han ofrecido costear todos mis estudios y los de mi hermanito, incluyendo postgrados y maestrías! ¿Puedes creer eso? 

    –¿Qué? ¡Increíble! ¡No puede ser!... – Sorie se extrañó sobremanera con la noticia, aunque no pudo dejar de alegrarse por ello. Sabía que los Klynski siempre habían tenido problemas económicos debido a la enfermedad cardiaca de la madre de Tania – ¡Vas a ser una condenada niña rica! 

    –¿No es grandioso? ¡Podrás visitarme este verano, y traer a ese chico español contigo! Si es que tía Paula te deja, claro. Vamos a tener espacio de sobra. Ya vi las fotos de la casa... ¡Es prácticamente un palacio! 

    –¿Y está seguro tu papá de que no se trata de una especie de estafa? Quiero decir... eso suena como una oferta de la mafia o uno de esos grupos apocalípticos que… 

    –¿Acaso crees que papá es un tonto? – Tania reía de buena gana – Al principio pensó que lo estaba contratando un cartel de drogas, o algo así... ¡Pero no! Papá ya lo confirmó. ¡Vamos a vivir en Crossland! ¿Puedes creerlo? ¡Crossland! 

    Sorie se quedó helada. ¿Había dicho… Crossland? Como si fuera un sencillo problema de aritmética, las piezas empezaron a encajar rápidamente. Ya eran demasiadas coincidencias.  

    De alguna manera, Flint se las había arreglado para que la compañía de electrónica para la cual trabajaba el señor Klynski le despidiera y que ninguna otra compañía le contratase, dejándolo sin ninguna otra alternativa que aceptar la generosa oferta de Cronos, que dicho sea de paso, le pertenecía. El objetivo de todo eso era evidente. Flint deseaba obligarla a aceptar la propuesta que le hiciera el día que se conocieron. Él estaba secuestrando a Tania. 

    –¿Vas a vivir... en Crossland? – Dijo Sorie, incrédula. 

    –Sí… – Respondió Tania, sin terminar de entender el repentino cambio de actitud de su amiga. Por un momento, llegó a pensar que la envidia consumía a Sorie. 

    –¿¿Tu papá va a trabajar para... Cronos, acaso?? 

    –Eso es obvio – Tania se mostraba sorprendida – Todos en Crossland lo hacen de alguna u otra forma, ¿No? ¿Qué te pasa? ¿Te molesta? 

    –No puedo creer esto – Dijo Sorie, de mal humor. 

    –Pensé que te alegrarías – Susurró Tania, dolida. 

    –¡Sí, claro que me alegro! Pero… pero hay algo que aún no te he dicho – Sorie tragó saliva, nerviosa – Hablé con mamá hoy en la mañana… me contó algunas cosas sobre… sobre papá… 

    –¿¿Y tiene acaso algo que ver con todo el asunto de Crossland?? – Se exasperó Tania. 

    –¿¿Qué si tiene algo que ver?? ¡Tiene todo que ver, Tania! Siéntate, sí, eso, siéntate y no te enojes. Esto que te voy a contar es la bomba… 

    –Ah, miren – Interrumpió una voz lánguida que venía desde la puerta del gimnasio – ¿Soy yo o las noviecitas se reconciliaron? 

    Una serie de risas festejaron el comentario. Jeff Huges ingresaba en ese momento con sus amigos, todos usando una corbata negra en lugar de la azul que pertenecía al uniforme. 

    –Maldición – Sorie sabía que habría problemas. Esos chicos no eran más que delincuentes muy bien vestidos. 

    –Espero no estar interrumpiendo nada. Imagino que querrían un poco de privacía para, ya saben, celebrar… pero prometo que seré breve. Te estaba buscando, Castlebeaux – Dijo Jeff, acercándose a las chiquillas, y observándolas con la mirada ausente – Me parece que tienes algo que es mío, ¿No? 

    La pandilla de chicos rodeó a las dos amigas en un cerrado círculo. Uno de ellos observaba a Tania de manera extraña. 

    –Yo no tengo nada tuyo, Huges. ¿Qué quieres? 

    –La medalla del torneo, ¿Qué más podría ser? Es mía. Yo casi te había ganado antes de que hicieras trampa... ¡Eso quiero! 

    Sorie retrocedió y pegó un empujón al muchacho que estaba jugueteando con el cabello de Tania, ante el espanto y la impotencia de esta – ¡Dile a este animal que no se acerque a Tania! ¡Y tú no me habías derrotado, apenas íbamos por el segundo match! 

    –¡Ya te había derrotado, Castlebeaux! Nadie puede lanzar un disco como lo hiciste tú, y eso lo sabes. Como yo lo veo, te inyectaste o tomaste alguna especie de esteroide, ve tú a saber. ¡La medalla es mía! Va a ser mejor que me la entregues... ahora mismo – Mientras hablaba, se había inclinado para recoger el balón de Tania, y ahora lo hacía girar indiferentemente sobre su dedo. 

    –Pues, no la tengo aquí. Y aunque así fuera... 

    –Resulta que no soy de las personas a las que les agrada esperar, Sorie. Y a decir verdad, no me agrada en absoluto que me avergüencen en público… tiendo a hacer rabietas – El muchacho hizo botar un par de veces el balón antes de tomarlo entre las dos manos y observarlo pensativo – Tú sabes… ocurre que siempre he sido un niño rico mimado con problemas de autoestima que disfruta con la atención de los demás – Se volteó hacia sus amigos, sonriendo como un idiota encantador – ¡Esto es liberador, muchachos! La sinceridad desnuda es… 

    –Me hago vieja, Jeff – Insistió Sorie – No tengo la medalla aquí, y bien lo sabes. Déjate de rodeos y dime a qué cuernos vienes… 

    –¡Es cierto, es cierto! – Aceptó Huges, encogiéndose de hombros – La medalla no me interesa tanto que digamos. Aunque sí quiero que me la des, voy a poder esperar. En realidad… he venido a hacer una rabieta. Una muy gorda. Y ya que estamos en esto, entiendo que tu amiguita inmigrante será expulsada del país, ¿No? ¿Cuándo se va? ¿Pasado mañana? 

    –¡Ése no es tu asunto, imbécil! – Sorie se acercó un paso hacia Jeff, quien la miraba maliciosamente. 

    –Te equivocas. Creo que en el poco tiempo que le queda aquí... podría llegar a ser atacada por alguno de esos degenerados que vagan por las calles. Podría ser que ya no hubiera tiempo de abrir un proceso en los tribunales... ¿Me sigues, Castlebeaux? 

    –Óyeme bien, tú... sucio y podrido hijo d... 

    Un relámpago de oscuridad cegó dolorosamente su vista justo cuando se lanzaba hacia Jeff. Antes de que pudiera darse cuenta, el muchacho había aventado el pesado balón directo contra su rostro, pegándole en medio de la nariz. 

    –¡Sangras bien! – Resonó la voz de Jeff, en algún punto a su alrededor. Sorie no podía levantarse. El fuerte golpe la había dejado sin el menor sentido de la ubicación. Sentía como si el mundo entero diera vueltas a su alrededor, aunque supo que se encontraba en el suelo, con el rostro apoyado sobre un pequeño charco de sangre. Y Tania gritaba a lo lejos... pudo observar con los ojos desorbitados como su amiga se encontraba inmovilizada por uno de los amigos de Jeff, que la sujetaba por el cabello y acariciaba indecentemente sus caderas. 

    –Y ahora que lo pienso, Castlebeaux… tú tampoco estás del todo mal, si no te importa que te lo diga. Y, no sé. Imagino que querrás compartir una experiencia tan importante como esta con tu noviecita inmigrante… ¿Estoy mal? 

    Una conciencia animal y asesina, muy similar a la que había sentido cuando estaba maniatada en aquel remolque empezaba a apoderarse velozmente de Sorie. Furiosa hasta casi el descontrol, se descubrió a punto de saltar hacia la garganta de Jeff para arrancársela. Iba a matar a ese imbécil… a arrancarle el cuello de un mordisco y a despedazar a los estúpidos animales de mierda que habían venido con él.  

    Y a Tania… débil… patéticamente débil. Iba a tener que castigarla, iba a hacerla pagar, maldita sea, por toda la angustia que la había hecho pasar… arrancarle la piel y aplastarle el cráneo no parecía un escarmiento lo suficientemente duro. Iba a hacerla sufrir, a arrancarle los pulmones, a derramar su sangre por todo el lugar y… 

    –Vamos, chicos... – Una nueva voz que venía de la puerta trasera del gimnasio apareció en escena, resonando en el lugar, llena de eco. Sorie, liberándose casi al instante del súbito rapto homicida, la reconoció en el acto. Era la voz de Víctor – ¡Pensé que les había dicho que no quería problemas! ¿Es que no fui lo suficientemente claro? ¿Voy a tener que ponerme malo? 

    –Lárgate, Saintwood... este no es tu juego.  

    Dos de los amigos de Jeff se separaron del grupo, y fueron a plantarse en el camino de Víctor, que en esos momentos avanzaba resueltamente hacia Jeff, con ambas manos en los bolsillos. 

    –Me parece que no has entendido, Margaret – Dijo Víctor despectivamente – No me agradan los bravucones, no me agradan los degenerados tampoco... y en realidad, no me agradas tú. No sé si me acuerdo mal, pero diría que ya te advertí sobre esto. No te metas con mi familia. 

    –¿Es que aún sigues aquí? – Le espetó Jeff, ofendido – Será mejor que cuides tus palabras, Saintwood. No sabes con quién estás hablando. Mi nombre es Jefferson Huges, y mi padre... 

    –Estoy hablando contigo, no con tu padre, Margaret – Lanzó una mirada feroz a Huges, que retrocedió unos pasos – Y me temo que voy a llamarte como crea más conveniente.  

    La mente de Sorie se aclaraba muy rápidamente. Aquella sensación de hostilidad que crecía en ella había desaparecido. Delante de ella, Víctor desafiaba arrogantemente a la numerosa pandilla. Había algo en sus ojos que parecía amedrentarlos. 

    –¡No me asustas Saintwood! – Dijo Jefferson, una vez que estuvo más cerca de sus esbirros – La última vez te dejamos ir... pero las cosas han cambiado, ¿Sabes? No voy a permitir que nadie me hable de esa manera.  

    Los dos jóvenes que cerraban el camino de Víctor se hicieron a un lado, haciendo espacio para que un enorme y gordo muchachote se adelantara. Sorie lo reconoció enseguida. Su nombre era Michael, pero era más conocido por su sobrenombre. Ogro. Se trataba de un patán que se había dejado comprar por Jeff para cubrirse de respeto. Había sido suspendido en varias oportunidades, debido a las constantes quejas de abuso y violencia, aunque inexplicablemente siempre evadía la expulsión. De todos los amigos de Jeff, era uno de los más peligrosos. 

    –Te presento al Ogro – Dijo Jeff, sonriendo con satisfacción – El día que apareciste en esta escuela, él estaba suspendido... pero como ves, ya ha regresado. Le he hablado mucho de ti y de tu gordo hermano, ¿Sabes? Y creo que no le ha gustado lo que le dije. Habíamos pensado que nos podríamos ocupar de ustedes dos luego, pero en vista de que ya estás aquí... 

    –Por favor, Huges... no pensarás que voy a asustarme solo porque me pongas enfrente a este troglodita, ¿O sí? – Dijo Víctor, quien ni siquiera se dignaba mirar al gigantesco muchacho – Será mejor que lo guardes antes de que le arranque un brazo.  

    El Ogro apretó los dientes. No le había agradado en absoluto la palabreja que acababan de usar para describirlo, aunque no hubiera entendido lo que quería decir con aquello de troglodita. Y le había gustado todavía menos la insolente amenaza que ese renacuajo de cara bonita acababa de arrojarle. Sin mediar advertencia alguna, descargó furiosamente su puño, directo contra el rostro de Víctor. 

    Un potente grito de dolor llenó el ambiente, rebotando varias veces en las paredes y el techo del enorme lugar. Con un ligero movimiento, Víctor había acomodado su cabeza para recibir el golpe con la frente. A un costado, Michael gemía encogido de dolor, con su mano derecha en una posición muy extraña. Estaba rota. 

    –Vamos, Margaret... ¡Te dije que apartaras a este gorila de mi vista! – Ignorando a la gimiente mole que acababa de atacarlo, Víctor avanzó hasta donde se hallaba Jeff y lo tomó de la corbata. Los demás muchachos retrocedieron asustados – Me interesa un pútrido pepino saber quién es tu papi, o todo el dinero que tengas en tus malditos bolsillos – Dirigió su vista contra uno de los asustados muchachos, el cual se fue de espaldas contra el suelo cuando tropezó con sus propios pies al tratar de retroceder aún más – O cuántos de estos estúpidos tengas a tu alrededor para... eh... protegerte. 

    Jeff, con los ojos desorbitados de terror, balbuceaba incoherencias mientras veía con desesperación hacia ambos lados, alternativamente. Ninguno de sus matones se atrevía a acercarse. Un poco más allá, Ogro seguía jadeando por el dolor. 

    –Eres tú... y no yo, quien ignora con quién está tratando, Huges – Un curioso sonido de líquido derramándose, que venía de abajo, distrajo su atención hacia la mancha que había aparecido en los pantalones de Jeff y se extendía con rapidez – Pero veo que ya estas empezando a entender cómo funciona esto, ¿No? Para serte sincero, estaba decidido a romperte al menos tres huesos, pero en general me siento algo cohibido de pegarle a las niñas. 

    Liberó a Jeff con un suspiro que flotaba entre el desprecio y la diversión, para dirigirse hacia donde se encontraban Tania y Sorie. Los demás jóvenes se apartaron de su camino como si portara un cinturón lleno de granadas.  

    –Será mejor que quites tus pezuñas del cabello de mi amiga antes de que me ponga violento – Dijo Víctor. El muchacho al que se dirigía, y que en ese momento seguía reteniendo a Tania por el cabello, se apresuró a cumplir la orden – ¿Te sientes bien, Sorie?  

    Ella lo observó con la mirada confundida. Una multitud de preguntas y pensamientos se agolpaban en su mente. Durante las últimas semanas, había deseado con toda su alma estampar un sabroso puñetazo en el arrogante y antipático rostro de Víctor, o simplemente descargar sobre él toda la frustración que sentía, y de la que lo hacía responsable. 

    –Estoy... bien – Dijo al fin. 

    –Vamos, levántate. Toma mi mano. 

    Salieron del gimnasio sin que nadie osara interponerse en su camino. Minutos más tarde, se encontraban junto a la pileta que adornaba el frente de la escuela, donde Sorie lavaba su rostro para deshacerse de la sangre. 

    –No sé qué habríamos hecho si no aparecías, Víctor... ¡Estaba muy asustada! – Tania, aún bastante nerviosa, sostenía la mochila de Sorie, mientras esta se secaba el rostro con una pequeña toalla que ella le había prestado. 

    –Lo más seguro es que Sorie les hiciera mucho daño. Ellos tuvieron más suerte que ustedes de que yo llegara en ese momento… aunque, claro, me ha sorprendido ver hasta qué punto está dispuesto a llegar ese idiota. Voy a tener que hacer unas llamadas. 

    Tania soltó una risita, muy aliviada, pero Sorie supo que Víctor no estaba bromeando. En el momento que él había llegado, ella estaba a punto de matar a Jeff. Literalmente. A él… y a todos los que estuviesen presentes. 

    –¿Qué hacías ahí? – Preguntó Sorie, devolviendo la toalla a Tania. 

    –Seguía a esos chicos – Contestó Víctor – Verlos a todos juntos me dio un muy mal presentimiento. Imaginé que estarían tramando algo. 

    –Entiendo... – Observó a Víctor con el ceño fruncido – Él te mandó para que me vigilaras, ¿No? 

    –Quién... ¿Flint? No... bueno… no en realidad. Fue Christoff. No queremos arriesgarnos a que vuelva a ocurrir lo de la otra noche, tú me entiendes. 

    –Vamos, Sorie – Imploró Tania, mientras apartaba el cabello mojado que aún cubría el rostro de su amiga – ¡No te pongas así!  

    –Será mejor que me vaya – Dijo Víctor, sonriendo – Nos veremos por ahí, Sorie. No te pongas salvaje. 

    Tania le observó marcharse sin decir ni entender nada. Volteó hacia su amiga en busca de respuestas. 

    –¿Qué pasa? – Preguntó Sorie, en medio de un suspiro. 

    –¿¿Víctor es familia tuya?? 

    Sorie se mostró sorprendida – ¿De dónde sacas eso? 

    –Él dijo algo allá adentro… no sé… ¡No te metas con mi familia, Jeff! 

    –Sí… creo que sí. Es un tío lejano o algo. No lo sabía hasta hace muy poco. Estaba por hablarte de todo eso cuando llegaron esos idiotas. 

    –¿¿De verdad?? – Tania volteó a mirar nuevamente al muchacho mientras este se alejaba con las manos en los bolsillos – ¿Tu tío? No se te parece nada…  

    –No, ¿Verdad? – Dijo Sorie, tensa. 

    –Bueno… esa cola de caballo que traes ahora…  

    Sorie clavó una mirada llena de irritación en Tania, antes de echarse a reír cansadamente – ¿Qué tal si vamos por tu pelota? – Preguntó. 

    –Eh… bueno… no sé si sea una buena idea. Jefferson podría seguir por ahí… 

    –No te preocupes – Dijo Sorie, mientras se encaminaba hacia el gimnasio, seguida por Tania – No creo que desee volver a tener problemas con Víctor… y ya debe haberse largado a secar sus pantalones. Y en todo caso, yo también puedo darle una paliza. Me la debe… 

    Avanzaron en silencio por unos segundos, con Sorie completamente ausente. ¿De verdad, maldición, había tenido intenciones de matar a su mejor amiga? No podía creerlo… no quería hacerlo. ¿Qué demonios le estaba pasando?  

    –¿Y cuándo conoceré a tu papá, eh? – Preguntó Tania, luego de unos momentos, arrancando a su amiga de la sombría introspección que en esos momentos la torturaba – ¡Espero que cuando aparezcas en Crossland lleves al menos una foto de él! 

    –Si supieras – Suspiró Sorie.
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    –¿Y bien? – Preguntó Akio, que sentado en un cómodo aunque bastante desvencijado sofá victoriano, bebía tranquilamente una taza de café mientras observaba por el enorme ventanal que a esas horas mostraba una perfecta visión de la luna en cuarto menguante – ¿Qué piensas de la cadena de acontecimientos? ¿Tienes algo qué decir? 

    Ángela, como siempre, vestida con ese impecable uniforme blanco que acrecentaba curiosamente la belleza de su piel oscura, levantó la vista que había tenido clavada sobre una serie de documentos repletos de fórmulas alquímicas escritas a la antigua usanza, esto es, como una serie de ecuaciones donde los números eran reemplazados por una interminable secuencia de símbolos de carácter más filosófico que matemático. 

    –Yo… – Dudó ella, agitando la cabeza ligeramente – Estoy muy impresionada, Maestro. El resultado final… es…  

    –¿Es…? 

    –Completamente exacto. Todo se ha desarrollado tal y cómo usted lo planeaba – Ángela volvió a los documentos, pasando las hojas una a una mientras volvía a calcularlo todo – No lo entiendo… cada pequeña interferencia ha demostrado ser… completamente efectiva. Me resulta difícil de aceptar – La muchacha volvió a levantar los ojos, encontrándose con el rostro siempre risueño de su Maestro – Ni siquiera las matemáticas asterianas de micro estadística podrían alcanzar este grado de exactitud. No se supone que la alquimia pueda servir para esto, Maestro. 

    –Eso es, pequeña, porque la naturaleza humana no está ligada a las matemáticas, por mucho que algunos se esmeren en repetirlo. La alquimia es, por otro lado, el camino de lo imposible. Pero vamos, deja esas hojas de papel a un lado y háblame; muéstrame tu criterio. Me gustaría que dejemos la simbología alquímica de lado por un momento y me expongas tu comprensión de los hechos en tus propias palabras. 

    Ángela obedeció con lentitud. Dejó los papeles a un lado para luego reclinarse en su propio asiento y dejar que su mirada se pierda en algún punto de la inexistencia. Se dedicó a pensar por unos minutos, intentando poner en orden sus ideas antes de hacer lo que Akio le pedía. 

    –El caos – Dijo, con lentitud – ha torcido completamente el curso natural de los acontecimientos más allá de lo matemáticamente factible. La cadena de acontecimientos ha abandonado poco a poco la gama de futuros probables para adentrarse consistentemente en el territorio del futuro improbable. 

    –¿Y cómo hemos hecho eso? 

    –Otomo Yoshida… él no pertenece a esta realidad… su sola presencia en el mundo basta para torcer peligrosamente las líneas del destino. Al liberar a Otomo Yoshida en el momento y lugar específico, Maestro, usted ha conseguido introducir una perturbación en la realidad lo suficientemente potente como para obligar a las Sombras de Kórigos a despertar antes de tiempo. Y no es solo eso, como resultado colateral de todo esto, ha logrado que la fuerte desconfianza del Tridentti hacia usted los obligue a tomar medidas exactas. En concreto, La Iluminada Unna Rethella, influenciada por su propio instinto de conservación y su miedo a la muerte, ha terminado descuidando peligrosamente a los asterianos en el momento menos indicado, sin lo cual usted no hubiese podido enviar a Otomo a eliminar a los altos rangos de la Asteria Lundi durante la Fiesta del Plenilunio. Esto era parte del futuro improbable, y era crucial para que el resultado final fuese el esperado…  

    –¿Y qué resultado era ese? ¿Has logrado deducirlo? 

    –Las Puertas Asterianas, Maestro. Han sido rediseñadas como consecuencia de la forzada alianza entre la Sacra Asteria Lundi y el Gremio de Ilustrados, una alianza que de otro modo, jamás pudo haber ocurrido. Las líneas del destino señalan que el nuevo modelo que está siendo construido resulta más eficiente… en apariencia. Si los cálculos alquímicos son correctos, entonces las nuevas Puertas esconden un defecto crucial, que llegado el momento resultará fatal. 

    –Excelente – Sonrió Akio – No pares, vas muy bien. 

    –Yo… no puedo ir más allá, Maestro – Se disculpó Ángela – Discúlpeme. Por más que intento comprender la importancia de todo lo demás, me resulta imposible. Por ejemplo… he logrado vislumbrar que usted, al introducir una segunda interferencia y arreglar el rapto de Sorie Castlebeaux, se proponía no solo dejar a los asterianos sin escolta en el momento apropiado, sino introducir además un cambio político en la propia Orden de La Cruz del Norte. En cierto modo, resulta claro… como usted deseaba, mediante la inclusión de Sorie Castlebeaux en el panorama, ha conseguido frenar momentáneamente la larga guerra que ha dividido a los Lobos y los Cuervos durante siglos, pero no termino de entender la importancia de todo esto. 

    –Es muy sencillo – Akio se levantó, apurando lo que quedaba de su taza de café, ahora que esta había terminado por enfriarse lo suficiente – Solo medita sobre esto: mira las ecuaciones alquímicas… la incertidumbre frente al futuro y las ansias de reforma han alcanzado su punto crítico. El juego no ha hecho más que empezar, y si tenemos intenciones de que el desenlace final sea el esperado, tenemos que frenar la corriente ideológica que encabeza Argo Bousié. Él pretende unir a La Orden en una sola fuerza sin divisiones… no podemos permitir que esto ocurra. No de la manera que él espera, al menos. 

    –Claro – Calculó la muchacha, con una sonrisa de entendimiento dibujándosele en el rostro adolescente – Tiene razón Maestro. Al forzar esta momentánea alianza entre los dos clanes ha retrasado varios años el curso natural de los acontecimientos. 

    –Yo no podría haberlo dicho más claro – Akio, ajustándose distraídamente la corbata, abandonó la sala, obligando a su acólita a seguirle de cerca – Con Unna fabricando Puertas Asterianas defectuosas y La Orden impedida de acceder a un estado evolutivo que la haría invencible en su lucha contra el Tridentti actual, pero sumamente vulnerable frente al nuevo Tridentti que vendrá cuando el actual desaparezca, nos aseguramos que la tensión de las líneas de poder se mantenga lo suficientemente estable como para impedir que las cosas pasen. 

    El diácono avanzó tranquilo por los oscuros pasillos de la casa, siempre seguido de cerca por su acólita, que se mantenía ausente mientras seguía calculando las palabras de su Maestro mediante las, en apariencia, absurdas fórmulas alquímicas que este le había enseñado. 

    –Creo que lo entiendo, Maestro – Dijo ella, sin dejar de meditar – De hecho, empiezo a ver cómo se relacionan las Sombras de Kórigos con las demás líneas de acción. Al hacerlas despertar antes de tiempo ha introducido un elemento crítico de torsión. Si las ecuaciones son correctas… este simple hecho retrasará varios años la llegada del nuevo Tridentti. Al final… cada una de las líneas de acción terminará madurando en sincronía con las demás. 

    –Cierto… pero no piensas con claridad, querida. Tu análisis es bastante deficiente… tranquila, no pasa nada. Pero vamos a esto: ¿De dónde sacas que queremos que las líneas maduren? Hemos retrasado el futuro inminente, pero al final habremos hecho un terrible trabajo si dejamos… que las cosas pasen. ¿Has estudiado las líneas de bifurcación con cuidado? 

    –Yo… – Dudó Ángela, revisando sus papeles con cierta torpeza – No, Maestro. Creo que consideré que… que no eran más que un asunto trivial… discúlpeme. 

    –Disculpada. Déjame ayudarte… las tendencias en colisión y las líneas de destino deberían a estas alturas confluir en una serie de nudos de aspiración neutra, todos ellos de naturaleza instintiva. Todos menos uno, debo decir. ¿Puedes ubicar la singularidad? 

    –Sí… creo que… sí, Maestro. Aquí está. Dieciséis nudos infernales, quince de ellos instintivos y uno de ellos físico. Parece algo sin importancia… a menos… 

    –A menos que la preponderancia de las líneas varíe solo un poco… aunque es precisamente esa la tendencia general, hoy por hoy. ¿Lo ves? ¿Qué crees que significa? 

    Ángela frunció ligeramente el ceño al caer en cuenta de cómo había descartado como algo insignificante un dato de implicancias tan enormes, por mucho que el error se encontrase en la periferia de los diagramas de cálculo. 

    –Es… parece… la aparición de un nuevo Grupo de Poder, Maestro… – La muchacha expandía rápidamente las ecuaciones en su mente, intentando no cometer más errores de novata – No lo entiendo. Parecen alquimistas… pero de un tipo que no se ha visto antes. No es una logia… parece más bien una secta o una especie de… y… – La expresión de Ángela se iba llenando de sorpresa – ¿Está ligada a los asesinos de La Orden? No, no es posible… lo siento, Maestro. Creo que necesito una herramienta de cálculo después de todo… 

    –Tonterías – Manoteó Akio, satisfecho – Lo has hecho bastante bien. No perfecto, pero bien. Ese Grupo de Poder del que hablas ya existe. Se mueve en silencio hasta ahora, todo muy secreto, pero incluso así lo vengo monitoreando desde hace cosa de tres años. Piensa en esto: los clanes de La Orden han sido alquimistas desde siempre, al menos técnicamente: tienen el conocimiento pero no lo usan para casi nada. O al menos así ha sido hasta hace poco… te darás cuenta si revisas los radicales psicológicos y las líneas de influencia adversa, que el continuo ascenso de los Lobos en la escala de poder dentro de La Orden ocasiona una casi invisible pero bastante dramática precipitación en la lealtad a las figuras de devoción. 

    –¿Una facción disidente dentro de la propia Orden, Maestro? – Ángela dudaba sin dejar de calcular – ¿Un grupo de alquimistas activos? 

    –¿No fue eso lo que dije? Todavía no se han dejado ver, por supuesto… aunque hay algunos Inquisidores de La Orden que empiezan a oler algo raro. Argo Bousié, para empezar. Si te fijas bien, la reciente serie de eventos ha contribuido de varias maneras a acelerar en gran medida este aspecto del panorama en concreto. Si las cosas se hubiesen desarrollado de manera normal, el surgimiento de la facción alquimista dentro de La Orden hubiese dado lugar a un lento período de transición… pero así, como están las cosas ahora mismo, lo violento del cambio terminará por crear un punto de quiebre. La Orden de La Cruz del Norte está a punto de partirse en dos, y la verdad, imaginé que a estas alturas ya te habrías dado cuenta de eso, Angie. 

    La muchacha suspiró. Algo cohibida luego de la sutil amonestación de su Maestro, decidió que lo mejor sería tragarse las dudas que todavía le rondaban la cabeza. A esas alturas, luego de haber visto lo que era capaz de lograr ese hombre, debería tener mucha más fe en sus enseñanzas. 

    –¿De qué te apenas, tontuela? – Sonrió Akio, que se detuvo de pronto y dio media vuelta para encarar a la muchacha – Eres una gran estudiante, métete eso en la cabeza y no lo dudes por un momento. No se supone que sea fácil penetrar en los enredos de esta ciencia. ¿Hay algo que no entiendes? Pregunta. Eso es todo. 

    –Así lo haré, Maestro… y si me permite… 

    –Te permito. ¿Qué ocurre? 

    –Hay algo… algo entre todo que no alcanzo comprender por mucho que me esfuerce, Maestro… he pasado varios días con esta duda en la cabeza y no consigo resolver las ecuaciones. No sé si me sepa explicar, pero… verá, aunque todo esto ha ocurrido de manera demasiado exacta… incluso con la inminente aparición de este nuevo Grupo de Poder, la cadena de acontecimientos todavía no ha abandonado la zona de futuros improbables… Perdóneme si me equivoco, pero, si el Agente del Caos ha sido introducido, ¿No deberíamos ya haber cruzado el umbral de los futuros imposibles? 

    Akio sonrió, casi con ternura. Sus ojos, siempre ocultos tras esas eternas gafas oscuras, se clavaron en el techo. 

    –Una pregunta inteligente. Pero pongámoslo así: – Sugirió – ¿Qué es, al final de cuentas, un Agente del Caos? 

    Ángela frunció los labios, intuyendo una trampa en esa pregunta. Respondió con lentitud luego de un buen rato. 

    –Un Agente del Caos es… un individuo ajeno al tiempo, Maestro. Alguien que no debería haber existido, introducido en la corriente temporal por métodos de alquimia caótica. Se supone que su sola presencia en este mundo actúa como catalizador de transmutación, forzando a las múltiples líneas del destino a torcerse. 

    –¿Y quién es, entonces, este Agente del Caos? 

    Ángela parpadeó. Hasta donde ella sabía, ese tema estaba claro. 

    –Entiendo que es Otomo Yoshida, Maestro... pero de alguna manera no termino de entenderlo. Si Otomo es un intruso en esta realidad… si está ocupando un lugar que no debería ocupar… ¿Entonces, por qué…? 

    –¿Por qué no ha torcido el curso de los acontecimientos hasta el límite, afectando irremediablemente el futuro? – Se preguntó Akio, teatral – ¿No lo has comprendido todavía? 

    –No, Maestro. He revisado las ecuaciones una y otra vez… pero… 

    –Pequeña tonta – Suspiró Akio. 

    Sin decir una palabra más, el diácono condujo a su acólita hasta una habitación que se mantenía siempre cerrada con llave, en el piso superior. Una llave de alquimista, repleta de diminutos, casi microscópicos símbolos tallados en bajo relieve, se introdujo en la ranura adecuada para permitir que la puerta, luego de una serie de sonidos internos, se abriera de par en par. 

    Ángela se quedó de una pieza al encontrar al que estaba en el interior de esa habitación vacía. Allí, sentado en profunda meditación el mismo centro, se encontraba Otomo Yoshida. 

    –¿Qué hace él aquí, Maestro? 

    –Descansa, por supuesto – Se encogió de hombros Akio, que entró en la habitación y pasó de largo, ignorando al asesino del clan de las Ratas – De momento no le necesito allí afuera. No puedo dejarlo suelto, ni tampoco puedo dedicarme a controlarlo todo el tiempo… resulta demasiado agotador. ¿Qué esperabas? Aquí se encuentra perfectamente seguro. 

    –Pero… – Dudó la acólita – Es una Rata, Maestro. Es demasiado peligroso tenerlo cerca… 

    –¿En serio? – Sonrió Akio, que estudiaba distraídamente el cielo nocturno desde la ventana – Anda ya, niña. Puedes acercarte. Este Yoshida en particular no puede hacerte ningún daño… mucho menos ahora que está sumido en un trance profundo. No despertará hasta que yo se lo permita, te lo aseguro. Vamos, échale un vistazo. 

    Ángela parpadeo, confundida. Intercaló una serie de miradas entre el asesino y su Maestro, que se mantenía como ausente, mirando hacia el cielo a través de un ventanal por el que se colaba a raudales la luz de la luna. 

    –¿Qué es lo que debo ver? – preguntó la muchacha. 

    –Su rostro… ¿Qué más? 

    Ángela se adelantó, no sin cierta vacilación. Se aproximó con cautela, inclinándose lentamente hasta que estuvo tan cerca de Otomo que, por primera vez, fue capaz de verle claramente el rostro.  

    –No… – Balbuceó, apartándose en un fuerte sobresalto, sumamente espantada – Maestro… este hombre es… es… 

    –¿Lo entendiste al fin? – Asintió Akio Yoshida, que inclinó la cabeza hacia atrás para lanzarle una mirada burlona a su joven acólita – Otomo Yoshida no es el Agente del Caos, en eso tenías toda la razón. Él no es más que una herramienta, una simple sombra, una extensión de mi propia voluntad. ¿Ya puedes verlo?  

    Ella jadeó, todavía espantada, completamente incapaz de quitarle los ojos de encima a Otomo. 

    –¿Por qué, Maestro? – Preguntó en un susurro tembloroso – ¿Qué ha hecho…? 

    –Lo que era necesario, Angie. Nada más que eso… pero olvida este asunto por un momento, no hay necesidad de alterarse. Dime, más bien, si Otomo no es el Agente del Caos, ¿Quién sí lo es? 

    Ángela no respondió al instante. Cerró fuertemente los ojos y apretó los labios con fuerza durante un buen rato antes de, finalmente, soltar su respuesta en un hilo de voz. 

    –No… no puedo calcularlo ahora mismo, Maestro – Dijo – la verdad es que no lo sé. 

    Akio torció el gesto, resoplando con tranquila frustración. 

    –Vamos, Angie, debes tranquilizarte.  

    –Eso intento. 

    La habitación quedó en silencio por varios minutos mientras Ángela, que por todos los medios intentaba calmar sus nervios, se dedicaba a esperar la explicación de su Maestro. El hombre, mientras tanto, no parecía tener más objetivo en su vida que mantener los ojos férreamente fijos sobre la luna. 

    –Tu concepto, Angie – Dijo al final – La manera como has entendido las cosas, no es del todo correcta. Un Agente del Caos no es alguien ajeno al tiempo… es más bien alguien que ha torcido su camino. Alguien cuyo destino ha sido drásticamente cambiado.  

    »Piensa en esto… el tiempo es simultáneo. Las decisiones que tú, yo, o cualquier otra persona vaya a tomar el día de mañana, en realidad ya han sido tomadas… porque aunque existe el futuro y el pasado, ambos ocurren a la vez. Y si hay alguien capaz de vislumbrar las sombras del futuro para variar sus propias decisiones, entonces solo puede hacerlo de una manera limitada. Tiene, por fuerza, que limitarse a una gama de futuros posibles. 

    »¿Cómo podría ser Otomo Yoshida un Agente del Caos? Por más que sea un intruso dentro de nuestra realidad, su existencia es producto de una decisión inherente a esta misma realidad. Él nació de una decisión mía… y yo soy parte de la realidad. ¿Lo ves? Él no es más que una extensión de mi propia voluntad… pero con eso basta. 

    »Al permitir que Otomo se libere… al permitir que invada físicamente un espacio que no le corresponde, he conseguido crear una anomalía… una grieta en el tejido que le da forma al tiempo. He abierto un forado por el que es posible introducir algo… algo que de otra forma no podría haber existido bajo ninguna circunstancia posible. Otomo Yoshida nos ha permitido introducirnos en el territorio de los futuros improbables… pero para alcanzar los futuros imposibles, necesitamos conseguir lo imposible. 

    –Yo… entiendo, Maestro – Musitó Ángela, más para demostrar que seguía atendiendo a las palabras de su Maestro que porque en realidad sintiera que tenía algo importante qué decir – ¿Pero… entonces qué…? ¿De qué manera se puede hacer eso? ¿Si cada acción que tomemos es parte de la corriente temporal… si no podemos evadir lo posible…? 

    –¿Cómo lograr lo imposible? 

    –Sí, Maestro… 

    Akio volvió a reír con suavidad, y de muy buena gana, siempre con los ojos colgados de la luna. Agitó la cabeza, disfrutando con satisfacción de la broma. 

    –Angie, preciosa… – Dijo – ¡Pero si ya lo sabes! ¡Alquimia! La alquimia es el camino de lo imposible… ¿Piensas que son palabras huecas? ¡La alquimia nos ha ayudado a conocer de antemano la gama de futuros factibles! ¡La alquimia nos ha permitido torcer los acontecimientos y preparar la aparición de un Agente del Caos!... La alquimia nos ha permitido conseguir lo imposible… ¡Nos ha permitido torcer el destino de una sola persona! 

    El hombre hablaba ahora más para sí mismo que para su joven acólita, que se mantenía respetuosamente aparte, escuchando las palabras de su Maestro con creciente veneración a medida que iba, por fin, entendiendo el verdadero y mucho más profundo significado de todo lo que había ocurrido. 

    –Sorie Castlebeaux no existe más – Continuó Akio – Sorie Donovan, ella es a quien yo necesito. Al final de los finales, toda esta farsa ha sido organizada para introducir a esta niña en el juego, asegurándonos de que esto ocurra en el momento justo y en las condiciones precisas. La hemos colocado justo al inicio de un largo camino que conducirá a la erradicación final no solo del Tridentti y sus logias, sino también de la propia Orden de La Cruz del Norte. Ella es, después de absolutamente todo, todo lo que importa. 

    –Entonces – Preguntó Ángela en un murmullo casi amedrentado – ¿Sorie Castlebeaux… esa niña es…? 

    –El Agente del Caos, por supuesto… La semilla de la destrucción. La llave de nuestro apocalipsis personal. Pensé que estaba siendo claro. Solo calcúlalo… según las leyes del universo, ella jamás debió haber ingresado al mundo de La Orden de La Cruz del Norte. Debía haber tenido una existencia pacífica, normal… común y corriente, pero yo me he encargado de que no sea así. ¿Lo ves, Angie?  

    »Otomo Yoshida no es más que una singularidad… la herramienta que nos ha permitido torcer irremediablemente una vida… su simple presencia en este mundo ha desempeñado el papel de catalizador, creando un desbalance sin el cual nos habría sido imposible torcer el destino de absolutamente nadie, por mucha alquimia que aplicásemos al problema. ¡Despertar la sangre de una Loba de trece años es simplemente imposible, y sin embargo, hemos podido hacerlo!  

    »¿Puedes calcular, Angie, según las circunstancias actuales, qué efecto puede tener la forzada inclusión de Sorie Donovan en la cadena de acontecimientos dentro del futuro inmediato? Ten muy en cuenta la influencia de este nuevo Grupo de Poder del que hablábamos hace un rato, no lo olvides. Todavía no se manifiestan, pero podemos estar seguros de que lo harán en breve. Vamos, haz los cálculos… no debería tomarte demasiado tiempo. No es un cálculo tan complejo como aparenta. 

    Ella, sumisa, encontró que el resultado, desde el estricto punto de vista de las ecuaciones alquímicas, era simplemente evidente. No necesitó calcular más que unos pocos segundos antes de que su rostro se llenara de una dura y casi inconcebible sorpresa. 

    –Exacto – Asintió Akio Oshiro, que satisfecho ante el rápido entendimiento de su discípula, gesticuló suavemente con una mano para dar el debido énfasis a su contundente explicación final – Kabúm.
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    La vieja Herqena, La Reina Sagrada a orillas del Mar Arábigo, parecía hecha de retazos. 

    Avanzar a pie por sus calles equivalía a recorrer el mundo, a perderse entre los ecos de mil culturas dispares, superpuestos unos sobre otros en un ininteligible amasijo de épocas que se extendía desde el medioevo hasta el futuro cercano. Una urbe única en el peor de los aspectos, y también en los mejores. Y al mismo tiempo, como otras tantas, una ciudad insomne y feroz, hermosa, terrible. Una imponente reina vestida de luz, creyente de mil Dioses y condenada ante todos ellos, sensual como pocas, maldita y letal como ninguna. 

    La Reina Blasfema, así la llamaban algunos, los más enterados en especial, como burlándose del apodo oficial de la ciudad, aunque siempre con el debido respeto que se merecía una metrópoli tan infame. 

    No era un secreto para nadie que, bella y exótica como era, Herqena se había erigido desde siempre como la meca del submundo. La riqueza que se ostentaba en sus calles, los autos de lujo, los palacios orientales revestidos de plata y de jade, de bronce y marfil, cada uno de los imponentes rascacielos que se elevaban más de doscientos metros desde la zona central de la ciudad, no eran más que el legado de generaciones y generaciones de señores del crimen y mercaderes de la muerte.  

    Sobornos, lavado de activos, conspiraciones al más alto o bajo nivel. Tráfico de todo tipo de mercancías, incluso las más crueles. La vida, la muerte, la absolución más completa o las condenas más atroces; en Herqena todo estaba a la venta, solo quedaba la cuestión de pactar el precio. La Reina Blasfema se había enriquecido, generación tras generación, fungiendo como bastión y oscuro centro de negocios para cualquiera lo suficientemente rico, astuto y despiadado como para sobrevivir a la salvaje sociedad que dominaba la ciudad. 

    Esa era, al menos, la fachada. La máscara que cubría el verdadero y mucho más nefasto rostro de la Reina. Un simple despliegue de grandeza obscena y farsante que, fuera de hacer unos cuantos cientos de millones al día en negocios turbios, no tenía más objetivo que el de ocultar la principal actividad de la ciudad. 

    La Reina Blasfema no debía su nombre a asuntos tan triviales. 

    En los bajos fondos de Herqena, uno, cualquiera, podía aspirar a encontrar las mismas puertas del infierno y tener éxito. Allí, entre las sombras, la mercancía de cambio eran maldiciones, abominaciones y demencia. Demonios encadenados, o tal vez embotellados. Peligrosos libros de necromancia, algunos de ellos oficialmente inexistentes. Artefactos arcanos o quizá interesantes objetos infestados. Gases de quintaescencia, valiosa y siempre escasa esencia lumínica, piedras de transmutación… mercancías alquímicas de todo tipo. Eso sobre todo. Era un hecho conocido por algunos pocos iniciados que la siempre activa y hermosa Herqena era un ajetreado foco de contrabando del bajo mundo ocultista. La misma meca del mercado negro en la forma más literal posible. 

    En Herqena, la blasfemia se había instaurado como una forma de vida. 

    Con todo esto, quedaba absolutamente claro para cualquiera lo suficientemente informado que la ciudad no era el mejor lugar para andar paseando a solas, en especial de madrugada, y mucho menos por la caótica y siempre peligrosa zona portuaria, allí donde no sería nada raro que una mujer con inconfundible aspecto de forastera extraviada terminase cayendo en las garras de alguna de las varias sectas que se repartían la zona, siempre ávidas de materiales exóticos para sus sacrificios rituales. 

    Esa era, sin embargo, la escena.  

    Una mujer menuda y de ademanes cansados avanzaba ahora por la zona de los muelles mientras cometía el mortífero error de andar estudiándolo todo con ojos de turista. Envuelta en un raído abrigo de cuero color champagne que no bastaba para ocultar del todo lo atlético de su porte, podría haber pasado desapercibida si no fuese por su rostro trigueño, parecido más al de un hombre medianamente agraciado que al de una mujer de rasgos algo toscos. Dueña de una cabellera oscura muy corta y una exótica mirada de color miel atascada en una expresión de hastío y desagrado, daba toda la impresión de ser una princesa engreída que de pronto se hubiese descubierto perdida en medio de los arrabales.  

    Una víctima de manual. 

    Casi parecía estar pidiendo que la maten. 

    Expuesta como un inocente cervatillo huérfano en medio de un turbulento territorio de caza, no tenía manera de distinguir a los depredadores que la acechaban: cinco cazadores sectarios la seguían muy de cerca, estrechando rápidamente el cerco, listos para emboscarla de un momento a otro. Y si alguien en medio de toda la multitud alcanzó a notar el inminente destino de esa extranjera desubicada e incauta, no hizo más que sonreír con malicia para luego seguir con sus asuntos. 

    En Herqena, aprender a ocuparse de sus propios asuntos era una cuestión de simple supervivencia. 

    Entre tanto, la extranjera en cuestión caminaba sin prisas, zigzagueando pensativa por la zona, como intentando encontrar alguna referencia que no estuviese realmente allí. Los sectarios estaban a solo dos pasos de ella, rodeándola por todas partes. Tal vez, si alguno de ellos hubiese reparado bien en todos los rasgos de esa mujer, hubiesen al final tenido el buen tino de dejarla en paz, pero lo cierto es que ninguno entre esos cinco malvivientes tenía idea de lo peligroso que puede resultar acercarse sin más a alguien, quien sea, que tenga la infrecuente combinación de piel canela y el cabello oscuro marcado por un nítido mechón de color blanco. 

    Afortunadamente para ellos, el sexto, el que dirigía la caza y controlaba la escena desde un punto elevado, alcanzó a caer en cuenta de lo que ocurría y frenó a sus hombres apenas cinco o seis segundos antes de que se lancen al ataque y terminasen inevitablemente masacrados.  

    El sexto hombre, con el corazón latiéndole en la boca, acababa de reconocer a la mujer, aunque solo fuese por su descripción. No la había visto en su vida ni sabía qué demonios podía estar haciendo en el puerto de Herqena, pero tenía la certeza de estar observando a Ramona Muriel Zavala de Bracamonte y Orbegoso, comandante de la Séptima Legión de los Cuerpos de Guerra del Clan de Los Cuervos. Una asesina de La Orden de La Cruz del Norte, de las más peligrosas que pudiera haber…  

    Los sectarios retrocedieron como sombras entre las sombras, invisibles como siempre, dejando que la mujer pudiera atender en paz el mensaje que acababa de recibir en su teléfono celular. 

      

    Dnde andaS? _ 

      

    El mensaje había llegado sin mostrar el remitente, aunque esto no significó que Ramona no supiera quién le estaba escribiendo. La pregunta llegaba varios minutos retrasada, en realidad. Revisando los alrededores por puro instinto para cerciorarse de que esos seis imbéciles se habían esfumado del mapa, Ramona se recluyó en las sombras de un callejón cercano para poder tipear la respuesta sin que la multitud insistiera en zarandearla. 

      

    Estoy en el puerto. Cerca del noveno muelle. No encuentro el dichoso puente que dijiste. 

      

    La respuesta llegó cinco eternos minutos después, ya al borde de la impaciencia de Ramona. Un pequeño mapa apareció en la pantalla junto con una corta serie de instrucciones escritas sin mayor cuidado. 

      

    _mira el mapA. TE DIJE ayer q memorices el mapa.Ls muelles nx están en wn ordend logico. Si as venido contando los muelles desde el lado oetse ests en el 3ro, no en el 9no, idiota. Da ½ vuelta y regrsa 2 muells. 

      

    Voy a tnr q pedir + café_#notengotodoeldia 

      

    Ramona suspiró exasperada, en parte por esa nefasta redacción a la que nunca se iba a acostumbrar, en parte por las pocas ganas que tenía de desandar dos kilómetros completos de camino en medio de toda esa maldita marejada de seres humanos transpirados. ¿Qué demonios iba a hacer si gente de alguna de esas sectas de juguete empezaba a seguirla otra vez? Esta vez había tenido suerte: todo lo que quería era mantener un perfil bajo en la medida de lo posible, al menos lo suficiente para no alertar a los peces gordos de Herqena, y ocurría que matar a seis tipos en el puerto de la ciudad era precisamente lo último que podía permitirse. Ramona hubiese esperado que ir por allí mostrando abiertamente su característico mechón de cabello blanco debería haber bastado para mantener alejados a esos sectarios asquerosos, pero al parecer eran demasiado ignorantes como para entender lo suficientemente rápido esa clase de indirectas. 

     Consideró por un instante la posibilidad de tomar un atajo saltando por los tejados, pero no pudo tomarse en serio a sí misma. En Herqena, atestada de sensores arcanos, atravesar el espacio a la manera de los Cuervos, burlar el continuo espacio-tiempo de esa manera, equivalía a revelar instantáneamente su presencia a las peligrosas cofradías que gobernaban la ciudad y convertirse voluntariamente en un blanco fácil. Allí, los miembros de La Orden no eran bienvenidos. Territorio enemigo. Mal rollo. No quedaba más remedio que volver a sumergirse en la multitud y caminar incómodamente hasta el punto de encuentro como lo haría cualquier mortal. 

    Tuvo que pasar casi una hora de claustrofóbica caminata entre toda esa chusma portuaria antes de que Ramona llegase, por fin, hasta el desencajado puente de madera que sorteaba la profunda y oscura bajada que partía el noveno muelle en dos, tan opresivamente angosta que a duras penas hubiese permitido el paso de dos personas. Allí, bajo la misma sombra del puente, una puerta entreabierta brillaba con la temblorosa luz de un fuego interior. 

    Al borde del colapso por el puro estrés, cansada y con el alma llena de comezón, Ramona fue hasta allí. 

    El interior del lugar estaba caldeado y hedía fuertemente a una potente mezcla de curry, incienso, café y seres humanos fermentados. Iluminados escasamente por una serie de velas muy mal distribuidas, los numerosos ocupantes del lugar se ocupaban de beber sus humeantes tazas de café especiado mientras conversaban entre susurros. Marineros, trotamundos y mercaderes, la gran mayoría. Malvivientes, arcanistas de octava categoría. Simple escoria. Hombres hoscos de nutridas barbas y algunas pocas mujeres de aspecto insulso que dejaban pasar las horas antes de su siguiente asunto, sea cual fuese. Ninguno de ellos levantó la vista o dio señales de haberse percatado de la llegada de Ramona. Nadie excepto la gruesa mujer de rasgos amarillos que atendía el lugar, que se limitó a barrerla con una mirada aburrida antes de olvidarse de ella. 

    Ramona sonrió sin pizca de humor mientras daba un rápido repaso a esa pocilga apestosa, apretada y grasienta. Resultaba inquietante y exasperante a partes iguales que, sin importar el oscuro rincón del planeta en que coincidieran, Laura eligiese siempre agujeros de esa calaña para encontrarse. Ramona sospechaba que lo hacía con el único fin de irritarla. 

    Y allí estaba ella, en un rincón, desfachatada como siempre, vistiendo un gastado pantalón de estilo militar y una ceñida camiseta blanca que acentuaba lo salvaje de sus curvas, dejando bastante en claro que no sentía el menor interés por pasar al menos un poco desapercibida. Con las pesadas botas de combate puestas encima de la mesa y el resto del cuerpo balanceándose sobre las patas traseras de su silla, se distraía bebiendo café y leyendo un pequeño libro de aspecto desgastado sin importarle la oscuridad. En sus treintas, pálida y atractivamente muscular. Dueña de una magnética sensualidad salvaje que se acentuaba con el intenso color dorado de sus ojos y cabellos, Laura resultaba ser una clásica belleza de los Lobos Southalianze. 

    La larga cola de caballo que le adornaba la nuca caía graciosamente hasta el mugroso entablado para hacerle compañía a las cucarachas furtivas que iban y venían de tanto en tanto, pero eso a Laura no parecía importarle en absoluto. Sentándose a su lado sin mediar palabra, Ramona tuvo tiempo de recordar un viejo dicho que se manejaba dentro de La Orden desde hacía ya demasiadas generaciones: los Lobos y los Cuervos no comen juntos. 

    Esta Loba en particular recibió a Ramona con un brillo juguetón en los bellos ojos de depredador. 

    –Hey, Pájara – Saludó sin dejar del todo su lectura – Dos horas enteras. Dos horas. ¿Cómo es que le dicen? ¿Tardanza elegante? 

    –¿Te aburriste? – Chanceó Ramona, siguiéndole rabiosamente el juego. La Loba no perdía jamás la ocasión de recordarle su rancio origen aristócrata – Ya deberías haber entendido que a los de noble cuna nos importa un comino el ánimo de los insulsos plebeyos de sangre roja. 

    –Usted perdone, Jeagasse – Se burló Laura, hablando como una cortesana impertinente y bajando los pies de la mesa para permitir que las patas delanteras de la silla aterrizaran con un golpe sordo – Es solo que mi vulgar y plebeya alma sigue medio espantada con la noticia que recorre todavía la comarca. ¡Está llena de sufrimiento y deseos frustrados esta vida! Sufro mucho por saber que no tendré ya la libertad de asesinarla alguna vez, mi Señora. 

    Ramona se le quedó mirando por un largo rato, sin entender. Había visto a Laura por última vez hacía unos meses ya, pero no eran los suficientes como para que haya logrado volverse completamente loca. 

    –¿Qué? – Preguntó, agitando la cabeza con impaciencia. 

    –¿Ah? – Laura levantó una ceja, incrédula – ¿Vienes de mal humor, o qué? Es una simple broma, no tienes que… 

    –Para el coche. No sé de qué noticias hablas, ¿Puedes decirme de qué estás hablando? Anda, sé buena. 

    –Que los Jeaggas han pactado un alto al fuego – Sonrió Laura, dejando de lado su tono teatral – ¿Desde cuándo me termino enterando de las cosas antes que tú? ¿Me vas a decir que no sabías nada? Es la comidilla de la crema y nata – Agregó, volviendo a llenar su voz de una entonación empalagosa. 

    –¿Qué? – Ramona no terminaba de entender lo que Laura le estaba diciendo – ¿Alto al fuego? ¿Quiénes? ¿Nosotros? 

    –Sí, nosotros – Bufó Laura, impaciente – Ustedes y nosotros. La guerra fría entre Lobos y Cuervos, mujer. Fin. Se acabó. ¿Ya entiendes? Flint y tu hermano se dieron la mano. ¿De verdad, recién te enteras? 

    –He… estado ocupada, ya lo sabes – Apremió Ramona, parpadeando mientras intentaba procesar lo último que había oído – ¿Cuándo diablos pasó esto? 

    –Casi dos meses. ¿Dónde te habías metido…? Espera… ¿El nombre de Sorie Donovan te dice algo? 

    –No. 

    –Anda ya… – Laura se recargó sobre la mesa en ademán confidencial, logrando que Ramona hiciera lo mismo – Estas en la puta luna, Pájara. En la puta luna… No te había llamado para andar chismeando, pero ya que estamos, creo que enterarte de un par de cositas no te va a matar, ¿No? Agárrate de algo y para las orejas: Flint Donovan tiene una hija. No una bebita recién nacida, sino una chiquilla de trece o quince años. 

    –Bueno… sorprendente. Ya. ¿Y qué? 

    –¿Y qué? – Se sonrió la Loba – ¿Te parece poco que una mocosa de esa edad reviente a patadas a tus sobrinos, ella sola y contra los tres al mismo tiempo? – Aquí, la expresión de Ramona había perdido cualquier rastro de indiferencia. Para placer de Laura, parecía incluso escandalizada – Sandro, Eliana y… ¿Estuardo? ¿Eduardo?... ¿Cómo se llama el cabrón? 

    –Ricardo. ¿El hijo de Héctor…? ¿Me estás diciendo que…? 

    –Sí. Te estoy diciendo, Ramona, que una muchachita a la que muchos están empezando a llamar Sorie Aplastacuervos, ha salido de ningún lado y se ha pintado en el mapa a patadas… y te estoy diciendo que esta chiquilla del diablo es hija de Flint Donovan. Te estoy diciendo que no sé cómo, esa misma niña, que sabrá el diablo de dónde carajos salió, se las arregló de alguna forma para que Flint y Hernán decidan parar la guerra hasta nuevo aviso. Parecen chismes de vieja, ya sé, pero esto es lo que ha pasado en el mundo mientras estuviste en Marte o en donde sea que te hayas metido. 

    Ramona, desconcertada y con los ojos clavados en la nada, dio un largo sorbo al cuenco de café que estaba sobre la mesa. Tragó ruidosamente, con cierta dificultad. 

    –Esto va a traer problemas – Murmuró para sí misma – Los números, maldita sea. ¡Los Números! Las tendencias de incertidumbre tienden a variar en un índice de Cuarenta coma dieciocho Uan Xem gamma sobre… Hernán es un imbécil. ¡Los Números maldita sea! Ya hay muchos en el clan que sueñan con su cabeza servida en una bandeja de plata, y el muy capullo viene y hace esta estupidez. 

    –¿Tanto te jode? 

    –Me jode que mi hermano sea un idealista cretino que no sabe poner los pies en la tierra. Ya. La guerra era un sinsentido, pero pararla de la noche a la mañana y solo porque él lo dice, va a terminar partiendo a los Cuervos en dos con una probabilidad de... ¡Mierda! A Hernán van a terminar matándolo a este paso. 

    –Sí – Aceptó Laura, que se reclinó sobre su asiento, haciéndolo crujir – Solo no me lo demuestres matemáticamente, que me aburres. No me hagas dibujos. En serio, deja los números. ¿Te das cuenta de lo que haces? Pones a tu hermano… pones a tus putos Cuervos primero y por encima de todo – La voz de Laura se iba encendiendo – ¿Acaso crees que a los Lobos les gusta esta noticia? ¿O es que no te interesa? A veces me parece que tengo que recordarte que tú, Zavala, le embutiste un sable en el cerebro a mi papá. 

    Los ojos de Ramona hervían. Fulminó a su amiga con una mirada asesina. 

    –Así es la guerra, Donovan. La gente muere… era él… o era yo. 

    Laura se encogió de hombros, tomando un sorbo de café por toda réplica. Dejó que la tensa pausa se alargara por varios segundos antes de volver a hablar. 

    –Él o tú. Ya lo sé. Mira, me interesa un carajo, ¿Estamos? Si fuera yo la que tenga que escoger entre tú y mi viejo, dejaría las cosas así como están. Él no me caía bien y tú… ¿Qué hago yo sin ti en este planeta de locos? Me aburriría a morir, por lo menos. Y sí, te entiendo bien: esta paz va a traer un montón de sangre, claro que sí… pero dejar que la guerra se alargue va a traer más sangre todavía. ¿Qué quieres que te diga? A mí tampoco me gusta la idea de esta paz de mierda, pero siempre he sabido que soy una porquería de persona, así que no le hago demasiado caso a mis propias ideas. 

    –¿Me vas a decir entonces que Flint Donovan es mejor que nosotras? 

    –No sé. Tendría que serlo, ¿No? 

    –Un santo, entonces. 

    –Puras idioteces hablas, Pájara. ¿O sea que para que alguien sea mejor que tú y yo tiene que ser perfecto? ¡Ningún santo! No es un santo pero es un buen Jeagga. Se supone que los Jeaggas deben ser mejores que nosotros, ¿No? Servir como un faro en medio de toda esta locura llena de alquimistas fanáticos y clanes psicópatas. No sé si Flint Donovan y tu hermanito estén equivocados con todo esto, pero yo voy a seguirlos. 

    –No me convences para nada. ¿Notaste ya cómo siempre te ofuscas cada vez que te llevo la contraria? 

    Laura le mostró los dientes en una mueca agresiva. 

    –Lo que digas, entonces – Resopló – Te llenas la boca hablando de la guerra, pero aquí estás, conmigo en este agujero de mierda. ¿Qué pasa? ¿Acaso te encanta andar jugando a Julieta y Julieta? Porque a mí no. Al menos, esta tregua, paz caliente o como la llames, me deja la tranquilidad de no tener que andarnos encontrando a escondidas. 

    Ramona dejó escapar un resoplido ofuscado a la vez que se permitía una risotada medio histérica. Se quedó mirando a Laura como con expectativa. 

    –¿Qué? – Refunfuñó la Loba. 

    –¿Que qué? Nada. Me preguntaba cómo debe ser de complicado vivir dentro de esa cabeza fanática tuya. A veces pienso que eres una tipa de mente simple, pero ocurre que de tanto en tanto me sales con unos argumentos tan retorcidos que no puedo dejar de compararte con Mercedes. 

    –Tu hija está loca – Se defendió Laura, algo sonrojada. 

    –No más que tú – Se rió Ramona – ¿Hemos terminado, entonces? ¿Vamos a seguir intercambiando chismes e insultos o me vas a decir de una buena vez para qué diablos me has hecho venir hasta esta ciudad infecta? 

    La expresión de la Loba se relajó bastante. Su mirada se llenó de una maliciosa astucia al tiempo que una media sonrisa se le dibujaba en el rostro. 

    –¿No se te ocurre? – Murmuró, confidencial – Estamos en el centro del maldito mercado negro mundial de los alquimistas, ¿No? ¿Y tú no tienes idea? Hace unos meses andábamos detrás de estos… tipos.  

    –Los dementes suicidas de la secta aquella – Asintió Ramona, en el mismo tono – ¿Dónde crees que he estado todos estos… meses? He estado investigando, siguiendo pistas, averiguando cosas. Sí, se traen algo raro… no sé exactamente qué, pero… 

    Laura le lanzó una mirada dura. 

    –No te hagas la idiota, Ramona, que no te queda y además me insultas. ¿Te has olvidado de esto o es que me crees imbécil? – Laura se dio un par de furiosos golpecitos en la nariz – Si sabes algo, dilo. ¿O es que andas sospechando que estoy con los sectarios?  

    Esta vez fue Ramona la que fulminó a Laura con los ojos. No necesitaba que Laura le recuerde la desquiciante potencia de los sentidos de un Lobo, capaces de percibir sin problemas las fluctuaciones el ritmo cardiaco y la súbita aparición de adrenalina en la sangre, aunque solo fuese la poca que se libera al decir una mentira. Había estado convencida de que hablar de manera vaga le serviría para burlar los sentidos de Laura, pero no había tenido ni para empezar. 

    Esa condenada Loba la conocía demasiado. 

    –Tú sabes algo – Acusó Ramona. 

    –Lo que yo sé… – Contraatacó Laura, que tomó a Ramona por la mano y apretó con fuerza – Lo que yo sé es que estos tipos a los que hemos estado siguiendo no salieron del aire ni van por su cuenta. Alguien… un grupo dentro de La Orden los financia, y tú no sabes si yo estoy con ellos. ¿No? Y esto es grave… si las cosas son como crees, la traición se está dando a muy alto nivel. ¿Te das cuenta de eso? No es una conspiración en la que una simple y vulgar plebeya como Laura Southalianze tenga cabida, ¿No? Esto es más bien cosa de una Ramona Zavala de Bracamonte y Orbegoso, hermana de un Jeagga. 

    –¿Me trajiste hasta acá para acusarme de cosas? – Escupió Ramona, furiosa – ¿O vas a intentar matarme en vez de eso? 

    –Lo que voy a hacer – Dijo Laura, que soltó a Ramona y se retiró perezosamente hacia su lado de la mesa – Es tratar de confiar en ti. No me queda de otra, maldita sea, y la verdad es que a ti tampoco, ¿No? A estos sectarios los apoya un grupo dentro de La Orden, y tú podrías estar con ellos… o no. Mira, te lo voy a decir, ¿Estamos? Si eres parte de todo esto… o si crees que yo soy parte… entonces mátame y ya, yo no me voy a defender. 

    Ramona se quedó de una pieza, sin saber qué decir o hacer. Laura no parecía estar hablando por hablar. 

    –¿Aquí y ahora? 

    –¿Eso te ha molestado alguna vez? – Se burló Laura. 

    –No empieces – Cortó Ramona – ¿Cómo sé que no me tratas de tender una trampa? 

    –No sabes, y yo tampoco – Sentenció la Loba, que sacó un pequeño cilindro de uno de los bolsillos de su pantalón y lo colocó firmemente sobre la mugrienta mesa – Pero ya no me importa. ¿Ves esto? 

    –¿De dónde infiernos sacaste eso? – Se sobresaltó Ramona, reaccionando como si Laura acabase de poner sobre la mesa el objeto más raro del mundo. No lo parecía: el cilindro era insulso, brillante y liso, no más grande que una pila pequeña y no mucho más interesante. En sus extremos planos, sin embargo, se veían sutilmente tallados en bajo relieve unos muy delgados círculos alquímicos. 

    Laura se quedó de piedra, cosa que no pasó desapercibida para Ramona. Como cualquier Cuervo, en especial los de sangre más pura, percibir emociones intensas era parte de su naturaleza. La sorpresa de la Loba no era fingida, de eso no le quedaba duda. 

    –¿Tú sabes lo que es esto? – Musitó Laura. 

    –Una clavija antigua – Asintió Ramona – No hay muchas… solo siete. 

    La Loba se cruzó de brazos, sonriendo entre dientes mientras se arrellenaba una vez más sobre su silla, que esta vez pareció de verdad a punto de partirse. 

    –Y ahí está – Dijo – Si estuvieras con la secta sabrías muy bien que yo la tenía y no estarías apestando a adrenalina. Te has sorprendido de verdad… ¿Ya ves? No sé si somos un par de treintañeras idiotas jugando a las espías, pero ahora nos debería quedar claro que al menos ninguna juega a la espía malvada. Yo le robé esta cosa a los sectarios hace cosa de dos semanas, y ellos lo saben muy bien. He estado algo ocupada… ¿Cómo es que sabes lo que es? 

    –Por nada – Sonrió Ramona, muy aliviada. La inevitable sospecha que sentía hacia Laura se había esfumado, y eso le quitaba un gigantesco peso de encima. Sacó un pequeño estuche del interior de su chaqueta para luego ponerlo sobre la mesa – Yo también he estado algo… ocupada. 

    Cinco cilindros idénticos al primero aparecieron dentro del estuche cuando Laura lo abrió, haciéndola palidecer tanto que incluso se notó. 

    –¿Cinco? ¿Tienes cinco? ¿Y estás segura de que son siete? 

    –Completamente. Este me costó medio millón – Señaló Ramona – Este otro lo robé. Maté a una patrulla de sectarios para quedarme con estos dos… y por este otro no tienes idea de lo que tuve que hacer. 

    Laura la miró sin expresión, aunque a su amiga le quedaba tremendamente claro que era por la simple sorpresa y una especie de sutil humillación. 

    –Tienes cinco… – Repitió. 

    –Y tú una – Convino Ramona. 

    –No tengo una – Interrumpió Laura, que puso una última clavija sobre la mesa – Tengo dos. 

    Esta vez fueron ambas quienes se quedaron idiotizadas mirando los cilindros plateados que se repartían sobre la mesa. Casi parecía una mentira ridícula. 

    –¿Cómo es que sabes de estas cosas? – Murmuró Laura, que trataba de volver en sí. 

    –Tuve… – Ramona parpadeó, recuperando el foco con un esfuerzo – Me inquietó lo mucho que las defendían los sectarios cuando conseguí las primeras dos. Me las llevé solo por eso… imaginé que podrían ser valiosas… 

    –¿Cuando dices valiosas, quieres decir, peligrosas? 

    –Ignoro si son peligrosas o qué. Quiero decir que son necesarias para algo. Tuve tiempo de revisarlas por dentro… fue difícil, son casi impenetrables a los análisis más refinados, pero al final pude descubrir que estas clavijas son artefactos alquímicos armados con decenas de miles de piezas microscópicas… 

    –¿Qué? – Se escandalizó Laura – ¿Tú te estás escuchando…? 

    –Decenas de miles de piezas, he dicho – Reiteró Ramona, cortante – Estas clavijas son tecnología alquímica muy, muy antigua. No sé para qué sirven, pero no deberían estar en manos de estos sectarios. Me he pasado los últimos meses buscándolas por medio mundo… ya sabes, metida en bibliotecas antiguas, rastreando pistas, sobornando soplones. Matando a algunos… ¿Te imaginas que estas cosas eran parte del botín de Saladino durante las cruzadas? 

    –No eran suyas – Descartó Laura, sonriendo con malicia – Se las quitó a un clan de comerciantes genoveses varios años antes de eso, o más bien, se las quitó al jefe bandido que asaltó a los comerciantes. ¿De qué te sorprendes? ¿Te piensas que eres la única con contactos por aquí? Tú no sabes para qué son las clavijas… pero yo sí. 

    Ramona esperó en vano durante varios segundos antes de exigir el resto de la historia con un furioso movimiento de las manos. 

    –Estas cositas deberían insertarse dentro de un dispositivo más grande para hacerlo funcionar. En los años de Saladino, todas las piezas estaban juntas, pero luego algún idiota pensó que sería una gran idea separarlas. ¿Te da cuenta de lo que esto puede significar? Si dices que son cosa de alquimia antigua… 

    –¿A quién le interesa? ¿Para qué sirve el dispositivo, con un demonio? 

    –¿Y yo qué sé? Te dije que sabía para qué sirven las clavijas… no la cosa esa. 

    Aquí, Ramona soltó una palabrota irrepetible. Enterró la cara entre las manos, con ganas de lanzar la mesa y acribillar a patadas a la primera persona que se le cruzara. 

    –¿Se puede saber qué carajo te pasa ahora? – Rumió Laura. 

    –¿Me estás diciendo que todavía tenemos que encontrar la pieza más importante, y tú te lo tomas con toda esa clama? – La voz de Ramona llegaba apagada desde el interior de sus manos – Por lo que sabemos, los sectarios podrían tenerla… 

    –No, no la tienen – Se rió Laura, consiguiendo que su amiga levante los ojos – ¿Me preguntabas por qué te traje hasta Herqena? Bueno… es por eso. El artefacto de los mil demonios está aquí, en esta ciudad… y voy a necesitarte para conseguirlo. 

    –¿Cómo… cómo lo sabes? 

    –Contactos, ¿No? Ya te dije. 

    –¿Y necesitas que yo te ayude? ¿A ti?... ¿De cuándo acá necesitas mi ayuda para nada, Laura? ¿Qué diablos es lo que no me estás diciendo…? 

    Laura se sonrojó bastante. Frunció los labios en un gestó incómodo y cerró los ojos con fuerza antes de responder. 

    –Necesito dinero. 

    –¿Qué? 

    –Siete millones. 

    –¿¿Qué?? 

    –Necesito siete millones. O más bien, tú y yo necesitamos siete millones de dólares americanos. Yo tengo una parte… – La Loba dejó caer sobre la mesa un par de billetes de cien dólares. 

    –No me hagas reír – Se rió Ramona – ¿Me has visto cara de millonaria? Ya, sí, joder, que tengo mucho más dinero que tú… eso lo sabemos desde siempre, ¿Pero siete millones? 

    –Es lo que necesitamos… ¿Cuánto tienes? 

    Ramona se enfurruñó. Esta vez fue ella la que se sonrojó. 

    –Ahora mismo… ocho. ¿Vas a dejar de reírte de una vez o me vas a decir para qué coño necesitas tanto dinero? 

    –Claro… claro… Ya te lo digo, pero dime, ¿Tienes un vestido bonito? 
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    Ramona no tenía un vestido bonito ni lo había tenido desde hacía ya más de veinte años. Se había visto obligada a vestir el último cuando era apenas una niña pubescente, recta y plana, más aficionada a la esgrima y los libros de estrategia militar que a los aburridos encajes y estupideces por el estilo. Incluso estando en casa, ella jamás había usado una falda, si es que la memoria no le fallaba. 

    Por eso, cuando varias horas después de haberse despedido de Laura Southalianze se miró al espejo enfundada en su nuevo e insulsamente caro vestido de noche, le fue imposible reconocerse. La ruda soldado se encontró de pronto frente a una exótica mujer cuya esbelta figura se dejaba adivinar tras los pliegues de un largo, simple y sugerente vestido negro, tan profundamente oscuro que parecía más bien la entrada a una realidad paralela en la que la luz no existía. El cuerpo seguía siendo bastante recto y plano, en especial si se le comparaba con las furiosas curvas de Laura, pero el resultado estaba muy lejos de resultar desabrido: el delicado cuello de cisne y las clavículas anchas y delgadas aportaban un atractivo sensual, onírico, como el de alguna princesa escapada de una poesía árabe. El corto cabello de Ramona, marcado por el inconfundible mechón blanco de los Cuervos, había desaparecido tras una delicada peluca de largos mechones azabache que caían graciosamente sobre la espalda desnuda. 

    –Estela Raimondi – Había murmurado Ramona en español con su falso acento de aristócrata limeña, saliendo repentinamente de un trance de varios minutos durante los cuales se dedicó solo a estudiar a esa mujer que esperaba, risueña, desde el otro lado del cristal – Estela Raimondi Miró Quesada, encantada, mucho gusto. ¿Que si me interesa acompañarle, señor Al-Rushaidi? Podría… ¿Tiene algo planeado? Oh, claro que me encantaría acompañarle. Siempre he sentido debilidad por los cerdos calvos de barba rala. ¿No se lo dije? 

    Luego de eso, sin decir más, Estela Raimondi, supuesta aristócrata peruana, había salido del hotel para abordar la nada discreta limosina color marfil que la esperaba justo al frente del edificio, y que la conduciría hacia el fastuoso palacio árabe que dominaba el brazo este de Herqena desde una colina. 

    Caminando a paso seguro y con la vista al frente, como sintiéndose dueña del mundo, la mujer ni siquiera se dignó mirar al botones que le abrió la portezuela del vehículo. 

    Ahora, tras un largo paseo que la llevó por casi toda la ciudad, siempre acompañada por una elegante y muy atractiva chica rolliza que iba narrando la historia de Herqena, Estela, copa de fino champagne francés en mano, se encontraba – por fin – dedicándose a pasear lánguidamente por el extenso salón de banquetes del palacio, tan exquisitamente lujoso que daban arcadas de solo verlo: una alta y milimétricamente barroca estancia dorada, llena de candelabros y rodeada de gigantescos ventanales desde los que se alcanzaba a ver la ciudad completa, una que iba tornándose cada vez más luminosa a medida que se acercaba la noche. 

    La mujer había pasado los primeros veinte minutos de la velada mezclándose entre la selecta concurrencia del coctel, buscando discretamente con la mirada al que sería su blanco esa noche: Ismail Al-Rushaidi. Al final lo había divisado riendo en uno de los balcones, al parecer disfrutando de la compañía de un par de pálidas pero bellas mujeres europeas. Estela Raimondi había arrugado el ceño al verle, más cerdo, más calvo y con la barba más rala que en las fotografías. ¿Y llevaba delineador en los ojos? 

    –Asegúrate de que te vea – Le había dicho Laura, varias horas atrás, mientras tomaban café en esa pocilga donde se habían encontrado – Ese idiota tiene un maldito fetiche con las mujeres latinas, así que será bastante fácil. 

    Por eso mismo, en ese preciso momento la mujer había tenido bastante cuidado de tropezar en un descuido con un camarero de aspecto impecable, haciéndole volcar la bandeja llena de carísimas copas champagne. Después de semejante estropicio no podía haber quedado un alma en toda la sala que no se hubiese enterado de que la torpe pero siempre encantadora Estela Raimondi estaba presente. 

    Ahora, habiéndose dado el gusto de desperdiciar de la peor manera al menos mil quinientos dólares en forma de carísimas copas de cristal servidas de un muy fino champagne, Estela no había tenido mejor idea que apartarse del centro de atención, algo sonrojada. Las aristócratas peruanas como Estela podían llegar a ser bastante susceptibles a generalizadas miradas de reproche, en especial cuando estas venían de la gente correcta. 

    Así, pues, disfrutando una vez más de su calculadamente displicente anonimato, Estela se abocó a la tarea de permitir que los minutos se vayan amontonando unos sobre otros mientras se paseaba entre los presentes como un alma en pena vestida de negro. No resultó tan aburrido como podría haber esperado. 

    Rodeada como estaba por al menos doscientas personas, podía distraerse intentando determinar de qué oscuro rincón del mundo podría haber salido cada quién. Podía también admirar el imponente paisaje que se pintaba a través de los ventanales mientras abusaba tranquilamente del champagne. Podía pasear la mirada como quien no quiere la cosa, buscando a Laura, que a esas alturas de la noche ya debería estar allí. 

    ¿Cómo luciría la desfachatada y casi vulgar Loba en traje de noche? Estaba segura de que aparecería vestida en un dorado intenso, a juego con el color de sus ojos y cabello. Aparecería convertida en una diosa con cuerpo de oro, deslumbrándolos a todos y a todas con su salvaje aura de belleza sensual y violenta. O quizá no. Laura era también perfectamente capaz de aparecer en jeans y camiseta. Ramona no tenía idea de qué esperar, aunque estaba segura de que la llegada de la Loba sería un espectáculo memorable, por decir lo menos… ¿No debería haber llegado junto con Ismail Al- Rushiadi? 

    Ramona dejó la cuestión para luego.  

    Se hizo de una nueva copa de champagne tomándola al vuelo del azafate de un chambelán que pasaba. 

    La extensa pared interior del salón, mientras tanto, había terminado por raptar la atención de Estela – Ramona – que algo sepultada por el tedio, se dedicaba ahora a estudiar con frío interés la interminable colección de arte que se exhibía allí. Lienzos antiguos, cientos de ellos. Estatuas de oro, jade y bronce venidas de todos los rincones del planeta. Uno que otro Huevo Fabergé.  

    Vaya colección más pretenciosa y patética. 

    Además de su innato interés en la esgrima y la estrategia militar, Ramona había desarrollado con los años una fuerte fascinación por la historia del arte y reunido el suficiente conocimiento como para reconocer cualquier falsificación cuando la veía. Ahora mismo tenía delante de sí el que se suponía era un Francesco Berlini auténtico. Un cuadro enorme, horizontal, donde se veía a un grupo de doce damas de alta sociedad cabalgando en un contexto marcadamente simbólico, lleno de detalles crípticos: la obra no era otra que La Corsa número Veintitrés… llamada así porque este oscuro discípulo renegado de Leo da Vinci había tenido en su día la curiosa idea de pintar treinta cuadros idénticos, todos a la vez, aunque agregando pequeñas variaciones de uno a otro… una tarea que le había tomado casi diez años de su vida. 

    –Es falso – Comentó en español una gruesa voz ligeramente alcoholizada al lado de Ramona, expresándose en una elegante variación del acento local – Pocos lo saben, pero Berlini era daltónico. Hasta donde tengo entendido, y a diferencia de esta… réplica casi perfecta, La Corsa Veintitrés contiene un pequeño error que al pintor le pasó desapercibido hasta el día de su muerte.  

    Ramona – Estela – sonrió graciosamente ante el comentario, encontrando que era el propio Ismail Al-Rushaidi quien se había instalado a su lado para compartir un poco de su vasto conocimiento. Viéndolo tan de cerca, Ramona descubrió que además de ser un cerdo calvo de barba rala y ojos delineados, era también bastante más bajo que ella. 

    –Una pincelada roja en el ojo izquierdo de la princesa blanca – Subrayó Estela Raimondi, también en español, con cierta petulancia no exenta de coquetería – Pensé que solo tres personas el mundo sabían eso, señor… 

    –Rushiadi. Ismail Al Rushiadi… – Se presentó el hombre, inclinando la cabeza con rancia galantería – Pero usted puede llamarme Ismail. 

    –Encantada, Ismail – Sonrió Ramona – Estela Raimondi… 

    –…Miró Quesada – Completó el hombre, encantador y grosero a la vez – No ha sido difícil enterarme de su nombre luego del pequeño… desastre que ocasionó hace un rato.  

    –Oh, no me lo recuerde – Procuró sonrojarse Ramona. 

    –Pierda cuidado – Manoteó finamente Ismail – No sé si lo ha notado, pero las mujeres bellas tienen siempre permiso de generar algo de caos. Míreme a mí, por ejemplo: desde hace ya un tiempo la he considerado una de mis más grandes enemigas, pero aquí estoy, feliz de conocerla al fin. 

    No era la primera vez que Ramona usaba el nombre de Estela Raimondi… de hecho, ese era el nombre falso que se había inventado hacía ya más de diez años para moverse en el sórdido mundillo de los alquimistas independientes. Hasta ahora jamás había tenido la necesidad de prestarle el cuerpo a su personaje, pero eso no significaba que la petulante Estela Raimondi Miró Quesada no hubiese tenido la oportunidad de dejar una huella indeleble en la vida de varias personas, Ismail Al-Rushiadi incluido. Sin ir muy lejos, Ramona había utilizado hacía poco a la insufrible Estela para sabotearle una importante compra al señor Al-Rushiadi. 

     Aun así, Ramona se le quedó mirando como si no entendiera. 

    –¿Nos conocemos de alguna parte? – Preguntó la mujer, fingiendo una inocencia absoluta. 

    –Más de una vez ha terminado metiéndose en mi camino, Estela – Sonrió Ismail – Más de una vez. En la última oportunidad, por ejemplo, se las arregló para adquirir una pieza antigua, muy única, que yo… necesitaba desesperadamente. Puedo decirle que gracias a usted terminé perdiendo casi dos años de trabajo. 

    –Ah… – Ramona volvió a sonrojarse, metiéndose aún más en su papel de aristócrata peruana – Sorry. No se estará refiriendo al compás de vacío de hace… ¿Hace tres meses?… Por favor, discúlpeme. Es que el compás hace juego con las reglas de cálculo elemental de Paravel. Es una colección. 

    –Una colección – Paladeó Ismail, enrojeciendo ligeramente. 

    –Soy un poco fan de Paravel, ya sabe – Asintió Ramona, conteniendo una sonrisa maligna y mordaz – Me gusta mucho cómo manejaba el oro para llenar sus obras de dibujitos y detallitos… el hombre era un artista, un verdadero genio. ¿Y usted es investigador libre, señor Ismail? 

    Investigador libre. Esas eran las palabras clave, un eufemismo con el que los iniciados en la alquimia se referían a los que eran como ellos. Ismail, por supuesto, era un investigador libre. Uno de los más prominentes en realidad. No era culpa de Ramona que la malcriada Estela viviera tan absorta en su propio ombligo que anduviese siempre un poco perdida en lo que se suponía obvio. 

    Un Investigador libre de la talla del veterano Ismail Al-Rushiadi debería haberse sentido ofendido ante el insolente desparpajo de Estela, pero todo lo que hizo fue reír de buena gana. 

    –Lo intento, lo intento – Sonrió cuando terminó de reír – No lo digo con intención de sonar importante, pero muchos consideran que me encuentro extremadamente cerca de conseguir, por fin, la Piedra. De hecho, en la última oportunidad, Estela, su interferencia destruyó mi investigación. 

    –No lo dice en serio – Ramona, o más bien Estela, se sorprendió muchísimo. Sus ojos se abrieron bastante, inundados de sincera admiración – ¿La Piedra? ¿La Piedra Filosofal? Wait a moment… ¿Usted es Baltazar? 

    –Así me conocen algunos – Se ufanó sutilmente el hombre – Algo así como mi nombre artístico. ¿No esperaba encontrarme aquí? 

    –Ni me lo planteé – Se encogió de hombros Ramona – Mi idea era venir a una subasta de artículos raros, that’s all. He pensado que habría algunos otros investigadores libres, aunque no me interesó demasiado saber qué investigadores, ¿Entiende? O sea, hice que mi asistente me consiga una invitación, chapé mi avión y vine, eso es todo. 

    –Chapó un avión – Volvió a reír Ismail – Hace usted uso de un leguaje deliciosamente florido, amiga mía. Permítame orientarla un poco: entiendo que es usted una recién llegada a nuestra… pequeña comunidad. Solo unos diez años, es bastante poco – El hombre abarcó a los más de doscientos invitados con un movimiento de su mano – Los aquí presentes, muchos de ellos, llevan al menos cuarenta años dedicados a la investigación. Esta reunión, querida, es un evento histórico… un hecho sin precedentes. Solo los más prominentes investigadores han recibido una invitación, y debo decirle, que a solo unos cuantos se les ha concedido el honor de asistir a la subasta. 

    Siguiendo el ademán de esa mano regordeta, Ramona estudió a los asistentes sin prisas, casi con ternura. 

    Los que estaban allí reunidos, sonriendo como niños engreídos, estaban sinceramente convencidos de pertenecer a una selecta élite de sabios hombres de ciencia predestinados a cambiar el mundo. Se llamaban a sí mismos alquimistas, aunque el parecido que Ramona les encontraba con los alquimistas de verdad se acababa precisamente allí, en el nombre. La mujer, infiltrada entre sus filas, les conocía muy bien: estaban obsesionados, todos, con la condenada Piedra Filosofal, el Elixir de La Vida y la Transmutación del plomo en oro. No era gente peligrosa. Se trataba apenas de un montón de millonarios aburridos, dedicados a un pasatiempo extremadamente caro. 

    Algo conseguían, no mucho, pero sí algo. Estaba enterada de que varios investigadores libres habían conseguido usar sus rudimentarios conocimientos para alargar ligeramente sus vidas curándose de ciertas enfermedades graves, o ralentizando ligeramente el envejecimiento. 

    No estaban del todo desencaminados, había que reconocerles eso.  

    Solo espantosamente desencaminados.  

    La mitad de sus conocimientos, casi todas sus teorías, cada uno de sus procedimientos, se basaban en principios absurdos, hechos supuestos y leyes arbitrarias de naturaleza claramente esotérica. Sus conocimientos estaban a miles de años luz de distancia de las laberínticas matemáticas de la Sacra Asteria Lundi, o de los densos procedimientos de Transmutación Etérea que se manejaban en el peligroso Gremio de Ilustrados. 

    El mayor valor que Ramona encontraba a esta comunidad de alquimistas de juguete era la valiosa fuente de información que constituían, o el hecho de que, de tanto en tanto, tenían entre sus manos algún objeto realmente interesante.  

    –Imagino que usted estará allí – Comentó Ramona, bebiendo un poco más de champagne – Imagino que el famoso Baltazar tiene que estar en la subasta sí o sí. 

    –Oh, sí… oh, sí… – Pareció disculparse Ismail – No me malentienda, pero me he sorprendido mucho al enterarme de su presencia aquí, Estela. Jamás me imaginé que estaría usted presente en el coctel, pero me temo que la he subestimado. Tengo entendido que usted también participará en la subasta. ¿Cómo lo ha conseguido? 

    –Siendo prominente – Guiñó Ramona – Nunca me ha interesado conseguir la Piedra, ni las otras cosas… o sea, no me interesa vivir para siempre, y ya soy bastante rica. Mis investigaciones han ido por otros caminos, no sé si me explico. 

    –¿Otros caminos? – Ismail volvió a pasear su mirada por la gente que llenaba el lujoso salón antes de volver sobre Ramona – Estela – con expresión casi paternal – ¿Existen otros caminos en la alquimia? 

    –¡Of course! – Ramona usó su más estudiada expresión petulante en ese momento, mezclándola con la de chica adorable – Tiempo y espacio. Espacio y tiempo. ¿Ha leído los trabajos de Hawkins, señor Baltazar? Si el tiempo y el espacio son dos aspectos de la misma cosa, debería ser posible transmutarlos entre sí… o sea, debería ser posible dar forma a un pequeño universo de bolsillo capaz de suministrar energía casi infinita… y luego transmutar esa energía en materia. ¿No se le había ocurrido? 

    El brillo paternal en los ojos de Ismail se había apagado rápidamente, viéndose aplastado por algo mucho más pesado. El rostro ligeramente aceitunado había empalidecido visiblemente. 

    –¿Esto que dice es… científico? – Preguntó, entre incómodo e intrigado. 

    –Muy científico. Lo de transmutar la energía del universo de bolsillo no he podido conseguirlo todavía, aunque hay avances. 

    El poco color que le quedaba a la cara de Ismail terminó de esfumarse en ese momento para satisfacción de Ramona. Acababa de insinuar que ya había sido capaz de transmutar el tiempo en espacio – O viceversa – para conseguir un universo de bolsillo. Baltazar podía dudarlo, por supuesto, pero la intriga lo volvería loco mientras tanto. 

    De hecho, lo que Ramona acababa de decir era una vil mentira en el sentido más técnico de la palabra. El universo de bolsillo podía crearse, en teoría al menos. Eran varios dentro de La Orden los que sospechaban que el Gremio de Ilustrados lo había conseguido, pero Ramona dudaba que fuese posible aprovechar la energía interna del mentado universo debido a la degradación que se desprendía del teorema de Piernas Largas: al desplazarse a través de realidades colindantes, la energía contenida en una unidad espaciotemporal concreta se disipa en una progresión hipermétrica de dos Tai por cada pliegue atravesado hasta alcanzar el cero absoluto. Cualquier Cuervo de quince años medianamente leído sabía eso, pero Ismail Al-Rushiadi no era un Cuervo de quince años medianamente leído. 

    Ramona sonrió, seductora, ante la cara de alegre desconcierto que se había apoderado de Ismail. Este hombre no iba a apartarse de ella por el resto de la noche, y lo mejor de todo, estaría seguro de que eso era idea suya. 

    Con eso tenía completo al menos el sesenta coma cuatro por ciento del plan que había urdido Laura. 

    La conversación que había tenido con la Loba en la pocilga de los muelles volvía a sus oídos vívidamente. 

    –No me hagas reír – Se había estado riendo Ramona a esas horas de la madrugada, un poco exasperada – ¿Me has visto cara de millonaria? Ya, sí, joder, que tengo mucho más dinero que tú… eso lo sabemos desde siempre, ¿Pero siete millones? 

    –Es lo que necesitamos… ¿Cuánto tienes? 

    –Ahora mismo… ocho – Le había mentido sin saber exactamente por qué. Lo cierto era que tenía poco más de treinta y cuatro millones en sus cuentas – ¿Vas a dejar de reírte de una vez o me vas decir para qué coño necesitas tanto dinero? 

    –Claro… claro… Ya te lo digo, pero dime, ¿Tienes un vestido bonito? 

    Ella le había mirado sin entender. 

    –No. No tengo un vestido bonito. ¿Vas a soltarlo de una vez, cretina? 

    Laura le había regalado una sonrisa maldita. 

    –Nunca te dije el nombre de mi contacto en esta ciudad de mierda, ¿Verdad? Es un tipo al que ya conoces. Un hombrecito del asco, con dos cerebros… uno aquí arriba – Laura se dio un toquecito en la sien – y otro bien metido en los pantalones. De todas formas, está muy bien conectado y además tiene conocimientos muy, muy extensos sobre todo tipo de cosas relacionadas con la historia alquímica. Ya tienes que haberle visto alguna vez… se llama Ismail Al-Rushiadi. 

    –Baltazar. Le conozco solo de oídas. 

    –Excelente, porque esta noche vas a verle en persona y no conviene que te reconozca. Mira: el asqueroso de Baltazar me ha ayudado bastante en el asunto de conseguir estas… cosas, pero no lo ha hecho porque tenga un alma noble. Todo lo contrario. Él las quiere, ¿Estamos? Él las quiere, y también quiere el artefacto donde encajan. 

    –¿Y lo del vestido bonito dónde encaja? 

    –En la subasta que habrá esta noche. Ismail, Baltazar o como se llame, va a estar ahí, pero yo no. Ocurre esto: antes de la subasta habrá un coctel, una especie de brindis. Se necesita una invitación para llegar hasta allí, y luego otra, para entrar a la subasta. 

    –Imagino que solo dejarán pasar a los investigadores libres de más renombre. 

    –Exacto, Pájara. Laura Southalianze podría llegar hasta el coctel en calidad de acompañante, pero no podría pasar después a la sala de la subasta. Ahí es donde entras tú… o Estela Raimondi, más bien. Me las he arreglado para conseguirle las dos invitaciones a la zorrita esa. 

    –Qué astuta. 

    –¿Lo dudas? – Laura le había guiñado un ojo – El problema está en que Baltazar anda un poco escaso de fondos. Se supone que el artefacto que buscamos será subastado esta noche, y que será algo caro. Siete millones es lo que se necesita para hacer la compra. 

    –¿Y puedo saber por qué la idiota de Laura no pensó que sería más sencillo robar la pieza antes de meter a su amiga en este embrollo? 

    –Eso es porque la idiota de Laura no tiene una puta idea de cómo es la dichosa pieza. El único que lo sabe es el cerdo de Baltazar, así que solo nos queda mandar a la zorra de Estela a espiarlo. Todo lo que hay que hacer es ir al coctel, entablar conversación con él, y asegurarte de tenerlo siempre a la vista. 

    –¿También tengo que hablarle? 

    –El tipo es escurridizo. Cuando haya conseguido el artefacto pasará a recogerlo en una cámara aparte, y si no estás a su lado en ese preciso momento, no volveremos a verlo en meses. 

    –Ya entiendo – Había resoplado Ramona, reclinándose sobre su silla con cansancio – Ahí van siete millones, maldita sea. ¿Y qué más? Tú conoces al tipo… ¿Qué hago para acercarme? 

    –Dejas que te vea. Te aseguras de que te vea… y te aseguras también de tener puesto un vestido lo más escotado posible. Luego, cuando lo tengas a tiro, no sé… prométele todo el sexo del siglo. Dile cosas sucias – La Loba le había lanzado una mirada pícara – Ese idiota tiene un maldito fetiche con las mujeres latinas, así que será bastante fácil. Le gustan planas y esmirriadas, así, como tú. 

    Ramona había reído con la guerra brillándole en los ojos. 

    –Mejor un elegante cuerpo plano y esmirriado que uno lleno de curvas vulgares. 

    –En este caso específico, claro que sí, Pájara – Laura había recogido las clavijas de la mesa para colocar las siete dentro de su estuche – Va a ser mejor que tú te quedes con estas. 

    –No seas estúpida. ¿Todas juntas? Eso es arriesgarse sin motivo… mira – Ramona había vuelto a sacar una de la piezas para depositarla sobre la mesa con un golpe sordo – Tú te quedas con esta. No sé qué tan bien conoces a Baltazar, pero ese tipo anda medio metido con alquimistas de los de verdad. Si voy a tener que acercármele, lo mejor será que hagamos las cosas así. 

    –De acuerdo – Laura se había guardado la clavija en un bolsillo secreto de su pantalón antes de volver a su café – Todo arreglado entonces. ¿Te puedo sugerir un vestido negro? 

    –¿Qué? 

    –Un vestido negro. Uno largo, escotado… ya sabes, de esos que tienen una abertura a un lado, en la pierna. Algo muy puto y práctico, en caso de que las cosas salgan mal, tú sabes… 

    Ramona se obligó a emerger de sus recuerdos cuando descubrió que Ismail había seguido con la conversación sin darse cuenta de que la mente de la mujer había volado muy lejos por unos segundos. 

    –…de los símbolos elementales – Iba diciendo el hombrecillo en esos momentos – No unos, sino todos. Pero su idea, querida, me parece… fascinante. ¿De dónde sacó la inspiración para eso? 

    Ramona – Estela – le sonrió, completamente perdida. 

    –Ideas que van, ideas que vienen – Se aventuró con un delicioso encogimiento de hombros – Podría mostrarle mi investigación cualquier día de estos. Incluso esta noche, si está usted libre, Baltazar. 

    –Ah… no me llame por ese nombre, Estela. Es solo un seudónimo sin cabida entre amigos. ¿Esta noche? – Por los ojos de Ismail cruzó la fugaz sombra de lo que bien podría haber sido lujuria – Una idea más que espléndida. Le confesaré que tenía planes, pero en lo que a mí respecta pueden irse todos al más profundo de los infiernos. Sospecho que… discutir sobre asuntos alquímicos con usted bien podría ser una experiencia memorable. 

    –Lo será – Dijo Ramona, ocultando el acceso de asco con una sonrisa angelical – En lo que toca a asuntos alquímicos, siempre suelo tener algo qué decir. 

    Tuvo que pasar todavía una hora completa antes de que discretos chambelanes se acercaran a los asistentes seleccionados para anunciar el inicio de la subasta. Una hora completa durante la cual Ramona pudo comprobar el invencible embrujo que había logrado lanzar sobre Ismail, que ya en ningún momento se apartó de ella. Laura, mientras tanto, seguía sin aparecer. 

    ¿En qué agujero se habría metido? Ramona se sintió algo inquieta, maldiciendo su vestido bonito por primera vez en la noche. El sable, la pistola y la daga que llevaba siempre consigo se habían tenido que quedar en la habitación del hotel dado lo imposible que hubiese resultado encaletar sus armas bajo la ropa que llevaba puesta. Tenía el estuche con las seis clavijas bien sujeto a la parte interior de su pierna derecha, así que podía sentirse tranquila por ese lado… pero de nada le servirían si las cosas se ponían feas. 

    En serio, ¿Dónde puñetas estaba Laura? 

    Las cosas, de todos modos, marcharon tranquilamente durante lo que siguió. No se pusieron feas en ningún momento. Treinta y dos personas fueron llamadas a la sala donde se realizaría la subasta, una especie de enorme biblioteca mezclada con museo. Llena de un agradable olor a cuero, cera y papel viejo, resultaba curiosamente similar al observatorio de Montesdaga. 

    Un hombre esperaba allí, impasible y altivo. Indiferente a la llegada de los invitados, con los profundos ojos azabache perdidos en algún punto del infinito. 

    Un hombre alto y de porte regio, que sentado en su especie de ostentoso trono hecho de marfil – Elefantes muertos – dominaba el lugar entero con su sola presencia. Sus rasgos, a medio camino entre el pueblo árabe y los habitantes de la India, no le resultaron desconocidos a Ramona. Ese era Saad Mubarak, el patriarca de la familia criminal más poderosa de Herqena, dueño además del palacio donde estaban. 

    Ramona le conocía bien. A su reputación, al menos. 

    Ese hombre, sentado en su alta silla de elefantes muertos, era un monstruo. Un sádico insensible adicto al poder y la manipulación. El heredero de un poder descomunal, no el suficiente como para atacar a los enemigos de la ciudad, pero sí el necesario como para mantener Herqena libre de la influencia tanto de la coalición de logias alquimistas como de la propia Orden de La Cruz del Norte. Saad no era un alquimista, sino un hechicero de la peor especie, uno que había esclavizado y luego liberado decenas de peligrosas entidades del desierto en Herqena para que recorran la ciudad a sus anchas bajo la forma de simples seres humanos. Bestias sobrenaturales contra las que supuestamente no se se podía combatir, siempre despiertas, siempre vigilantes, dispuestas a arrancarle el alma a cualquiera que pareciera una amenaza para Herqena. 

    En resumen, Saad Mubarak era uno de esos raros tipos que, por el simple peso de su insidiosa naturaleza y lo aborrecible de sus pecados cotidianos, deberían de haber sido eliminados hacía ya mucho, pero que de alguna manera se las arreglaba para seguir contaminando el mundo con su presencia. 

    No hubiese sido nada raro que el hombre reconociera a una celebridad como Ramona al primer golpe de vista, pero eso no pasó. La mujer sonrió con cierto sarcástico disimulo: la que ingresaba ahora a la sala donde se realizaría la subasta no era Ramona sino Estela, y a esta chica no la conocía nadie. 

    –Sean bienvenidos – Saludó en perfecto inglés una bellísima y elegante mujer de piel amarilla una vez todos los invitados se hubieron acomodado en las lujosas sillas dispuestas en un amplio semicírculo alrededor del centro del lugar, que sumido en una frágil penumbra, se dejaba iluminar por solo la luz de la luna que ingresaba a través de los tragaluces que dominaban el techo – Nos honra tenerles a todos aquí. El Altísimo Señor de Herqena, Gran Maestro Arcanista y Salvador de Almas Humanas, el Excelentísimo Príncipe Saad Abdulah Mubarak Mhari-Khan Shakti IV, su anfitrión, espera que su camino hasta esta, su humilde morada, haya sido fuente de bendición. 

    Ramona tuvo serios problemas para tragarse una risotada burlona, conjurando sin proponérselo una muy vívida imagen mental de Laura, que lejos de seguir su ejemplo, se había abandonado alegremente en una carcajada impertinente. 

    –Ay, por favor – Se escandalizaba rabiosamente la imagen de la Loba dentro de la cabeza de Ramona – Que alguien mate a este pavo real. Míralo ahí, insultando a todo el mundo con su cara de importantísimo hijo de mil zorras. ¿Salvador de Almas Humanas? ¿De verdad? ¡Si no es más que un grandísimo y podrido malparido adorador del demonio! Ya está, voy a arrancarle la cara a ver si aprende a comportarse como Érigos manda. 

    Absorta en sus propios pensamientos y en la presencia de Saad, Ramona, apenas si se dio cuenta de que los artículos de la subasta habían empezado a desfilar frente a ella desde hacía media hora. No prestó atención al extremadamente raro y antiguo libro de astrología alquímica que abrió la noche y que fue comprado por treinta y dos mil dólares, ni al exquisito compás de cálculo para transmutación, fabricado en oro y platino refinado, supuestamente capaz de resumir sustancialmente los cálculos metafísicos preliminares, tan necesarios para la obtención de la Piedra Filosofal. 

    –Un artículo absolutamente inútil – Comentó un sonriente Ismail, en un discreto susurro depositado en el oído izquierdo de Ramona – No me molestaría tenerlo en mi colección de piezas raras, pero creo que por hoy dejaré que se lo lleve algún incauto. 

    Ramona sonrió con complicidad antes de responder con el mismo susurro. 

    –Mientras más dinero se gasten en bobadas ahora mismo, menos rivales habrá cuando lleguen los artículos importantes. ¿Es eso? 

    –Exactamente eso, querida. Exactamente eso. 

    –¿Y hay algún artículo que le interese especialmente, Ismail? Ya, no me mire así. Le prometo que no voy a pujar por nada que usted quiera. No quisiera volver a hacerle perder una investigación o algo así. 

    –Oh, ya lo verá, Estela – Sonreía Ismail, deliberadamente misterioso – Ya lo verá. 

    La noche transcurrió tal y como Ramona la esperaba: lenta y aburrida, llena de un tedio desesperante. Tuvo que ser testigo de cómo, uno por uno, objetos de la naturaleza más variopinta iban apareciendo y desapareciendo, algunas veces casi ignorados, otras ferozmente disputados en un obsceno flujo de decenas de miles de dólares americanos. 

    Ramona vio pasar frente a ella una buena y muy variada cantidad de herramientas de cálculo alquímico, algunas de ellas posiblemente útiles. Vio también desfilar tres gruesos tomos de literatura alquímica codificada, seguramente falsos, y montones de muy infrecuentes materiales refinados de transmutación. 

    Basura. Un gran montón de basura muy, muy costosa, pero nada más que basura al final de todo. 

    Ismail, mientras tanto, ahora le soltaba un comentario irónico a Ramona o simplemente sonreía. Una que otra vez se animó a pujar sin demasiado interés, más por el ánimo de divertirse incordiando al interesado de turno que por un real interés en lo que fuese que se estuviese ofertando. 

    –Esto es lo que esperaba – Murmuró al fin, con emoción contenida, luego de casi tres horas. Una discreta y bastante pequeña caja gris de aspecto desgastado había sido introducida en la sala. Los ojos del investigador se habían llenado de un brillo codicioso e infantil que trajo a Ramona de vuelta a la realidad – El Alijo de Ibrahim Ulud… una pieza exquisita, costosa… muy costosa, oh sí. Y muy rara. Muy rara. La he venido rastreando por años y ahora está aquí… ¡Oh, qué maravilla! Casi nadie conoce el valor de este pequeño cubo, querida… no lo dude… este artefacto es el clímax de la noche. La pieza más valiosa de todas.  

    –Alijo de transmutación – Anunciaba la subastadora mientras tanto, encantadora como siempre – Cerrado. Una pieza exquisita, forjada con técnicas secretas en ónice y bronce irradiado por un artificiero anónimo del siglo XII. Un acertijo en espera de respuesta. Se dice que piezas como estas podrían ocultar secretos de valor inconmensurable: manuscritos antiguos detallando técnicas secretas, materiales únicos. Quizá la misma Piedra Filosofal… o la fórmula del ansiado Elixir de La Vida… o pudiese estar vacía, sin otro contenido que una muestra del aire que se respiraba entre nuestros ancestros cuando el mundo era un lugar más glorioso y simple. ¿Cómo saberlo? Este alijo, sellado y encriptado, jamás ha sido abierto. El secreto de su contenido aguarda por aquél que sepa penetrar en los secretos del mecanismo externo. El precio de entrada es de cinco millones con incrementos mínimos de diez mil. 

    –Treinta mil – Pujó un investigador desde la derecha, fingiendo un marcado desinterés. 

    –Cincuenta mil – Pujó alguien más.  

    –Cinco millones cincuenta mil dólares – Resumió la subastadora – ¿Quién da más? 

    –Quinientos mil – Intervino Ismail, levantando la mano en un ademán grácil, casi femenino. El repentino incremento dejó muda a la concurrencia, que se le quedó mirando con sospecha.  

    –Cinco millones quinientos mil dólares – Volvió a anunciar la subastadora, con una sonrisa obviamente satisfecha que no alteró en absoluto el tono de su voz – ¿Alguien desea seguir ofertando? 

    –Quinientos cincuenta mil – Se aventuró alguien. 

    –Seis millones – Rebatió Ismail, sin inmutarse. Esta vez los asistentes enmudecieron del todo. Incluso Saad, que había permanecido distante y en silencio durante toda la noche, se dignó por primera vez regalarle algo de atención al indigno mundo que le rodeaba – Seis millones por encima del precio base, quiero decir. Once millones en total. 

    El que había pujado antes, un hombre ancho y alto de torvo aspecto europeo oriental, frunció fuertemente el ceño, calculando con la mirada, a todas luces tentado a superar la oferta de Ismail, pero sin terminar de decidirse. 

    –Trece millones – Anunció Ismail nuevamente, superando su propia puja con una expresión de absoluto desinterés – Y es mi última oferta. Si alguien desea superarla, no insistiré más. 

    Listo, ya estaba. Ramona sonrió por dentro. 

    Ismail Al-Rushiadi, renunciando así a la batalla antes de aparecer un nuevo contendiente, había logrado sembrar una poderosa duda en la mente de todos los demás: ¿Había sido todo esto una treta para quebrar a alguien que pudiese luego estorbarle en la puja por una pieza más valiosa? ¿Estaba realmente interesado acaso? ¿Valía la pena entrar en el juego de Baltazar? 

    Nadie en esa sala pareció creer que sí durante los dos minutos que siguieron. El hombre de antes pareció estar a punto de continuar con la lucha, pero la risueña y burlona mirada de Ismail no era fácil de penetrar. 

    Al final, nadie dijo nada. 

    –Vendido por trece millones – Anunció la mujer, ante lo cual Ismail se permitió por fin sonreír abiertamente, a todas luces emocionado – Felicidades, señor Baltazar. Es usted el nuevo dueño de esta exquisita pieza. 

    Hubo una pequeña explosión de aplausos, la primera de la noche. La magistral forma en que Ismail había cerrado la puja bien lo valía. 

    –Recogeré la pieza ahora mismo, si se me permite – Asintió Ismail en medio de una reverencia, poniendo a Ramona alerta ante lo inesperado del pedido – Y pido al Excelentísimo Príncipe me conceda el permiso para retirarme. No quisiera tener que esperar más para explorar este artefacto en la comodidad de mi residencia. 

    La subastadora consultó rápidamente al príncipe, que había vuelto a su indiferencia de antes. Un fugaz cruce de miradas pareció bastar para transmitir el mensaje. 

    –En virtud de su prominencia, gran Baltazar, y de la amistad que les une, el Altísimo Señor Saad Abdulah Mubarak Mhari-Khan Shakti IV, le concede esta gracia. ¿Será tan amable de corresponder a este gesto compartiendo sus hallazgos con nuestro príncipe? 

    –Por supuesto, por supuesto – Volvió a inclinarse Ismail – Con infinito placer y profunda urgencia. Mi más eterna gratitud por concederme este capricho, mi Excelentísimo Señor. 

    Ramona contuvo el aliento. Ismail iba a largarse en ese preciso momento con el dichoso Alijo de Ibrahim comosellame, y ella, así como estaban las cosas, no tendría ocasión de seguirlo antes de que se esfume. Laura iba a matarla… y con mil infiernos… siete de los trece millones que había costado esa puta cajita gris habían salido directamente de su bolsillo. 

    –¿Me acompaña, Estela? – Le sonrió Ismail en ese momento, cortando de golpe con los oscuros pensamientos de Ramona, que ya empezaba a considerar qué probabilidades tenía de sobrevivir si decidía robarse la cajita gris en ese preciso instante. Desarmada como estaba, Ramona no tuvo que llegar a plantearse la ecuación para saber que eran casi nulas – Sería de mucho placer para mí si continuásemos nuestra… conversación de hace rato, y mucho me temo que estoy a punto de partir. 

    –Por supuesto – Convino Ramona, que aliviada hasta el éxtasis, se levantó de su sitio y se obligó a dirigir una reverencia hacia el dichoso príncipe – ¿Cuento con la bendición de mi Señor? 

    –El Príncipe se la concede, señorita Raimondi. Esperamos no sea esta la última vez que nos visita. 

    Ramona aceptó el brazo que Ismail le ofrecía y salió de la sala sin mirar atrás, dejándose conducir por un silencioso chambelán de irritante aspecto amanerado que les precedió por una serie de vulgarmente ostentosos pasillos dorados. La mujer hubiese esperado que la entrega se realizara con cierto ridículo protocolo, pero todo lo que ocurrió fue que, en el momento apropiado, un hombre que portaba un muy grueso maletín se les acercó en silencio y, tras abrirlo por un segundo para mostrar su contenido, volvió a cerrarlo y lo depositó en las manos de Ismail. 

    Cinco minutos después, tal y como se había planeado desde un principio, Ramona abandonaba el palacio a bordo de la limosina blindada de Ismail. Todo lo que quedaba era esperar que el viejo Ismail abriese esa cajita para hacerse con lo que estuviera adentro. 

    –Una noche estupenda – Se felicitaba Ismail, bebiendo un trago de ginebra mientras admiraba eufórico el alijo – Una noche memorable. ¿No está de acuerdo? 

    –No esperaba verle pagar trece millones por una pieza tan pequeña – Sonrió Ramona, que sentada frente a él, sostenía un vaso de whisky y lo mecía lentamente en un movimiento circular – Imagino que sabe cómo se abre. 

    –Oh, ni idea – Sonrió Ismail. 

    La mujer se quedó de una pieza. 

    –¿Se ha tirado trece millones en una caja que no sabe abrir? – Rió Ramona, algo exasperada – ¿Sabe al menos lo que hay adentro? 

    –Posiblemente nada. 

    –Claro. Eso lo explica todo. 

    –Querida… querida – Ismail permitió que su mano regordeta se posara lánguidamente sobre la pierna de Ramona – Una investigadora como usted, tan aguda e imaginativa, tal vez podría dar con la respuesta a este absurdo sin que yo se lo aclare. ¿Me equivoco? 

    –No es el contenido de la caja… es la caja en sí misma. 

    –¡Exacto! – La mano de Ismail abandonó la pierna, aunque no sin antes haberse escurrido sutilmente hacia arriba. No mucho, solo lo suficiente como para dejar en claro sus intenciones y descubrir que no había protestas de por medio – Es la caja. Es el Alijo de Ibrahim Ulud. ¿Puede ver estas pequeñas inscripciones que recorren los filos? A simple vista pudieran parecer un detalle meramente decorativo, pero no lo son… ¿Me sigue? No lo son. Esta es la historia, querida… la parte central de una historia perdida y olvidada… una que he venido armando desde mi ya lejana juventud. 

    Ramona parpadeó. Se suponía que este hombrecillo detestable había asistido a la subasta para hacerse con el artefacto donde las siete clavijas encajaban. Con mil demonios… se suponía que el dichoso artefacto estaba dentro de ese alijo. ¿Qué estaba pasando? ¿Ismail le mentía? ¿Le contaba la historia a medias? 

    –Le diré que luce algo desconcertada, Estela. 

    –Yo… – Ramona parpadeó – No es nada. Me preguntaba qué clase de historia podría valer trece millones de dólares. 

    –Una muy intrigante, querida – La sonrisa de Ismail se hizo insufrible. El hombre bebió todo el contenido de su vaso antes de continuar – Es la historia de siete jinetes. Una historia muy antigua… 

    –Una leyenda entonces – Ramona se fingió ecuánime aunque su corazón había empezado a latir con fuerza. La historia de los siete jinetes no era un simple cuento. Todos dentro de La Orden conocían la historia de cómo siete Jeaggas de la antigüedad habían cabalgado juntos, persiguiendo por medio mundo un abominable mal sin nombre. Una misión de la que solo uno había vuelto con vida. 

    ¿Se refería Ismail a esa misma historia? 

    –No una leyenda, no – Objetó cálidamente Ismail – Una historia real, perdida en el tiempo, que me he visto obligado a armar como un rompecabezas, muchas veces haciendo deducciones arbitrarias que me permitieran rellenar los espacios vacíos. Me disculpará, Estela, si no soy capaz de contársela de manera detallada y fiel. Mucho me temo que necesitaré varias semanas de trabajo para traducir la parte que se cuenta en los filos de este pequeño cubo… aunque confío plenamente en que esta nueva información me permitirá poner en orden las piezas de este enigma al que he dedicado tantos años de mi vida. 

    –Ha logrado intrigarme – Sonrió Ramona, intentando controlarse. Si Ismail conocía en realidad la historia de los siete jinetes, tendría necesariamente que matarlo esa misma noche y no es que le acomodara la idea. El tipo era desesperante, un pequeño cerdo calvo y lujurioso, era cierto, pero había logrado caerle simpático en un sentido medio grotesco – ¿Me contará la historia? Me gustaría mucho oírla. ¿Es muy larga? 

    –Muy larga. Una odisea digna de escribirse en una muy excitante serie de novelas, pero me puedo dar el gusto de resumírsela. Se trata de la historia de siete reyes enemigos, siete señores de la guerra, aliados entre ellos muy a su pesar. La historia no detalla sus nombres con claridad, pero sí sus títulos: el Kraken, sabio líder de la expedición. El Rey Serpiente. La Reina de las Brujas. La Señora de los Cuervos y el Señor de las Ratas. El jefe bárbaro de los Lobos y el monstruoso Rey Cerdo. Siete jinetes poderosos y enemistados entre ellos persiguiendo a lo largo del orbe a un mal inenarrable. Una historia fascinante, debo decir… aunque el interés que me arrastra a seguirla y completarla no está necesariamente ligado a la simple emoción. Oh, claro que deseo conocer cuál fue el destino de estos siete reyes, pero el destino que más deseo conocer es el del octavo jinete. Ese que les acompañaba. 

    Ramona ya no supo qué decir. ¿Un octavo jinete había dicho? Los registros de ese hecho no mencionaban más que a siete. ¿Qué es lo que sabía Ismail? Era preciso que el hombrecillo siguiera hablando. 

    –¿Qué pasa con ese octavo jinete? – Preguntó. 

    –Tengo entendido, querida, que este octavo jinete terminó la aventura en posesión de una pieza alquímica de valor incalculable. Si estoy en lo correcto, si las inscripciones en este pequeño artefacto son, de hecho, la pieza central del relato, podré determinar la posición exacta donde este octavo jinete fue sepultado al morir. La tumba del octavo jinete es, querida, el lugar donde la mítica Gema del Conocimiento Puro de La Orden de La Cruz del Norte yace… y yo me dispongo a encontrarla. 

    –La Gema del Conocimiento Puro de… 

    –…De La Orden de La Cruz del Norte – Puntualizó Ismail – Una antigua organización alquímica, ya desaparecida, me temo. He llegado a reunir datos acerca de ella a lo largo de mi vida, aunque todos son muy difusos. He estado muchas veces tentado a descartar su existencia como un simple mito, pero en la odisea de los siete jinetes se la menciona algunas veces. Sospecho, en realidad, que estos siete reyes de los que le hablé formaban parte de esta organización – Ismail se animó sobre su asiento. Sus ojos habían adquirido un brillo casi infantil – Hasta donde tengo entendido, y me disculpará por lo inverosímil del concepto, este grupo, La Orden de La Cruz del Norte, no pertenecía a este mundo. Eran alquimistas poderosos, capaces de transmutar el tiempo y el espacio… ¡La misma clase de alquimia que usted investiga, Estela! ¿Puede verlo? Por eso mismo deseo… necesito compartir mis hallazgos con usted. ¿Se da cuenta de que entre usted y yo podríamos conseguir lo impensable? 

    Ismail frunció el ceño, clavando los ojos en el techo con una expresión algo burlona. 

    –Usted y yo… y cierta socia a la que con seguridad conocerá hoy o mañana. Oh, Laura… hermosa y feroz Laura. En ocasiones, solo en ocasiones, el intelecto puro resulta insuficiente, ¿Lo sabe, Estela? Uno se hace de algunos enemigos cuando persigue lo impensable. Hay ocasiones en las que algo de músculo es más que necesario. Resulta curioso… deliciosamente anecdótico que haya podido conocerla esta noche, Estela. 

    –Espere… – Interrumpió Ramona, algo irritada de ver a Ismail perder el hilo de esa manera. 

    –Mi asociada – Continuó Ismail, que pareció no haberla oído – Puede resultar algo desconfiada. Algo salvaje, si me permite decirlo… con seguridad reaccionará con cierta hostilidad a mi tan repentino interés en compartir mis datos con usted, precisamente con usted. Le cuento esto por si fuera a ser necesario. Laura es dueña de un temperamento intenso, pero resulta ser una persona muy razonable una vez que se le conoce. Fue ella quien logró reunir el capital faltante para completar esta última y tan crucial adquisición, ¿Sabe? 

    –¿Ella también estaba interesada en este cubo? 

    –Oh, no… – Ismail sonrió con una curiosa mezcla de culpa y astucia, para desconcierto de Ramona – Ella busca otra cosa. La engañé un poco, ¿Sabe? La señorita Southalianze esperaba que esta noche yo use el dinero para obtener un artefacto en específico… uno que en realidad no se estaba ofertando en la subasta. 

    Ramona contenía el aliento, indignada, sintiéndose vilmente estafada. 

    –La verdad – Continuaba Ismail, riendo – Es que el artefacto que mi querida asociada buscaba ha estado en mi poder desde hace años. ¿Lo ve? Ah, no me mire así, querida… mi socia recibirá lo que espera. Le entregaré su artefacto esta misma noche en mi laboratorio. 

    –Entonces – Ramona entornó los ojos, simulando hilaridad aunque estaba haciendo un enorme esfuerzo por no estallar – Usted ha orquestado todo esto para poder quedarse con el cubo. 

    –En esencia – Ismail le guiñó un ojo – Era esencial que todos consigamos lo que estamos buscando. Mi asociada… ella… busca un artefacto que plantea más preguntas que respuestas, uno cuyas peguntas, me temo, no terminan de interesarme. Se lo daré. En lo que a mí respecta, estoy embarcado en la búsqueda de una respuesta mucho más trascendental, posiblemente la más importante respuesta que pueda ser encontrada. Coincidirá conmigo en que, solo en ocasiones, el fin puede justificar los medios. 

    –Habría que ver primero qué justifica el fin, ¿No le parece? – Sonrió Ramona, cada vez más enojada, cada vez menos dispuesta a seguir siendo Estela Raimondi – ¿Qué le parece si dejamos a su asociada de lado por un rato? Nos estamos desviando del tema. 

    –¿El tema? 

    –Sus hallazgos – Ramona apretaba su vaso con tanta fuerza que estaba a punto de hacerlo implosionar entre sus dedos. Se sentía aliviada por saber que al final sí iba a conseguir el artefacto donde encajaban las clavijas, pero resultaba especialmente irritante saber que Ismael había logrado sacarle siete millones de dólares para financiar un maldito proyecto privado – ¿Me decía que esta Orden que menciona no pertenecía a este mundo? ¿A qué se refiere? 

    –Venidos de un civilización extinta, surgida en otra realidad. Una a la que somos ajenos usted y yo – Ismail se arrellenó sobre su asiento, volviendo a llenar su vaso. Algo en él había cambiado sutilmente, parecía haberse puesto a la defensiva – Sé cuán absurdo suena, pero no hago más que repetir los datos que he reunido a lo largo de mi vida. Pero mire… no se fíe de mi palabra. Llegaremos a mis laboratorios en cuestión de minutos y podré presentarle mis hallazgos – Taladró a Ramona con una mirada inquisitiva, desconfiada – ¿Por qué le interesa tanto el tema? 

    –Por este grupo del que habla… La Orden de La Cruz del Norte – Ramona se tomó dos segundos para pensar en un argumento lo suficientemente convincente como para acallar las sospechas de Ismail – Usted dice que mi investigación pareciera seguir los pasos de la ciencia que ellos manejaban… no lo sé, pudiera ser que tenga usted los datos necesarios para corregir cualquier cosa en la que haya estado equivocándome. No me lo tome a mal, Ismail, pero todavía tengo muchas preguntas sobre esta Orden de la que habla. 

    –¡Su investigación! Por supuesto, por supuesto – El hombre se mostró bastante más relajado – La verdad es que sé muy poco sobre ellos, pero compartiré con usted la escasa información que pueda haber reunido con los años. 

    –¿Así, sin más?  

    –Oh, claro que no – Le sonrió el hombre – No así, sin más. Estoy dispuesto a que colaboremos, querida, porque siento en usted un espíritu afín. Veo en usted a una mujer joven y talentosa, llena de teorías desconcertantes… capaz de aportar un gran valor a mi propia investigación. Si me permite resumirlo, estoy dispuesto a darle todo lo que necesite siempre que esta relación sea absolutamente recíproca – La energía del hombre se apagó de un momento a otro. La chispa infantil de su mirada había cedido al peso de una energía distinta, mucho más triste y reflexiva – Soy un hombre viejo, ¿Lo sabe? Bastante más viejo de lo que parezco. No lo creerá, pero sumo ya ciento doce años de vida y la verdad es que, incluso con mi ciencia, no creo poder sobrevivir otros diez. Odiaría que mi legado, el esfuerzo de tantos años, desapareciera con mi muerte. Y si algo sé… si algo me queda claro, es que incluso un investigador libre de la talla del célebre Baltazar terminará por morir eventualmente. ¿Ve lo egoísta de mi interés en usted? No niego que albergue la remota esperanza de que su investigación, Estela, si se completa, pudiera ser la llave para alargar mi vida de una manera sustancial… pero lo que yo más deseo no es eso. Oh, no… lo que yo más he deseado durante toda mi vida es conocer a alguien que me haga sentir estúpido e ignorante. Alguien capaz de cargar con mi legado y expandirlo mucho más allá mis capacidades. 

    –No sé… – Ramona ya no se sintió capaz de ver a Ismail con la divertida repugnancia de antes. Supo de pronto que, sin importar cuánto supiera sobre cosas que no debería saber, ya no sería capaz de hacerle daño a ese hombrecillo que, aunque resultaba bastante pretencioso y arrogante, resultaba ser por encima de todo una buena persona – No sé si yo pueda estar a la altura de lo que usted espera. 

    –Lo está, lo está – Ismail volvía lentamente a ser el de siempre – O lo estará. Usted me recuerda a mí mismo, ¿Lo sabe? Me recuerda mucho a mí mismo. Tengo un gran presentimiento sobre usted y yo. La aplastante intuición de estar a puertas de una etapa de vertiginoso avan…  

    El golpe llegó tan rápidamente que Ramona no alcanzó a saber lo que había pasado hasta un par de segundos después. Una larga y finísima aguja, disparada desde quién sabe dónde, había atravesado el blindaje de una de las ventanas de la limosina para ir a embutirse en la puerta opuesta. 

    Al instante siguiente, Ismail se derrumbó lentamente de lado, derramando su vaso de ginebra mientras sangraba por un par de muy pequeños orificios que habían aparecido a los lados de su cabeza. En sus ojos, todavía abiertos, ya no se percibía vida alguna. 

    –¿Qué…? 

    La limosina dio un bandazo. El auto, que hasta ese momento avanzaba a unos ciento ochenta kilómetros por hora a través de una solitaria autopista que bordeaba Herqena, se descontroló violentamente de un momento a otro y patinó de lado por un largo trecho antes de terminar volcándose espectacularmente. Atrapada en su interior, sumergida en un estruendoso remolino de metal retorcido y vidrios rotos, Ramona se sintió rebotando dolorosamente por todos lados antes de llegar siquiera a entender lo que estaba pasando. 

    –Te están atacando – Anunció la parte racional de su cerebro – Ismail está muerto. El conductor debe estar muerto también. Si no haces nada, tú también estarás muerta dentro de pocos segundos. Vas a tener que salir de aquí…  

    Todavía recibiendo una furiosa andanada de golpes en todo su cuerpo a medida que el auto seguía rebotando entre vueltas de campana, Ramona tuvo tiempo de calcular la velocidad inicial del vehículo al momento de volcarse, la necesaria desaceleración generada por la resistencia del patinazo (En relación a la masa total aproximada de la limusina) y la constante gravitacional junto con la resistencia media del aire en una ciudad costera como Herqena. 

    Según esto, calculó la mujer, el auto tenía por fuerza que haberse volteado en un ángulo muy específico a una velocidad concreta. Y si eso era así, podía estar segura de que el auto rebotaba ahora mismo por el camino girando exactamente tres coma cuatro veces por segundo mientras generaba una fuerza de repulsión igual a nueve siete Zet Gamma en relación a la masa del vehículo. 

    Estando así las cosas, por simple lógica, solo había una salida. 

    Ramona se lanzó en un salto a ciegas hacia atrás justo dos coma cuatro segundos después de que el auto volcara salvajemente. Atravesando la quinta dimensión del espacio en el lapso contenido entre dos décimas de segundo, se esfumó del interior del auto para aparecer al aire libre, a exactamente seis metros por encima de la autopista. 

    –Muy bien – La parte racional de su cabeza volvía a hablar – Ahora, hay que ocuparse de quien esté atacándote. A Ismail lo mató una aguja que atravesó fácilmente el blindaje del auto, y es más que probable que al conductor le haya pasado lo mismo. Los tiradores son extremadamente hábiles, eso suponiendo que sea más de uno, como resultaría lógico. Estando así las cosas, lo único que puede justificar que no hayas corrido con la misma suerte es que estén tratando de cogerte viva, lo que es una ventaja. 

    »Entonces. Puntos en contra: desconoces el terreno, y tienes la sospecha de haberte fracturado una o dos costillas. Por si fuera poco, vas ahora mismo con un traje de noche que aunque tiene una abertura lateral para la pierna izquierda y resulta relativamente cómodo, no es ni por asomo el ideal para entablar un combate. Por lo demás, estás ligeramente ebria, desorientada y aunque no sabes cuántos atacantes estás enfrentando, queda claro que te encuentras en una más que obvia desventaja numérica. 

    »Para rematar, no portas armas de ningún tipo. 

    »Puntos a favor: estos sucios y podridos hijos de mil putas no tienen idea de con quién carajo se están metiendo. 

    Ramona Zavala volvió a esfumarse apenas un tercio de segundo luego del primer salto, desplazándose por puro cálculo hacia el lugar donde los atacantes debían encontrarse, bastante dispuesta a matarlos a todos sin importarle un comino cuántos fueran. 

    Eran cinco. 

    El primero de ellos, el que había revelado su posición al disparar el dardo que mató a Ismail, no tuvo tiempo de reaccionar cuando Ramona emergió de su segundo salto justo delante de él y procedió a conectar dos veloces jabs consecutivos en el rostro para luego embutirle un fulminante gancho derecho en el tórax. El atacante se derrumbó sin vida, con varios órganos internos casi carbonizados ante la letal descarga eléctrica que llegó con cada uno de los golpes. 

    Quedaban cuatro. 

    Ramona dio un ligero salto hacia la izquierda sin bajar la guardia, esquivando por centímetros el veloz sablazo descendente con que el segundo de los atacantes había intentado eliminarla. A la mujer le bastó esa fracción de segundo para echar un vistazo más detenido a sus enemigos y terminar de hacerse una idea de la situación. 

    –Estos no son tipos corrientes – Alcanzó a pensar durante esa astilla de tiempo con un asombro que no se tradujo en ningún tipo de gesto visible – Pequeños, veloces… van descalzos. Seis dedos en los pies. El sable que lleva este tipo no es un sable, es un djjuka. Maldita sea, son Ratas. Asesinos del clan Yoshida, con seguridad parte de este grupo de disidentes de La Orden que Laura y yo hemos estado rastreando. 

    »Tres esbirros (E1, E2 y E3) y un jefe (Jf), alineados en una clásica formación de pinza. E2 (Índice de amenaza: tres coma ocho), a mi izquierda, demorará cero coma siete segundos en recuperar el equilibrio después de su golpe. E1 (Índice de amenaza: siete coma nueve) y E3 (Índice de amenaza: Quince coma uno) se desplazan en direcciones opuestas en un movimiento envolvente (Justo por los vectores [tres coma dos set] y [gamma cuatro alfa] con una diferencia de velocidad con respecto a mi posición de veinticinco coma gamma por menos ocho coma dos) Cambiando mi posición hacia el cuadrante [-R3] en exactamente cero coma ocho segundos, conseguiré que la trayectoria de acción de E1 y E2 se anulen instantáneamente. Se puede aprovechar esa ventaja. 

    »Plan de acción: Eliminar a E3. Actitud agresiva, sin defensa. Jab bajo la axila derecha para anular su índice de amenaza. Remate descendente en la nuca. Enemigo anulado. Luego, salto hacia el punto tres coma epsilon con respecto a mi posición actual para esquivar el golpe de E1 y colocarme a espaldas de E2. Una vez ahí, volver a calcular. 

    La Rata que había intentado abatir a Ramona tardó una fracción de segundo en lanzar un nuevo golpe, pero la mujer ya no estaba allí. Un salto a través del contínuo la había colocado seis metros más allá, justo al lado de otro de los asesinos, que en ese momento rodeaba la escena corriendo a una velocidad de vértigo. Desconcertados por el instantáneo cambio de posición de Ramona, los atacantes se descubrieron formando una línea recta entre ellos, estorbándose uno al otro. 

    Antes de que pudieran reaccionar, la mujer había terminado con la vida del segundo de ellos, primero desarmándole con un rápido jab ascendente hacia el brazo con el que sostenía el djjuka y luego rematándolo con un espectacular puñetazo que vino acompañado de una potente onda de choque que le aterrizó directo en la nuca. El atacante al que Ramona había designado como E3 rodó por el suelo con la cabeza convertida en un despojo. 

    Tal como la mujer había calculado, el primer asesino se lanzó nuevamente hacia ella con un salto imposiblemente veloz, descargando un golpe de revés con el que solo alcanzó a cortar el aire. Ramona había esquivado el filo del djjuka esfumándose nuevamente para ir a aparecer justo detrás de la otra Rata restante. Fue en ese momento que los cálculos fallaron estrepitosamente. 

    El jefe (Jf) se unió a la batalla antes de tiempo. 

    Ramona apenas alcanzó a darse cuenta de su error cuando le vio desenvainar un sable que no era un djjuka y saltar en cinco dimensiones a la manera de los Cuervos, interceptándola de forma instantánea para conectarle un doloroso golpe en la clavícula derecha con el lado romo de su arma. 

    –Mierda – Alcanzó a pensar Ramona un instante antes de que el jefe (Jf) (Índice de amenaza: Cincuenta coma cuatro) la dejara sin sentido. 

      

    ******* 

      

    Ramona recuperó la luz tumbada en el suelo, todavía bastante adolorida por los dos golpes que había recibido. Movió su hombro derecho por puro instinto para cerciorarse de que no tuviera la clavícula fracturada. 

    Estaba bien. 

    Es decir, estaba en el suelo, sangrando levemente por una pequeña herida en la frente que le dolía bastante y sentía sus manos atrapadas en su espalda, sujetas por esposas… no tenía todavía idea cuánto tiempo había permanecido inconsciente o de a dónde demonios la habían llevado. Se daba cuenta de que había varias personas rodeándola, que seguía estando desarmada y ahora sin posibilidad de defenderse, pero fuera de eso no le había pasado nada. 

    O sea, estaba bien. 

    Lo primero que Ramona descubrió al abrir los ojos fue el cadáver de Ismail, que yacía desparramado a unos metros de ella. Sus ojos muertos la observaban fijo, sin expresión. 

    –No te he hecho mucho daño, ¿Verdad? – Preguntó una juvenil voz de bajo desde su espalda. Una voz que Ramona reconoció al instante con una profunda punzada de dolor, sorpresa y terror, todo al mismo tiempo – He tratado de medirme, ya sabes. He tratado de pegarte con la fuerza justa… 

    Ramona rodó lentamente hacia atrás, como con miedo a descubrir que había identificado correctamente al que le hablaba. Su voz se le quedó atrapada en medio de la garganta cuando sus ojos se encontraron con los del Cuervo que la había noqueado, uno al que conocía muy bien. Ese no era otro que su sobrino, el hijo de su hermana. 

    –Dante… – Fue todo lo que alcanzó a decir. 

    –Hola, tía – Le sonrío el joven Cuervo. Ramona no le había visto en poco más de un año, pero no había cambiado casi nada. Seguía siendo un joven alto, esbelto y pálido de risueños ojos oscuros tan apretados que semejaban dos gruesas gotas de petróleo. El típico cabello de los Zavala con los colores invertidos: plateado y marcado por una línea oscura que le llenaba la sien derecha mientras se disparaba hacia una corta cola alta que caía con gracia casi femenina. La única novedad era una pequeña chiva, tan blanca como el resto del cabello, que acompañaba en esos momentos una sonrisa algo compungida. 

    Ese maldito chaval no solo era una bestia, un maldito psicópata de manual, resultaba ser también, con tan solo veinticuatro años, uno de los guerreros más letales no solo entre los Cuervos sino dentro de La Orden entera. 

    –No te creía capaz de esto – Murmuró Ramona. 

    –¿Capaz de qué? – Se encogió de hombros Dante – En serio, ¿De qué? ¿De hacer algo concreto para frenar la ola de decadencia que arrastra a La Orden y volver a ponerla en el camino correcto? Soy bastante capaz de eso y de más, tía… y no soy solo yo – Su voz se endurecía rápidamente – No tienes por qué mirarme así. No soy un maldito traidor, ¿Estamos? ¿Te queda claro? Mi lealtad sigue donde debería: con La Orden… y no con la bola de Jeaggas imbéciles e inquisidores incompetentes que gobiernan ahora mismo. 

    Ramona se le quedó mirando con una expresión dura. 

    –Entonces, buscar poder no es traicionar. Ir en contra de los preceptos más sagrados de La Orden, no es traicionar… 

    –¡Traición! ¡Dejar que el conocimiento sea un peso muerto es una traición más grande! – Le espetó Dante – Dejar que este puto mundo siga dando de cabezazos contra la pared es una traición muchísimo más grande. ¿Hasta qué punto piensas que es justo, o moral, dejar que la humanidad siga por allí, a la deriva? ¿Hasta qué punto es justo negarle nuestra guía a un mundo que está ciego y perdido, listo para caer por un abismo? ¿Cuánto tiempo más tenemos que seguir negándonos a usar el más valioso recurso del que disponemos para darle un final a esta interminable, eterna, infinita guerra contra las logias alquimistas? Dime, ¿Cuánto tiempo, tía? 

    –¡Eternamente! – Rugió Ramona – ¡Eternamente, niñato de mierda! ¡Nadie tiene el derecho de usar el conocimiento! ¡Nadie! ¡Nadie tiene la sabiduría… nadie es lo suficientemente puro como para reunir tanto poder sobre sí mismo! ¡Nadie! ¡Esa es la razón por la que existimos! ¡Esa es la razón por la que todos en la maldita Orden luchamos todos los días! ¿Quién te ha dado el derecho de descartar todo eso? ¿Qué te hace creer que tu juicio es más válido que el de todos los demás? 

    Dante no respondió al instante. Le sonrió de medio lado, con suficiencia. 

    –Podría cuestionar la validez del universo entero, tía – Dijo – Y tendría más razón que todos los que se esmeren en defenderlo. Por si lo olvidas, soy un genio. ¿Te imaginas a ti misma rebajándote a debatir con gatos? Mi lealtad no es hacia viejos preceptos ilógicos escritos por gente estúpida. Mi lealtad es hacia La Orden como abstracción… una Orden ideal, como debería haber sido fundada desde un principio. ¿Es tan difícil de entender? 

    –Debatir con gatos… – Rumió Ramona, apretando los dientes en una mueca de naciente odio – Entonces, ¿Tú piensas que eres un humano debatiendo con gatos? Lo que eres es un simple y llano psicópata… nada más que eso. Debería haber dejado que te ahogaras ese día, jodido niñato del infierno.  

    –No hubieras podido – Le sonrió su sobrino, agitando la cabeza con escepticismo – Eres una buena persona. Siempre lo has sido… pero si te digo algo, me has sorprendido bastante hace rato. No te sabía tan bestia. ¡Cuatro segundos! ¡Bam, bam! ¡Cuatro miserables segundos, dos Ratas muertas! Vas a tener que enseñarme ese boxeo de combate tuyo, tía. Es una pasada… 

    Ramona se atragantó en una pequeña carcajada furiosa. 

    –Vas listo si esperas que te enseñe algo – Le dijo – No te sabía tan bestia. 

    –Tía – Contraatacó él, con seriedad – No soy estúpido, ¿Vale? Me queda clarísimo que ahora mismo no estás… de humor. ¿Y por qué ibas a estarlo? No tienes una idea de lo que está pasando. No tienes el más miserable grano de información, pero eso va a cambiar… 

    Mientras hablaba, Ramona aprovechó el momento para revisar los alrededores y terminar de entender a dónde había ido a parar. El lugar era una especie de hangar enorme iluminado a media luz. Un lugar que olía a sal y estaba repleto de contenedores azules ordenadamente apilados unos sobre otros hasta alcanzar al menos quince metros de altura. Ahora que prestaba atención, podía oír el rumor del mar como un eco lejano. 

    La habían llevado de regreso al puerto. 

    Cinco Ratas Yoshida aguardaban a un lado, tres mujeres y dos hombres enfundados en ceñidos trajes de combate color negro que no se parecían a nada que Ramona hubiese visto antes, aunque de alguna manera recordaban al híper tecnológico uniforme que usaban los soldados del Gremio de Ilustrados. No quedaba duda de que eran alquímicos en su naturaleza. 

    Dante, a su lado, vestía de manera similar. Continuó hablando. 

    –…Tal vez cuando te enteres de unas cuantas cosas caigas en cuenta de cuál es el lado correcto de la línea. 

    –Puede que sí – Asintió la mujer, con los ojos llenos de amenaza. 

    –Puede que sí – Convino Dante, tomando nota – Solo te pido una cosa: por lo que más quieras, deja de calcular tu escape. Estas cinco Ratas que nos acompañan no son las únicas que están en este almacén, ¿Te enteras? Además, yo estoy aquí… – Dante se distrajo por un segundo cuando un ostentoso sedan negro con barrocos ornamentos de platino en los lados se apareció en escena, emergiendo de entre la pequeña ciudad que formaban los contenedores seguido por una camioneta del mismo color, aunque bastante menos llamativa – Aunque pudieras matarlos a todos, bien sabes que conmigo no vas a poder… ¿Qué diablos es esto? 

    Una de las mujeres Yoshida se encogió de hombros con cara de irritado desconcierto. 

    El auto navegó muy despacio hasta detenerse bastante cerca de donde Ramona y Dante se encontraban y se demoró todavía unos momentos en apagar el motor. La petulante pausa que siguió le hizo sospechar a Ramona quién era el que estaba a punto de bajar del vehículo. 

    –Saad – Murmuró la mujer. 

    –El mismo – Refunfuñó Dante – Este cretino no puede ceder a su necesidad de hacernos esperar a los demás aunque sea unos segundos. Un día le voy a arrancar esa cabeza que tiene, te lo juro. 

    Saad Mubarak demoró todavía diez segundos más en aparecer. 

    Descendió del vehículo con la misma mirada de arrogante ausencia que Ramona le había visto durante la subasta. El muy cretino se había cambiado para la ocasión y vestía ahora con un perfecto traje árabe de color marfil, a juego con el fino turbante adornado de diamantes. A su lado, la estilizada figura de una mujer apareció. La combinación de su piel oscura y el fino vestido azabache le daban el aspecto de una especie de sombra. 

    Ramona no necesitó mirarla dos veces para saber que, aunque lo parecía, no era realmente humana. Había algo asqueroso en su presencia, un aura esencialmente maligna que la rodeaba como una nube invisible. 

     Saad recorrió el lugar con ojos aburridos, dejando que los segundos se acumulen lentamente antes de terminar poniendo toda su atención sobre Dante. Todavía mudo, hizo un suave ademán con la cabeza en dirección de Ramona, que tuvo que contener el asco al ver cómo la oscura sirviente del hombre se acercaba y se arrodillaba a su lado. 

    Ramona hubiese querido gritar, pero no pudo. 

    Se sentía desfallecer, presa de un terror injustificado que le paralizaba la mente por completo. La mujer casi no podía respirar ante la insidiosa presencia de esos bellos pero a la vez espantosos ojos verdes, dos pozos de perdición, repletos de blasfemias y tan profundos como abismos. Se quedó mirándolos como hipnotizada, sintiéndose absolutamente indefensa mientras una de las esbeltas manos de la abominable mujer resbalaban por sus piernas y subían con exasperante calma, deslizándose por debajo de la falda destrozada mientras iba acercándose a la entrepierna… justo donde Ramona ocultaba el pequeño estuche que de momento contenía seis de las clavijas. 

    Abandonando a Ramona, esa especie de demonio disfrazado de mujer fue a instalarse al lado del cuerpo de Ismail durante apenas un instante, apenas lo suficiente como para extraer de entre sus ropas una opaca esfera metálica atiborrada de intrincados grabados en alto relieve. 

    Saad esperó tranquilamente hasta que su sirviente volvió a él para entregarle ceremoniosamente ambos botines, mismos que revisó con mal fingida indiferencia. Había un brillo codicioso en sus ojos, uno que se encendió especialmente al sopesar la pequeña esfera de metal. 

    Ramona acababa de entender que esa pelotita metálica era el artefacto que ella y Laura habían estado tratando de conseguir. Ismail, el muy maldito, la había tenido consigo todo el tiempo. 

    Saad, mientras tanto, se aguardó la esfera y el estuche de las clavijas en un bolsillo interno de su traje, evidentemente satisfecho por el silencio reverencial que había caído en el lugar desde su llegada. 

    –Renegociaremos – Anunció al fin, rompiendo con ese silencio. El español que usaba era perfecto, neutro, casi libre de acento – El Príncipe ha decidido que el acuerdo ya no le satisface enteramente. 

    Con todas las miradas puestas sobre Saad, incluida la del incrédulo Dante, Ramona consideró que era el momento de empezar a actuar. No era la primera vez que dislocaba su pulgar izquierdo para zafarse de unas esposas, aunque esta vez tendría que hacerlo muy lentamente. Ya podían todos estar muy distraídos, pero el hecho era que seguía estando desarmada y completamente superada en número. 

    –¿El príncipe? O sea… tú – Dante se encogió de hombros, como restándole importancia al asunto – Has traído un djinn contigo, así que no queda de otra: explica tus términos. 

    –El príncipe de Herqena dispondrá del botín – Zanjó Saad, magnánimo, completamente convencido de que sus palabras serían tomadas como una sentencia final e inapelable – Al igual que de la prisionera. Ramona Zavala permanecerá en Herqena, como rehén del príncipe. Su cautiverio servirá para recordar a los asesinos de La Orden cuál es el verdadero poder que rige los destinos de esta ciudad. Dante Zavala y sus hombres rendirán un tributo de sangre en reparación por sus crímenes contra el nombre de Saad Mubarak, príncipe de Herqena. Deberán dejar sus armas y marcharse de la ciudad del príncipe, a pie, a través del desierto. Ahí deberán expiar sus crímenes restantes. Hasta entonces no deberán temer, Saad les concederá pase libre por Herqena. Ninguno de los djinns que le sirven les atacará, lo juro. 

    –¿Crímenes contra tu nombre? – Dante parecía divertirse. 

    –Los asesinos de La Orden se han atrevido a dirigirse al príncipe como a un igual, no como al ser superior que representa. Se han atrevido incluso a tratarle como a un sirviente. Saad es superior. 

    Ramona, aun en el suelo y preguntándose cómo haría para salir con vida, tuvo ganas de reír. Saad se había referido a sí mismo ocho veces en menos de veinte segundos. Estaba azuzando a Dante de un modo que nadie en La Orden consideraría cuerdo. 

    –Saad es superior – Asintió Dante, mordaz – Me parece razonable. Muy justo. Muy superior. Solo quisiera hacer un ajuste. 

    –No se ha concedido ese permiso – Replicó Saad, absolutamente indignado. 

    –Sí, ya – Dante desenvainó su sable largo con un ademán cansado – Es un ajuste pequeño, príncipe de m… 

    La espeluznante sirviente de Saad escogió ese preciso momento para estallar estruendosamente, lanzándolos a todos varios metros hacia atrás en medio de un frenesí de partes humanas que, lejos de derramar sangre, se disolvieron casi al instante en una violenta nube de viscoso humo negro. El escalofriante grito de agonía, agudo, infernal e inhumano, resonó por todo el lugar como escapado de una pesadilla esquizofrénica. 

    Y casi al instante, surgiendo como un torpedo de entre toda esa asquerosa masa de humo pestilente, Ramona alcanzó a ver una destellante figura humana que se lanzaba a una velocidad de vértigo directamente contra el de momento desprevenido Dante. 

    Laura Southalianze llegaba tarde, pero al menos había llegado. 
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    Laura fracasó miserablemente en su intención de quedarse dormida. Aunque llevaba ya más de tres días despierta, todo lo que conseguía era caer en un estado de modorra inquieta que si bien le permitía descansar un poco, de ninguna manera resultaba vitalizante. 

    Luego de la reunión con Ramona en ese cuchitril del puerto, ya con las primeras luces del alba, se había dedicado a vagar sin rumbo por las apretadas calles de la zona antigua de Herqena mientras dejaba que sus pensamientos se tranquilizaran. Durante esas horas había caído por fin en cuenta de lo asustada que se había sentido en las últimas semanas por la velada sospecha de que Ramona pudiese estar alineada con los oscuros disidentes de La Orden. 

    ¿Pero podía culparse por eso? ¿Podía haberse dado el lujo de asumir gratuitamente que Ramona estaba libre de pecado solo porque era la mejor amiga que había tenido en su vida? No, no podía. Y Ramona tampoco… en medio de los tiempo que corrían, una no podía estar segura de nadie. 

    Ahora, ya varias horas después, con el día declinando lentamente hacia la noche, Laura se desperezaba de mala gana en la habitación del hotel, perfectamente enterada de que la oportunidad del sueño había pasado. Tumbada de espaldas en el suelo e ignorando la cama como siempre, se dedicaba a juguetear con la única clavija que le había quedado. La observaba como si fuera una niña fascinada con una joya de fantasía, haciéndola girar entre sus dedos mientras estudiaba cada forma, cada relieve. 

    Parecía mentira que ese pequeño cilindro fuese en realidad tan importante, tan antiguo… tan valioso. Laura sonrió ante la idea de que Ramona se hubiese quedado con casi todas las clavijas y que a ella no le importara. ¿Desde cuándo los Lobos y los Cuervos comían del mismo plato? 

    La Loba se levantó del suelo, refunfuñando en silencio mientras se volvía a guardar la clavija en el bolsillo del pantalón. 

    Herqena se dibujaba grandiosa desde la ventana. Teñida de dorado por el sol del atardecer parecía una ciudad de ensueño, un paraíso romántico y remoto, ideal para una escapada de amantes. Los ojos expertos de Laura no se dejaban engañar, de todos modos. La ciudad, construida en gigantescos escalones ascendentes que iban alejándose del puerto a medida que se sucedían unos a otros, había sido construida para la defensa. Su forma de gigantesca fortaleza amurallada no era una casualidad. 

    El edificio donde ella estaba, de hecho, había sido en otro tiempo un depósito de pólvora estratégicamente ubicado entre dos torres de cañón dispuestas de tal manera que pudieran dominar fácilmente a cualquier barco intruso que tratase de hacerse con la zona este de la bahía. La retaguardia de la ciudad, protegida por una cadena de colinas igualmente fortificadas, resultaba igual de inexpugnable. 

    En tiempos antiguos, cuando la ciudad era un temido puerto pirata y sus mayores enemigos estaban representados por unas cuantas flotas de guerra en poder de una que otra potencia enemiga, esas mismas defensas habían sido extremadamente útiles. Nadie había podido jamás superarlas aunque la historia contaba que Herqena había sido asediada más de quince veces. 

    Hoy, de todos modos, los cañones eran apenas ecos de un pasado atestado de una violencia casi pintoresca que nada tenía que ver con la sordidez de la violencia actual. Los nuevos enemigos de la ciudad estaban representados por poderes mucho más temibles. La coalición alquimista por un lado, ansiaba apoderarse del lugar, y la única razón por la que el Tridentti y sus seis grandes logias no pasaban del deseo a la acción era porque, tal como estaba, Herqena representaba un muy valioso centro de abastecimiento para resistir en la guerra que libraban contra los clanes de La Orden de La Cruz del Norte. 

    La Orden misma, por otro lado, tenía sus ojos puestos sobre la ciudad desde hacía más de cien años. Ya tres veces la había asaltado, y tres veces había sido repelida. Gracias a esto, a la incuestionable habilidad de la dinastía Mubarak para mantener alejados a los enemigos de Herqena, los grandes jefes criminales que gobernaban la ciudad habían jurado una lealtad eterna a esa misma dinastía y garantizado su posición en el poder desde hacía ya cuatro generaciones. 

    El Excelentísimo Príncipe Saad Abdulah Mubarak Mhari-Khan Shakti IV, actual gobernante de Herqena, era considerado el más grande entre todos los Mubarak que habían pasado por la historia. Había sido él quien había expulsado a los asesinos de La Orden en su última y más grande invasión, expandiendo además el imperio criminal de las familias criminales de la ciudad no solo hacia los países vecinos, sino por la mitad del mundo. Había sido Saad quien se había convertido en el más poderoso hechicero nacido jamás entre los hombres, y quien había convertido a la ciudad entera en una especie de ser viviente capaz de defenderse a sí misma. 

    Laura, desde su ventana sonrió con sorna.  

    La orgullosa Herqena, centro mismo del emporio criminal más grande de esa parte del mundo, se había tragado una mentira gigantesca solo porque eso halagaba su vanidad. 

    Las tres invasiones de La Orden habían sido simples pantomimas mentales ejecutadas en momentos específicos por el clan de las Serpientes Bousié. Alucinaciones masivas donde las bravas fuerzas de Herqena se enfrentaron en heroica batalla contra simples imágenes sin sustancia: hordas sanguinarias compuestas de absolutamente nada. El objetivo, por supuesto, inspirar una falsa sensación de seguridad entre sus habitantes. Hacerles sentir tan confiados en su santuario inconquistable que no tuvieran reparos en bajar la guardia y convertirse así en una muy valiosa fuente de información. 

    Al final, Herqena seguía en pie porque a sus enemigos no les daba la gana de arrasarla. El temible Saad Mubarak, el supuestamente más grande hechicero nacido entre los hombres, era un simple y vulgar aprendiz al lado de un chiquillo como Vincent Donovan. Vamos, incluso una arcanista de quinta como Laura tenía lo que hacía falta para plantarle cara a los djinns que se paseaban por la ciudad. No a todos al mismo tiempo, pero sí de uno en uno… o incluso de tres en tres. 

    La mujer se apartó de la ventana dispuesta a meterse en la ducha, preguntándose qué andaría haciendo Ramona a esas alturas del día. ¿Ya habría comprado su primer vestido de toda la vida? Una sonrisa burlona le iluminó el bello rostro cuando se imaginó a la siempre tan masculina Pájara intentando vestirse de manera seductora. 

    Laura, ya en ademán de quitarse la camiseta, cayó en cuenta de que alguien la observaba por la ventana. Una chiquilla vestida de negro que había aparecido de un momento a otro sobre la punta de un poste. Una chiquilla de ojos rojos y pies descalzos que más bien parecían manos. Una Rata que acababa de lanzarle tres largas agujas en un gesto tan veloz que ella no tuvo tiempo de reaccionar. 

    La Loba se apartó de la ventana tan rápido como pudo, pero fue necesariamente tarde. Las agujas se le habían clavado profundamente en las costillas, perforando sus pulmones y haciéndola sentir que se ahogaba. Cayendo sentada, Laura retrocedió rápidamente hasta la pared para arrancarse los dardos, siempre con los ojos fijos sobre la ventana. 

    Las agujas cayeron a un lado, salpicaron el suelo con sangre cuando Laura finalmente pudo desencajárselas del cuerpo. Estaba en problemas… en muy serios problemas. Esa jodida niña Rata no podía haber llegado sola… con seguridad había más de… 

    La niña Rata apareció volando acrobáticamente por la ventana, desenvainando un corto djjuka a la vez que volvía a lanzar un trío de agujas contra Laura, quien alcanzó a esquivar dos de ellas. La tercera le produjo un dolor espantoso al clavársele en la cadera, haciéndola gemir al tiempo que se incorporaba de un salto para ganar algo de distancia. 

    La niña asesina reaccionó saltando hacia atrás, soltando desde la boca una explosiva nube de espeso humo gris que ocultó rápidamente su posición e inundó toda la habitación en un instante. Laura, mareada por el veneno que con seguridad cubría las agujas, incapaz por el momento de valerse de sus sentidos para ubicar a su asaltante, alcanzó apenas a cubrirse cuando una cuchillada que buscaba su cuello le aterrizó en el brazo. El siguiente golpe le llegó desde abajo en forma de una estocada directo al corazón que, por suerte, no tuvo la suficiente fuerza como para pasar a través de las duras costillas de la Loba. 

    A este paso iba a terminar muerta. 

    Sin pensarlo dos veces, ignorando los cuatro pisos que la separaban del suelo, Laura se lanzó por la ventana. 

    La mujer aterrizó pesadamente de lado veinte metros más abajo, momentáneamente a salvo del afilado djjuka de la niña Rata. Completamente adolorida, Laura intentó incorporarse solo para que un nuevo golpe la embistiera espectacularmente desde un costado, llegando junto con el agudo chillido de unas llantas frenando. 

    Los numerosos testigos, incluido el conductor de la camioneta que acababa de arrollarla, contarían luego cómo una increíblemente hermosa mujer de cabellos dorados había aterrizado en la calle luego de caer desde el décimo piso de un edificio, aterrizado justo frente a un tráiler que pasaba. Contarían también cómo esa belleza monumental había rodado varios metros por la acera para luego levantarse, casi al instante, sin más daño que unos pocos cortes que apenas si sangraban. Por supuesto, nadie creyó la historia. 

    Laura, de pie, jadeante, no le prestaba atención a la gente que le observaba ahora con ojos de lechuza. La única persona que le interesaba estaba ahí arriba. 

    La niña Rata había vuelto a salir por la ventana y aterrizaba en esos momentos sobre el poste de antes, nuevamente lista para volver a acribillar a su presa con un trío de dardos envenenados. Laura, por su parte, arrancándose el dardo que tenía todavía instalado en la cadera, se preparó a esquivar para luego ir a cazar a esa mocosa del diablo. 

    La mocosa del diablo se limitó a sonreír, cruel y burlona. 

    Cinco dardos más se clavaron en el torso de Laura, llegando desde un costado. Trastrabillando de lado, la Loba divisó a una segunda Rata, esta vez un hombre adulto, que había aparecido a unos metros desde la izquierda. 

    Sintiéndose desfallecer, rugiendo como una fiera acorralada, la mujer sintió los tres proyectiles de la niña llegando desde arriba para hundírsele en el hombro. Había dos Ratas más. Laura alcanzó a oírles, acechando desde los tejados… la tenían rodeada. Estos malditos no iban a acercarse, eso estaba claro. Bastante conscientes de su desventaja en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, se limitarían a mantener su distancia mientras usaban sus condenadas agujas para llenarle poco a poco las venas con veneno. 

    Aprovechando las fuerzas que le quedaban, Laura echó a correr. 

    Un nuevo par de agujas la alcanzaron en ese instante en el brazo derecho, pero no bastaron para detenerla. La mujer salió disparada calle abajo a una velocidad humanamente imposible, totalmente indiferente al dolor.  

    Laura conocía ese veneno, al menos de oídas. Una pequeña dosis resultaba suficiente para detener el corazón de una persona adulta normal luego de pocos segundos, pero ella no era una persona adulta normal. El dichoso veneno resultaba bastante inútil contra el organismo de cualquier Lobo, siendo capaz de producir apenas una pequeña sudoración que llegaba con un poco de mareo y algo de escozor. El problema estaba en que Laura había recibido ya trece dosis y que no podía darse el lujo de recibir otras tantas o terminaría por perder el sentido. Si eso pasaba, nada impediría que las Ratas que la perseguían la terminen rematando con sus djjukas. 

    La mujer tenía que ganar terreno. 

    Tenía que ganar tiempo.  

    Permitir que su cuerpo se las arregle para volverse inmune a la toxina. 

    Escurriéndose por una callejuela inmunda que pareció a un costado, la Loba intentó perder a sus atacantes. Pese a la velocidad con la que corría, sabía que resultaba inútil. Podía oírlos cerca, persiguiéndole con facilidad mientras saltaban a través de los tejados. Las Ratas no eran fuertes, pero sí muy veloces… tanto o más que un Lobo. Su olfato era también muy bueno, lo suficiente para captar rápidamente su rastro si es que llegaban a perderla. En muy poco tiempo terminarían por alcanzarla. 

    Laura tenía que pensar muy rápido si esperaba sobrevivir. Maldita sea, si Ramona estuviese allí ya se hubiera ocupado de esos cuatro idiotas… no le hubiese tomado más que unos pocos segundos, estaba segura. 

    Tomando impulso, aumentando agresivamente la velocidad de su carrera, la mujer se lanzó contra una pared que le cerraba el paso y aterrizó sobre ella con ambos pies, rebotando casi al instante para ir a encaramarse sobre un andamio que colgaba a más de diez metros de altura. El espectacular salto que vino después la llevó a aterrizar sobre el tejado de un viejo templo abandonado. La maniobra, fluida y veloz, no le había tomado más que un par de segundos. 

    Todavía sin detenerse, Laura se escurrió por el estrecho campanario: un simple ducto de paredes inmundas que la condujo en dirección de la sala principal, un lugar viciado, oscuro y lleno de polvo. Un sitio detestable donde al menos tendría el tiempo necesario para arrancarse las agujas del cuerpo y preparar un contraataque. 

    El tiempo que había conseguido no fue muy largo. 

    Una de las Ratas que la perseguía apareció en la sala apenas unos segundos después, destrozando un vitral deslucido para aterrizar con infinita gracia a varios metros de Laura, que apenas si consiguió esquivar una nueva andanada de agujas. Las otras tres Ratas aparecieron casi al instante. 

    Sabiéndose acorralada, Laura embistió contra la última que había llegado, una delgada muchacha de unos veinte años que ni siquiera intentó plantarle cara. La furiosa patada de la Loba, tan veloz que desafiaba la vista, se estrelló contra una columna de piedra, arrancándole una parte y fallando por bastante. Tercamente determinada a no dejarse matar en ese lugar, Laura fingió ir tras la muchacha para luego, rebotando sobre una columna, lanzarse contra otro de los asaltantes. 

    No pudo alcanzarlo. El hombre saltó ágilmente hacia atrás quedando varios metros fuera del alcance de la Loba, que recibió en ese momento una nueva andanada de agujas desde tres direcciones simultaneas. 

    –No… – Laura cayó de rodillas por un instante, aunque no tardó en incorporarse. Taladró a sus enemigos con impotente furia, jadeando con visible esfuerzo – No… 

    Siete agujas más. Luego otras diez. 

    Laura, convertida en un alfiletero humano, volvió a caer de rodillas. Sus brazos colgaron a los lados con resignación. Los hermosos ojos dorados de la mujer se cerraron sin fuerzas al mismo tiempo que un suspiro tembloroso escapaba del pecho ensangrentado. 

    Preparado de antemano para ese momento, el jefe del pequeño grupo de Ratas sorteó en un instante los diez metros que le separaban de Laura y, con un giro final, descargó un fulminante golpe de djjuka contra el cuello de la mujer. 

    Falló. 

    –¡Te tengo, imbécil! – Con un movimiento lleno de gracia, Laura había evadido el filo del djjuka al tiempo que atrapaba a la Rata por el tobillo y se ponía rápidamente de pie, levantando al hombre como si fuese un muñeco de trapo. Antes de que el asesino atinara a defenderse, la Loba lo azotó brutalmente contra el suelo, reventando en el proceso un buen pedazo del adoquinado. 

    Otro de los atacantes, el que estaba más cerca, se vio obligado a esquivar de un salto cuando Laura hizo ademán de lanzarle el cuerpo de su compañero caído. Cayó en cuenta de su error demasiado tarde. El primer movimiento de la mujer, destinado únicamente a engañarlo, se tradujo en un giro frenético que acumuló un impulso bestial y terminó disparando al cadáver del jefe de las Ratas contra el segundo asesino, que en medio del aire se vio incapaz de eludir el impacto. 

    Ambos cuerpos se estrellaron estrepitosamente contra una pared, amenazando con derrumbarla. 

    La tercera de Las Ratas, la muchacha que Laura había intentado cazar hacía unos momentos, retrocedió con agilidad cuando la Loba intentó caer sobre ella, aunque terminó por cometer el mismo error que su compañero: en medio del aire se vio incapaz de evadir la segunda embestida de su enemiga, que la devolvió violentamente al suelo tras hundirle una demoledora patada en el cuello, tan veloz que la joven Rata ni siquiera alcanzó a quejarse. 

    Aterrizando pesadamente sobre sus pies, Laura se disparó contra la niña Rata, que espantada por la salvaje manera en que esa mujer acababa de masacrar a sus compañeros, apenas si atinó a retroceder un par de pasos antes de ser atrapada por el cuello y levantada en vilo. 

    Tres rápidas patadas alcanzaron a Laura en el pecho y la cara, aunque ella pareció no sentirlas. Antes bien, apretó aún más su agarre en torno a la fragilidad de ese cuello infantil, haciéndolo crujir levemente. 

    –No me duele – Siseó Laura, con expresión asesina – No me duele ni un poco. Voy a matarte… 

    –O… one… gai… – La voz de la niña era bastante aguda. 

    –¿Onegai? ¿Por favor? ¡Estás en batalla, estúpida! ¡Aquí nadie hace favores! 

    –One… one… gai… – Una lágrima resbaló por ese rostro pálido, inundado de pánico. Laura apretó los dientes con furia, lista para terminar el trabajo. 

    No se atrevió. Jamás había matado a un niño, y no iba a empezar ahora. En su lugar, dejó caer a la niña y le estampó un pesado pisotón sobre el brazo derecho, fracturándoselo. 

    Laura casi se sintió orgullosa de la niña Rata. Fuera de un leve gemido, no se quejó en absoluto. 

    –Por si se te ocurre seguir lanzándome agujas, mocosa – Dijo la Loba antes de apartarse e ir a sentarse sobre una silla apolillada que en otro tiempo debía haber sido un auténtico lujo. Las agujas que tenía clavadas por todas partes empezaron a caer al suelo cuando ella empezó a arrancárselas del cuerpo sin apartar los ojos de la pequeña Rata – Tu nombre. 

    La niña no pareció entender. Aferrándose el brazo roto con expresión adolorida, se arrastró lejos de Laura haciendo un más que evidente esfuerzo por no llorar. 

    –Tu nombre – Repitió Laura, en japonés. 

    –Mika… Mika Yoshida… – Hizo una pausa, amedrentada por una expresión de dolor de Laura, que acababa de arrancarse una aguja más – Por favor… no me mates… 

    –¿No ibas a matarme tú, Mika? 

    La chiquilla empalideció todavía más. Asintió lentamente con la cabeza. 

    –¿Y por qué crees que debería dejarte viva? Me has clavado un millón de agujas envenenadas y me has cortado con tu cuchillo de mierda. Me has perseguido hasta aquí… y te estabas riendo de mí hace rato, justo después de que me atropellen – La voz de Laura adoptó la entonación de quien le cuenta un cuento a un niño – ¿Por qué, eh? ¿Por qué crees que no debería matarte, Mika? 

    Mika lloraba en silencio pese a sus esfuerzos. Laura, deshaciéndose de la última aguja, se adelantó hasta ella para cogerla del cabello y forzarla a mirarla a los ojos. 

    –Yo no quiero matarte, niña de mierda, pero no me dejas más salida. No quiero matarte, pero es que no puedo hacer otra cosa. ¿Quién te mandó a atacarme? 

    Mika apretó los labios, ya sin fuerza para contener el llanto. Su cuerpo infantil se agitaba en medio de sollozos duramente contenidos. 

    –¿Quién - te - mandó - a - atacarme? – Volvió a preguntar Laura, amenazante. 

    –Un… un Cuervo – Respondió Mika, temblando – Un Cuervo. Le llaman Dante. Dante Zavala. Él nos mandó a matarte… teníamos que quitarte una pieza de metal. Una pieza muy pequeña, algo así como una pila. 

    –¿Cómo sabían dónde encontrarme? 

    –No lo sé – Lloró Mika – No lo sé… 

    –¿Dónde encuentro a Dante? ¿Eso sí lo sabes? 

    –Nos… nos movemos mucho… no lo sé. Él se fue con otros Yoshida a cazar a una mujer… a una mujer Zavala, no sé dónde. Después de matarte teníamos que ir a entregar la pieza en el muelle número doce… en el puerto…  

    Laura noqueó a la niña con un rápido golpe en el mentón. Se sintió bastante asquerosa por haberse atrevido, pero tenía que recordarse que esa era la salida menos brutal que se le ocurría. Había que recordar, además, que esa mocosa no era exactamente una criatura inocente. 

    ¿Dante Zavala, había dicho? 

    La Loba conocía a Dante… o más bien dicho, sabía quién era él. Jamás le había visto, pero sabía un par de cosas. La primera era que el tipo resultaba ser especialmente temible, un demente tan hábil con sus sables que muchos le consideraban incluso más letal que al mismísimo Flint Donovan. Ramona no tenía oportunidad frente a él. 

    Lo segundo era que el dichoso Dante Zavala resultaba ser el sobrino de Ramona, alguien a quien ella había salvado la vida alguna vez, cuando era apenas un niño. Laura esperaba que ese hecho bastara para que el tipo se contenga y no la mate ni bien verla. 

    Laura no tenía idea de dónde encontrarlo. No sabía en qué punto de Herqena tenía planeado interceptar a Ramona, así que no había manera de ayudarla. Lo que sí sabía, o al menos calculaba que había grandes posibilidades de no equivocarse, era dónde estaría después. 

    El muelle número doce. El lugar estaba algo lejos, pero no tanto. Le dolía horriblemente la cabeza a causa de todo el veneno que le habían metido en el cuerpo, pero tenía la confianza de poder pasar a recoger un par de cosas en el hotel e incluso así llegar hasta el puerto antes que Dante.  

    A Laura le tomó más de lo que pensaba llegar nuevamente hasta el hotel. Tuvo que pasar un rato extraviada antes de reconocer un lugar en el que ella ya hubiese estado antes, y después de eso recorrer casi ocho kilómetros. La dueña del lugar, una anciana de aspecto adorable, la observó llegar con expresión de quien estuviera viendo un cadáver ambulante. 

    –Dejé mis llaves dentro – Le sonrió Laura, adorable y bañada en sangre – ¿Tiene un duplicado, señora? 

    La mujer le entregó un insulso llavero de madera con manos temblorosas. 

    –¿Está… está bien, señorita? – Preguntó la casera mientras Laura subía por las escaleras – ¿Qué… ha…? 

    –No ha pasado nada – Le llegó la voz de la Loba desde el corredor que subía al segundo piso – Ya sabe cómo esta de loca esta ciudad. 

    Ya en su habitación, Laura se movió bastante rápido. 

    Se duchó rápidamente para deshacerse de la sangre, aunque tuvo todavía tiempo de arrancarse la punta de una última aguja que no había visto, y que tenía enterrada en la parte trasera del hombro derecho. Hecho esto se vistió a la carrera con ropas limpias y rebuscó en su mochila. 

    Siete pequeñas lustrosas piezas de cerámica cruzadas de símbolos arcanos aparecieron en su mano por un instante antes de que la mujer los guardara en un bolsillo. Una botellita de vidrio emergió justo después, llena de un líquido transparente con reflejos azules que Laura bebió de un trago antes de tirar el recipiente a la basura. 

    Luego, sin más, colgándose la pesada mochila al hombro, salió de la habitación dejando la puerta abierta. 

    El lugar quedó en silencio por unos segundos, luego Laura regresó. 

    –Grandísima idiota – Murmuró. 

    Recogiendo el pantalón que había desechado, rebuscó furiosamente entre los bolsillos para extraer una tarjeta de crédito llena de sangre y un pequeño cilindro metálico con muy finas inscripciones talladas en su superficie. 

    Un instante después, Laura se marchó para no volver más. 

      

    ******* 

      

    La noche empezaba a caer cuando Laura llegó finalmente al muelle número doce. Moviéndose con cautela, puso mucha atención en no dejar que nadie la viera. Había llegado a cruzarse con algún djinn disfrazado en el camino, pero eso no había sido problema. El camino había transcurrido sin contratiempos. 

    Ahora, acuclillada en la oscuridad sobre uno de los varios depósitos que llenaban la zona, se dedicaba a olfatear el aire. Ella misma era imperceptible al olfato de cualquiera gracias al líquido que había bebido antes de abandonar el hotel, pero las Ratas que debían acompañar a Dante, no. Ese era el olor que buscaba: ácido, ligeramente herbáceo, como a una mezcla de helechos, tierra y carbón. Olor a Rata. 

    No tuvo que pasar mucho rato antes de que lo encontrara. Una brisa que llegó desde el norte se lo trajo directo a la nariz. Sin hacer ruido, Laura enfiló hacia allá. Siguiendo su olfato, estuvo muy pronto en el lugar. 

    Luego usó su oído.  

    ¿Cuántas Ratas había? Ella contó trece. Cinco estaban al fondo, en compañía de dos personas más que no sonaban como Ratas. Se movían con menos gracia, con mucho menos sigilo. Una de ellas era Dante, estaba segura… la otra debía ser Ramona. El corazón de Laura se llenó de un velado sentimiento de alivio. 

    Cinco Ratas al fondo, y ocho más cerca, desperdigadas, todas separadas. Presas fáciles para una Loba enojada. 

    Laura se deslizó en el almacén sin hacer ruido, acechando al Yoshida más cercano, cortando rápidamente la distancia que les separaba. El hombre alcanzó a verla por un instante antes de que ella le callera encima para romperle el cuello sin hacer más ruido que el que produciría una nube al arrastrarse por el cielo. 

    Luego fue por el siguiente.  

    Y por el siguiente.  

    Una a una, las Ratas fueron cayendo en el más absoluto silencio mientras que, allá en el fondo, la voz de Dante se mezclaba con la de Ramona. El octavo Yoshida resultó un problema. El primer intento de Laura por eliminarlo falló cuando el hombre atinó a esquivarla, pero cometió el error de no pedir ayuda instantáneamente. La Loba le estampó una veloz patada en el rostro y el hombre no volvió a moverse. 

    El camino estaba despejado. 

    Fue en ese momento que Laura sintió dos motores acercándose. Ocultándose entre las sombras, se dedicó a observar cómo un par de vehículos ingresaba al almacén. Un sedán ostentoso y una camioneta oscura que lo seguía… la buena noticia era que en ninguno de los dos había más Ratas que pudiesen complicar la situación. La mala era que en el auto de adelante se sentía claramente un hedor inmundo: olor a djinn. 

    Laura avanzó sigilosamente por la parte alta de los elevados bloques de contenedores hasta donde consideró seguro. Las cinco Ratas restantes eran ya un serio problema por si solas. Dante Zavala, parado allí debajo, era una barrera infranqueable. Tenía que ocurrírsele algo, y rápido. 

    ¿No era Saad el que había bajado del primer auto? Sí, era él. El corazón de Laura se aceleró por unos segundos cuando vio como el djinn que acompañaba al príncipe se inclinaba sobre Ramona y se demoraba unos segundos con ella, aunque no pasó nada. Luego fue a rebuscar entre las ropas del cadáver que descansaba a un lado… 

    Oh, demonios… Ismail…  

    Laura se mordió los labios, furiosa. Ese tipo era un ser humano repelente, pero nunca había sido un mal tipo. De hecho, le caía simpático por momentos. ¿Qué necesidad había de matarlo? 

    Y la sirviente, el djinn… ¿Qué era lo que acababa de entregarle a Saad? Laura no alcanzó a verlo, pero empezaba a sospecharlo. Lo único que Ramona podía tener debajo de ese vestido sugerente que valiera la pena robar era el estuche con las clavijas… e Ismail…  

    Laura se alarmó. Tenía que hacer algo en ese mismo instante, no importaba qué. Sin pensar realmente en lo que estaba haciendo, la mujer extrajo un par de las piezas de cerámica que había sacado de su mochila. Había muchas maneras de matar a un djinn, pero esas tabillas resultaban ser la más eficaz. 

    –Renegociaremos – Decía Saad en ese momento, expresándose en un español perfecto y desesperantemente altanero – El príncipe ha decidido que el acuerdo ya no le satisface enteramente. 

    Laura bajó de donde estaba y se deslizó por un costado, en dirección de la camioneta, que estaba completamente vacía con excepción del conductor. Cualquiera podría haberla visto en ese momento, pero la mujer sabía que eso no pasaría. Todos estaban mirando a Saad. 

    –¿El príncipe? O sea… tú – Bufó Dante Zavala – Has traído un djinn contigo, así que no queda de otra: explica tus términos. 

    –El príncipe de Herqena dispondrá del botín, al igual que de la prisionera. Ramona Zavala permanecerá en Herqena, como rehén del príncipe. Su cautiverio servirá para recordar a los asesinos de La Orden cuál es el verdadero poder que rige los destinos de esta ciudad – Laura hizo una pausa, agradeciendo al cielo por el engreído discurso del idiota ese. Todo lo que hacía falta en ese instante era una distracción, y Saad se la estaba dando – Dante Zavala y sus hombres rendirán un tributo de sangre en reparación por sus crímenes contra el nombre de Saad Mubarak, príncipe de Herqena. Deberán dejar sus armas y marcharse de la ciudad del príncipe, a pie, a través del desierto. Ahí deberán expiar sus crímenes restantes. Hasta entonces no deberán temer, Saad les concederá pase libre por Herqena. Ninguno de los djinns que le sirven les atacará, lo juro. 

    –¿Crímenes contra tu nombre? 

    –Los asesinos de La Orden se han atrevido a dirigirse al príncipe como a un igual, no como al ser superior que representa. Se han atrevido incluso a tratarle como a un sirviente. Saad es superior. 

    Laura, detrás de la camioneta, partió las tablillas, que empezaron en ese momento a calentarse rápidamente dentro de su puño. La habilidad arcana de Laura era bastante ridícula, pero en este caso sería suficiente. Esas pequeñas piezas de cerámica eran su especialidad… no tomaba demasiado tiempo fabricarlas, y resultaban extremadamente útiles cuando se trataba de lidiar con seres de naturaleza infernal. Eso sí… jamás las había usado contra un djinn, solo contra demonios comunes y corrientes. 

    –Saad es superior – Se burlaba Dante en ese instante – Me parece razonable. Muy justo. Muy superior. Solo quisiera hacer un ajuste. 

    –No se ha concedido ese permiso – Se envaró Saad. 

    –Sí, ya – Dante desenvainó con aburrimiento. Laura, por su parte, consideró que las tablillas sagradas estaban ya bastante calientes. Apretando los dientes con incertidumbre al tiempo que salía de su escondite, las lanzó contra el djinn – Es un ajuste pequeño, príncipe de m… 

    El resultado fue bastante más espectacular del que Laura había esperado. El espectro alcanzó a voltear la cabeza hacia Laura en el último segundo, pero eso no le sirvió de nada. 

    Simplemente estalló como si le hubiesen hecho tragar una granada.  

    El falso cuerpo humano del espectro se disolvió en una pestilencia oscura y espesa que se esparció con fuerza, mezclando un horripilante grito de muerte con el estruendo de la explosión.  

    Dándose perfecta cuenta de que no tendría otra oportunidad, Laura se lanzó contra Dante. Todo lo que tenía que hacer era recorrer los seis metros que les separaban, una distancia ridícula para cualquier Lobo, y encajarle un golpe. Solo uno. El maldito Zavala podría ser uno de los guerreros más letales dentro de La Orden completa, pero más allá de eso, era tan frágil como cualquier otro ser humano; solo había que alcanzarlo. 

    El embate de la Loba fracasó estrepitosamente ante la rápida reacción del Cuervo, que girando rápidamente sobre su eje, esquivó por bastante el golpe que debía matarlo. Hundiendo los dedos en el suelo para frenar un furioso patinazo, Laura volvió a cargar. 

    No fue una buena idea. 

    El joven Cuervo se esfumó en el aire para ir a aparecer al lado de la Loba, procediendo a flagelarla con dos rápidos sablazos que le aterrizaron en la espalda y la mandaron directo contra el suelo. La única razón por la que Laura no recibió el remate final fue por la feroz acometida de Ramona que, sable Yoshida en mano, hizo retroceder al desprevenido Dante en medio de una tormenta de metales que entrechocaron. 

    Laura se levantó con dificultad, observando cómo su amiga se batía salvajemente contra ese muchacho, dejándolo todo en un esfuerzo sobrehumano para tratar de abatir a alguien que, evidentemente, no hacía más que contenerse. 

    –Vamos, tía – Dijo Dante – ¿También sabes usar los djjukas? Eres una caja de sorpresas. 

    El muchacho volvió a saltar, evadiendo el último golpe de Ramona para ir a emerger justo al lado de Laura, que, desorientada ante lo que veía, no atinó a moverse. El Cuervo se había dividido en al menos una docena de imágenes de sí mismo, todas ellas moviéndose de manera independiente y listas para partir a la Loba en mil pedazos. Laura conocía esa técnica… era la misma que había usado Ramona años atrás para asesinar a su padre. Cada una de las copias de Dante era real, cada una era igual de letal. 

    El Cuervo había dado un paso simultáneo en siete dimensiones, deslizándose hacia varias realidades colindantes desde las que podía rodear a su víctima para ejecutarla en una avalancha de aceros que llegarían desde todos lados. Laura no estaba segura de entender bien nada de eso, pero le quedaba bastante claro que no iba a sobrevivir al golpe. 

    Cada una de las copias de Dante se vio interceptada cuando Ramona se lanzó al rescate utilizando la misma técnica. Todavía en el suelo, Laura alcanzó a ver una espectacular batalla de espectros semitransparentes que se batían desesperadamente en medio de un estruendo de miles de metales estallando unos contra otros. 

    Una especie de nube hecha de formas humanas que se resumió rápidamente hasta que ya solo quedaron dos personas completamente nítidas, justo cuando Ramona lograba apartar a Dante con un potente golpe lateral que vino seguido de una sonora onda de choque. 

    Sorprendido, Dante retrocedió varios pasos fuera de balance. Un corte en el rostro, justo por debajo de la nariz, le sangraba profusamente. En sus ojos ya no se veía más que una hirviente ira asesina. 

    –Las dos juntas – Dijo Laura, poniéndose al fin de pie. 

    –No – Ramona le echó una mirada tajante – Este niño de mierda es demasiado incluso para las dos. Yo voy a tratar de contenerlo. 

    –Te va a matar… 

    –No lo voy a dejar – Ramona le sonrió por última vez antes de abalanzarse contra Dante – Alcanza a Saad. ¡Alcanza a Saad! 

    Laura volteó en ese instante para descubrir que el auto en el que el condenado príncipe había llegado ya no se encontraba allí. El maldito se había escapado… pero ella no iba a dejarle llegar demasiado lejos. La Loba inició la persecución corriendo con toda la fuerza de sus piernas, sintiéndose morir por tener que abandonar a Ramona en un momento como ese. 

    Recién en ese momento, mientras abandonaba el lugar donde su amiga probablemente moriría, tuvo tiempo Laura de caer en cuenta de un detalle. ¿Dónde se habían metido los cinco Yoshida que escoltaban a Ramona? La respuesta le llegó casi al instante en forma de un torrente de imágenes sangrientas. No había prestado atención antes, pero ahora se daba cuenta de que había visto a esas Ratas mientras Ramona se batía con Dante. Todas humeando como si hubiesen sido partidas por un rayo. Todas muertas, desperdigadas por el suelo. ¿Ramona? ¿Ramona los había matado a todos? 

    ¿En serio le habían bastado a esa mujer los seis o siete miserables segundos que le había conseguido al reventar al djinn y distraer a Dante? 

    Parecía mentira, pero no había otra explicación posible. Tal vez Ramona, después de todo, tuviese lo necesario para sobrevivir a una batalla con Dante Zavala. Tal vez incluso para ganarle. 

    Con ese pensamiento en la cabeza Laura terminó de salir del puerto y, olfateando en el aire una vez más, se lanzó nuevamente en persecución de ese imbécil engreído.  

    –¡Los malditos Mubarak y toda su dinastía de hijos de puta se acaban esta misma noche! – Rugió mientras enrumbaba hacia el palacio de Saad. 

    Los numerosos testigos que la vieron pasar, jurarían horas después que había una bellísima rubia corriendo esa noche por la autopista, tan rápido que incluso rebasaba a los autos que iban en su misma dirección. Fueron varios los que incluso aseguraron que esa especie de aparición sensual y terrible llegó a gritar una promesa de muerte contra el príncipe, pero nadie, absolutamente nadie les creyó. 

      

    ******* 

      

    Saad llegó a su palacio apenas media hora después de abandonar el puerto, emergiendo de su vehículo a paso apurado mientras vociferaba órdenes a diestra y siniestra. Enojado por haber tenido que conducir su propio auto pero a la vez emocionado por el grandioso botín que había conseguido, atravesó los pasillos de su enorme residencia a paso decidido, sintiendo cómo su propia imponencia iba en aumento con cada metro que recorría, triunfal, cada vez más grandioso y temible. Cada vez más inalcanzable. 

    Saad se daba cuenta de que había sido un acto de profunda sabiduría renunciar temporalmente a su dignidad superior para permitir que los disidentes de La Orden, Dante Zavala y su chusma, se atrevieran a proponerle una alianza en lugar de jurarle sumisión. Siguiéndoles el juego, había accedido a humillar su propio nombre rebajándose a un nivel meramente humano. Había aceptado un absurdo e insultante trato en el que alguien pretendía que Saad no lo obtuviera todo. 

    Saad había aceptado que un ser inferior e indigno como Dante Zavala le dijera qué hacer. Eso se había acabado. 

    Saad no obedecía órdenes. Saad era quien vencía. 

    Saad era superior. Siempre. 

    Quienes no entendieran este simple hecho serían, invariablemente, barridos del mundo y arrojados al mismo olvido. Saad siempre prevalecía. 

    Lo último que había visto antes de retirarse del puerto fue que los asesinos de La Orden se batían unos con otros. Eventualmente algún bando tendría que vencer, y cuando eso pasara, con seguridad, tendrían la idea de venir por él. Tendrían, con seguridad, la absurda idea de castigarle. Tendrían, estúpidos como eran, la idea de que tenían el derecho, o al menos la posibilidad. 

    Lamentablemente para ellos, era demasiado tarde. 

    Herqena entera era siempre patrullada por los demonios del desierto que él había esclavizado y soltado luego en la ciudad. Al menos treinta djinns contra los cuales no había defensa alguna, y que se veían siempre atraídos por cualquiera que lo identificara a él como un enemigo. Había mentido a esos indignos extranjeros asegurándoles que sus guardianes demoníacos habían recibido la orden de no atacarles a ellos en específico, pero lo cierto era que su control de ninguna manera llegaba tan lejos. 

    Los djinns habían permanecido inactivos los últimos dos días, deambulando como sonámbulos por la ciudad, sin rumbo ni propósito, pero él se disponía a despertarlos. Todo lo que tenía que hacer era llegar a su estudio y efectuar un muy rápido ritual de sangre sobre la página correcta de uno de los muchos libros arcanos que componían su colección. 

    Llegando a la habitación adecuada, se encerró para hacerse cargo de la sencilla tarea. Abriendo el libro en cuestión en la página indicada, se pinchó suavemente un dedo para derramar sobre ella una gota de su valiosa sangre mientras recitaba entre susurros una salmodia de palabras incomprensibles incluso para él. 

    Hubo un murmullo disuelto en el aire, una voz arrastrándose en la nada que llegó con una súbita bajada de calor. Luego todo volvió a la normalidad. 

    Estaba hecho. Los djinns estaban sueltos. Todos ellos. 

    Saad retrocedió satisfecho, sintiendo cómo su corazón poco a poco volvía a latir sin miedo. Creía entender que de alguna manera, alguien en ese almacén del puerto se las había arreglado para eliminar el demonio que le servía de escolta, pero atribuyó rápidamente el hecho a que su guardiana se encontraba algo disminuida por la generalizada orden de dormir que él había dado. Esa era la explicación, sin duda. 

    Alguien estaba disparando. 

    El príncipe se quedó de una pieza, esperando. 

    Más disparos, lejanos, llegando hasta él a través de los pasillos. 

    ¿Dante Zavala había venido a buscarlo? Saad sonrió. Ese hombrecillo indigno iba a encontrarse pronto con los cinco djinns que custodiaban su palacio de manera permanente. Complacido, sintió el aire espesarse, señal inequívoca de que los demonios habían entrado en acción. 

    Silencio. 

    Silencio. 

    Más disparos. Gritos cada vez más cercanos. Sus hombres estaban siendo devorados junto con los intrusos, pero eso era algo aceptable… todos y cada uno de sus hombres se sentirían honrados de morir por la seguridad del príncipe. 

    Silencio. 

    Una explosión. Pasos corriendo. El inconfundible y desgarrador grito de un djinn muriendo… eso no era posible… una explosión más, y luego otra. El sonido de varias ametralladoras disparando, gritos en el pasillo, demasiado cerca. Dos explosiones más, ambas llegando hasta él con el lamento de los djinns. 

    Silencio. 

    Un golpe en la puerta de su estudio. 

    –No… – Saad retrocedió – Esto no es… 

    Un nuevo golpe en la puerta, mucho más fuerte que el anterior. Un tercer golpe, y luego un cuarto, tan violento que estuvo a punto de derribarla. Un quinto golpe justo después de ese, arrancando la puerta de su marco para revelar la furiosa figura de una mujer rubia extraordinariamente bella. Una que le observaba ahora con ojos dorados, llenos de un odio infinito. 

    Saad volvió a retroceder, más indignado que espantado. 

    –¡Largo! – Rugió, avanzando los pasos que había retrocedido mientras señalaba a Laura con un dedo semidivino – ¡Los impíos no son dignos de pisar este recinto! ¡El príncipe lo prohíbe! 

    –Voy a matarte, hijo de mil putas – Anunció Laura, invadiendo el recinto sagrado y caminando decidida hacia el príncipe que le prohibía la entrada. 

    –¡Largo! – Insistió Saad, demencial. 

    Laura no pudo seguir avanzando. No porque la inapelable autoridad del príncipe se lo ordenara, sino porque le resultaba imposible. Había algo en esa habitación que la repelía… no una barrera, algo más. Una fuerza irresistible que le invadía la voluntad para impedirle acercarse un paso más. 

    –Hijo de… 

    Laura se agachó, hundiendo sus dedos en el suelo para arrancar un buen trozo de metal enchapado que lanzó furiosamente contra ese idiota. Ella no podía pasar, pero el metal sí… o al menos eso fue lo que creyó al principio. El proyectil de Laura no avanzó demasiado, cayó al suelo tan lejos como si hubiese sido lanzado por un niño de dos años. 

    –No tienes permiso de entrar – Repitió Saad – ¡Este recinto es sagrado! 

    Laura revisó la habitación con ojos tranquilos, buscando algo que ella sabía que debía estar por allí. Tenía cierta experiencia en armar barreras arcanas en habitaciones específicas como para saber que eran cualquier cosa menos inexpugnables. 

    –Espérame ahí – Dijo Laura, dirigiéndose hacia un rincón para palpar una columna – Dime una cosa, Saad, ¿Este cuarto se derrumbaría sobre tu cabeza si destrozo esta columna y esa otra? 

    La mirada de Saad se llenó de pánico. Retrocedió sin entender. ¿Dónde estaban sus hombres? ¿Dónde estaban sus djinns? ¿Por qué estaba pasando esto? 

    –Vamos, hijo de perra – Apremió Laura, que estampó un puñetazo en la columna que tenía al lado, haciéndola estremecer – ¿Vas a responder? 

    Saad entendió en ese momento que tenía la solución justo en su bolsillo. La Esfera. Las seis clavijas. El gran tesoro por el que tantos habían muerto en los últimos años, y que contenía el más grande poder que hubiese alguna vez existido sobre la tierra. 

    –Los crímenes de los que se te acusa, extranjera, son imperdonables – Anunció Saad, que había olvidado su temor – Los asesinos de La Orden obedecerán al príncipe de Herqena. Le adorarán de rodillas, como a un Dios, porque su destino es convertirse en un Dios. 

    Saad extrajo la esfera y la sostuvo ante Laura, que frunció el ceño. Acto seguido, arrodillándose ceremoniosamente sobre el suelo, puso el estuche de las clavijas a un lado. La Loba intentó acercarse por puro reflejo, descubriendo en ese momento que podía avanzar más que antes. 

    Frente a ella, Saad manipuló la esfera oprimiendo varias partes en un orden específico para logar que un orificio se abriera con un chasquido. Introdujo la primera clavija. 

    Laura, a solo unos metros, pensaba rápidamente. ¿Por qué podía acercarse más? ¿Qué había cambiado? 

    La esfera en las manos de Saad cambió de forma. Sus partes giraron y se reacomodaron con un traqueteo. El artefacto se dividió limpiamente en ocho partes para expandirse y luego verse convertido en una esfera más grande al emerger desde el interior una serie de nuevas secciones que completaron los espacios vacíos. Seis nuevos orificios se habían revelado. 

    Saad introdujo la segunda clavija. Luego la tercera. 

    Laura entendió por fin qué era lo que había cambiado. Ella había arrancado una pequeña sección del suelo hacía unos momentos. 

    Saad introdujo dos clavijas más. 

    La Loba se agachó rápidamente para volver a arrancar más pedazos del suelo. Gruñendo por el esfuerzo, apretando los dientes en una expresión ávida, progresaba muy rápidamente. Lanzándose hacia adelante, descubrió que podía acercarse un metro más. 

    –Tú espérame ahí, cretino – Le dijo Laura – Ya llego. 

    Saad introdujo la sexta clavija, levantándose triunfal. 

    Laura se le quedó mirando con incredulidad. No había pasado nada. Sea lo que fuera que hubiese dentro de esa esfera, esta no iba a abrirse mientras la séptima no encajara en su lugar, y Saad no la tenía.  

    –Yo tengo la séptima clavija, imbécil – Anunció Laura, sonriéndole salvajemente al príncipe mientras le mostraba el pequeño cilindro. El efecto fue bastante más satisfactorio de lo que la Loba esperaba. Aunque al principio pareció no entender lo que estaba pasando, el hombre terminó por retroceder espantado. 

    –No… – Dijo. 

    –Ah, claro que sí – Rió Laura, que arrancó una nueva sección del suelo. Ya solo faltaban tres metros para poder alcanzar a ese idiota. 

    Delante de ella, el príncipe empezó a manipular frenéticamente el artefacto alquímico, forcejeando inútilmente con él, intentando descubrir alguna manera de forzarlo para que se abra. Incluso introdujo un estilógrafo en el orificio que faltaba. 

    –No te agites, idiota – Le dijo Laura, que seguía trabajando – Te mato en un momento, ten algo de pacien… 

    La esfera soltó un chasquido. 

    Laura se levantó lentamente, llena de curiosidad. El artefacto soltaba ruidos extraños junto con pequeñas nubes de lo que parecía un vapor rojizo. Un par de secciones se hundieron, girando sobre su eje, para luego deslizarse hacia un costado. La esfera empezaba a contraerse. 

    –Sí… – Murmuró Saad – ¡Sí! 

    –¿En serio? – Preguntó Laura, incrédula – ¿Con un estilógrafo? 

    El artefacto terminó de abrirse en ese instante. Una sección cilíndrica del centro se elevó lentamente para luego descender, dejando ahí, levitando sobre la esfera, una pequeña cosa de color rubí. Una diminuta astilla que giraba lentamente sobre su eje. No parecía del todo sólida, pero tampoco era gaseosa. De hecho, resultaba muy difícil centrar su atención sobre ella. 

    Laura, incrédula, olvidándose de todo lo demás por unos momentos, reconoció al instante lo que estaba viendo. Ya había visto un objeto semejante alguna vez en Londres. Hacía años, cuando era una niña. 

    La Gema… el inconcebible tesoro cuyos fragmentos eran custodiados desde hacía más de mil años por cada uno de los clanes de La Orden. Siete clanes, siete fragmentos. 

    Por increíble que pareciera, esa astilla miserable era el octavo. 

    –¡El poder! – Rugió Saad, triunfante – ¡El poder absoluto! ¡La fuerza creadora que dio a luz este universo me pertenece! ¡Arrodíllate, extranjera! ¡Inclínate ante tu Dios antes de conocer la muerte! 

    –¿Siempre hablas así? – Parpadeó Laura. Saad era más imbécil de lo que ella hubiese creído en un ser humano real – No sabes lo que es eso, ¿O sí? 

    –¡Muere! – Ordenó Saad – ¡Muere! 

    –Oh, Dios… – Rió Laura, medio histérica, inclinándose para volver a su trabajo. No pudo avanzar mucho. 

    La esfera, en las manos de Saad, volvió a engullir la astilla con un ruido sordo, como el de un artefacto atascándose. El estilógrafo salió disparado hacia el suelo. 

    Laura se incorporó nuevamente, ya sin la sonrisa demente de antes. 

    Algo no iba bien. 

    Un chispazo azul saltó repentinamente desde la esfera, tan grueso como una anaconda e igual de largo. El brazo con que Saad sostenía el artefacto quedó inmediatamente carbonizado, para extremo horror del hombre. 

    Laura retrocedió un paso. 

    Un segundo chispazo saltó al instante siguiente, recorriendo la habitación en un parpadeo para dejar un profundo corte que empezó a incendiarse. 

    –Oh, Dios… – Repitió Laura, que se alejó un poco más. 

    Un tercer chispazo partió al príncipe por la mitad, matándolo al instante al desintegrarle la cabeza al solo contacto. Un cuarto chispazo, luego un quinto y un sexto a la vez. 

    Laura retrocedió hasta la puerta. El artefacto vibraba en el suelo, soltando un chispazo tras otro, calentándose rápidamente hasta ponerse al rojo vivo. Parecía que estuviese a punto de estallar. 

    –Oh, Dios… 

    Laura salió disparada sin mirar atrás. 

    Corriendo más rápido que nunca en su vida, abandonó el palacio de los Mubarak en apenas unos segundos y se lanzó como una completa demente por el camino que descendía hacia Herqena. 

    –Oh, Dios… Oh, Dios… 

    Un nuevo chispazo iluminó la noche a espaldas de Laura, que no perdió el tiempo en mirar hacia atrás aunque ya se había alejado poco más de dos kilómetros. Luego un destello más, inmenso y candente, que llegó acompañado por decenas de gigantescos arcos de energía que aterrizaron sobre las cercanías, abriendo surcos gigantescos que se incendiaban violentamente en color azul eléctrico. 

    Laura se detuvo, con un patinazo cuando una de las titánicas descargas aterrizó varios cientos de metros delante de ella, rasgando e incendiando violentamente el terreno, cortándole el camino. 

    La mansión estalló en ese momento en medio de un resplandor irresistible, lleno de furiosas descargas que atacaban todo en varios kilómetros a la redonda. El espantoso estruendo estuvo a punto de aplastar a la Loba como si se tratara de algo sólido. 

    Echada a un lado por la cataclísmica onda expansiva, Laura se estrelló contra una ladera del camino varias decenas de metros más allá, haciéndose bastante daño, sintiendo que se quemaba. Millones de esquirlas candentes se le hundieron en la piel haciéndole conocer un dolor inimaginable. 

    Luego oscuridad. Dolor y oscuridad, nada más que eso. 

    Cuando Laura despertó, nunca supo cuánto tiempo después, la ciudad entera se quemaba allá abajo, recorrida por rabiosas esferas de energía azul que, a manera de arañas eléctricas, recorrían Herqena de punta a punta mientras lo carbonizaban todo a su paso. Desde donde estaba, la Loba era capaz de escuchar los miles de gritos desesperados que se esparcían por la ciudad junto con las llamas. 

    –Oh, Dios… 

    Laura rompió a llorar cayendo de rodillas, empequeñecida, completamente impotente. Se palpó el rostro, que seguía ardiéndole con fuerza. Toda la mitad izquierda de su cara había desaparecido bajo una quemadura monstruosa. El brazo del mismo lado era una llaga inhumana. Y el dolor… el dolor… La mujer sentía que iba a volver a desmayarse. 

    Toda esa gente… toda esa gente… la casera… Mika Yoshida… 

    Y Ramona… por favor… Ramona… 

    Laura temblaba histérica, derramando su llanto tuerto, rogando con toda su alma que Ramona no estuviese ardiendo allí abajo con el resto de la ciudad. 

    –Oh, Dios… 
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